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EDITORIAL 


Al desear a todos nuestros lectores un Feliz Año Nuevo, quisiéramos 
que fuese no solamente una salutación personal, sino de aplicación colec- 
tiva, que las asambleas en todos los países tuviesen verdadera felicidad er 
su condición y en un gran movimiento hacia adelante. 

No podemos ponderar excestuamente la importancia del testimonio 
congregacional. Tiene su lugar especial tan seguramente como el testimo- 
nio personal. No nos olvidemos que la iglesia es “columna y apoyo de la 
verdad” (1 Tim. 3:15): no es la verdad misma, ni originadora de ella, 
pero es responsable de sostenerla y manifestarla en su actuación y su esta- 
do. Y nuestro Señor dijo: “Yo para esto he nacido, y para esto he venido 
al mundo. PARA DAR TESTIMONIO A LA VERDAD”. (Juan 18:37). 

Es dificil negar que en varias partes hay un decaimiento en el poder 
y la fuerza con que se dirigen las iglesias a la sagrada tarea de testimoniar,” 
a fin de mantener viva la llama de la verdad divina en medio de un mun- 
do dominado por la mentira satánica. Hagámonos algunas preguntas para 
probar el estado de las congregaciones: 

1) ¿Creemos de veras que Cristo es el Salvador UNICO y SUFICIEN-- .. 
TE? ¿Entonces, por qué no testificamos más constantemente de este hecho? . 
¿Por qué no mos mostramos más contentos en la vida cristiana? ¿Por qué 
hay tantos hermanos que anhelan gozar de placeres mundanos, y que, sin 
embargo, se quejan de que no tienen suficiente tiempo para escudriñar 
las ESCRITURAS? 

2) ¿Creemos de veras que sin Cristo solamente se espera LA PERDI- - 
CIÓN PARA SIEMPRE? ¿Por qué, pues, no hay más afán en la predica- 
ción del evangelio, más trabajo realizado en el reparto de folletos evan- 
gélicos, más esfuerzos especiales en conexión con la asamblea, más deseo 
de que se salve nlos miembros de nuestras familias? 

3) ¿Creemos de veras que la cena del Señor es una proclamación de 
su muerte (1 Cor. 11:26), una institución dejada por nuestro Señor mismo 
para poner en evidencia el amor y la realidad de los que son saluos? Enton- 
ces, ¿por qué hay tantos creyentes ausentes todos los domingos? Y: ¿por qué 
será que, encontrándose alrededor de la mesa, hay tan poca verdadera 
adoración? 

4) ¿Creemos de veras que es la voluntad del Señor que los suyos se 


reúnan con asiduidad y constancia en la congregación? (Heb. 10:25) ¿Por 
qué, pues, durante la semana hay tan poco espiritu de sacrificio para apo- 
yar el testimonio de la asamblea? 

Si tomamos a pecho las lecciones sugeridas por estas preguntas y s€ 
guimos adelante durante el año 1966 con el firme propósito delante de 
Dios de hacer, cada uno de nuestra parte, lo que esté a nuestro alcance para 
mejorar la asistencia, levantar el ánimo y elevar el nivel espiritual de la 
asamblea de que formamos parte, podemos asegurar que la bendición del 
Señor se hard sentir en medio de nosotros cual nunca antes, y tendremos 
como asambleas un testimonio fiel y eficaz para la gloria de Dios; y será 
en todo el significado de la palabra: UN FELIZ AÑO NUEVO. 


La mentira del | 


O LA NEGACION DE QUE EL PERMANECER EN CRISTO DEMANDA EL 


Otra vez tenemos una prueba para 
ver si una profesión es real, o no; y aquí 
es colocada al lado de una norma perfec- 
ta, y otra vez empieza con la frase “el 
“que dice”, La prueba de que estamos en 
«Cristo es la semejanza de Cristo en la 
“vida. En el Capítulo uno tenemos que 
andar en la luz como él está en luz; aquí 
“somos llevados al mismo andar de Cris- 
to cuando estaba aquí en el mundo. En 
los versículos tomados tenemos dos pen- 
samientos principales; tenemos que an- 
dar como él anduvo, y amar como él 

1. El permanecer en Cristo demanda 
andar como él anduvo. No significa ha- 
cer lo que él hizo, pero es el deber de 
ceda creyente conocer lo gue es la vo- 
luntad de Dios para él o ella, y luego ha- 
cerla. Tenemos a Cristo como nuestro 
gran ejemplo y debemos ser motivados 
por los mismos principios que goberna- 
ban su vida terrenal. 

Permanecer en Cristo, o “en él”. 
Tiene la idea de comunión habitual, es 
aún más que imitarle, porque es permi- 
tir que su vida corra en nosotros, y por 


r 


nosotros, y así tener su perfecta y plena 
expresión por muestras vidas; el resulta- 
do será —imitar a Cristo. La única ma- 
nera de mostrar que conocemos a Dios 
es por obedecerle, y la única manera 
de probar nuestra unión a Cristo es por 
imiterle, 


dad 


iosa no produce una reorien- 
voluntad que nos hace po- 
ner la mira en Cristo Y procurar repro- 


2 


ducir en nuestras vidas las excelencias 
morales reveladas en él; entonees no es 
más que una emoción y un pretexto. No 
podemos decir que permanecemos en él, 
sin portarnos como él. E 

Ademés dice “debe andar así, como él 
anduvo” (VM), esto sugiere una confor- 
midad de la más cercana a él, en ca- 
rácter y en conducta. La imitación debe 
ser exacta. 

Como él anduvo (aoristo), por lo tanto 
presenta una vista completa del andar 
de Cristo en los días de su vida aquí. 
Fue una vida de cumplimiento perfecto 
de la voluntad de Dios. Cristo caminó 
en la senda de la fe, vivía la vida del 
hombre perfecto y obediente, dependía 
de su Padre para todo. Fue un caminar 
de obediencia a la palabra de Dios; jamás 
dudó él la autoridad de ella, ni aceptó 
otra autoridad en vez de ella. Permane- 
ció en el amor del Padre por guardar 
los mandamientos del Padre (Jn. 15:10). 

Cristo anduvo aquí. Vez tras vez lee- 
mos que él anduvo en tal, o cual lugar, 
y siempre dejó bendiciones tras de sí. 
Su vida fue un caminar; la de tantos ere- 
ventes sería mejor descripta por el ver- 
bo “sentarse”. Otros corren por algún 
tiempo y luego paran todo es tan capri- 
choso. Cristo anduvo, el vocablo tiene la 
idea de determinación, de propósito, y 


de progreso. Puso su rostro como peder- 


nal y caminó adelante, pero siempre co- 
mo uno que permanecía todo el tiempo 
en Dios. Todo habla de movimiento y 
progreso exterior, y de reposo y tran- 
quilidad interior; de pies activos y de 
un alma reposando en Dios; del desierto 
de este mundo con sus peleas y pruebas, 
y de la calma y la paz de Dios llenando 
el corazón. Así debemos andar nosotros. 

El ideal es alto, pero no imposible; 


EL SEXDESO 


añ 


SEGUIR EN SUS PASOS 


Cristo se identificó de tal manera con el 
Padre en todo, que cada palabra que 
habló, todo lo que hizo, todo aconteci- 
miento en su vida, fue mirado por él en 
su relación al Padre; y así el creyente 
debe andar también, como siempre so- 
metiéndose a la voluntad de Dios. Con 
Cristo, el perfecto hombre, siempre fue 
“que sea hecha tu -voluntad”. Si Cristo 
estuviera aquí ahora Caminaría como 


caminó entonces, la vida que vivió no 


dejó lugar alguno para el mejoramiento. 
En cierto sentido está aquí; la vida de 
Cristo en el creyente tiene que ser ma- 
nifestada por seguir las pisadas de él y 
su vida es reproducida por medio de la 
nuestra. 

2. Permanecer en Cristo demanda 
amar como él amó. En ninguna cosa ex- 
presó Cristo más la naturaleza del Pa- 
dre, que en su amor. Todo su andar aquí 
fue una manifestación de bondad hacia 
los hombres, fue una vida de bondad en 
acción. El mandamiento mencionado, sin 
duda tiene que ver con el amor frater- 
nal, que fue cumplido en el andar, y en 
la enseñanza de Cristo, quien lo enseñó 
a sus discípulos desde el principio de su 
testimonio. En un sentido no era nueyo, 
lo habían oído desde el día de su con- 
versión, se trata en términos generales 
de lo que tenemos en los cuatro evan- 
gelios. La palabra oída, pues. es un 
mandamiento, pero un mandamiento co- 
mo aquellos que oímos de la boca de 
Cristo,.como; “si me amáis, guardad mis 
mendamientos”; “sj alguno me sirve, sí- 
game”, etc. 

Luego viene el versículo ocho, que es 
otra mirada a lo que ya había sido di- 
cho. El mandamiento que era antiguo, 
también era nuevo, en vista de la auto- 
ridad nueva que recibió, y porque el Es- 


DEL CREYENTE 


lar desor: enado 


1 Juan 2:6-8 


píritu Santo había sido dado para morar- 
en el creyente, y así darle poder para 
cumplirlo. La idea de amor en general 
no era nueva, el mandamiento pues fue- 
antiguo en la historia, como también en 
las vidas de ellos. Pero este mandamien- 
to era a la vez nuevo, porque en Cristo. 
había sido elevado a un nivel sublime. 
El Señor Jesucristo le dio un significado. 
aún más profundo y dulce, de tal mane-. 


ra que llegó a ser nuevo en su énfasis: : 


y en su cualidad. El nuevo no es nada 
más que el antiguo, está fechado desde 
la vida y las palabras de Cristo; no obs-. 
tante tiene algo de nuevo y el nuevo 
elemento es que ahora el creyente está 
en la luz; las tinieblas de su vida de jn- 
converso han pasado, la verdadera luz. 
brilla y vemos a su luz que el antiguo- 
mandamiento se hace nuevo en Cristo 
Jesús. Es el mandamiento ahora escrito 
sobre el corazón, todo el poder de la 
verdadera luz ha venido. 

Es como Cristo amó a los hombres que: 
nosotros tenemos que amar. Hay un sem- 
tido en que la humanidad no conoció 
lo que era el verdadero amor, hasta ver. 
lo en Cristo mismo. Es posible que algo 
sea antiguo en el sentido de haber exis- 
tido per mucho tiempo, y no obstante. 
alcanzar un nuevo nivel en la experien. 
cia propia de uno. Vemos, pues, como la: 
enseñanza y el ejemplo de Cristo hace 
nuevo al antiguo mandamiento, y ten-. 
dría su cumplimiento en aquellos que 
andan como él anduvo; que a su yez- 
es el resultado de su andar en la luz. 
La verdadera luz es Cristo mismo, bajo, 
la dispensación de la ley, la ley no dio. 
al hombre la capacidad y el poder para 
obedecer. Cristo sí, da poder al hombre 


regenerado de cumplir cabalmente el 
mandamiento. 


"Todos nosotros somos conscientes de 
algo de fracaso, de oscuridad que aún 
queda; pero la luz brilla, y el verdadero 
creyente se acercará más y más a ella, 
y como va creciendo espiritualmente, 
la verdadera luz va brillando siempre 
más y más en su ser, y €n esa luz se 
verá la hermosura de todo lo que es 
puro y justo; y por permanecer en él, 
“irá acercándose más y más a la seme- 
janza de Cristo. 

“Es verdadero en él; y en nosotros”. 
En Cristo vemos el mandamiento en to- 
da la gloria de su plenitud; también en 
el creyente lo vemos, no aún en toda 
su perfección, no obstante está cum- 
pliéndose, “las tinieblas van pasando”. 
Cristo fue la perso! ificación viva del 
amor; los creyentes le han aceptado y 
procuran seguirle y andar como él andu- 
vo. Vemos, pues, como es manifestado 
tanto en él, como en los mismos creyen- 
tes que tienen que andar como Cristo, Y 
tiene que ser un andar de amor. 

No es que el nuevo espíritu de amor 
tolera el error; al contrario, lo denun- 
cia fielmente, y la denuncia es aún 
más eficaz cuando aquél que la hace 
está lleno del amor de Cristo, y camina 
como él caminó. 


OS 


NOTAS EIBLICAS PARA NIÑOS 


Fue cierto en Cristo. ¿Es cierto en mi 


vida? Las tinieblas pasadas y la verdade- 
ra luz brillando, así será siempre para 
el verdadero creyente al caminar por el 
desierto de este mundo, y el mismo Se- 
ñor será para ellos como una columna de 
fuego, una luz que va adelante, y al se- 
guirla no andaremos en las tinieblas, 
sino tendremos la lumbre de la vida. 


Hegamos pues que el antiguo manda- 


miento sea siempre nuevo en nuestra 
experiencia. Ha sido bien dicho: “aun- 
que el cristianismo doctrinal es siempre 
nuevo”, Cristo presentado delante de 
nosotros como la luz y la vida es antiguo 
por cierto; pero Cristo en nosotros, nues- 
tra experiencia presente. Cristo morando 
en nuestros corazones por la fe; Cristo 
creciendo en nosotros; Cristo reprodu- 
ciendo su vida por medio de las nues- 
tras; esto sí es nuevo, es algo que va 
realizándose todos los días. Encontrare- 
mos en aquel día en su presencia, que el 
Cristo guien aquí en medio de las som- 
bras de la tierra procuramos imitar y 
amar, es el mismo ayer y hoy, y lo será 
por todos los siglos. Todo lo que tiene 
que ver con él se antigua, sin vejez. 


— Walter T. Bevan 
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CAPITULO IH 


(Continuación) 
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Ej secreto — “Amor perfecto” 


Aquí, entonces, está el secreto de to- 
do. “Amor perfecto” verdaderamente es 
posible, pero solamente posible cuando 
Jesucristo mismo, Dios mismo, quien es 
amor, llega a morar en nuestros cora- 
zones. 


San Juan, el apóstol de amor, nos lo 
dijo hace mucho. “Si nos AMAMOS unos 
a otros, Dios está EN NOSOTROS, y su 
amor es perfecto en nosotros”. (Juan 4: 
12). 

“Y nosotros hemos conocido y creído 
el amor que Dios tiene PARA CON NOS- 
OTROS. Dios es amor, y el que vive 
en amor, vive en Dios, y Dios en él. En 
esto es PERFECTO el amor con noso- 
tros”. (1 Juan 4:16, 17). Es, pues, tan 
claro como el día, que si nosotros de- 
seamos “amor perfecto”, podemos ob- 
tenerlo por tener a Jesucristo, que es 
amor, llenando todo nuestro ser. Enton- 
ces, y solamente entonces, podremos 
comprender aquella estupenda compara- 
ción de San Juan: “pues como él es, así 
somos NOSOTROS en este mundo”. (1 
Juan 4:17). 


y 
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Con razón San Pablo exclamó jubilo- 
samente, desafiante: “¿Quién nos apar- 
tará del amor de Dios?” (Rom. 8:39). No: 
es de sorprenderse que prorrumpe en fe 
triunfante, cuando suplica a favor de 
los Efesios “que Cristo habite en vues- 
tros corazones por fe; para que, arrai- 
gados y fundados en AMOR, podáis bien 
comprender con todos los santos cuál 
sea la anchura y la longura y la profun- 
didad y la altura, y conocer el AMOR 
DE CRISTO, que excede a todo conoci- 
miento, para que seáis llenos de toda la: 
plenitud de Dios”. (Efes. 3:17). 

Antes de que prosigamos a preguntar, 
no dudando, sino en espíritu de gozosa: 
expectación “¿Cómo pueden hacerse es-- 
tas cosas?” contestaremos a las pre- 
guntas que estarán en las mentes de al-. 
gunos. “¿Y es el amor solo, realmente 
suficiente?”. “¿Desvanece realmente el 
amer al pecado de mi vida?”. “¿Quiere: 
amor perfecto significar santidad”? 

Para contestar tales preguntas, sola- 
mente necesitamos echar un vistazo a 
ese maravilloso capítulo 13 de primera. 
Corintios para poder realizar lo que el- 
amor divino puede obrar en nosotros. 


(Si 


“El amor es sufrido” —abuyenta toda 
impaciencia. 
“El amor es benigno” —no deja lugar 


-a ninguna clase de desafecto. 


“El amor no tiene envidia” —todo ce- 


lo es desterrado. 


“El amor no hace sinrazón” —jactan- 
cia y aserto propio desaparecen. 

“No se ensancha” —orgullo no halla 
lugar en el corazón. 

“No es injurioso” —el deseo de ofen- 
der desvanece. 

“No busca lo suyo” -——“yo” ha muerto 
— egoísmo no será conocido. 

“No se irrita” -——cólera e ira no serán 
vistos. 

“No piensa el mal” —el entreteni- 
miento de así llamadas “injurias” no 
existirá más. Malicia y desafecto no se 
hallan más en el corazón. 

“Todo lo sufre” —murmuraciones 
"nunca serán oídas. 


“Todo lo espera” —desesperación, an- 
siedad, abatimiento huyen. 

“EL AMOR NUNCA DEJA DE SER”. 

Con razón San Pablo agrega: “Cuando 
aquello que es PERFECTO es venido...”. 

¿Qué es lo que es “PERFECTO”? Pues 
sencillamente, el amor de Dios derrama- 
do en nuestros corazones. 

Si “amor perfecto” arroja esta gran 
posesión de pecados, y llena todo nues- 
tro ser, bien podemos exclamar con ale- 
gre gratitud y placer: “Para mí el vivir 

s Cristo”, y Cristo es amor. Si no lo 
hemos hecho antes, seguramente debe- 
mos imponernos el deber de llegar a 
conocer cómo puede ser obtenida esta 
gran posesión. 


CAPITULO IV 


-Cómo es conquistado el pecado 


EL PECADO ES CONQUISTADO UNI- 


NA OTROS. 
Hemcs sido conducidos a una posición 


bien definida de experiencia Cristiana. 
No puede ser puesto en duda que la 
Biblia ordena y espera de nosotros al- 
guna especie de “perfección”, alguna 
clase de “santidad” sin la cual ninguno 
verá al Señor. | 

Pero anhelamos verle a él. Anhelamos 
Saber, no solamente acerca de él, sino 
conocerle. Esta santidad no puede ser 
alcanzada de ninguna manera por el 
hombre librado a sus propios esfuerzos; 
no, ni siquiera por el hombre simple- 
mente “ayudado” por Dios. “Todas nues- 
tras justicias son como trapos de in- 
mundicia”. (Isa. 64:6). 


Pero hemos visto que Jesucristo ha 
prometido venir y hacer su morada en 
nuestros corazones: trayendo 'su propio 
“amor perfecto” y absoluta santidad a 
nuestro ser. 


Cuando “él es nuestra VIDA”, enton- 
ces verdaderamente le concecemos a él 
“Y esta es la vida eterna; que te conoz- 
can el solo Dios verdadero, y a Jesu- 
cristo al cual has enviado”. (Juan 17: 
3). Y Jesueristo es “amor perfecto”. Y 
amor perfecto echa fuera, no sólo el te- 
mor, sino todo pecado. 


Todo esto lo hemos sabido, tal vez du- 
rante muchos años. Por cierto, es suma- 
mente fácil escribir tales cosas, y —en 
cierto sentido— creerlas. Pero queremos 
algo más que eso. El asunto es este: 
“¿Cómo puedo Yo, un pecador en lucha 
desesperada, aunque salvo por gracia, 
obtener este “amor perfecto”?”. “¿Cómo 
puedo YO obtener victoria sobre todo 
pecado, y vivir la vida victoriosa?”. 


Lo que Dios puede hacer 


Dios da a pecadores terribles y noto- 
rios victoria instantánea sobre grandes 
y notorios pecados, y rescata a dichos 
hombres de las garras de tales pecados. 
¿Queremos saber cómo podemos nos- 
ctros obtener instantánea libertad de pe- 
cados pequeños (así Mamados). El Aman- 
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te Salvador y Redentor Todopoderoso 
PUEDE HACERLO, lo sabemos, pero. 
¿Cómo se realiza? 

Esta es la pregunta de mayor impor- 
tancia que cualquier creyente puede ha- 
cer. La mayoría de Cristianos han he- 
cho muchas y frecuentes tentativas para 
obtener victoria sobre el pecado; y la 
mayoría ha fracasado en la tentativa. La 
gran mayoria de creyentes alcanza cierto 
nivel en la experiencia Cristiana y lue- 
g0, progresivamente se desliza a niveles 
inferiores. ¿Por qué sucede esto? ¿No 
es con toda probabilidad porque su mé- 
todo de procurarlo es falso? 

Es este un asunto de tal importancia 
que esperamos que el lector paciente- 
mente examinará las siguientes críticas. 
Decimos “pacientemente”, porque se ha 
de decir mucho que desecha totalmente 
el consejo generalmente dado a quienes 
procuran la santificación. El autor cono- 
ce muy a fondo lo que dice. Personal. 
mente ha andado, por desgracia, todas 
las sendas descriptivas, y ha probado 
tanto sus dichas como sus sinsabores. Y 
hoy, al echar un vistazo a lo pasado, rea- 
liza por qué han fracasado en su in- 
tento de conducirle a la vida victoriosa. 


El método popular 


Luchas contra sus tentaciones. Has 
aceptado a Jesucristo como tu Salvador 
personal; sin embargo, encuentras que 
tus pasiónes pecaminosas permanecen 
aún, y a veces deshordan en pecado. Ne- 
cesitas victoria sobre esas tentaciones, 
porque tentados siempre seremos aquí 
sobre la tierra. Muy bien, sostén una lu- 
cha victoriosa (con la ayuda de Dios, se 
entiende) contra estas pasiones y deseos 
malos, y de esta manera véncelos. 

Esta idea nos cae bien, y parece tan 
bueno y sabio. Y Dios ciertamente nos 
ayuda a vencer después de una lucha re- 
suelta, si nuestro poder de voluntad re- 
siste. El autor lo ha probado, (¿quién 
no lo ha hecho?), y frecuentemente, al 
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fin ha ganado la victoria. Pero de otra 
parte, frecuentemente lo ha intentado. 


Únicamente para caer vencido después 
de la lucha: i 
fuerte que el hombre! 

¡El método popular es un método su- 
mamente dudoso! ¿Dónde puede hallar- 
se algo en la Biblia para apoyarnos en 


la creencia de que tenemos que luchar- 


o forccjear con la tentación? Se nos di- 
ce que tenemos que “huir” del pecado, 


de los deseos juveniles, de idolatría, y- 


otros por el estilo. ¿Se nos dice alguna 
vez que tenemos que luchar contra la 
tentación? 

En caso afirmativo ¿dónde? Es cier.. 
to que San Pablo nos exhorta a “pelear 
la buena batalla”, pero se apresura a 
agregar, “de la fe”. Una “batalla de fe” 
no puede ser una lucha. Es cierto que 
Santiago dice: “Resistir al diablo”. (Sant. 
4:7). ¿Cómo? ¿Con las manos? ¡Por cier- 
to que no! “Al cual resistid, firmes en 
la fe”. (I Pedro 5:9). 


Tenemos que “ESTAR FIRMES”, en 
vez de luchar. “Habiendo acabado todo, 
estad firmes”. El escudo de LA FE pue- 
de apagar todos los dardos del maligna, 
(Efes. 6:16). La fe no hace nada: la fe 
permite a Dics hacerlo todo. 


Jesucristo ha ganado 


la victoria para nosotros. “Vivo, dice el 
apóstol Pabio, “no ya yo, mas VIVE Cris- 
to EN MI”. “Vosotros sois de Dios”, dice 
san Juan, “y los habéis vencido”. ¿Có- 
mo? ¿Por qué? Porque el qué en vos- 
cfres está, es mayor que el que está en 
el mundo”. (1 Juan 4:4). Así que volve- 
mos al mismo tema: EL SECRETO DE 
VICTORIA ES CRISTO MORANDO EN 
NOSOTROS. La victoria está en confiar, 
no en intentar. “Esta es la victoria que 
vence al mundo” —y el PECADO— 
“nuestra fe”. (1 Juan 5:4). 


(Continuará) 


¡porque Satanás es más: 


| 


Algunas Promesas Preciosas 


nora Enero 1866 y Siempre 


u” nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas legaseis 


a ser participantes de la naturaleza divina” — (2 Pedro 1:4). 


Día 


i— El nos guiará aún más allá de la 
muerte. Sal. 48-14. 

22 — Junto a aguas de reposo me pasto- 
reará. Sal. 23:2. 

3—A Jehová vuestro Dios serviréis, y 
él bendecirá tu pan. Exo. 23:25. 

4— El Señor me librará de toda obra 
mala, y me preservará para su rei- 
no celestial. 2 Tim. 4:18. 

5 — Si confesamos nuestros pecados, él 
es fiel y justo para perdonar nues- 
tros pecados. 1 Juan 1:9. 

6— No temeré mal alguno, porque tú 
estarás conmigo. Sal. 23:4. 

7— Mi Dios, pues, suplirá todo lo que 
os falta. Filip. 4:19. 

8 — Todo lo que pidiereis en oración, 
creyendo, lo recibiréis. Mat. 4:19. 

9 —El justo florecerá como la palmera. 
Sal, 92:12. 

10—El ángel de Jehová acampa alrede- 
dor de los que le temen, y los de- 
fiende. Sal. 34:7. 

11-— Amad, pues, a vuestros enemigos... 
y será vuestro galardón grande. 
Luc. 6:35. 

12 — Los que esperan a Jehová tendrán 
nuevas fuerzas. Sal. 55:22. 

14 — Sabemos que los que aman a Dios, 
todas les cosas les ayudan a bien. 
Rom. 8:23. A 

na generosa será prosperada. 


o sobre vosotros,.. 
scanso para: vuestras 
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simismo en Jehová, y 
as peticiones de tu 


Dia 

18 — Estad firmes y constantes, crecien- 
áo en la obra del Señor siempre. 
sabiendo que vuestro trabajo en el 
Señor no es en vano. 1 Cor. 15:58. 

19 — Pues en cuanto él mismo padeció 
siendo tentado, es poderoso para 
socorrer a los que son tentados. 
Heb. 2:18. 

20 — Tú guardarás en completa paz a 
aquél cuyo pensamiento en ti per- 
severa. Isa. 26:3. 


21 —Porque al hombre que le agrada, . 


Dios le da sabiduría, ciencia y go- 


zo. Ecle. 2.26 

92 — Nuestro Dios a quien servimos pue- 
de librarnos... y... nos librará. 
Dan. 3:17. 


23 — El que me oyere, habitará confia- 
damente. Prov. 1:33. 

24 —Yo soy la resurrección y la vida, el 
que cree en mí, aunque esté muer- 
to, vivirá. Juan 11:25. , 

25 Clama a mí, y yo te responderé. 
Jer. 33:3. 

28 -— Yo les doy vida eterna; y no pere- 
cerán jamás, ni nadie las arreba- 
tará de mi mano. Juan 10:28. 

37 -— Todo cuanto pidiereis al Padre en 
mi nombre, os lo dará. Juan 16:23. 

28 — Encomienda a Jehová tu camino, y 
confía en él; y él hará. Sal. 37:5. 

28—A cualgujera, pues, que me confie- 
se delente de los hombres, yo tam- 
bién le confesaré delante de mi 
Padre que está en los cielos. Mat. 
10:32. 

29 — Voy, pues, a preparar lugar para 
vosotros. Juan 14:2. 

21 — El nos elegirá nuestras heredades. 
Sal. 47:4. 
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Semblanzas Misioneras 


D. ENRIQUE 


Hacer una semblanza de la vida de 
estos grandes hombres de Dios no es 
tan fácil a la distancia en que nos en- 
contramos, y tener sólo como puntos de 
referencia recuerdos de la niñez y de la 
infancia. 


Se puede decir sin temor de equivo- 
carnos que D. Enrique es el verdadero 
‘pioner’ de la obra de las asambieas, 
puesto que fue el primero que vino a 
estas tierras y que, por su medio, mu- 
chos otros siervos de Dios, hombres y 
mujeres que fueron también grandes, 
sintieron el llamado y la vocación para 
servir al Señor en este país. En la larga 
lista que podemos mencionar se desta- 
can nombres como el de D. Carlos Torre, 
Guillermo Payne, Jaime Clifford, Rober- 
to Hogg, etc., ete. 


La personalidad de D. Enrique era pe- 
culiar y distinta. Físicamente impresio- 
naba por su gigantesca talla y su voz era 
“profunda” cuando hablaba en el local de 
la calle Salado —primer lugar de testi- 
monio de las asambleas— el piso de ma- 
dera temblaba, y cuando predicaba en 
las plazas por el interior del país, atro- 
naba con su mensaje a las multitudes 
que se agolpaban para oir el mensaje de 
vida. 

No podemos decir que fuera un pre- 
dicador elocuente, pero sí podemos ase- 
gurar que llegaba al corazón de sus 
oyentes, tal era el sentido de convicción 
y de fe revelado en su testimonio. Al- 
guna vez se ha mencionado el incidente 
en la ciudad de Azul cuando alguien se 
propuso estorbar su predicación y que 
fue conquistado por la simpatía y sin- 
ceridad de su mensaje. 

Su trabajo se peculiarizó con lo que 
podríamos denominar siembra “a voleo’: 
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EWEN - J. H. L. EWEN 


ərrojando la semilla y confiando al Se-- 
ñor su fructificación; recorrió en ese: 


propósito largas extensiones del país 


con el primer coche bíblico, y al llegar: 


a cada ciudad, no se limitó a poner un 
evangelio o tratado en cada casa sino 
que, a la vez, invitaba a los vecinos para 
una reunión a celebrarse en la plaza 


donde ya era un motivo de atracción el' 
*carromato' enorme, que se transforma-- 


ba en tribuna desde donde él predicaba. 
En este sentido podemos decir sin te- 


mor de equivocarnos que se dedicó a la: 


obra personal. Otro testimonio elocuen- 
te fue su primera experiencia, cuando 
al llegar al país se radicó en la ciudad 
de Tandil, morando en casa del encar- 
gado del Correo que no tardó mucho er 
ser su primer trofeo de gracia, que se 
multiplicaría a lo largo de su carrera 
abnegada. 


Es digno de mencionar aquí y quizás, 
aunque ése no haya sido el propósito, 
ha sido el mejor homenaje a la memo- 
ria de este siervo de Dios el largo viaje: 
que acaban de hacer en “El Guerrero los 
hermanos Pérez, recorriendo esta vez to- 
do el continente, con una camioneta que: 
si bien no es de lujo suplió las necesi- 
dades y propósitos de estos émulos de: 
D. Enrique. Habría que hacer el con- 
traste del carro tirado por caballos, de 
los caminos llenos de pantanos al pun- 
to que D. Enrique, que pronto se hacía 
de amigos, consiguió en los FF.CC., la 
concesión de llevar su carro sobre un va- 
gón cuando las circunstancias lo reque- 
rían. Estamos seguros que si él hubie- 
ra conocido la proeza del “Guerrero” 


habría saltado de alegría y exclamacio- É 


nes estruendosas, como cuando se en- 
contró en el puerto sólo, sin conocer el 
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idioma y el Señor le envió a otro amigo 
que conocía por carta, el Sr- Fletcher 
que pudo sacarle de la situación embara- 

-ZOSA. | 


Nuestro hermano vino al país cuando; 
tenía 27 años por el año 1882, y des- | 
pués de varios años de labor infatigable 
debió volverse a su país por su salud y ! 
sus años, sin embargo le vemos reapa- | 
recer en nuestro país por el año 1920 y, 
“siempre empeñado en roturar campos 
huevos se trasladó a San Luis donde más | 
terde se unió a él D. Evaristo Martínez, i 

i 
| 


que se consagró a la obra del Señor has- 
ta el fin de sus días. Ya sus fuerzas 
estaban disminuídas pero con tesón y! 
sin desmayo intentó reanudar su traba- | 
jo que no pudo proseguir por estar cer- 
ca el final de su carrera. Partió a estar | 
cen Cristo en 1924, | 


Por una carta del Sr. Samuel Mc.Kin- 
nie se sabe que estuvo en la República 
de Chile en los primeros años de este 
siglo dejando allá también gratos y feli- : 
ces recuerdos. En una crónica publica- | 
da hace años cerrábamos el comentario | 
con estas palabras que parecen siempre | 
oportunas: “Acordaos de vuestros pasto- 
res, la fe de los cuales imitad, conside- | 
rando cuál haya sido el éxito de su con- | 
ducta” (Heb. 13:7). | 


=—R. S. | 


; ABONE SU NUEVA | 
SUSCRIPCION ANTES | 


DEL 31 DE ENERO. 


GRACIAS 


NUEVAS 


Muy estimados hermanos: 


Nos complace comunicarles que a par- 
tir del día de la fecha quedó constituído 
en iglesia el anexo que la congregación 
de la calle Brasil 1750, Buenos Aires, 
tenía en Araoz-1050, Villa Madero (Es- 
tación Marinos del Fournier), Provincia 
de Buenos Aires. 

El Señor bendijo desde sus comienzos 
en 1952 las actividades en “Fournier”. 
Las reuniones caseras de carácter men- 
sual pasaron a ser quincenales y luego 
semanales; casi simultáneamente se em- 
pezó con escuela dominical, para luego 
añadir reuniones de señoras, reuniones 
en la vía pública, etc., completándose 
poco a poco todas las actividades de una 
iglesia. Se cuenta, además, con local 
propio para reuniones. Por todo lo ex- 
puesto y percibiéndones claramente el 
crecimiento de la Obra y de los obreros 
Gue trabajan para el Señor en el lugar, 
se resolvió seguir la voluntad del Señor 
para que el testimonio iniciara su vida 
independiente. 

El 30 de octubre tuvo lugar en calle 
Brasil una reunión de despedida a los 
34 miembros con los que se constituyó 
la nueva iglesia. para la que todos de- 
eran las más ricas bendiciones del Se- 


€ 


ey 


hor, dando, la misma. lugar a emotivos 
momentos de comunión y fraternidad 
cristianas. 

Al solicitar vuestras oraciones a nues- 
Iro favor, les saludamos con amor en 
Cristo Jesús. 


per la iglesia en Aráoz 1050, Villa Ma- 
z A 


8.): ña 


Ramón Prado, T. Juan Ramos y Pedro 
Romero 
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IGLESIAS 


Federico Coleman, N. V. Fernández Paz, 
Eugenio Franco, Daniel Somoza (h.), 
David O. Somoza, Rubén R. Souto, Jo- 
sé A. Ventura y Walter Wright. 


“GRACIA Y PAZ... DE JESUCRISTO 
EL TESTIGO FIEL... ¡AMEN! 
Apoc, 1:4-7 


Estamos muy agradecidos a Dios por 
Su dirección desde los Principios de la 
evangelización en DON TORCUATO 
(Prov. de Buenos Aires) en 1952, me- 
diante visitas con el primer Coche Mi- 
sionero de la iglesia en la calle Donado 
1631, Capital Federal, y crecientemente 
desde el 19 de noviembre de 1953, cuan- 
do se estableció un testimonio cristiano 
en el hospitalario hogar de los esposos 
Bálsamo. 


Alabamos a Su santo Nombre por Su 
divina y animadora fidelidad derraman- 
do Sus múltiples bendiciones sobre la 
predicación de Su Palabra, extendiendo 
Su constante protección a sus siervos 
en sus viajes, haciendo efectiva Su pro- 
visión para el afianzamiento de la Obra 
con local propio, etc., y porque tuvo a 
bien de darnos la gracia de participación 
en este ministerio. 

Tantas pruebas de Su favor, de Su 
presencia con nosotros, nos han traído 
la convicción que es Su voluntad que los 
hermanos en la fe que hace años nos 
reunimos a Su Nombre en DON TOR- 
CUATO como, “anexo”, de hoy en ade- 
iante continuemos haciéndolo (unidos en 
El y confiando en Su poder) asumiendo 
las responsabilidades de iglesia. 

'Sugiriendo nuestro propósito a jos 
hermanos de experiencia de la calle Do- 
nado 1631, para que fuese meditado con 
oración ante el Señor, Cabeza de Su 
Iglesia, durante el año pasado, sin excep- 
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-ción nos han alentado con expresiones: 
de franco y fraternal apoyo confirmando 
2sí nuestra decisión en el temor reveren- 
cial correspondiente. 

Al definir nuestra situación como igle- 
sia desde la fecha, sábado 30 de octubre- 
de 1965, ante las demás iglesias, agrega- 
mos nuestros reconocimientos ante Dios 
por la muy apreciada cooperación con 
nuestras actividades de fieles hermanos: 
y hermanas en Cristo. y solicitamos las 
craciones de todos nuestros concreyen- 
tes para que individualmente y colecti- 
vamente crezcamos siempre en Su gra- 
cia y conocimiento, y también en Su 
Obra que nos ha encomendado. 


(2 Pedro 3:18 - 1 Corintios 15:58) 


Por la nueva iglesia en DON TORCUA-- 
TO, Provincia de Buenos Aires, 


Pablo Bálsamo, A. E. N. Darling, W. J. 
H. Logan y O. B. Andrés. 


Observando durante años las manifes- 
taciones del beneplácito del Santo Espí- 
ritu, otorgando dones espirituales y sen- 
tido de amor, responsabilidad y sacrifi- 
cio en lo que hasta hoy ha sido “anexo” 
de esta iglesia y complacidos ante eyi. 
dencias de buenas dádivas distribuidas 
por el Padre de las luces, confiamos que 
El bendecirá cada vez más a Su iglesia 
en DON TORCUATO (Fil. 1:6) edificán.. 
dola en su santísima fe. (Judas 20:21). 

Y en esta ccasión feliz, en representa- 
ción de la iglesia en Ja calle Donado 
1631, solicitamos asimismo “por los que 
sf van y los que se quedan” las oracio- 
nes de “todos los que han conocido la: 
Verdad” (2 Juan 3), deseándoles gracia,, 
misericordia y paz de Aquel que es po: 
deroso para guardarnos. (Judas 24, 25). 


N.J. L. Darling, S. A. Ericsson, D. J. 
Hotton, F. H. H. Logan, J. C. Saltor y 
S. G. Spooner. 
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Cuando Pablo estuvo delante del rey 
Agripa, habiendo sido acusado de en- 
señar cosas contrarias a la ley de Moisés, 
afirmó en su defensa, entre otras Cosas, 
que no dijo “nada fuera de las cosas 
que los profetas y Moisés dijeran que 
habían de venir”. (Hechos 26:22). Al de- 
cir esto, ratificó lo que Cristo mismo 
había anunciado, que Moisés habló de 
él. Por lo tanto podemos esperar encon- 
trar en los cinco libros de Moisés, cosas 
concernientes a Cristo Jesús. Esto. no 
nos sorprende. Dios es el mismo en to- 
das las generaciones. Su gracia no cam- 
bia. Desde el principio ha habido un solo 
camino de salvación, fe en Sus promesas. 
Estas promesas Se pueden contemplar 
prospectiva 0 retrospectivamente. 

Cristo es hallado en el Antiguo Testa- 
mento y por lo tanto en el Pentateuco, 
no sólo en forma profética, sino porque 
era para el pueblo de entonces, lo que 
es para nosotros ahora: el único camino 
a Dios. Ahora tenemos una revelación 
más completa, los de entonces sólo una 
parcial. 

Encontramos a Cristo en el Pentateu- 
co bajo tres fases: en la acción histórica, 
en las promesas pactadas y en las for- 
mas de culto. 

Repetidamente leemos en los libros 
de Maisés como Dios intervenía en la 
bistoria, revelándose mediante una Per- 
sona que no es ctra que el Señor Jesús. 
Esas manifestaciones misteriosas eran 
anticipaciones de un mayor misterio: la 
encarnación. 

¿Quién hablaba con Adán y Eva en el 
jardín? ¿Quién buscó y halló a la des- 
consolada Agar? ¿Quién visitó y conver- 
só con Abraham? ¿Quién luchó con Ja- 


-cob hasta que apuntó el día? Uno cuyo 


nombre es divino: el Angel de Jehová. 
Habla como Dios; se dirijen a él como 
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Dios y acepta la adoración de los seres. 


humanos. Sus acciones se parecen mu- 
cho a las de Jesús de Nazaret. 

Busca a los perdidos (Gén. 16:7); re- 
dime a los esclavos (Gén. 48:16); libera 
a los perdidos (Exodo 3:2-9); guía a los 
peregrinos (Ex. 14 y 23:20), Dios dice 
de él “Mi nombre está en él”. 

Tratando con los hombres, Dios vo- 
luntariamente, por amor, hace un pacto 
con ellos y les da promesas. Estas pro- 
mesas se centralizan en Cristo. Hay aque- 
lla de que la “simiente de la mujer he- 


rirá la cabeza de la serpiente” (Gén. 3: ' 


15). La que fue dada a Abraham: “y se- 
rán. benditas en ti todas las familias de 
la tierra” (Gén. 12:3). Recordamos la vi- 
sión de Balaam de una Estrella de Ja- 
cob y el Cetro de Israel (Núm. 24:17). 
Hay la promesa de Moisés de un profeta 
que Dios mismo levantará, a quien de- 
bían escuchar (Deut. 18:18). A través de 
las Escrituras en los años subsiguientes, 
hay una corriente de promesas que se 
transforma en un torrente caudaloso 
hasta Hegar al de quien dicen los Evan- 
gelios tantas veces: “para que se cum- 
pliera lo que estaba escrito”. 

El Pentateuco nos ofrece un sistema 
de culto, dispuesto divinamente. Se pue- 
de discernir algunos aspectos de este 
sistema desde el principio, el que fue 
desarrollado por Moisés. El sistema tenía 
como centro, proveer una forma de acer- 


camiento a Dios, por medio de un Me- ` 


diador y por sacrificios. Se eligió y con- 
sagró a un hombre que actuaria como 
sacerdote y representaría al pueblo an- 
te Dios. Este ministraba en un santuario, 


cuyo plan, equipo. y ordenanzas, todos - 


hablan de Aquél que había de venir. El 
altar, el lavacro, la mesa, el candelero, 
el incienso, el velo, el propiciatorio, se- 
guido por la fiesta de los ázimos de las 
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+ primicias, Pentecostés, el día de expia- 


ción, de las trompetas y finalmente de 
las cabañas. El centro de todo era el 
sacrificio, pues en los holocaustos dia- 
rios, las ofrendas voluntarias, los sacri- 


ficios de los días festivos, se ve aquel 


gran sacrificio que había de venir, ef 
del bendito tuerpo de Cristo, ofrecido 
una vez para deshacimiento del pecado, 
por el cual hemos sido hechos perfec- 
tos para siempre. 

—“Trusting and Telling” 


BIBLIOGRAFIA 


CONOZCA MEJOR AL ESPIRITU SAN- 
TO. Harold P. Barker. Casa Bautista 
de Publicaciones, El Paso, EE.UU, 80 
páginas en rústica. 


Uno de los mejores predicadores de 
las asambleas de Gran Bretaña en el pri- 
mer tercio de este siglo, era Harold P. 
Barker. , - 

Muchos escritos suyos han aparecido 
traducidos en diversas revistas nuestras. 
Conocía el castellano, y en varias Opor- 
tunidades escribió en nuestro idioma in- 
teresantes trabajos que aparecieron en 
“El Sendero del Creyente”. 3 

Era un maestro en el arte de la pre- 
dicación expositiva, y un consumado 
maestro en el arte de la ilustración. De- 
jó varios libros, todos muy valiosos y 
de sana doctrina. 


Dios es espíritu; y los que le adoran, 


en espiritu y en verdad es necesario que adoren. 
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Acaba de aparecer en castellano esta 
condensación de una obra suya sobre el 
Espíritu Santo. Su sencillez y claridad 
hace que resulte fácil asimilar las pro- 
fundas verdades que expone. 


En nuestros dias se está dando en 
muchas partes del mundo un renovado 
énfasis, loable y necesario, a la obra del 
Espíritu Santo. El librito de Barker ha 
de ser una preciosa ayuda para quienes 
desean dar en sus vidas el lugar que le 
corresponde al Espíritu Santo, pero que: 
se sienten preocupados y desorientados 
frente a algunas enseñanzas y prácticas 
corrientes en ciertos circulos de buenos 
eristianos, pero que no tienen el apoyo 
ce las Sagradas Escrituras. 


—A. C. T. 
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Mis hermanas habrán notado que esta- 
mos siguiendo una serie de meditacio- 
nes sobre las mujeres del Antiguo Testa- 
mento. Nuestra atención ha sido llamada 
al hecho de que la Biblia nos presenta 
a Sara como una mujer ya casada, mien- 
tras Rebeca aparece sobre la página 
sagrada como una joven recién recibien- 
do una oferta de casamiento. Ahora Jle- 
gamos a Raquel y ella todavía no tiene 
novio aún, mas la vemos encontrándose 
por primera vez con su primo Jacoh re- 
cibiendo un beso traternal de él. No hay 
señales de amor entre los dos, aunque 
después de un mes de estar cerca de la 
familia de Labán, su padre, Jacoh se 
enamoró mucho de Raquel. Tuvo que 
servir a Labán siete años antes de poder 
ganarla por esposa y dice que le pare- 
cieron como pocos días porque la ama- 
ba. (Gén. 28:20). 

La noche que Jacob creía casarse con 
Raquel, vemos cumplidas las palabras 
Ge Gálatas 8:7. “No os engañéis; Dios 
no puede ser burlado; pues todo lo que 
el hombre sembrare, ezo también sega- 
rá”. Jacob, el engañador de su anciano 
padre y de su he no, fue cruelmente 
engañado, Laban, su tis, hermano de Re- 
beca su madre, era un hombre astuto y 
le engañó sustituyendo a Leah, la her- 
en lugar de Raquel. Jacob no lo 
brió hasta la mañana después del 
vento. Sin duda, eso pasó por la 
costumbre criental de no dejarse ver 


la cara de la novia durante la fiesta de 


bocas. Después de una semana Jacob, 
por fin, recibe'2 la que amaba en ver- 
cad pero le cuesta otros siete años de 
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trabajo; cuidando las ovejas de Laban. 
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Meditando un poco sobre esas dos her- 
manas, Raquel y Leah, vemos una gran 
diferencia entre las dos. Leah, la mayor, 
tenía un defecto en los ojos, pero Ra- 
quel era de lindo semblante y de hermo- 
so parecer, según Gén. 29:17. Pero lo 
que nos llama más la atención es la di- 
ferencia en el carácter de las dos. Es 
seguro que Leah sabría del fraude que 
su padre estaba por practicar sobre Ja- 
cob y consentía. Engañaba a su pobre 
hermana, robándola de la felicidad que 
era su derecho siendo la amada de Ja- 
cob. Parece haber sido una mujer ce- 
losa, envidiando a Raquel el amor de 
su novio. Lo que hizo es, en todo senti- 
do, despreciable, promovido, sin duda, 
por un amor secreto que guardaba en su 
cerazón hacia Jacob. Fue un amor sin 
ser reciprocado y le causó amargura de 
espíritu. 

Hermanita querida, si estás sufriendo 
una cosa semejante, pide al Señor arran- 
carla de tu corazón antes de que tome 
más raíz alí y te tiente hacer alguna 
artimaña indigna de una creyente en el 
Señor. Sobre tus rodillas pide a Dios 
larie victoria sobre ti misma. He oído 
de mujeres cue han buscado la ayuda de 
vieja curandera en tales circuns- 
. Hacer esc es del todo indigno 
ina creyente y un grave pecado. 


- reproche de los labios de Raquel. 
al parecer, un carácter muy plá- 


. No demuestra ninguna señal de 
timien 
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. el corazón de Jacob pero aceptó el se- 
gunds en su hogar, sin quejarse. Fue 


> 


ratada muy mal pero no la oímos alzar 
sū voz para protestar. Se somete com: 
pletamente a compartir su amado con 
su hermana, contenta, al parecer, a di- 
vidir entre las dos, los derechos de es- 
posa. Me pregunto, ¿por qué-se quedó 
tan tranquila delante de la perfidia de 
su padre y la deslealtad de su hermana? 
Es posible que Jacob había contado a 
Raquel, durante los siete años de su no- 
viazgo, la historia del casamiento de su 
madre Rebeca con Isaac, o tal vez, lo 
habrá dicho su padre Laban. De todos 
modos algún «cencepto de Dios y Sus 
grandes propósitos para con los descen- 
dientes de Abraham, tal vez, habrá pe- 
netrado en su mente. También sabemos 
que en el oriente la voluntad del padre 
siempre ha sido aceptada con finalidad 
y su autoridad como una fuerza domi- 
nante. En fin, por lo que leemos de sus 
sentimientos espirituales después, pare- 
ce haber sido esta última razón la que le 
guardó sin mostrar rencor. Fuese lo que 
fuese, Rebeca no demuestra ninguna 
turbación de espíritu hasta que Leah ha- 
ya dado seis hijos varones y una hija 
a Jacob. Recién hay señales de inquietud 
en Raquel que todavía no tiene ningún 
hijo. “Viendo Raquel que no daba hijos 
a Jacoh, tuvo envidia de su hermana”. 
(Gén. 30) y Dios le concedió dos hijos, 
José y Benjamín. 

¡Qué lindo ha de ser tener un tempe- 
ramento plácido, reaccionando tranquila- 
mente a todas las vicisitudes de la vida! 
Pero la placidez de Raquel no es del 
todo deseable. Cuando Jacob salió de la 
casa de Laban, Raquel hurtó los ídolos 
de su padre durante la ausencia de él. 
Se ve que tenía un espíritu demasiado 
tranquilo en cuanto a su conocimiento 
del Dios de Jacob. Dividía sus lezltades 
entre el Dios verdadero y los ídolos; Esa 
es una placidez muy en contra de las 
demandas de Dios y lo que El requiere 
de los suyos en las Sagradas Escrituras. 
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El quiere que seamos leales a toda Su- 
voluntad revelada en Su Palabra. El 
apóstol Pablo nos dice en 2 Cor. 6:16, 
“¿Y qué acuerdo hay entre el templo de 
Dios y los ídolos? Porgue vosotros sois el 
templo del Dios viviente”. Un pecado le 
llevó a otro, porque cuando Laban vino 
furioso buscando sus ídolcs, ella tuvo. 
que mentir. Además, por fin fue obliga- 

da a entregarlos a su marido, quien les 
sepultó bajo un árbol porque no podían: 
adorar a Dios en Betél sin limpiarse de 

toda idolatría. En el Cap. 7 de 2 Cor. y 

verso I, leemos: “Así que amados, pues- 

to que tenemos teles promesas, limpié- 

monos de toda contaminación de carne 

y espíritu, perfeccionando la santidad en 

el temor de Dios”. (También léase I Cor. 

5:7-8). No es necesario ser muy agresivo- 
siempre en defensa de nuestra posición 

espiritual, pero sí bien firmes en cuanto 

a la separación de todo lo que no es se- 

gún el diseño divino, que tenemos en la 

Palabra de Dios. 

Raquel y Leah nunca fueron unidas 
en Su vida y aun en su muerte fueron 
separadas. Raquel murió dando a luz a 
su segundo hijo, Benjamín, y fue sepul- 
tada en Belén, según Gén. 35:19, pero 
Leah fue puesta en Macpelah donde 
Abraham, Sara y Rebeca fueron enterra- 
dos. (Gén. 49:31). Jacob amó más a los 
hijos de Raquel que 2 todos sus otros 
diez hijos, y, años después, fue José, el 
hijo de Raquel que les salvó a todos ellos 
de la muerte. José es una de las mejores 
figuras del Señor Jesucristo que tenemos: 
en el Antiguo Testamento. 


—Helena M. de Wain. 
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SAN JUSTO (Buenos Aires) 


A continuación publicamos un breve 


“informe del esfuerzo especial realizado 
«en el mes de noviembre pasado en un 


anexo de esta iglesia: “Por la bondad 
del Señor durante ocho días hemos teni- 
do el privilegio de realizar reuniones es- 
peciales en nuestro anexo del Barrio San 


Nicolás, en las que, noche tras noche, 
“se pudo apreciar una buena concurren- 


cia. La Palabra del Señor fue sembrada 
profusamente en las reuniones al aire 
iibre, desde la plataforma a través de 
los altoparlantes, y también en la dis- 
tribución de literatura. Dichas reuniones 


«contaron con la participación de nues- 


tros estimados hermanos Amado Elías, 
Ahel García, Enrique Servi, Samuel Mar- 
tínez y Jorge Pradas, quienes nos entre- 
garon verdaderos mensajes del Señor, 
esperando en El que la palabra sembra- 
da lleve abundantes frutos de bendición. 
El día 5 congregó a los hermanos en 
momentos de verdadero gozo, dado que 
se realizó una reunión de bautismo y 
diez personas dieron público testimonio 
de su fe en el Señor. El ministerio apro- 
piado a la ceremonia estuvo a cargo de 
nuestro estimado hermano el Dr. Ema- 
nuel Ericsson. No podemos menos que 
dar garcias al Señor por Jos inolvidables 
momentos vividos por los hermanos de 
San Justo, y al reiterar nuestro agrade- 
cimiento a los hermanos que nes visita- 
ron, pedimos las oraciones de los lecto- 
res de EL $ ERO DEL CREYENTE a 
fin de que el Señor se digne bendecir los 
dos de este esfuerzo para su eter- 


-Carlos Salazar 


un interesante párrafo ex- 
loses 

a abnegada están 

Señor en esa lejana pro- 

Pensamos tener próximamente 


A cargo del señ 
Avenida Montes de Oca A (62 F), Buenos Aires, (33) 


Federico G. Coleman, 


Nota: Habiendo espacio, gustosos publicğnos en esta Sección informes de lo que el 
Señor está haciendo entre las Asfileas de nuestro país, a fin de promover la 
alabanza y las oraciones del pueblfe Dios ante el Trono de la Gracia. Las Con. 


tribuciones deber remitirse a la ficción arriba indicada. 


una nueva reunión de bautismo ya que 
hay varios creyentes interesados en elo. 
Es precioso ver como el Señor ha ido 
abriendo nuevas puertas para la predi- 
cación y hay ya tres grupos indígenas en 
Santa Isabel, El Yacaré y El Trebolar 
gue estoy” visitando periódicamente con 
Félix, un fie] creyente indígena que tra- 
duce, y las almas se manifiestan deseo- 
sas de saber de las cosas espirituales. 
"También son visitados los pobladores 
erisllos de estas zonas, a los cuales nos 
acercamos por la obra personal. Próxi- 
mamente, de vuelta ya los indígenas que 
se ausentaron por trabajo, volveremos a 
tener la Escuela Nocturna y esta vez 
colaborando con la Campaña Nacional de 
Alfabetización. Las perspectivas para el 
trabajo espiritual y social son tan pro- 
picias que no cesames de orar por les 
nuevos obreros aue el Señor en su gra- 
cia enviará. Nos encomendamos a vues- 
tras oraciones”. 


METAN (Prov. de Salta) 


Nuestro hermano Teri nos escribe di- 
ciendo: “La Obra del Señor en nuestro 
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medio continúa prosperando por la gra- 
cia y misericordia de nuestro Dios. Ul- 


_timamente algunas almas hicieron profe- 
sión de fe en el Señor y continúan asis- 


tiendo a las reuniones con mucho gozo. 
Las hermanas en su última reunión hi- 
cieron un buen trabajo y lograron que 
16 mujeres inconversas asistan a la re- 
vnión para escuchar el mensaje del 
evangelio. El domingo pasado (28 de no- 
viembre) finalizamos con la escuela do- 
minical, y esperamos realizar D.M., una 
reunión especial el día 8 de diciembre 
para hacer entrega de los premios a 10s 
niños. Las reuniones por la propaladora 
de la ciudad continúan desarrollándose 
normalmente y ya hay algunas personas 
que nos han solicitado el Nuevo Testa- 
mento que sfrecemos. La casa que esta- 
mos construyendo esperamos techarla a 
fines de diciembre o en los primeros días 
de enero en la buena voluntad del Se- 
ñor. Encarecemos las oraciones de los 
lectores de EL SENDERO DEL CREYEN- 
TE a favor de lss esfuerzos que se reali- 
zan, y también por nosotros para que 
podamos continuar con el ministerio que 


recibimos del Señor”. 
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TACO RALO (Tucumán) 


Sobre sùs actividades en su nuevo 
campo de labor nos escribe el hermano 
Pedro González en los siguientes térmi- 
nos: “Tengo el agrado de comunicarles 
que pese a la fuerte oposición romana 
vemos almas entregarse al Señor. Ulti- 
mamente dos matrimonios que viven en 
la campaña, de situación humilde, acep- 
taron a Cristo. Como siempre no pue- 
den venir a las reuniones, las hacemos 
en casa de ellos aprovechando que son 
dos familias numerosas. Además, ya hice 
dos viajes de colportaje a San Pedro, 
pueblito en el límite de Santiago y Ca- 
tamarca. Encontré dos familias creyen- 
tes y vendí varios Nuevos Testamentos. 
Estas familias son fruto del trabajo del 
hermano Molina, de Concepción. En la 
bondad del Señor pienso hacer reunio- 
nes, aungue sean periódicas, allí. Espero 
vuestras oraciones por ese trabajo y por 
la campaña”. 


LUJAN DE CUYO 


Con respecto a la Conferencia realiza- 
da últimamente en esta ciudad, transcri- 
bimos a continuación un breve comen- 
tario del hermano Francisco Zinna: 
“Dios en su gracia nos ha visitado con 
un pequeño avivamiento espiritual. ie- 
mos tenido una conferencia extraordina- 
ría, como nunca antes. Batimos todos 
los récodrs, tanto en asistencia, calibre 
de los mensajes y resultados positivos, 
tanto en los creyentes como en los in- 
conversos. Más de 30 personas hicieron 
profesión de fe en el Señor sin ser em- 
pujadas por esfuerzo humano, sino con- 
vencidas por la Palabra viva de Dios. Es 
meravilloso ver la obra eficaz del Espí- 
ritu Santo en la conversión de las per- 
sonas. Las reuniones fueren tomadas por 
las siguientes personas: Reuniones Es- 
pecirles, Sr. Mario Mulki. Ministerios en 
la Conferencia a cargo del Dr. P. Ha- 
milten. M. Mulki, S. Romano, O. Sedrán, 
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J. Hofkamp y N. Daniele. Nuestro her- 
mano Mulki ‚además de la predicación 
del evangelio, nos dio ministerios para 
creyentes muy apreciados y bendecidos 
por Dios. Tenemos toda la Conferencia 
grabada y también las reuniones espe- 
ciales. Nuestros hermanos argentinos en 
Houston, Texas, van a repetir la con- 
ferencia allá oyendo los mensajes de 
esta Conferencia Lujaneña Anual de 
1965. Apreciaremos las oraciones del 
pueblo de Dios a fin de que el diablo 
no arrebate la Palabra sembrada en los 
corazcnes”. 


TUNUYAN (Mendoza) 


También del hermano Nicolás Danie- 
le tenemos noticias alentadoras. En una 
de sus cartas dice: “Aquí gracias a Dios 
hemos estado en un tiempo de bendicio- 
nes, cuando la buena mano de Dios, des- 
pués de un tiempo de aflicciones, nos ha 
dedo el santo gozo de ver algunas almas 
pasar de muerte a vida. Los días 20 al 
39 de noviembre hemos realizado reunio- 
nes especiales, y en combinación con las 
Conferencias de Tupungato tuvimos al 
hermano don Pablo Boichenko con un 
diagrama y con mensajes del cielo, no- 
che tras noche. A la vez que el pueblo 
de Dios fue enseñado, almas pasaban de 
muerte a vida. Además nos ayudaron 
en las Conferencias los hermanos Ma- 
nuel Delgado, Francisco Zinna, Juan Di 
Cesare, Ricardo Pelegrina y Jaime Agui- 
lera. El ministerio de la Palabra nos ha 
hecho mucho bien y esperamos que ha 
de redundar en bien del pueblo de Dios 
y a la gloria mayor de su Santo Nombre. 
Además estuvimos haciendo obra per- 
sonal en comunión las dos iglesias en el 
pueblo de LA CONSULTA y luego en 
EL ZAMPAL. Dios nos bendijo con bue- 
nas reuniones en los dos lugares, y en 
breve volveremos a La Consulta pues de- 
seamos, si el Señor lo permite, levantar 
testimonios en los pueblos vecinos. La 
Obra se está extendiendo hacia el Sur, 
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y hay almas nuevas convertidas en Vista E 


Flores, y familias que piden visitas. en 
San Carlos y La Consulta. Rogamos las 
oraciones del pueblo de Dios a favor de 
la Obra en la zona”. 


SAN MARTIN (Aiendoza) 


Escribe nuestro hermano Osvaldo Se- 
drán: “La Obra del Señor en estos lu- 
gares sigue animeda, gracias a Dics, a 
pesar de la lucha que nunca falta. El Se- 
ñor bendice su Santa Palabra que cons- 
tentemente se siembra. Algunos herma- 
nos han manifestado el deseo de ser 


bautizados; otros han sido restaurados : 


después de un tiempo de ausencia de 
las cosas del Señor. La semana pasada 
tuvimos la muy grata visita del hermano 
don Pablo Boichenko por cuatro noches, 
cuyas reuniones han sido muy interesan- 
tes y muy instructivas, ya que sé trata 
del diagrama de la salida de Egipto hasta 
ta la Tierra de Canaán de los Israelitas. 
Rogamos las oraciones del pueblo de 


Dios a nuestro favor”. 


HERMANOS MISIONEROS ENFERMOS 


Invitamos a los lectores de EL SEN- 
DERO DEL CREYENTE a tener presen- 
te en sus oraciones a los siguientes her- 
manos misioneros enfermos: Sadrac A. 
Ericsson, Teresa R. de Mangiarotti, Ma- 

ia A. de Martínez y Rodolfo Pohler. La 

mies es grande y los obreros pocos, 
motivo por el cual debemos rogar al Se- 
ñor de la mies por el restablecimiento 
de Sus siervos enfermos, el fortaleci- 
raiento de los físicamente delicados, y la 
animación de los que con abnegación le 
sirven en sus respectivos campos de la- 
bor. 


EL SENDERO 


| 


JAPON 
Cediendo ante la Prueba 


Para muchos que hacen profesión de 
fe en Cristo les cuesta mantenerse fir- 
mes cuando se les exije participación en 
los ritos relacionados con el culto a los 
difuntos. Es así de una manera especial 
en la época de año nuevo. Hace poco 
que una hermana que había dado prue- 
bas de su salvación capituló frente a la 
prueba cuando falleció su marido. Antes 
que él falleciera los creyentes le habían 
visitado por invitación de la esposa, para 
hablarle del evangelio pero él no quiso 
pensar en Dios. El pidió a su esposa gue 
le enterrara al estilo budista, y así hizo 
ella. Aungue los Gemás creyentes le ro- 
garon que no se identificara con la css- 
tumbre budista de quemar incienso y 
otros ritos del culto ancestral, ella no 


¿les hizo caso. ¡Cuántes son las pruebas 
Que tienen que afrontar los creyentes 


nuevos en países donde son arraigadas 


- las religiones falsas y paganas. 


MALASIA 
Obra Estudiantil que Estimula 
Dos siervos del Señor en este país 
er el lejano oriente, pasaron tiempos 
muy provechpscs en testimonio entre 
estudiantes en dcs distintos lugeres. Pu- 


dieron distribuir más o menos tres mil 
libritos evangélicos, que llevaban adjun- 
ta una solicitud que se podía utilizar 
para pedir uno de los Cursos por co- 
rrespondencia de Emaús. Nuestros her- 
manos visitaron escuelas y entablaron 
conversaciones provechosas con los estu- 
diantes. Más de cien jóvenes han solici- 
tado cursos. En el pueblo de Jenjarom 
va en aumento la asistencia a la Eseye- 
la Dominical y hace poco había como 
veinte támiles y más de cincuenta chi- 
nos presentes. Por contraste en otro 
lugar, Morib, donde era tan snimadora 
l2 obra entre los niños, ni un solo niño 
chino ha asistido en este año. ¡Qué el 
señor dé a nu 


vor progr 


siros hermanos el gozo 


y 


en la 


ata AQ 
enire los 


El hermano Wood, de Luma, dice: Ha- 
poco que, he recorrido más de mil 

ilómetros hasta el distrito 
donde recién se está es- 
fisité por pri- 
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personas a la reunión que celebramos. 
Para facilitar la Hegada al local, los de 
allí habían preparado un camino nue- 
vo de unos diez kilómetros de largo y 
varios puentes. Hay pocos de ellos que 
saben leer pero todos están haciendo un 
esfuerzo para aprender y muchos piden 
literatura. En distintas partes de la al- 
dea se veían grupos de personas ensa- 
vando himnos 0 luchando con las lec- 
ciones de lectura. En otro lugar visitado 
hay dos hermanos en la fe que esperan 
salir como evangelistas, para consoli- 
dar la obra en muchos pueblitos espar- 
cidos. 


RWANDA (Africa) 
Una Obra Activa 


Es esta una de las partes del Africa 
más densamente poblada y con una gran 
necesidad del evangelio. En Kigali, la 
capital, la obra evangélica tiene solamen- 
te tres años de antigüedad pero hay bue- 
na asistencia a las reuniones. Los her- 
manos allí mantienen dos programas Ta- 
diales en la semana y hay muy buena 
aceptación para el programa en el idio- 
ma local. Hace poco que se ha levanta- 
do un edificio nuevo, que incluye la ca- 
pilla y otras dependencias para las dis- 
tintas actividades de la obra. 


LIBANO 
Una Visita Interesante 


Dice el hermano Howell, de Beirut: 
En los últimos doce meses ha habido 
progreso en todos los aspectos de la 
obra. En la librería se ha notado bastan- 
te movimiento y se han aumentado tam- 
bién la cantidad de cursos por corres- 
pondencia que se despachan. A las re- 
uniones hay buena asistencia. Hace unos 
meses que un sacerdote ortodoxo grie- 
go visitó la librería para curiosear en- 
tre los libros. Desde entonces ha venido 
varias veces para hojear comentarios y 


sacar apuntes para Sus sermones. Más de 


to 
o 


ana vez ha comentado que nunca predi- 


ca un sermón sin hacer referencias a 
ciertos conocidos autores evangélicos. 
Poco a poco él está comprando libros pa- 
ra su uso personal. ¡Qué Dios hable a 
su corazón, para que venga al pleno 
conocimiento de Cristo como el Señor 
y Salvador de su vida! 


PORTUGAL 
Alcanzado a los Niños 


En Leca hay una buena escuela do- 
minical con asistencia de más de veinte 
niños y algunos de los niños muestran 
verdadero interés en las cosas del Se- 
ñor. Un niño, que daba mucho que ha- 


cer por travieso, asistió a un esfuerzo 


evangelístico en Oporto, y allí fue lle- 
vado a los pies del Salvador y da prue- 
bas de un nuevo nacimiento. Es causa 
de verdadero gozo para los creyentes 
en Leca. Otro caso que anima a los 
hermanos es el de un joven casado 1a- 
mado Manuel. El ha hecho profesión 
de fe en Cristo pero durante más de un 
¿ño su esposa se le ha opuesto tenaz- 
mente. Puede imaginarse el gozo del jo- 
ven cuando ella le acompañó a una Te- 
unión una noche y se arrodilló con él 
para orar. Aunque todavía no ha mani- 
festado haber recibido a Cristo, ella 
muestra más interés y asiste a casi to- 
das las reuniones. ¡Cuántos hay como 
ella que precisan sólo este paso decisivo! 


—Reginaldo Powell 
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JUVENTUD EN ACCION 


Un programa distinto 


Los programas que propala la emi- 
sora principal de Fresno, California, se 
asemejan a los de cualquier otra esta- 
ción radial comercial, con sus radio-tea- 
tros, noticieros, comentaristas y espe- 
«cialmente los últimos “hits” musicales 
de la nueva ola. Pero hay una excep- 
ción: un programa llamado"“Diálogo pa- 
ra Adolescentes”, que sale al aire los 
domingos entre las 23 y 24 horas. A car- 
go del mismo está Bufe Kanaker, un 
consagrado líder cristiano y especialis- 
ta en el trabajo entre la adolescencia. 

En cada programa se discute algún te- 
ma de interés especial para el adolescen- 
te: trátese de la escuela, los padres, el 
noviazgo, ete. Comienza con unas breves 
palabras relacionadas con el tema y lue- 
go contesta las llamadas telefónicas que 
van haciendo los jóvenes para comentar 
el tema o formular preguntas sobre el 
mismo— tedo lo cual sale al aire. Son 
miles los que le escuchan semana a se- 
mana, y su interés se ve reflejado en el 
hecho de que las distintas líneas telefó- 
nicas están constantemente ocupadas du- 
rante, y después, de su programa. 

El resultado más efectivo del progra- 
ma, sin embargo, viene con posteriori- 
dad al programa, cuando aquellos jóve- 
nes que por teléfono han manifestado 


tener problemas son citados a la oficina 


de Kanaker, donde éste les atiende per- 
sonalmente. Muchos han sido los jóvenes 
así ganados para Cristo, y también mu- 
chos los jóvenes creyentes que se han 
visto beneficiados espiritualmente al ha- 
ber sido aconsejados adecuadamente. 
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' Aunque no precisamente de esta na- 
turaleza, pero sí una audición especial 
para jóvenes, ha de comenzar a propa- 
larse (Dios Mediante) en nuestro país 
dentro de pocos meses, gracias a la ini- 
ciativa de C.A.V.E.A. Oremos para que 
sea el medio para conducir al conoci- 
miento de la verdad a muchos jóvenes de 


“nuestra patria y también de países ve- 


cinos. 


Capilla rodante 


Un grupo de creyentes, dedicados a la 
obra entre la juventud del norte de In- 
glaterra, vieron cerrarse la puerta en 
cierto pueblo. Pero, como de costum- 
bre, Dios tenía algo superior provisto 
para ellos. Pudieron adquirir un ómnibus 
grande, donde instalaron una pequeña 
cafetería, y dispusieron los asientos de 
tal manera que pudieron acomodar el ma- 
yor número posible de adolescentes pa- 
ra las reuniones. Con esa capilla rodante 
han recorrido aldeas y pequeños pueblos 
alcanzando así a miles con el mensaje 
del evangelio. 

Si bien agradecemos al Señor por los 
coches misioneros que están en servicio 
activo en Su viña, quisiéramos ver más 
empeño e iniciativa en alcanzar a ado- 
lescentes y jóvenes, no sólo en nues- 
tras grandes ciudades, sino también en 
los pequeños pueblos del interior. 


Dios honra a los que le honran 


Leí hace un tiempo el testimonio del 
célebre diseñador de barcos, John West. 
Relata sus experiencias como creyente 
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en la universidad y luego al iniciar su 
“carrera profesional. 

En cuanto a la universidad manifesta- 
ba: “Siendo creyente y aceptando prin- 
cipios cristianos, encontré que me lleva- 
ba muy bien con las personas. Y porgue 
no usaba su lenguaje, no bebía sus bebi- 
das, y no iba a todos los lugares a donde 
ellos iban; ellos estaban a menudo dis- 
puestos a venir a hablar conmigo, ha- 
ciéndome preguntas, diiscutiendo proble- 
mas, solicitando consejo”. 

Con respecto a la iniciación de su ca- 
rrera decía: “Vine a Londres luego de 
haber terminado mis estudios y se me 
presentó otra prueba... ¿Darían resulta- 
do los principios cristianos en una ciu- 
dad como Lendres? Lo cierto es que tu- 
ve un comienzo algo desalentador. Un 
día entró en mi oficina uno de mis je- 
fes que había escuchado en varias Opor- 
tunidades en esas primeras semanas cua- 
les eran mis principios; y me manifestó 


que mi futuro sería muy limitado por- 
que no jugaba al golf, especialmente los 
domingos, y porque no tomaba bebidas 
alcohólicas, ni asistía a cocktails con los 
clientes y otras personas de la compañía, 
y porque no hacía ésto y lo otro...”. 

“Bien, el resultado fue todo lo con- 
trario, ya que dentro de tres años yo es- 
taba en un puesto superior a ese hom- 
kre. Estoy seguro que fue como conse- 
cuencia de que en mi pequeña medida 
fui fiel a Dios, y El fue fiel conmigo, 
“Hoy, John West ya tiene su propia 
compañia”. 

Incluí: este testimonio para mostrar 
que podemos hacer mucho para el Se- 
ñor aun cuando estemos limitados a 
nuestras aulas o a nuestras oficinas o ta- 
lleres, y que si honramos a Dios con un 
fiel testimonio ante nuestros compañeros 
El también nos honrará a su tiempo en 
una medida mucho mayor. 

—C. A. M. 


ducta., aplicación, etc. 


| DE INTERES PARA MAESTROS DE ESCUELA DOMINICAL ' 
NOTAS BIBLICAS PARA NIÑOS 


Adóptelas como deberes hogareños para sus alumnos 
menores, Obsequie una suscripción como premio a con- 


Recuerde que el niño debe leer todos los días la Pa- 
labra del Señor. Las Notas le ayudarán a hacerlo. 
Pida los ejemplares que necesite a: 


UNION BIBLICA 


Tucumán 358, 6%, L. 
Buenos Aires 


Suscripción: $ 120,— por año 
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MEDITACION 


por G. M. J. Lear 


Publicamos a continuación un artículo inédito de nuestro glo- 
rificado hermano, don G. M. J. Lear, gran amigo de la ju- 
ventud, y creemos que trata un tema de gran actualidad. Hoy, 
más que nunca, el ritmo vertiginoso que se imprime a todo 
va suprimiendo la reflexión. Se impone para la juventud, y 
todos los creyentes, más tiempo para ìa meditación “a los 


pies de Jesús”, 
Maria. 


En estos días de mucha prisa, cuando 
el ritmo de la vida va en continuo au- 
mento, estamos en peligro de perder el 
arte de estar quietos delante de Dios y 
tener un tiempo de reflexión y medita- 
ción en su presencia. Los patriarcas con 
-su vida más tranquila en medio de sus 
cuidados pastoriles supieron retirarse pa- 
ra estar a solas eon su Creador, y así 
examinar su estado de corazón en rela- 
ción con las cosas de verdadero valor. 
El Salmo 119 nos ofrece varios ejemplos 
de esto: 

“En tus mandamientos meditaré, con- 
sideraré tus caminos” (v. 15). El salmis- 
ta forma el solemne propósito de ocupar- 
se con las palabras y las providencias 
de Dios: se da cuenta que hay que buscar 
la oportunidad para esto; hay que apar- 
tar tiempo definitivamente para ello. Los 
que viven al azar, no van a encontrar 
ocasión de buscar el rostro de Dios, a 
solas con él. Que resolvamos aquí y aho- 
ra que no vamos a permitir que el movi- 
miento y trajín de este mundo nos ro- 
ben de esta gran necesidad para nues- 
tro bienestar espiritual. 

“Príncipes también se sentaron y ha- 
blaron contra mí: mas tu siervo medita- 
ba en tus estatutos” (v. 23). Muy bien en- 
tiende este siervo del Señor que ahora 
se halla en una escena opuesta a la vo- 
luntad divine: los que pertenecen al 
mundo no tienen amor para los que son 
de Dios. Dice el Señor a sus discípulos: 
”Si fuerais del mundo, el mundo ama- 
ría lo suye; mas porque no sois del mun- 
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oyendo Su Palabra —el lugar escogido por 


do... por eso os aborrece el mundo” 


(Jn. 15:19). Pero el gran remedio contra 


el odio de los de alrededor y contra las 
asechanzas de los enemigos, es sencilla- 
mente tener fijos los pensamientos en 
los estatutos de Dios, para que nos guíen 
en toda nuestra vida. 

“Alzaré asimismo mis manos a tus 
mandamientos que amé; y meditaré en 
tus estatutos” (v. 48). El acto de alzar las 
manos implica ejercicio de corazón (Lam. 
3:41), oración sincera, el resultado que 
fluye del amor que tiene para los man- 
damientes del Señor (véase Juan 14: 
23). ¡Qué períodos de calma y deleite, 
ecupándose con la palabra de Dios y en 
buscar su rostro goza el salmista! Son be- 
neficios profundos y duraderos que re- 
cibe en estos santos ejercicios, como po- 
demos leer en el Salmo 27:4, la contem- 
plación de la hermosura del Señor en su 
santo templo. 

“sean pvergonzados los soberbios, por- 
que sin causa me han calumniado; yo 
empero, meditaré en tus mandamientos” 
(v. 78). El apóstol Pedro habla de los que 
Murmuran contra los creyentes, hablan- 
do mal de su manera de vivir en separa- 
ción de los impios alrededor, y añade: 
“Si alguna cosa padecéis por hacer bien, 
sois bienaventurados” (1 Ped. 3:14-16). 
Satanás mismo' es el autor de toda esta 
calumnia y blasfemia, y vemos su derro- 
ta y condenación en Apoc. 12:10. Pro- 
nuncia el Señor una hendición sobre los 
vituperados y perseguidos, siempre que 
sea “por mi causa, mintiendo” (Mat. 3: 
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Y 


11), — “vuestra merced es. grande en los 
cielos”. Entonces serán avergonzados to- 
dos estos calumniadores soberbios. 

“Cuánto amo tu ley! Todo el día es 
ella mi meditación” (v. 97). Naturalmen- 
te el corazón se preocupa por el objeto 
de sus afectos. No es buena señal cuan- 
do una persona muestra predilección pa- 
ra lds publicaciones y escritos de los 
mundanos, porque tales producciones no 
pueden traer beneficio al alma. Si'las 
Santas Escrituras se posesionan del co- 
razón se verá que contienen algo para 
todas las horas del día, para nuestra ali- 
mentación e instrucción según las de- 
mandas del momento. Y esta actitud del 
corazón se hace habitual y trae sabidu- 
ría con ella, como en el caso de tantas 
personas sencillas, encontrándose frente 
a frente con los temibles inquisidores 
durante persecuciones feroces, han que- 
dado firmes en la fe a pesar de la peri- 
cia de sus interrogantes: “Más que todos 
mis enseñadores he entendido; porque 
tus testimonios son mi meditación” (v. 
99). Juan Bunyan, hojalatero, ha dejado 
una obra literaria inmortal, EL PERE- 
GRINO, precisamente porque estaba em- 
papado en la sabiduría impartida por la 
lectura de la Biblia. 

“Previnieron mis ojos las vigilias de 
la noche, para meditar en tus dichos” (v: 
148). La noche con su oscuridad podría 


oprimirnos, pero el hombre de fe no se | 
deja vencer por las circunstancias alre- | 


dedor. El vive “conociendo el tiempo, 
que ya es hora de levantarnos del sueño; 
porque ahora nos está más cerca nuestra 
salud que cuando creímos. La noche ha 
pasado, y ha llegado el día” (Rom. 13:11- 
2). Las vigilias de la noche muy pronto 
darán lugar a la gloria del “sol de justi- 
cia, y en sus alas traerá salud” (Mal. 4: 
2). Mientras tanto, dice: “Mi alma espera 
2 Jehová, más que los centinelas a la 
mañana, más que los vigilantes a la 
mañana” (Sal. 130:6). i 
Semejantes meditaciones enriquecen 
al alma y alegran la vida del creyente. 


PROGRAMAS 


Tema: “Un Libro sin parangón”. 

Palabras de bienvenida y Oración. 

Canto Congregacional: N? 407 - “Es la 
Biblia para mí...”. 


Palabras de Introducción: Por el him- 
no que hemos cantado se darán cuenta 
del tema que hemos de abordar en esta 
reunión. En estos días en que se está 
haciendo una campaña especial para 
erradicar el analfabetismo en forma de- 
finitiva de nuestro país, mucho se habla 
de la literatura y en especial de los li- 
bros que habrán de leer, de las bibliote- 
cas rurales, etc. Pero hay un libro que 
no se menciona: el más importante de 
todos, La Biblia. Y aún para nosotros 
los que somos creyentes, talvez hayamos 
perdido la reverencia por ese glorioso 
Libro y, lo que es aún más triste, el 
deseo de leerlo, quizás debido al hecho 
de que nos hemos olvidado cuan maravi- 
lloso es. Por eso en esta reunión nos pro- 
ponemos despertar un interés mucho 
más pronunciado por la Palabra de Dios, 
interés que esperamos se convierta en 
un vivo afán por leerla, estudiarla y le- 
varla a la práctica en nuestras vidas. 


Canto: por un conjunto vocal de un 
himno sobre la Palabra de Dios y su lec- 
tura. 


Cencurso: “Conociendo las Escrituras”. 
(Antes de comenzar el concurso pregunte 
a los jóvenes presentes que le muestren 
sus Biblias levantándolas en alto, enton- 
ces se les asignarán 5 puntos a cada uno 
que ha traído su Biblia). 

1) ¿Cuántos libros contiene la Biblia? 
(66). 
2) ¿Cuántos libros tienen el Antiguo y 
el Nuevo Testamento respectivamen- 
te? 39 y 27). 
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3) ¿Cuál es el capítulo más largo de la 
Biblia y qué tema trata? (Salmo 119). 

4) ¿Qué es lo que dice el Salmista en 
el Salmo 119 que debemos hacer con 
la Palabra de Dios para no pecar con- 
tra El? (Salmo 119:11). 

5) ¿Qué título se asigna la Biblia a sí 
misma en el Nuevo Testamento? (Las 
Escrituras, Hechos 17:3). 

6) ¿Nombre a un escritor neotestamen- 
terio que no fuera judío. (Lucas). 

7) ¿En qué libro de la Biblia no se 
halla ninguna mención de Dios? (Es- 
ther). 

8) ¿Qué figuras emplean los escritores 
de las Sagradas Escrituras para des- 
cribir la Biblia? (Espada, martillo, es- 
pejo, etc.). 

9) ¿Qué versículos citaría para compro- 
bar que la Biblia es la Palabra ins- 
pirada 


de 
2 Ped. 1:21). 


Canto congregacional: Himno N? 334 - 
“Ama la Biblia que Dios nos ha dado...”. 
Testimenios (2 o 3 breves testimonios 
scbre “Lo que la Biblia representa para 
min, 


Primer micromensaje: Tema: “Un li- 
pro Inspirado”. Bosquejo: 

Quizás con cierta frecuencia hemos 
oido decir que la Palabra de Dios es ins- 
pirada, pero nunca hemos llegado a 
comprender precisamente lo que eso sig- 
nifica. 

1) No es Inspiración Natural la ins- 
piración que no es más que el genio 
humano. Poetas, pinteres, compesitores,. 
ete., están inspirados, ¡pero solamente 
con una inspiración natural 

2) No significa que la Biblia es mera- 
mente un libro Inspirador. Lo es, pero 


r 
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Dios? (2 Timoteo 3:14-17, 


también lo es “El Peregrino” y algunos 
otros libros. 

3) Tampoco es Inspiración parcial. Al- 
gunos afirman que algunas partes de la 
Palabra de Dios son inspiradas mientras 
que otras, no. Es decir, que la Biblia 
contiene la Palabra de Dios. Esto es iló- 
gico pues, ¿quién está autorizado para 
definir cuales partes están inspiradas y 
cuáles no lo están? 

4) Ni aún es Inspiración de los Pensa- 
mientes meramente; pues los pensamien- 
tos solo pueden ser expresados con exac- 
úítud por una muy cuidadosa selección 
y uso de palabras. ~ 


5) Cuando hablamos pues de la Inspi- 
ración de las Escrituras queremos decir 
que “La Biblia entera, como ahora la te- 
nemos, fue dada por Dios, inspirada por 
Dios —y es por lo tanto absolutamente 
digna de confianza y autoritativa. 2 Pe- 
dro 1:21 nos dice como Dios inspiró la 
Biblia, y creemos que esta inspiración 
divina se extiende a cada capítulo, ver- 
sículo, frase y palabra de los documen- 
tos originales. Esto significa que: “La Bi- 
blia como ahora la tenemos en sus varias 
traducciones y revisiones, cuando está 
libre de errores de traductores, eseri- 
bientes e iraprentas, es la misma Pala- 
bra de Dios y consecuentemente es dig- 
na de confianza y no contiene errores”. 


Cento Congregacional: NO 406: “En tu 
palabra, oh Padre Dios; la bella luz...”. 


Segundo Micromensaje: Lectura 2 Ti- 
meteo 3:14-17. Bosquejo: 


1) Un Libro Insiructivo (vs. 16) y pro- 
vechoso para doctrina, (es decir la en- 
eñenza —cuánta falta hace esto); para 
edergitir (siendo el instrumento que el 
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itu Santo emplea... Juan 16:8); pa- 
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ra corregir (no sólo nos muestra el mal 
sino también como volver al camino rec- 
to); y para instituir en justicia. Pero sólo 
será instructivo si la leemos, la estudia- 
- mos (2 Tim. 2:15) y la ponemos en prác- 
tica. 
2) Un Libro Instrumental —es decir 
que es el medio o instrumento a través 


Unas de ustedes me preguntó hace 
poco: “¿Le parece que conviene que mi 
más íntima amiga sea una persona in- 
conversa? ¿Es cierto que sólo debo tener 
amigas entre las que son convertidas?”. 
Creo que son preguntas que muchas jó- 
venes se hacen. Al convertirse, ¿deben 
dejar las amigas del mundo? La amistad 
entre dos niñas es algo muy hermoso. 
Hay amistades que perduran toda la vi- 
da, desde los años infantiles hasta la ve- 
jez. A veces esta amistad es entre per- 
sonas de caracteres muy distintos: ¿cuál 
es el atractivo? No sabemos, pero sí sa- 
bemos que son casi inseparables estas 
amigas. Creo que lo ideal en la amistad 
es que las dos tengan la misma fe en el 
Señor Jesús y el mismo deseo de servir- 
le. Una persona que no comparte con 
nosotros esa nueva vida que gozamos 
al convertirnos, no puede ser de ayuda, 
sino un obstáculo a nuestra vida espiri- 
tual. Deberíamos hacer todo lo posible 
para ganar esta amiga para Cristo, si la 
ganamos será doblemente nuestra amiga, 
pero si ella no demuestra interés en 
aquellas cosas que ahora forman parte 


or 
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A SOLAS 
CON LAS NIÑAS 


del cual Dios obra dos cosas (vs. 15: 
ib) y 17); nuestra Salvación y nuestra: 
Santificación (2 Corintios 7:1). 2 


Canto Congregacional: Himno 4877 “Oh; . 


Señor, que tú nos hables...”. 
Oración. 
—C. A. M. 


LA AMISTAD 


íntima de nuestra vida, poco a poco ella 
misma se alejará de nosotras. 

Uno de los ejemplos más hermosos de 
la amistad tenemos registrado en la Pa- 
labra de Dios. Me refiero a la amistad 
entre David y Jonatán. Después que Da- 
vid vence al gigante, Goliath, dice: “El 
aima de Jonatán fue ligada con la de 
David, y amólo Jonatán como a su al- 
ma”. (1 Sam. 18:1). Hacen una alianza 
entre los dos, Jonatán se desnuda de su 
ropa y se la da a David, con su espada, 
arco y talabarie. Esta amistad duró hasta 
la muerte de Jonatán y en su lamento 
dice David: “¡Cómo han caído los va- 
lientes en medio de la batalla! ¡Jonatán, 
muerto en tus alturas! Angustia tengo 
por ti, hermano mío Jonatán, que me 
fuiste muy dulce: más maravilloso me 
fue tu amor que el amor de las muje- 
res”. (2 Sam. 1:25-27). Cuando vemos una 
amistad estrecha entre dos jóvenes, de- 
cimos: Parecen David y Jonatán. -¡Di- 
chosos los jóvenes que tienen una amis- 
tad como ésta! Vemos en ella amor, des- 
prendimiento y sacrificio, que siempre 
forman parte de una verdadera amistad. 


.Es lindo tener una amiga que nos com- 
prende, con la cual compartimos todos 
nuestros secretos, conversamos con ella 
y si tenemos teléfono en casa tenemos 
conversaciones interminables con ella. 
Si vive cerca nos visitamos constante- 
mente, ¡nunca hay fin de las cosas de 
las cuales queremos hablar! Pasan los 
años, y por diferentes causas, tal vez por 
viajes, o casamiento, nos alejamos una 
de la otra. Al principio llegan cartas muy 
seguidas, pero poco a poco vamos dejan- 
do y por fin nos escribimos para el dia 
del cumpleaños, Navidad y Año Nuevo. 
Siempre nos amamos y nos acordamos, 
al pasar los años, con nostalgia de esa 
amistad tan éstrecha en los años juve- 
niles. Pensemos ahora en un Amigo, cuyo 
amor. hacia nosotros nunca varía —es 
siempre igual. Dice de El: “Como había 
amado a los suyes que estaban en el 
mundo, amólos hasta el fin” (Juan 13:1). 
Entre “los suyos” había grandes diferen- 
cias, estaba el apóstol amado Juan, esta- 
þa Felipe al cual el Señor dijo: “¿Tanto 
tiempo. he estado con vosotros y no me 
bas conocido, Felipe?” (Juan 14:9). AN 
está Pedro, que le niega, y Judas que le 
vende, pero a pesar de todo, Jesús los 
amó hasta el fin. No hay límites al amor 
del Señor, el Señor sabe “todas las co- 
sas” y, sin embargo, nos ama. 

En estos maravillosos capitulos de 
Juan, capítulos 13 al 18 v. 11, tenemos 
todo el corazón del Señor, volcado en 


amor para “los suyos”. Habla a sus 
discípulos de corazón a corazón. Durante 
los tres años y: medio que le habían 
acompañado, Jesús había sido todo para 
ellos: Salvador, Sosién, Guía, Amigo, y 
mucho más. Ahora quiere prepararlos 
para la separación que vendría por su 
muerte en la cruz, y les dice, entre mu- 
chas otras cosas: “Nadie tiene mayor 
amor que este, que ponga alguno su 
vida por sus amigos. Vosotros sois mis 
amigos, si hiciereis las cosas que yo os 
mando. Ya no os llamaré siervos, porgue 
el siervo no sabe lo que hace su señor: 
mas os he llamado amigos, porque todas 
las cosas que oí de mi Padre, os he he- 
cho notorias”. (Juan 15:13 a 15). ¿Pode- 
mos imaginarnes de un amigo más ma- 
ravilloso que el Señor Jesús? Llama a 
“los suyos” sus amigos. El quiere cami- 
nar con nosotros. hablar con nosotros, 
compartir con nosotros las alegrías y las 


` tristezas de la vida. ¿Haremos de El 


nuestro mejor amigo? ¿O le tendremos 
afuera de la puerta como lo tuvo la 
iglesia en Apocalipsis 3:20? 

Te pregunto: ¿Escuchaste hoy la voz 
de tu mejor Amigo? ¿Leíste su Pala- 
bra? ¿Hablaste con El? Hagamos nues- 
tras las palabras de ese himno bien co- 
nocido: “Confío en tu probada caridad; 
sé mi refugio tú en la tempestad, ensé- 
ñame a gozar de tu amistad, Señor, a 
mí, a mí”. 

—Lilisn G. P. de Lear 


Comunión no es cosa estacionaria, formal o técnica, sino activa y dinémica. Tener 


comunión cow Dios es algo más que una condición de concordancia en pensamiento o 


sentir, aunque sea muy elevada y y 


es comunidad de acción, haciendo con 


Dics las cosas que a él le complacen hacer, actuando con él, trabajando con él, unidos 


en un mismo propósito para cumplir cor 


con él y no cumplir sus mandamientos s3 Cor 


2 sus obras. Así que, decir que tenemos comunión 


uirnos en mentirosos. Buenas intenciones 


no bastan; sólo en hecho la profec ér ecmpruébese ser sincera. 
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La proximidad de las fiestas me hace 
recordar de la historia que leí hace poco 
de dos muchachitos. 

Faltaban solamente dos semanas para 
Navidad y otra más para Reyes. Todo 
el mundo estaba mirando en las vidrie- 
ras y hablando de regalos para las fies- 
tas, 


Así era con Juan y Carlitos. Ambos 
muchachos ansiaban saber lo que recibi- 
rían en las felices fiestas. Cuando papá 
les llamó a su escritorio cierta tarde, 
ambos pensaron que tal vez —bueno, tal 
" vez— él quería hablar con ellos acerca 
de sus regalos para Navidad y Reyes. 
¿Por una vez ellos habían adivinado bien! 

Cuendo Juan estaba sentado a la de- 
recha de papá y Carlitos a la izquierda, 
papá dijo, “Bueno, muchachos, vamos a 
hablar de las fiestas —a mí me gustaría 
saber lo que queréis como regalos de 
vuestros padres”. 

“¡Fantástico! ¡Fantástico!”, ellos excla- 
maron con gozo. 


Era en este momento que papá ob- 
servó algo raro. Juan había traído con él 
un libro. Un libro grande y grueso. 
“¿Qué tienes alí?”, preguntó el padre. 
“Un catálogo”, respondió Juan. “¿Qué”?, 
exclamó papá, con una sonrisa cubriendo 
su rostro. “Un catálogo, sabes papá, es 
de un gran negocio”. “¡Ah! ¡Ahora en- 
tiendo!”, dijo papá, y Juan respondió, 
“Es muy interesante”. “No lo dudo”, dijo 
el padre, “pero, ahora, Juan, como tú 
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g, á tispecho 


Lectura: Salmo 17:13-15 


eres el mayor, tú vas a decirme lo que 
quieres para Navidad y Reyes”. Juan 
no contestó inmediatamente, sino que 
abrió el catálogo y señalando algo en la 
primera página, dijo: “me gustaría ésto”. 
Entonces dio vuelta la hoja e indicando 
otra cosa en la siguiente página, repitió: 
“y me gustaría también éste”, Pasó a la 
página tres, y la página cuatro, y la pá- 
gina cinco, y así sucesivamente por todo 
el catálogo. En casi cada hoja vio algo 
que quería. ¡Parecía que había estado es- 
tudiando el catálogo por mucho tiempo! 
Cuando llegó a la última página, cerró 
el libro con un suspiro. Había pasado 
exactamente media hora en hojear el 
catálogo. Entre las cosas elegidas había 
una bicicleta, un barco, una canoa, una 
caña de pescar, un cortaplumas, una lin- 
terna, un avión, un helicóptero, patines, 
muchos juegos, ¡y no sé qué más! 
“¿Nada más?”, preguntó el padre. 
“Creo que no”, contestó Juan. Papá se 
rio a. carcajadas, y mirando a Carlitos 
dijo, “Bueno, Carlitos, ahora te toca a 
ti decir lo que quieres para las fiestas”. 


Carlitos tenía solamente cinco años de 
edad —dos menos que su hermano Juan. 
No sabía leer el catálogo todavía. Miran- 
do al rostro de su padre, y con una dulce 
sonrisa, dijo, “Papá, yo estaré satisfecho 
con lo que vosotros eligiereis para mi”. 
Lágrimas llenaron los ojos de papá, y 
abrazando a su pequeño, dijo, “¡Mi que- 
rido hijo!”. 


- EL SENDERO 


Queridos sobrinos, hay muchos de los 


“Juan”? y muchos de los “Carlitos” en 
este mundo. En otras palabras hay mu- 


chos muchachos y niñas que siempre es- 
tán queriendo ésto, aquéllo y mucho 
más —son muy egoístas. Pero, también 
hay de los otros —lcs mansos, bondado- 
sos, desinteresados, contentos con lo que 
papá y mamá elijan para ellos. 

He encontrado unos “Juan” que pien- 
san que la Biblia, la preciosa Palabra 
de Dios, es una especie de catálogo. Ellos 
buscan y buscan en Sus páginas para to- 
das las cosas que ellos esperan tener 
en el paraíso de Dios. Vosotros sabéis 
cuáles son las cosas —la calle de oro, 
las puertas de perlas, el árbol de vida 
con su fruto glorioso, el río de vida con 
sus aguas refrescantes, y una mansión 
en el cielo. Ellos piensan que todas 
aquellas cosas les van a hacer felices pa- 
ra siempre jamás. Pero los “Carlitos” 
son diferentes. Ellos dicen como el Rey 
David: “...Veré Tu rostro... Estaré sa- 
tisfecho cuando despierte a Tu semejan- 
za”. Ser semejante a Jesús, ver Su ros- 
tro, es lo que ellos desean. Satisfechos, 
sí, maravillosamente satisfechos. Y yo 
pienso que los muchachos y las niñas 
con el dulce y desinteresado espiritude 
Carlitos serán los que Dios va a que- 
rer tener más cerca a El en la gloria, 
porque ellos estarán felices, contentos, 
satisfechos para siempre, por el hecho 
de estar en la presencia de su amado Sal- 
vador. ¡Que “Carlitos” sea el nombre de 
cada uno de mis sobrinos! 


Cariños, y hasta siempre, en la volun- 
tad del Señor. 


PREGUNTAS 


¿Cuántos hijos tenía el papá de la 


Tas 
historia? 
2, Nombrarlos y dar sus edades. 


3. ¿Cuál de ellos era egoísta y cuál 
desinteresado? 


4. ¿Cuáles cosas pidió el egoísta; 
cuántas pidió el otro? 

5. ¿Cuál espíritu agrada más a Dios; 
el de Juan o el de Carlitos? 


6. ¿Qué debemos anhelar en la glo- 
ria venidera? 


~l 


Citar y copiar todo el versiculo que 
empieza con, “En cuanto a mí, veré 
tu rostro...”. (La lectura). 


8. ¿Quiénes son los que tienen la es- 
peranza de ver el rostro del Señor 
algún días? 


Los niños de la República Argentina 
y países limítrofes deben mandar sus 
contestaciones a “Tía Perla” a/c señori- 
ta Mary Gray, Chile 2155, Buenos Aires, 
antes del 29 de febrero de 1966; los de 
otros países antes del 31 de marzo de 
1966. 

Niños hasta 11 años de edad contestan 
las preguntas numeradas del 1 al 4; has- 
ta 14 años, las de 1 a 6 y hasta 18 años, 
todas. 


CUMPLEAÑOS 


María Isabel Actes Alesina, Ricardo 
Gati, Jorge Eduardo Maita, Susana B. 
Andrés. ¡Nuestras felicitaciones! 
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Concurso 
Bíblico 


RESPUESTAS A LA SEGUNDA SERIE DE PREGUNTAS 


Según Los Eechos de los Apóstoles, se dijo o dijeron de sí mismos: 


de 21: Bueno: Bernabé (1:24) N°? 31: Piedra: Jesús (4:11) 
N°? 22: Excelentísimo: Félix (23:26) N? 32: Guía: Judas (1:16) 
es Festo (26:25) . N? 33: Profeta: Joel (2:16) 
N°? 23: Macedonio: Aristarco (27:2) David (2:30) 
Ne 24: Agradable: Moisés (7:20) Isaías (8:30) 
N°? 25: Padre: Abraham (7:2) Agabo (10:28) 
WEGE Jacob (7:14) ; Samuel (13:10) 
ria Anunciado: Jesucristo (3:20) N? 34: Galileo: Judas (5:37) 
Ne 27: Evangelista: Felipe (21:8) N? 35: Patriarca: David (2:29 
N°? 28: Hermano (en la fe) Saulo (9:17) f noas avid (2:23) 


Pablo (27:20) N? 36: Elocuente: Apolos (18:24) 
N? 29: Hermano( en la carne): Judas (1: N? 37: Palabrero: Pablo (17:18) 
13) N° 38: Doctor: Gamaliel (5:24) 
Jacobo. (12:2) N°? 39: Autor: Jesús (3:15) 
N°? 30: Siervo: David (4:25) N? 40: Platero: Demetrio (19:24) 


Sobre estas respuestas, hacemos las siguientes aclaraciones: 


N? 23: No se ka tomado en cuenta “Gayo y Aristarco'” (10-29) porque allí dice 
“'macedonios”' y no ”'macedonio””, y se aclaró varias veces que Gebe ser la palabra 
exacta sobre la cual se formula la pregunta. Tampoco se puede contestar ““un varón?*”, 
ctc.; ya se aclaró que debe darse el “nombre o nombres de las personas”. 


e -N2 25: No se ha tomado en cuenta las contestaciones *““Padre””, con referencia a 
Dios, ya que el sentido de la pregunta era de '“padre””, en el aspecto carnal. Tampoco 
e ha tomado en cuenta **Tare”” (su nombre no está explicitamente en “Los Hechos”?>); 
gualmente eran contestaciones incorrectas ''el padre de Publio*?, ““el padre de Timo. 
teo'”, “el pare de Moisés””, etc. 5 


N? 33 


33: Hubo un mal entendido entre los concursantes con referencia a las palabras 
de Moisés, cuando se refería al Señor, (3-22 y otros) y en los que alude a sí mismo comó 
profeta, Algunos interpretaron que el profeta era el Señor; otros, que solo Moiség ** (pro. 
feta, como a mí”*); por ello, y para evitar confusiones, resolvimos no tomar en cuenta 
esta mención. Tampoco se consideró a Barjesús, llamado **falso profeta”. 


De todos modos, aclaramos que no se ha considerado error la inclusión de los nom. 
bres que no están en nuestra lista oficial de respuestas, y que se ha considerado como 
correcta toda contestación que contuvo los nombres aceptados por nosotros, aunque tuviera 
otros que no están en nuestra lista, Unicamente se han considerado erróneas las respuestas 
que Carecieron de alguno de los nombres de nuestra, lista, o que los citaron equivocada. 
mente, 


De acuerdo con ésto, los ganadores de la segunda serie de preguntas, con 20 puntos, o 
sea con todas las respuestas correctas, son los signientes: i 


Rubén S. Pitt Elvira Tucat 

Dina F. de Farré Abelardo Barbosa. . 

José D. Ungaro Nilda A. de Teixidó 

Loida Ráquel Mazura Lidia P. de Blois 

Rosario Sara Gómez Roque Abel Toldo 

Samuel Jacoub Mery M. de Rivera 

Osvaldo Raúl Duvivier Eláa A. F. de Bustos Cabanillas 


Luego de computada la segunda serie de preguntas, las posiciones generales son las 
siguientes: 


Con 38 Puntos (Cont.) 
Rubén $5. Pitt - LaRioja 
Nilda de Teixidó . Miramar (Córdoba) 
José D. Ungaro - La Plata 
Eláa de Bustos Cabanillas - Catamerca 


Cor 40 Puntos: 
Eduardo R. Duvivier - Zárate 
Dina F. de Farré - Deón Funes 


Con 39 Puntos 
Lidia P. de Blois - Escobar 
Samuel Jacoub - Munro 
Elvira Tucat - Temperley 


Con 37 Puntos 
Priscila Bertín - Santa Fe 
Francisca de Farfán . Déan Funes 


Con 36 Puntos 
Gwen Th. de Jones - Trevelin 
Roque Abel Toldo . Miramar, Córdcba 


Con 38 Puntos 
Abelardo Barbosa . Dock Sur 
Rosario Sara Gómez - Capital 
Loida R. Mazzura - Soldini 


Dejamos constancia que al momento de escribir esta mota aún no se ha cerrado el 
plazo para recibir las respuestas de la segunda serie, por lo cual la llegada de otras con. 
testaciones en término puede alterar estos resultados parciales, 


Pa 


QUINTA SERIE DE PREGUNTAS 


Siempre de acuerdo con las bases publicadas en el mes de Julio de 1965, dehe con- 
testarse esta quinta serie de preguntas, Para ello debe leerse cuidadosamente las epístolas 
a GALATAS, EFESIOS y FILIPENSES, e indicar de que personas humanas, divinas o 
mitológicas se dijo o dijeron ellas de sí mismas que eran: 


S1 Mensajero 91 Paz 

82 Fiel 92 Ministro 

83 Simiente 3 Rico 

84 Creyente 94 Cabeza 

85 Siervo de Cristo 95 Prisionero 
86 Embajador 26 Compañero 
87 Fariseo 27 Irreprensible 
88 Amado 93 Ministrador 
$9 Siervos de Jesucristo 99 Colaborador 
90 Griego i 100 Hermano 


Las respuestas se recibirán hasta el día 28 de febrero de 1966 en Tucumán 358, 6% 
piso L, Buenos Aires. Por favor, recuerden que solo deben darse aquellas respuestas que 
corresponden a PERSONAS CUYO NOMBRE PROPIO figure en el texto, y que no deben 
incluirse hechos, lugares o personas no identificadas. Al contestar, in dicar epístola, 
incluirse a PERSONAS CUYO NOMBRE PROPIO figure en el texto, y que no deben 
TEXTO, 


30 i ET NDER 
dida DEL CREYENTE 3 


NOSOTROS 
Y 


NUESTROS LECTORES 


` 


noen la bondad del Señor hemos comenzado un nuevo año, Un año que se presenta 
lleno de oportunidades de servicio en el evangelio, y que debemos aprovechar hasta 
el límite de sus posibilidades. Desde luego, no sabemos si nosotros estaremos para todo 
el transcurso del año, pues es muy posible que antes de que toque a su fin “el mismo 


Señor con aclamación” nos llame a Si, y “en un abrir de ojo” seamos transformados å. 


"la imagen del celestial...” 


.. No puede haber duda de que esta maravillosa esperanza aumenta nuestra respon- 
sabilidad. Sabemos que el cumplimiento glorioso de ella supondrá la terminación del 
día de la gracia, y que para el mundo quedará una terrible perspectiva de juicio; 
Frente a esta realidad, ¿cómo no sentir, como el apóstol Pablo, que nos es impuesta 
la necesidad de predicar el evangelio —de- hacer sabería los inconversos que todavia 
hay perdón de pecados, paz con Dios y salvación eterna para el alma por medio 
de la fe en Cristo:.. E 


..»€s necesario, por lo tanto, redoblar nuestros esfuerzos este año. Son. muchas las ` 
actividades que se contemplan relacionadas con el testimonio de las iglesias. Cuidemos: 


que nada falte para que puedan llevarse a cabo sin trabas ni interrupciones; que haya 
en abundancia todo lo que haga falta en esfuerzo individual, en dinero y en comunión 
de todo orden, espiritual y material. Hagamos lo que a nosotros nos corresponde, y 


Dios sabrá abrir las ventanas del cielo para volcar sobre nosotros de sus más ricas 
bendiciones... 


en este número publicamos una breve semblanza de un hermano digno de ser 
recordado por todos los creyentes de Argentina, que nos ha redactado nuestro querido 
hermano don Rosendo Souto. Don Enrique Ewen jue el instrumento en las manos 
del Señor para iniciar la obra de las asambleas en nuestro país. No solamente trabajó 
* personalmente én Argentina, sino que también viajó por las Islas Británicas, procla- 
mando la necesidad espiritual del pais, interesando a otros hombres y mujeres de 
Dios en la obra misionera aqui... . 


.. asi siguieron sus pasos un grupo de esforzados obreros de Cristo, que se disemina- 
ron por el país llevando la preciosa semilla de la Palabra; que sembraron fielmente y 
sin temor por las dificultades, las persecuciones, las distancias y la carencia de medios. 
Dios ha honrado sus esfuerzos y ha regado abundantemente la semilla sembrada, dando 
para Su gloria una rica cosecha en almas salvadas y .testimontos, establecidos a través 
del pais. ¡A El la gloria; a El las gracias! j4 elos el homenaje de nuestro recuerdo 
cariñoso al principar el nuevo año! ¡Que su ejemplo y el resuliado de su conducta. 
nos estimulen más y más a imitar su feld: 


El Sendero del Creyente 


Precio suscripción 1966. ED. me.s 


Para la República Argentina y países limitrofes el precio de suscrip- 
ción anual es para 1966 D.m., de CUATROCIENTOS PESOS ($ 400.—). 
moneda argentina, SIEMPRE Y CUANDO SE ABONE POR ADELAN- 
TADO. Por cualquier suscripción anual pagada después del 31 de enero 


de 1966 se abonará CUATROCIENTOS CINCUENTA PESOS ($450.—), 


"RIGUROSAMENTE. 


Pago adelantado: 


Se entiende por pago adelantado el que se efectúe antes del día 31 
de enero o, a más tardar, en los primeros días de febrero. 


Renovación de suseripciones 


Año 1966, D. m.: 


Para facilitar el desenvolvimiento de las tareas administrativas, se 
dan por renovadas todas las suscripciones individuales y las de los 
agentes por las mismas cantidades que reciban en el mes de diciembre 
de 1965 de manera que sólo es necesario escribir a la brevedad a la 
administración para enviar nuevas suscripciones, de las que espera- 


mos recibir una apreciable cantidad. 
Pedidos y remesas a: 
DILE, S.R.L. 
Tucumán 358, 6% L. 
Buenos Aires 


presenta 


el líbro que ayudará 
a conocernos: 


HERMANOS LIBRES, 
¿POR QUE? 


DE 
Eas O iA ME o El que no 
RAUL CABALLERO YOCCOU - A ama no 
E a OS conoce a 
i ae E Dios 
Precio $ 150.- E dE : dos ES A 12 Juan 4:7) 


¿Ya pidió su ejemplar? 


Hágalo en 
qx ze may rag 2 
33 Y E lu Sa E f, 
k o e e cele g A a e Sio 
o al agente distribuidor de “El Sendero” 
de su congregación 


TUCUMAN 358, 6? L BUENOS AIRES 


es: ja) 
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EDITORIAL 


e algunas de las cosas 


Hemos estado meditando sobre la vejez y sobr 
lla. ¡Seguramente será 


ue encontramos en la Palabra de Dios referente a € 
porque ya somos viejos, cosa que un cumpleaños reción celebrado se ha 
encargado de recordarnos! Muchas veces se teme a la vejez, y se le concep- 
Ha como una época de achaques con escasas posibilidades de servicio para 
el Señor. A medida que se disminuyen las fuerzas, se supone que han de 
disminuirse también el ánimo y tal vez el gozo en el testimonio, con la 
merma de nuestra utilidad en la iglesia; y aún suele invadir la preocupa- 
ción de ser una carga para los demás. Se hace necesario recurrir a Dios Y 
a Su Palabra para hallar el remedio para tales pensamientos Y presen- 
timientos. 

Nosotros envejecemos, pero nuestro bendito Salvador es EL MISMO). 
en su amor inmutable y su poder supereminente: y nosotros somos de EL; 
ovejas de su prado, de la familia de Dios. Asi la Biblia nos asegura en la 
palabra de Dios: “hasta la vejez yo mismo, y hasta las canas os soportaré 
yo; yo hice, yo llevaré, yo soportaré y guardaré” (is. 46:4), y el salmista 
confirma que “no... Se dormirá el que te guardo” (Salmo 121:3). ¡No 


temamos, hermanos ancianos juntamente conmigo, estamos sobre los hom- 


bros del Buen Pastor AHORA, Y él nos conducirá salvos y Seguros hasta 
el Redil! 

Tampoco el concepto escriturario de la vejez del cristiano coincide cor 
los temores expresados, sino que enaltece esta condición y el hombre sabio 
escribe, por el Espiritu, que “corona de honra es la vejez que se halla: 


en el camino de la justicia” (Prov. 16:31). Lejos de ser un motivo de desa-- 
liento- y preocupación, Dios lo ha convertido en “corona de honra”; y to- 


davia añade que precisamente “la hermosura de los ancianos en su vejez”, 
de la misma manera como “la gloria de los jóvenes en su fuerza” (Prov. 
20:29). La iniciativa, la inquietud y la fuerza pujante de los jóvenes son 
gloriosas, pero también son hermosas la experiencia, el espiritu reposado 
y la fe firme y tranquila de los viejos. 

Ni aun en cuanto a sit servicio para el Señor tiene por qué afligirse el 
anciano, pues los creyentes que se mantienen en comunión con Dios “aun 
en la vejez fructificarán; estarán vigorosos y verdes” (Salmo 90:14), para 
testificar de la fidelidad del Señor y del poder salvador del evangelio de 
Su gracia. ¡Cuán empobrecidas quedarian nuestras asambleas si faltaran de 


ellas los ancianos! ¡Cuánta falta hace su presencia equilibradora; sus años. 
de vida cristiana; su intervent 


ión morigeradora para la solución de los. 
problemas que muchas veces afligen a las iglesias! Los viejos pueden ser, 


para sus hermanos 


y deben ser, medios de bendición para sus familias y 


en la fe. 
Que cada uno de nosotros, los ancianos asi 


la misma ambición 
con tal que acabe mi carrera con 
honra del Señor. 


como los jóvenes, tenga 


del apóstol Pablo: “de ninguna cosa hago caso... 
gozo” (Hechos 20:24), para gloria y 


La mentira de la vida 


(c la negación de que para estar en la luz, no debe haber enemistades) 


Una vez más el apóstol nos hace ver 
las posibles inconsecuencias entre la 
profesión y la práctica. Hemos visto ya, 
la luz y las tinieblas; la verdad y el 
Error: ahora viene el amor y el aborre- 
cimiento. Para Juan no hay un camino 
medio; la indiferencia o la neutralidad 
no es posible. Estamos, o caminando en 
la luz del amor, o en las tinieblas del 
aborrecimiento. La actitud hacia el man- 
damiento de amor es lo que indica la 
condición espiritual. Juan aquí está si- 
guiendo las enseñanzas de su Señor. “En 
esto conocerán todos que sois mis dis- 
cípulos, si tuviereis amor los unos con 
los otros” (Jn. 13:35). Amor es la marca 
y señal de que pertenecemos al Señor. 


1. Amar al hermano es permanecer 
en la luz. Creemos que se refiere aquí al 
hermano en la fe, Este es e] sentido ge- 
neral del Nuevo Testamento, aunque a] 
decir ésto no queremos decir que nues- 
tros semejantes quedan excluídos, sino 
que aquí no está hablando tanto de ellos, 
sino de aquellos que pertenecen a la fa- 
milia de Dios; no obstante, el alcance no 
tiene límite. Es cierto que cualquier cre- 
yente que anima en su corazón un sentir 
de enemistad y aborrecimiento contra 
cualquier creyente, o no creyente, no ha 
aprendido aún la primera lección en la 
escuela de Cristo. Había un tiempo cuan- 
do Juan mismo hubiera llamado fuego 
del cielo sobre los ignorantes samarita- 
hos que no querían recibirlos; pero ha- 
bía aprendido mucho desde entonces, 
había bebido de la fuente del amor de 
'Cristo. “Es el Señor Jesucristo, aquel 
gran Maestro del amor, y su escuela es 
la del amor, y sus discípulos son disci- 
pulos del amor, y su familia tiene que 
ser una familia del amor”. 


` 


:34 


Muchos hablan de amor, que debe ha- 
ber amor entre las naciones, etc.; sin 
embargo ellos mismos no pueden vivir 
en paz dentro de su propio círculo de 
familiares. Uno ha dicho “no es un cos- 
mopolitismo pretencioso, sino algo inme- 
diato y práctico”; vale decir que es algo 
para todos los días. Nuestros semejantes 
deben significar algo” para nosotros, son 
parte del escenario diario y no podemos 
deshacernos totalmente de ellos. 


Tampoco faltan aquellos que miran a 


_ Sus hermanos con desprecio; creen ser 


superiores a ellos social e intelectual- 
mente. También es posible considerar a 
nuestro hermano como una molestia ne- 
cesaria, y poner algo en la ofrenda para 
los hermanos pobres, ete., etc.; coope- 
rar sí, pero hacer todo como alguna ne- 
cesidad que tiene que ser aguantada con 
paciencia. Hace gran falta hoy día de 
este amor que podrá considerar las ne- 
cesidades de nuestros hermanos como 
si fueran nuestras propias, y tener co- 
munión con ellos como un privilegio y 
una bendición. En alguna de estas ca- 
tegorías tenemos que ponernos. Cuidé- 
1nonos pues por si acaso, y aun sin dar- 
nos cuenta, estamos aborreciendo a nues- 
tros hermanos. La falta de amor es una 
de las causas más prolíferas de las ofen- 
sas que abundan. 


Amor al hermano, pues, es una de las 
señales de andar en la luz. No se trata 
de un impulso generoso, sino de la clase 
de amor que Dios mismo describe, o me- 
jor que describe a Dios mismo: DIOS ES 
AMOR. Todo verdadero creyente tiene a 
Cristo morando en él; puede ser que 
también tenga mucho de la carne, pero 
seguramente habrá algo que se puede 
amar. El Señor murió por cada uno de 


EL SENDERO 


1 Juan 2:9-11 


su familia y ama a cada uno. ¿No debo 
yo amarlos también? ¿Debo yo despre- 
ciar a aquellos que el Padre ama? 

Los pecados de la lengua, son el pe- 
cado número uno entre los creyentes, 
Creyentes que pueden orar a Dios como 
verdaderos santos y luego salir y decir 
las cosas más crueles y mordates acerca 
de sus hermanos. Somos seguidores de 
Aquel quien es la luz. Esta luz nos ha- 
bla de la divina naturaleza: DIOS ES 
LUZ; y Dios ha hecho al creyente parti- 
cipe de la divina naturaleza, por lo tan- 
to debemos amar como Dios ama. La 
luz está donde mora Dios y el que ama 
ha hecho de la luz, su Morada. 

Notemos tres faces; andando en la luz 
(1:7); estando en la luz (2:9); permane- 
ciendo en la luz (2:10). Andando: allí 


, vemos la conducta; permaneciendo: ésta 


es la condición que determina la con- 
ducta. Dios morando en luz, ve las co- 
sas en su verdadera perspectiva, y mo- 
rando nosotros allí, veremos las cosas 
como Dios las ve. Muchas veces estamos 
por demás ensimismados, vivimos como 
seres aislados; es egoísmo y nuestras 
propias almas van a crecer y prosperar 
al pensar de cuidar las de otros. 

Permaneciendo en la luz no tendremos 
nada en nosotros que nos será un lazo. 
Lo que el apóstol tiene en vista aquí es 
la condición espiritual del mismo cre- 
yente. Amor es algo que nos ayuda a 
progresar en la vida cristiana, y el odio 
es algo que lo hace imposible. Si Dios es 
amor, y el nuevo mandamiento de Cris- 
to es amor, entonces el amor tiene que 
ser algo que nos acerca a nuestros her- 
manos, como también a nuestro Dios; y 
el odio es algo que nos separa de nues- 
tros hermanos y también nos aparta de 
Dios. 
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sin amor hermanal 


2. Aborrecimiento al hermano, es an- 
dar en tinieblas. Es necesario entender 
el lenguaje hiperbólico del oriente; por 
ejemplo en Lucas 14:26 dice, “aquel que 
no aborrece a su padre y madre... no 
puede ser mi discípulo”. Aborrecer al 
padre o a la madre es una hipérbole que 
significa que son puestos, o tenidos, co- 
mo segundos después de Dios mismo, 
tienen que ser por lo tanto, amados me- 
nos que a Dios. 

El aborrecimiento aquí habla de un 
sentimiento malicioso contra otro; tal co- 
sa no es necesariamente expresada por 
los hechos, puede estar presente en el 
corazón. Por lo general pensamos del 
homicidio como un hecho de violencia, 
pero Dios lo describe como un sentimien- 
to interior. (1 Juan 3:15). El aborreci- 
miento podría significar sencillamente la 
ausencia de todo afecto. Los que obran 
así “están todavía en tinieblas”. El abo- 
rrecimiento es tan contrario al evangelio 
de Cristo que aquel que lo tiene, a pe: 
sar de todas sus palabras de profesión, 
está todavía en las tinieblas. 

Estudiando la historia de los primeros 
años de la iglesia, vemos que el amor 
fue una de las virtudes que mayormen- 
te recomendaba el evangelio. Tertuliano 
es citado como diciendo, “mirad cómo 
estos creyentes se aman los unos a los 
otros”. La primera señal del cambio de- 
sastroso apareció en el cuarto siglo 
cuando otro historiador, comentando so- 
bre las controversias religiosas en la igle- 
sia, dijo, “la enemistad de los creyentes 
los unos contra los otros sobrepasa la 
furia de las fieras salvajes contra el 
hombre”. 

No hay pues alternativa, o estamos en 
la luz, o en las tinieblas. Estando en la 
luz, tendremos la luz brillando sobre 
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nuestra senda, y veremos claramente el 
camino en el cual debemos andar; y 
cuando amamos a nuestros hermanos, 
hemos de ver claramente cómo evitar 
pecar contra ellos. Es en las tinieblas 
«que cometemos errores; es allí, en las 
tinieblas, que nos sentamos para medi- 
tar sobre el mal que éste o aquél nos 
ha hecho hasta que las malas pasiones 
de la ira nos dominan. Aquel que abo- 
trece a su hermano, pues, no sabe 
adonde va; las tinieblas le han cegado los 
ojos. El aborrecimiento deforma la vista; 
ésto es bien evidente porque cuando 
alguno tiene odio y amargura en su co- 
razón, su poder de discernimiento y su 
Juicio quedan oscurecidos; no podrá ha- 
ter una decisión sabia, no podrá ver 
claramente lo que ha de ser el resultado 
de sus acciones. 

El versículo 11, que explica al ver- 
sículo 9, describe en una. manera triple 
la conducta de aquel que no tiene más 
que una profesión cristiana, y que no 
ama a sus hermanos. En cuanto a su 


posición, está en tinieblas, separado de:: 


los hijos de luz. En cuanto a su actitud, 


anda en tinieblas y luego es ciego. y no. 
sabe adonde va, en cualquier momento * 


está en peligro de tropezar. 
Más de una vez notamos que el her- 


mano que se opone a algo que se pro- < 
pone hacer en una iglesia, lo hace, no: 


del todo porque está en contra de la 


cosa en sí, sino porque está en contra - 


del hermano que hizo la propuesta; ani 


mosidades personales le gobiernan, y 


mientras que las tiene, no está en 


condición de dar su opinión sobre nada. 


Cristo nos ama entrañablemente y 
siendo amados, debemos amar y así to- 
das las escamas del egoísmo caerán de 
nuestros ojos. Recordémonos, pues, de 
estas cosas; andemos en amor, con un 
ojo- sencillo, y teniendo todo el ser lle- 
no de luz, y así quedaremos purgados de 
todo aborrecimiento y malicia, y seremos 
de veras como deben ser los hijos de 
luz. : 

—Walter Y. Bevan 


FE DE ERRATAS 


Lamentamos que en nuestro número ante. 
rior, ex la página 4, segunda columna, ren. 
glones 12 a 14, se ha omitido una línea, que- 


dando cambiado el sentido de un párrafo que 
debe leerse así: 

Ha siáo bien dicho: '““aunoue el cristianis. 
mo doctrinal es siempre entiguo, el cristianis. 
mo experimental es siempre nuevo”?, 

Pedimos disculpas al autor y a los lectores. 


DE INTERES PARA MAESTROS DE ESCUELA DOMINICAL 
NOTAS BIBLICAS PARA NIÑOS 


Adóptelas como deberes hogareños para sus alumnos 
menores. Obsequie una suscripción como premio a con- 


ducta., aplicación, etc. 


Recuerde que el niño debe leer todos los días la Pa- 
labra del Señor. Las Notas le ayudarán a hacerlo, 


Pida los ejemplares que necesite a: 


UNION BIBLICA 


Tucumán 358, 6%, L. 


Buenos Aires 


Suscripción: $ 120.— por año 
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EL SENDERO 


Capítulo IV (22 parte) 


Cómo es conquistado el pecado 
Teoría y práctica 


DEL CREYENTE 


¿Cómo es asegurado el crecimiento? 
Aire, alimento y ejercicio aseguran el 
crecimiento cuando hay vida. Si nues- 
tra vida espiritual es mantenida por el 
Espíritu Santo, dentro y alrededor de: 
nosotros, si es alimentada por Jesucris- 
to mismo, “el pan de Dios” (Juan 6:33), 
se evidenciará en “buenas obras” y ha- 
rá “crecimiento”. Habrá un maravillo- 
so “crecimiento en gracia”; pero no exis- 
te crecimiento de ingreso a la gracia. El 
pecado impide este crecimiento, y una 
lucha contra el pecado no puede ayudar 
este crecimiento. 


Esto es puramente teórico. ¿Qué re- 
sultado da en la práctica? El autor es- 
euchó un sermón últimamente sobre el 
mandamiento de nuestro Señor: “Sed, 
pues, Vosotros perfectos”. (Mat. 5:48). 
El predicador era un hombre puro y hu- > 
milde de corazón. La sustancia del men- 
saje era lo siguiente: “que la perfección 
era algo a que teníamos que aspirar, 
pero nunca alcanzar. Pero podríamos lle- 
gar más y más cerca de la meta. ¿Cómo? 
Haciendo frente a un pecado por vez, 
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- Torcejeando y luchando desesperadamen- 
te, gradualmente conquistarlo, dominar- 
lo, eliminarlo. Entonces otro pecado te- 
nía que ser tratado, hasta que, al fin, 
“algún día, todos nuestros pecados serían 
«dominados. Se nos dijo que un piano 
no podía ser afinado de golpe —una 
nota a la vez era tratada”. 

Muy bien. ¿Ha sabido que semejante 
método jamás haya dado resultado? Pe- 
cado es pecado, y todos los “pecados” 
tienen su raíz en PECADO en el cora- 
zón. El pecado ha sido conquistado por 
Cristo. ¿Hemos de gastar nuestro tiem- 
po podando ramas, o tenemos que des- 
truir la raíz del árbol? Si Jesucristo no 
tiene poder para conquistar algún pe- 
cado conocido en mí hoy, ¿será más 
fuerte dentro de cinco meses, o dentro 
de cinco años? Después de todo, yo no 
puedo hacer nada de mí mismo en este 
esunto. Es Jesucristo mismo que da la 
victoria. Todo lo que yo pueda hacer es 
mirar a Cristo por fe, y permitirle a él 
“vencer por mi. 


Una ilustración al grano 


Un carterista en cierta ocasión entró 
en una misión de socorro —según refie- 
re la historia— y fue convertido. Vio en 
Cristo perdón para sus pecados y poder 
contra ellos. Regocijándose en la nueva 
vida, salió haciendo planes para el futu- 
ro. “En mis días de no-regenerado”, de- 
cía para sí mismo, “solía ratear alrede- 
dor de veinte bolsillos por día. Pero aho- 
ra soy un cristiano, y se que ratear es 
pecar. Así que debo dejarlo, gradual- 
mente, es claro. Mañana comenzaré y 
durante el resto de este mes solamente 
hurteré en diez bolsillos por día; el mes 
próximo, mediante esfuerzo y lucha con- 
tra este pecado, lo reduciré a cinco por 
«día, porque ahora soy un cristiano. Para 
fin de año, por constante esfuerzo (y 
la ayuda de Dios) espero dejar de ratear 
completamente”. 


:38 


¿Crees esa historia? El autor no la 
cree. Pero, ¿no hemos sido todos culpa- 
bles de esto mismo en “orgullo”, “irri- 
tabilidad” o “nerviosidad” (como' se ha; 
dado en llamarlo), “envidia”, “desafec- 
to”? Se espera de un carterista o de un 
borracho, o de un jugador, que deje su 
pecado una vez para siempre —en el 
mismo instante de su conversión. Le de- 
cimos, y de verdad, que Cristo puede 
darle completa e inmediata victoria. ¿No 
puede darnos Dios victoria semejante so- 
bre lo que nosotres consideramos peca- 
dos menores? Es poderoso para hacernos 
“más que vencedores”. 


Victoria sobre un pecado es UN DON 
DE DIOS y no un crecimiento. San Pa- 
blo reconoció esto. El no dijo: “Gracias 
a Dios que nos da una victoria gradual” 
sino, “que nos da la victoria por Jesu- 
cristo Señor nuestro”. (1 Cor. 15:57). No 
hay tal cosa como victoria gradual sobre 
el pecado —aunque nosotros podamos 
pensar que la hay. Las dádivas de Dios 


son perfectas. El hecho es que nos da ' 


a Jesucristo mismo para morar en nues- 
tros corazones por fe. Y Jesucristo nos 
guarda. “El es poderoso para guardarnos 
sin caída”. (Judas 24). “Sabemos que 
cualquiera que es nacido de Dios, no 
peca”, dice el Espíritu Santo —y da la 
razón— “porque el que es engendrado 
de Dios (Jesucristo) le GUARDA, y el 
maligno no le toca”. (1 Juan 5:18, según 
cira traducción). ¿Podemos fiarnos de 
Cristo para que lo haga? 

Un anciano mativo de Norte América 
vio esta verdad, es decir, el poder mara- 
villoso de Cristo morando en nosotros, 
y su vida llegó a ser gozo encarnado. 
“Así que, Sambo, ¿tienes dominio sobre 
el diablo, me dicen?” le dijo un blanco 
bufón. “No, señor”, le respondió Sam- 
bo, “pero tengo al MAESTRO del dia- 
blo”. ¿Y no es ésto lo que todos que- 
remos? 


(Continuará) 
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En Lucas 5:1-11 se nos relata que una 
mañana, a orillas del lago Genezaret, 
Simón, junto con algunos compañeros, 
lavaban sus redes después de una larga 
noche de infructuoso trabajo. Segura- 
mente sentían la amargura del esfuerzo 
no compensado, de las esperanzas frus- 
tradas. Su veteranía en el oficio no ha- 
bía sido suficiente para darle el triun- 
fo. Simón, con el rostro inclinado hacia 
el agua mientras realizaba su tarea, pre- 
sentaba el deprimente cuadro del hom- 
bre que ha fracasado en su misión. Sin 
embargo, aquel noble pescador iba a vi- 
vir aquella venturosa mañana una ex- 
periencia que nunca olvidaría y que 
marcaría un nuevo rumbo en el largo 
.camino de su vida. 


Cruzando la playa se va acercando a 
él Cristo, el Señor. Va a brindar a Si- 
món una oportunidad realmente excep- 
cional: En Su gracia desea darle lo que 
no consiguió por sus propios medios: 
Una gran cantidad de peces. 


Tal vez el triste lavado de redes vacías 
pinte muy gráficamente la realidad es- 
piritual de muchos amados hijos de Dios. 
Aspiran a una mayor riqueza interior. 
Están seguros que no han sido salva- 
dos para llevar una vida pobre, estéril, 
con sabor a derrota. Que no es posible 
que teniendo tanto prometido en la Pa- 
labra se posea tan poco. Que habiendo 
hecho tantos esfuerzos “nada haya to- 
mado”. No. No puede ser. Hay, eviden- 
temente, una vida superior, y cada cre- 
yente la desea para sí. ¿Es el lector uno 
de ellos? Si es así, seguramente Cristo, 
el Señor se le acercará con el propósito 
de enriquecerlo de manera tal como 
nunca osó imaginar. 


Después de usar la barca de Simón 
como plataforma desde la cual enseñó 
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¿Promesas? ¡Realidades! 


a la multitud que en la ribera “...se> 
agolpaba... para oír la Palabra de: 


Dios”, dice al pescador: —“Tira a alta.. 


mar, y echad vuestras redes para pes- 
car”. 

Lo insta, en primer lugar, a alejarse 
de tierra: “Tira a alta mar”. No es fá- 
cil distanciarse de lo terrenal y mirarlo: 
en su verdadera perspectiva. Atrae. Apa-- 
rentemente uno está más seguro si sien- 
te la tierra bajo sus pies. Es “natural”. 
Pero no corresponde al hombre espiri-. 
tual, que pone su vista en las “cosas que 
no se ven” (2 Cor. 4:18). 


Alejarse de tierra equivalía a dirigir- 
se a lo profundo. Si se me permite, diré 
que la superficialidad espiritual está 
caracterizando a nuestra época. Es un 
mal contagioso y corremos el peligro de 
sufrir una epidemia. Y no me refiero: 
tanto al conocimiento intelectual de las; 
Escrituras, porque hoy hay más medios: 
externos para ayudarse en el estudio 
que nunta antes, sino al hecho de que 
la Palabra de Dios no constituye el Pan 
que alimenta y nutre las fibras más se~ 
cretas del ser dándole VIDA abundante 
alí donde sólo Dios puede ver. “Hazte a 
lo profundo”; que esa Palabra sea para ti 
realmente viva y eficaz (Heb. 4:12). Que 
no sólo estés saturado de la letra sino 
Cel espiritu de ella. 


Tal vez tampoco la oración sea una 
“profunda” experiencia. Orar, se ora. 
Pero ORAR concientes de entrar en la 
Presencia de Dios, en el Nombre del Se- 
ñor Jesucristo, y guiados por el Espíritu 
Santo, que no necesita de frases estereo- 
tipadas, sino que lleva por el camino 
siempre novedoso de una comunión real, 
vivificadora, debiera ser privilegio no 
sólo de algunos, sino de todos los cre- 
yentes. Dice más el Señor a Simón: “...y 
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echad vuestras redes para pescar”. Con 
estas palabras reclama una definición al 
futuro apóstol. El es un avezado pesca- 
aor y, como todos sus colegas, sabe que 
es de noche y no de mañana cuando hay 
«que tender las redes. Hay una multitud 
sobre la arena de la playa que tiene sus 
ojos puestos en él. ¿No hará el ridículo 
echando las redes a esa hora? No puede 
ver los peces, pero el Señor dice que 
allí están. Todo lo que tiene como garan- 
tía es la palabra del Maestro. ¿Se arries- 
gará a confiar en EL, aunque no vea 
nada? Simón, después de confesar su 
fracaso nocturno, manifiesta su resslu- 
ción de obedecer y avanza confiando en 
Su Palabra. Ya está mar adentro, en el 


sitio donde EL quiere que esté. Pero no. 


está solo. El que hizo la promesa res- 
palda con Su Presencia el acto de fe 
de Simón. Se arroja la red... y el éxito 
es asombroso. Una multitud excepcional 
de peces es tomada, al punto que se 
llenan las dos barcas, de tal manera que 
se anegan. La promesa se transformó 
en realidad concreta. ¡Bienaventurados 
los que se “arriesgan” a confiar en la 
Palabra del Señor! ¡Bienaventurados los 
-que no vieron y creyeron! 

Sin embargo el triunfo no fue todo lo 
estupendo que la amplitud de la prome- 
sa hacía suponer. La fe de Simón re- 
cibió la máxima bendición que las di- 
mensiones de la red permitían. Pero Si- 
món no obedeció cabalmente. El Señor 
le había dicho: “...echad vuestras RE- 
DES...”. No temas abusar. Es mi pla- 
cer darte de mis tesoros en el lago. Voy 
a colmar tus redes; échalas al mar. Si- 
món responde: “...echaré LA RED”. Y 
esa solitaria red, expresión tímida de 
una fe naciente, se llenó extraordinaria- 
mente. ¿Y si hubiese arrojado LAS RE- 
DES? Habría tenido una riqueza mucho 
mayor, que podría haber sido una ben- 
„dición aun para los vecinos de Caper- 
‘nam. 

Mi estimado lector: ¿No hacemos no- 
“sotros como Simón? Ahí tenemos ese 
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océano que es la Palabra del Señcr, lleno 
de grandes promesas. Son para nosotros, 
Nos han sido dadas, como los peces cuan- 
do aun estaban en el agua eran para Si- 
món. Sólo tenemos que arrojar las re- 
des de nuestra fe para poseerlas. Pero... 
sólo hemos echado la red. Poseemos al- 


gunas bendiciones; la salvación, pori 
ejemplo. Mas, ¡cuánto hay todavía que ; 


no está en nuestro poder! 


Es de temer que muchas de las pro- 
mesas del Señor nunca dejarán de ser, 
para nosotros, más que eso: Promesas. Y 
todo debido a que nos falta fe para con- 
vertirlas en una realidad presente. Con- 
taba el hermano, Sr. W. B. Pender, ya 
con el Señor, que un predicador solía 
visiter a dos ancianitas con quienes to- 
maba té y les leía algunos versículos bí- 


“blicos añadiendo algún corto comenta- 


rio. En cierta ocasión leyó en Heb. 13:5 
“« no te desampararé ni te dejaré”, y 
agregó; “Hermosa promesa”. Una de las 
ancianas, poniéndose los lentes para mi- 
rarlo mejor, dijo: “Hermano, esa. no es 
una promesa: es una REALIDAD”. De 
veras. De parte del Señor era una reali- 
dad para la viejecita, para el predicador, 
lo es para ti, hermano miso, y lo es para 
mí. Pero ella “poseía” esa promesa. La 


había convertido en realidad. Tenía des- 


canso. Disfrutaba la paz que infunde la 
Presencia y Protección del Señor. 


Resistimos el deseo (por falta de es- 
pacio) de enumerar otras promesas que 
sólo podemos hacer “nuestras” por la 
fe. Pienso en aquellos peces que nada- 
ban despaciosamente alrededor de la 
barca esperando que Simón los tomara, 


pues para él eran, pero... allí siguieron E 


nadando cuando la barca se alejó... 
Hermano mío: vayamos otra vez a la 

Palabra, tomemos por la fe posesión de 

lo que Dios nos ha dedo en Cristo, di- 


ciendo en nuestro corazón al hallar cada -$ 
promesa: “Esto es mío. No es más una $ 


promesa; es una realidad”. 
—Juan A. García 
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D 


—Semblanzas Misioneras 


DON CARLOS TORRE - WILLIAM CHARLES KIRKBY TORRE 


= Entre los primeros ‘pioneers’ de la 
Obra de las Asambleas aparece Don Car- 
los Torre que, a pesar de llevar un ape- 
lido tan español y un nombre tan co- 
mún, era genuinamente inglés, por ori- 
gen y por conducta. 

A diferencia de don Enrique Ewen, 
don Carlos no vino como misionero para 
dedicarse de lleno a la obra; pero atep- 
tó el desafío del primero que propuso 
a los jóvenes de su país venir a la Ar- 
gentina para emplearse en el comercio y 
dedicar su tiempo libre a la predicación 
del evangelio. En este sentido don Car- 
los fue el primero en responder al ila- 
mado y así, aceptando un puesto en el 
Ferrocarril, a tono con su preparación, 
se puso de lleno a testificar para su 
Señor. A pesar de esto, no pasaron mu- 
chos años hasta que se dio cuenta que 
no podría servir eficazmente a la causa 
del evangelio sino dedicándose de lleno 
y así lo hizo. El Señor le proveyó la 
oportunidad cuando la Sociedad Bíblica 
Británica y Extranjera necesitó un agen- 
te local, y él fue elegido para tal cargo 
desde donde pudo, no solamente servir 
en las Asambleas, sino colaborar con 
otros grupos con los cuales tenía afini- 
dad. 

A diferencia de don Enrique Ewen, 
don Carlos actuó en muchos ambientes 
de la colectividad inglesa, adquiriendo 
grande apoyo entre sus elementos para 
seguir adelante con la obra. Así conoció 
al Sr. Walker, constructor del gran Puer- 
to de Buenos Aires, quien colaboró tan 
ampliamente que donó el terreno del 
local en la calle Brasil. 

Don Carlos Torre era de alta talla fi- 
sicamente, pero no obstante ser de ca- 
rácter fuerte y, en armonía con su espí- 
ritu de “empresario”, hombre práctico, 
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sabía amoldarse y reducirse al nivel de 


quienes tanto necesitaban de amor y 


gracia para comprender el mensaje del 
evangelio. Fw: así que no abrió el pri- 
mer local en el centro de la ciudad, sino. 
en sus aledaños y escogió el barrio de- 
Barracas para sus primeras actividades.. 
Allí, no puedo decir si por iniciativa de- 
él (seguro que con su consentimiento),. 
se empezó una escuelita diaria donde las 
familias pobres mandaban a Sus hijitos: 
para aprender las primeras letras. El re- 
sultado fue que se formaron relaciones 
que aún perduran entre quienes más 
terde fueron miembros de las primeras 
iglesias. Así los apellidos de Somoza, 
Saura, Souto y otros, como fruto de la 


: escuelita, se identificaron con la obra, 


y aún los apellidos de Mónaco, Doorn, 
etc., son testimonio de su trabajo. 

No es posible tampoco olvidar la crea-- 
ción del Orfanatorio de Quilmes que con 
su esposa iniciaron y que no sólo está 
en pie, sino prosperando. 

Tuvo don Carlos la visión del futuro y 
muchos somos los que podemos testifi- 
car de su apoyo espiritual y moral cuan- 
do, á veces en circunstancias difíciles, 
podríamos haber lesmuyado, don Car- 
los estaba a nuestro lado y nos sostenía 
y aún nos impulsaba adelante. Muchas 
experiencias podrían contarse de esta 
verdad. En este sentido quizás podría- 
mos decir que cuidó el “almácigo” de fu- 
turos predicadores que, ayudados por él. 
nos lanzamos al testimonio del Evangelio. 

En su presentación del mensaje era 
elocuente sin exagerar el estilo; sabía 
ir al grano y presentar con claridad el 
mensaje del amor de Dios. Para algu- 
nos son inolvidables las reuniones de fin 
de año en las que don Carlos predicaba 
y hacía énfasis en la oportunidad y s0- 
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lemnidad de las circunstancias, y había 
decisiones para “empezar un año nuevo 
con una vida nueva’. 

También hizo mucho don Carlos para 
“obtener literatura y llege 2 fundar la 
primera imprenta que por muchos años 
existió en Quilmes y por mucho tiempo 
circuló la hcjita Rayos de Luz’, que se 
distribuía gratuitamente en todas las 
iglesias, En fin, podemos decir sin equi- 
“vocarnos que supo animar a la juventud, 
“supo tener la visión de futuro en el 
vasto campo de la República y colabo- 
ró en todas las actividades de las igle- 
sias cuando comenzaron a extenderse 
por todo el país. Hay tres nombres que 
están ligados para siempre en el co- 
mienzo y prosecución de la obra en el 
país: Don Enrique Ewen, don Carlos 
“Torre y don Guillermo Payne. Al prepa- 
rar una crónica, hace años, don Roberto 
Hogg me decía: “Tanto Enrique Ewen, 
como Carlos Torre y Guillermo Payne se 
distinguieron por diferentes característi- 
cas: el primero resultando ser un ver- 
dadero propagandista; el segundo, un 
verdadero evangelista y el tercero, un 
viajero infatigable. Dios usó estas dife- 
rentes maneras de ser para establecer 
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una Obra permanente y bendecida”. Es: 


digno de destacar, decía don Roberto 
Hogg, que estos tres ‘pioneers que tanto 
hicieron en sus comienzos para la Obra, 
terminaron la carrera prácticamente jun- 
tos, pues los tres partieron para la pa- 
tria celestial dentro del espacio de un 
año, don Carlos Torre en agosto de 1923, 
y don Guillermo y don Enrique en los 
primeros meses de 1924”. 


Don Carlos Torre había nacido en 
1853, vino al país en 1889 a la edad de 
36 años y a la edad de 70 años, el 3 de 
agosto de 1923, partió para la presencia 
del Señor. Aquí cabe citar el pasaje que 
don Gualterio Drake registró hablando 
de su personalidad y su partida: “El que 
comenzó en vosotros la buena obra, la 


- perfeccionará hasta el día de Jesucristo” 


(Fil, 1:6). 


—Rosendo Souto 
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Parece evidente que el propósito de 
Dios es que su Palabra sea entregada 


nos fue entregada. El Señor dio la Pa- 
labra en libros, no en trocitos ni en ver- 
sículos. Una verdad completa es tratada 
en una epístola. Por ejemplo, el mayor 
énfasis de la Epístola a los Efesios es 
Cristo y su Igesia. Para entender bien 
cualquier sección de dicha epístola, es 
necesario tener alguna idea de sus ense- 
fanzas generales. Si bien es cierto que 
algunos libros son más sistemáticos que 
otros —la Primera carta a los Corintios 
lo es más que la Segunda, por ejemplo— 
cada libro tiene un propósito principal 
que tiene que ser entendido si se van a 
entender los detalles. 


Esto lleva tiempo y meditación. El es- 
tudio de la Palabra de Dios es un gran 
piacer, pero no es juego de niños. El 
enseñar la Palabra es un gran gozo, pero 
es también una gran responsabilidad. Y 
desgraciadamente la tratamos a veces 
con gran liviandad. Pero la responsabili- 
dad de una enseñanza satisfactoria de la 
Palabra no sólo cae sobre los que la 
exponen sino sobre los que organizan 
las exposiciones. Por bien equipado que 
esté un hermano para la enseñanza ex- 
positiva de la Palabra, se ha de encon- 
trar completamente trabado en sus es- 
fuerzos si no se le da suficiente tiempo 
para desarrollarlos. ¿Cómo puede haber 


. oportunidades para abrir el Evangelio 


de Juan, la Epístola a los Romanos o la 
Primera carta a los Corintios si no se da 
un tiempo razonable al orador? ¿Cómo 
puede un expositor tratar de un modo 
adecuado y completo la vida de Abra- 
harn, José, Moisés o David en tres o cua- 
tro exposiciones? Raras veces sabemos 
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por nosotros del mismo modo en que ' 


“EL MINISTERIO DE LA PALABRA 


por John Smart. 


en nuestros días de tiempo suficiente 
dedicado a estos fines. 


¿Por qué será? ¿Será que no tenemos: 
hombres de capacidad que puedan ma- 
nejar bien la Palabra de Dios de un mo- 
do expositivo? Si es así, nuestra primera 
preocupación debe ser la de cultivar a 
los jóvenes en esas enseñanzas. Pero 
¿estará allí el problema principal? ¿No 
será más bien debido al modo harto des- 
cuidado con que encaramos el ministe- 
rio público de la Palabra? ¿No es ver- 
dad que raras veces se piensa con serje- 
dad en este asunto y que por “ello no 
hacemos mayores esfuerzos para entre- 
gar la Palabra del modo en que Dios 
nos la entregó? 


Un destacado hermano de Nueva York 
dijo no hace mucho que hemos caído 
en un sistema de “ministerio desarticu-. 
lado”, que no le permite a nadie que 
desarrolle, en un período de tiempo, 
una presentación más sistemática. La 
opinión de este hermano es un eco de 
lo que encontramos en la biografía de 
Harold St. John. “¡Cómo trataba de ha- 
cer ver a todas las asambleas que visita- 
ba, la necesidad de una enseñanza siste- 
mática de la Biblia, libro tras libro, ca- 
pítulo tras capítulo, y cómo lamentaba 
que la práctica hubiese desaparecido en 
muchas localidades. ..'”. A un grupo de 
jóvenes el hermano St. John le pregun- 
tó: “¿Cuándo tuvieron por última vez 
una serie de conferencias sobre la Epís-- 
tola a los Remeanos?”. Sorprendidos los 
jóvenes le dijeros que ni siquiera habían 
oído hablar de tal cosa. Y la respuesta 
fue la misma cuando les preguntó cuán- 
do habían escuchado una serie de con- 
ferencias sobre los Salmos Mesiánicos o 
el Cantar de los Cantares. 


La biografía continúa: “Meneé la ca- 
beza frente a los ancianos de esas igle- 
sias y me pregunté en qué habían esta- 
do pensando al dejar sin alimentos ade- 
.cuados a su rebaño. Ahora entendemos 
«que la característica primordial de una 
“asamblea debe ser que es un lugar en 
donde las Escrituras son interpretadas 
tal como Dios las entregó: es decir, en 
capítulos, en libros y en secciones. Yo 
no me opongo a que se predique sobre 
un versículo. Simplemente afirmo que 
no fue así que Dios nos dio las Escri- 
turas. Las dio en formas muy extensas, 
no en versículos, y les digo con mucho 
respeto a mis ancianos: “Les ruego que 
se sientan ejercitados en cuanto a ali- 
“mentar a la grey de Dios. En Sus biblio- 
tecas tienen libros de conferencias þí- 
blicas dadas por siervos de Dios hace 
cuarenta años, pero ¿para qué tenerlos 
si hoy no se realizan. conferencias pare- 
cidas? Lo primero que debe esperarse 
de una asamblea es que sea un lugar 
para la exposición de la Palabra, que nos 
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Muy apreciados hermanos en Cristo: 


Al imiciarse un nuevo año por la Gracia de Dios, me es muy grato 
bendiciones espirituales y materiales 
mientras llega el esperado día en que estaremos para siempre con el Señor. 

Considero como un privilegio muy especial y a la vez una tremenda 
responsabilidad, el haber sido llamado para dedicar los talentos que el 


saludarles deseándoles las más ricas 
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Publicamos a continuación una carta recibida đe nuestro her- 
mano tan apreciado, don David O, Somoza, para que nuestros 
lectores mediten su contenido. La constitución de la Sociedad 
Bíblica Argentina es un paso de gran significado para la Obra 
del Señor en nuestro país, y debe contar con las oraciones fer. 
vorosas y el apoyo activo y eficaz de todas las iglesias, sin ex- 
cluir a ninguna, pues ninguna es excluída de los beneficios in- 
mensos que ha brindado, y brinda, la Sociedad Bíblica ahora y 
a través de tantos años. 


“AQUEL DÍA SE ACERCA” 


declare la parábola, que abra la Biblia 


libro por libro, capitulo. por capítulo, 
sección por sección, hasta que nuestra 
juventud esté cimentada y bien .estable- 


cida en la Palabra de Dios tal como El: 


nos la entregó”. 

Son palabras muy de actualidad, de 
labios de un santo enseñador de las Es- 
crituras. Esperamos que sean escucha- 
das. Que los ancianos consideren en ora- 
ción el asunto del ministerio de la Pa- 
labra y compartan su ejercicio con aque- 
llos invitados a la plataforma, de modo 
que pueda ser presentado un ministe- 


rio más orgánico. Estén involucrados O ` 


no personalmente en la enseñanza de 
la Palabra, los ancianos deben cuidar 
que el rebaño sea alimentado. Mediante 
consultas mutuas y con predicadores vi- 
sitantes, puede resultar un ministerio de 
la Palabra más efectivo. . 

Lo más grande que hay en el mundo 
es la Palabra de Dios. Ella exije lo mejor 


en cuanto a exposición. 
“The Fields” 


Buenos Aires, 3 de enero de 1966 


(Hebreos 10:15 
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Señor me ha dado a esta incomparable tarea de estimular la difusión de 
las Sagradas Escrituras, y mi pedido a ustedes es el de 2 Yes. 3:1: “Por lo 
demás, hermanos, orad. por nosotros, para que la Palabra del Señor corra 
y sea glonificada, asi como lo fue entre vosotros”. 

Las iglesias locales tienen una responsabilidad directa en el sosteni- 
miento de las Sociedades Biblicas. Hasta ahora casi todo el peso de dicha 
obra ha sido llevado por cristianos de otros países, que con sus ofrendas 
sistemáticas han permitido que la Biblia y porciones de la misma se hayan 
distribuido por todo el mundo, gratuitamente o a una fracción de su valor. 

Sirva como ejemplo éste: por cada Biblia común que compra un cre- 
yente en la Argentina, abona un precio que es apenas una tercera parte 
de su valor. 

La responsabilidad de las iglesias en la Argentina se hace más evidente 
cuando está en marcha el propósito de constituir una Sociedad Bíblica Ar- 
gentina, ya que los esfuerzos y recursos de las entidades matrices se deben 
canalizar con preferencia cada vez mayor a países donde el testimonio evan- 
gélico es incipente. : 

La Junta Consultiva de las Sociedades Biblicas en la Argentina en- 
carece que cada iglesia sienta como suya la obra Bíblica, desarrollando 
el colportaje voluntario, orando por la obra y aportando habitualmente 
fendos para su sostén. l 

Se necesita que cada creyente sienta: 

1) que las Sociedades Biblicas son parte de la Obra del Señor; 

2) que el sostén o aportes a las Sociedades Bíblicas son ofrendas al 
Señor, y que fijar una suma minima, por ejemplo un peso diario, 
daría una base sólida a dicha Obra; 

3) que orar por las Sociedades Biblicas y colaborar en la difusión 
de las Sagradas Escrituras es una parte importante del testimonio 
para el Señor. 

Se necesita también que cada iglesia designe a un miembro activo para 
encargarse de la relación con las Sociedades Biblicas y concertar los deta- 
lles que hagan efectiva la participación de cada creyente en esta trascen- 
dente tarea. ¡AHORA! 

No dudamos que ustedes han de renovar sus esfuerzos para que la 
Sociedad Bíblica Argentina pueda lograr su objetivo de hacer llegar un 
ejemplar de La Biblia a cada hogar de nuestro país. 

Todos los integrantes de esta institución estamos dispuestos a cooperar 
con vuestra iglesia en la distribución de las Sagradas Escrituras. 


Nos complacemos en saludarles fraternalmente en Cristo Jesús, 


por SOCIEDADES BIBLICAS EN LA ARGENTINA 


David O. Somoza 
Secretario Asociado 
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De Hermana 


2 Hermana 


& cargo de la señora Helena H. M. de Wain 


Avenida de Mayo 623, Rojas (Pcia. de Buenos Aires) 


A 
Débora Jueces, Caps. 4 y 5 


i En nuestra serie de meditaciones so- 
bre las mujeres. destacadas en la Biblia 
hemos llegado ahora a una mujer llama- 
da Débora, quien es un poco dificil de 
entender. Su carácter fuerte y su ma- 


nera de proceder tan drástica no son- 


muy atractivos en una persona del sexo 
femenino. Para apreciarla es sumamente 
necesario conocer algo de los tiempos 
en que vivía. Después de la muerte de 
Josué y sus contemporáneos, los hijos 
de Israel se debilitaron moralmente. 


Cuando hay relajamiento en la vida mo- 
ral de uña persona, o de una nación, es 
inevitable la pérdida de la fuerza física 
como triste resultado: éso es lo que pasó 
con Israel, En los primeros dos versicu- 
los del capítulo dos del libro de los Jue- 
la verdad de lo que ocurrió. 
angel de Jehová subió de Gil- 
1j Yo os saqué de 
en la tierra de la 
uestros padres, di- 


aré jamás mi 


ggeis pacto con los meradores de esta 
E 
inen e 


erra, cuyos altares habéis de derriba 
i nabéis atend 
béis hecho ésto?” 
sto de la deplorable con- 


5 i 


i 
3 
t 


dición de la nación de Israel. Todo que- 


dó en su desobediencia al mandato de 
Dios acerca de guardar una separación 
de los del mundo pagano. Leemos de 
ocho tribus, a lo menos, que no arroja- 
ron a sus enemigos; al contrario, hicie- 
ron parenteseo con. ellos, hasta seguir 
el culto de sus dioses falsos. Temo que 
lo mismo pasa hoy día entre algunos 
creyentes. Cuán fácil parece para ellos 
desoír 2 Cor. 6:14; “no os unáis en yugo 
desigual con Jos incrédulos; porque ¿qué 
compañerismo tiene la justicia con la 
injusticia?, ¿y gué comunión la luz con 
les tinieblas...?, c ¿qué parte el cre- 


yente con el inerédulo?”, 
israel perdió su fuerza por fin y “no 
pudieron ya hacer frente a sus enemi- 


gos” (Ju 


14). No obstante, Dios 


: de misericordia y cuando los 


1eces que Jos librasen de 
pojaban”. (v. 


rta pers 
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una mujer. ¿Por qué una mujer? Pode- 


mos deducir que no hubo en aquel en- 


tonces un hombre con la fibra moral su- 
ficientemente fuerte para hacer la obra. 
Débora quiso transferir la responsabili- 
dad a Barac; pero él no la quiso. 


Aquí, hermanas, quisiera hacer una 
pequeña disgresión. Las que acostumbra- 
mos hacer visitas a muchas casas, con el 
propósito de ayudar a las mujeres de 
nuestro pueblo, oímos muchas cosas. Al 


* escuchar los diferentes problemas y cir- 


cunstancias en una y otra familia nos 
produce varias reacciones. A veces res- 
pondemos con suavidad, otras veces con 
seriedad y de vez en cuando con severi- 
dad, si vemos que es necesario, 


Débora, la profetisa que enseñaba la 
ley de Dios al pueblo, sin duda, tendría 
que ejercer esas tres cualidades. En su 
canción ella habla de sí misma como 
“una madre en Israel”. Tenía el corazón 
de madre para con su pueblo. La gente 
la buscaba; seguramente mostraría un 
espíritu de entendimiento al escuchar 
sus problemas y dificultades. Era mu- 
jer casada pero su corazón abrazaba a 
todos los hijos e hijas de su pueblo. Sin 
embargo, en esta ocasión, se mostró bas- 
tante seria con Barac Le envió a llamar 
y le dijo, —“¿No te ha mandado Jehová, 
Dios de Israel...?”. Es evidente que el 
hombre había cido el Hamado de Dios, 
mas no lo quiso atender. Nos hacen fal- 


ta más “madres en Israel”, A veces nos 


: viene bien la voz de una Débora. ¡Cómo 


temblaba Barac! “Si tú fueres conmigo, 
iré”, contestó él Luego ella se puso 
más severa diciendo: “Iré contigo; mas 
no será tuya la gloria de la jornada que 
emprendes...”. Con este carácter de se- 
verided ella tipifica una clase de mujer 
que no es muy querida en nuestra igle- 


-sia. No nos gustan mucho tales frangue- 


zas. La mujer sentada “bajo la palmera” 
tiene su prototipo entre nosotras y no 


y 


hos es persona grata. Pero hay veces 
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“Ahora es Dios que concede ese lugar a 


en que esa clase de mujer nos es ne- 
cesaria. 


Cual María, la profetisa, encontramos 
aue Débora también tiene el don de poe- 
tisa. Aun su poesía demuestra esta lines 
o aire de severidad producido probable- 
mente por los crueles sufrimientos de 
su pueblo. En verdad toda su canción es 
una maravilla. Hay flechas agudas de 
ironía para algunos y palabras de ala- 
banza para otros. Comienza dando gloria 
a Jehová, Dios de Israel. Luego pinta un 
cuadro de la condición del país y del 
pueblo. Aldeas y caminos decaídos y 
abandonados; la gente, de miedo, apar- 
tándose de las carreteras y caminarido 
por senderos torcidos para evitar en- 
cuentros con sus perseguidores. Después 
les reprocha por haber escogido nuevos 
dioses y les hace a los tales una pregun- 
ta irónica (v. 8), sigue alabando a los jefes 
que voluntariamente se ofrecieron para 
la guerra. Los versículos 16 y 17 pare- 
cen ser otra vez reproches contra Ru- 
bén, Galaad, Dan y Aser. Dice que hubo 
grandes propósitos del corazón entre 
las familias de Rubén pero se quedaror 
entre los rediles para oir los balidos de 
los rebaños. Entonces sale con un elo- 
gio para Zabulón y Neftalí, seguido por 
una maldición a Meroz por no haber ayu- 
dado a Dios en su conflicto contra los 


su cántico que ella sea bendita sobre 
as las mujere n el relato de la 

arete haber sido 
otra mujer con esrácter fuerte. Casi nos 
bace erizar los cabellos al leer los deta- 
Hes, pero Débora los recuenta con gusto 
y la alaba mucho por haberlo hecho. 
Después nos da un cuadro de la maldad 
de ese hombre que nos hace convencer 
que merecía tal fin. 


Termina su cántico con un broche de 
cro diciendo: “mas los que te aman sean 
como el sol cuando sale en su fuerza”. 
(Jueces 5:31). ¡Qué así sea con todas las 
que aman al Señor! 
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ENCOMENDACION A LA OBRA DEL 
SEÑOR 


Nos es sumamente grato publicar a 
continuación cartas recibidas de las 
Asambleas de Avenida 24 de Setiembre 
1582, Córdoba; Gorena 1570, Concepción 
de Tucumán y General Güemes, Provin- 
cia de Salta, encomendando a la Obra 
del Señor al hermano Clemente Antuno- 
vic que hace algún tiempo ha estado 
recorriendo las provincias norteñas, de- 
dicando todo su tiempo al servicio del 
Maestro. 


Córdoba, 2 de abril de 1965. 
A los hermanos que se reúnen al Nom- 
bre del Señor en la República Argen- 
tina. 
Muy amados en Cristo: 

Después que nuestro querido herma- 
“no don Clemente Antunovic ha probado 
durante casi dos años su vocación para 
servir y dedicar todo su tiempo a la 
“Obra del Señor, ha impulsado a los que 
suscriben la presente y a toda la Asam- 
blea que se reúne en este lugar a en- 
«comendarlo a la consideración y amor 
de los hermanos en Cristo Jesús, no du- 
dando que el Señor que lo ha llamado, 
lo ayudará y sostendiá en todo momen- 
to. 

El hermano Antunovic durante el úl- 
timo año ha estado y está trabajando en 
la ciudad de Concepción (Tucumán) y 
sus alrededores, creciendo visiblemente 
en la vida de servicio y con el reconoci- 
miento de los hermanos de la Iglesia en 
esa ciudad. 

Por tal motivo, suscriben también la 
presente los ancianos de la Asamblea 
de la calle Gorena, participando así del 
privilegio y responsabilidad que signifi- 
ca la importante decisión que nos es 
grato llevar al conocimiento del pueblo 
cristiano evangélico del país. 

Os saludamos con amor fraternal en 
“Cristo Jesús. Por la Iglesia en 24 de Se- 
“tiembre 1582 (Barrio General Paz, Cór-- 
:«doba). Firman: 
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A cargo del señor iito G. Coleman, 
Avenida Montes de Oca $o p), Buenos Aires, (33) 


Nota: Habiendo espacio, gustosos publicik en esta Sección informes de lo que el 
Señor está haciendo entre las Asafs de nuestro país, a fin de promover la 
alabanza y las oraciones del pueblob;os ante el Trono đe la Gracia. Las COn. 
tribuciones deben remitirse a la din arriba indicada. 


Ernesto Bernhard, Domingo Reina, Etas 
Jalil, Alberto A. Andenmatten y San- 
tiago Llense. 

Por la Iglesia en Gorena 1570, Concep- 
ción (Tucumán). Firman: 

Manuel Valdéz, H. Ferrero, Pastor Mo- 
reno, José D. Molina, Teófilo Sosa y N. 
S. Avila. 

Giiemes (Salta), setiembre 30 de 1965 
Estimados hermanos en el Señor: 

Nos dirigimos a ustedes por medio de 
la presente deseándoles las más ricas 
bendiciones del Señor. 

El propósito de esta carta es darles a 
conocer que los ancianos de la Iglesia en 
la calle Fray C. Rodríguez 302, en Ge- 
neral Giiemes (Salta), adhieren a la en- 
comendación a la obra misionera hecha 
por las iglesias de 24 de setiembre 1582, 
Córdoba, y la de la calle Gorena 1570 de 
Concepción (Tucumán) a favor de nues- 
tro hermano don Clemente Antunovic, 
puesto que le conocemos a él y su ac- 
tuación en la Obra del Señor. 

Les saludamos muy fraternalmente, 
por la Iglesia Cristiana Evangélica en Ge- 
neral Giiemes (Salta). Firman: 

Primo F. Acosta, Herminio M. Fernán- 
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dez, Rómulo A. Navarro, Elías Ortiz 
y Antonio Parisi. 


HOGAR EVANGELICO DE NIÑOS 


“BETHEL” 


Extractamos dos parrafitos de una 
carta recibida del señor Jorge K. Powell, 
director de esta benemérita institución, 
en la que se destacan los frutos espiri- 
iuales habidos, objeto primordial de la 
existencia de éste como todos los esta- 
blecimientos similares: “En estos días 
estamos gozando de dos semanas de va- 
caciones en la colonia de Ongamira. Es- 
tamos acá con todos los niños del Hogar 
y Tía Pilar y además la Srta. Norma He- 
rrera quien tiene a su cargo principal 
mente la parte espiritual con los niños. 
Hemos de pasar la Nochebuena y Navi- 
dad en este hermoso lugar, para regre- 
sar a Cruz Chica el mismo día a la 
tarde, Es un cambio que no dudamos se- 
rá de provecho para todos. El próximo 
19 de enéro D.M., se habrá de realizar 
en la Iglesia de La Cumbre una reunión 
de bautismo para tres jovencitos; dos 
de ellos son los varones mayores del Ho- 
gar. Es una gran satisfacción y motivo 
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de alabanza ver el progreso espiritual 
en muchos de los niños. Rogamos vues- 
tras oraciones a favor de éstos y por 
todos los demás. también para gue He- 
guen a aceptar a Cristo como Su Salva- 
dor y Señor”. 


Gualeguaychú (Entre Ríos) 

Entresacamos algunas expresiones de 
nuestro hermano Juan C. Jiménez que 
sigue en la brecha con constancia en 
esa ciudad entrerriana: “Aquí la Obra 
progresa aunque despacio. No tenemos 
grandes cosas que decir pero tenemos 
el gozo de anunciarles que el jueves 9 
de diciembre tuvimos un bautismo 
en el que bautizamos a un matrimo- 
nio y una señorita que fueron conver- 
tidos este año (1985), obedeciendo así 
al Señor, y añadidos a la Iglesia. Hay 
otros convertidos, pero hemos preferido 
dejarlos para otra oportunidad. En la 
Cárcel también continuamos con la obra 
entre los presos que acuden y con aten- 
ción escuchan los mensajes del Evange- 
tio. Os ruego vuestras oraciones a favor 
de la Obra en estos lugares y por nos- 
otros, pues necesitamos mucho de las 
oraciones del pueblo de Dios. ¡Muchas 
gracias! 

Posteriormente se ha recibido una 
muy amable nota de nuestro hermano 
Juan C. Jiménez en la cual hace men- 
ción de la reunión misionera de carác- 
ter experimental organizada por la Fun- 
dación Evangélica Misionera Argentina, 
en la ciudad de Buenos Aires y que con- 
tó con la presencia de algunos de nues- 
tros hermanos misioneros más próximos 
a esta Capital, juntamente con sus Se-_ 
fñoras espesas, como asimismo con la 
presencia de la mayoría de los compo- 
nentes del Consejo de Administración y 
sus respectivas esposas. Dice el hermano 
Jiménez en su carta: “Ya estoy de vuel- 
ta en nuestro lugar de acción, y fue 
para mí mucho gozo el haber podido 
asistir a la reunión misionera que se 
llevó a cabo en casa del hermano don 
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Rubén Souto, el lunes 13 del actual 
(diciembre). Sin lugar a dudas fue de in- 
terés y creo muy razonable que nosotros 
los misioneros enseñemos a nuestras 
iglesias donde actuamos para que sien- 
tan la responsabilidad hacia 'esa Fun- 
dación. Por nuestra parte, tanto mi espo- 
Sa y yo estamos muy agradecidos a todos 
vosotros por vuestro trabajo de amor 
que habéis hecho en la administración 
de esas ofrendas para la obra misionera. 
Que nuestro Dios os recompense a todos 
vosotros y os ayude a proseguir dicha 
obra y os de mucho gozo en este minis- 
terio”, 


Catamarca 
En una carta dirigida a determinada 


Iglesia agradeciendo la ofrenda mensual . 
recibida por intermedio de la Fundación - 


Evangélica Misionera Argentina, el sier- 
vo del Señor, don José Campillay, en- 
tre otras cosas dice lo siguiente: “Re- 
ciban por la presente nuestro més sin- 
cero agradecimiento por el apoyo y 
comunión en la Obra que nos ocupa 
que expresa la apreciada ofrenda que 
FONDO MISIONERO nos hizo llegar de 
parte de todos vosotros, Muchas gra- 
cias, amados hermanos, por esta ayuda 
que contribuye al sostén nuestro y a la 
extensión del Evangelio. En la gira reali- 
zada recientemente (escribe el 22 de no- 
abre), por el interior de las provin- 
de La Rioja y Catamarca, el Señor 
ros dio mucho gozo en la siembra de su 
Palabra, y algunos frutos de la labor 
onera a través de los años. Varias al- 
as Ley profesado fe en el Señor Jesús, 
s trece creyentes fueron bautiza- 
A BAS así algunos de los 
grupos de creyentes en esa zona de la 
precordillera. También en esta ciudad 
han sido bautizados cuatro creyentes 
más que prometen mucho para la Obra 
en esta idólatra urbe. Una señora de las 
que se bautizaron, es maestra de escuela 
y puede hacer mucho en su círculo de 
acción, y los otros que provienen de fa- 
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apreciado hermano Abel Andrés y fami: 


millas muy religiosas están actuando en- 
tre sus familiares. Ai Señor damos la. 
gloria por estos nuevos trofeos de su 
gracia y Poen Mucho agradecemos Sus. 
oraciones” 


Viila ES (San Luis) 


Muchas son las bendiciones derrama- 
das por nuestro buen Dios en el año ya. 
dejado atrás: por ello no nos cansamos 
de alabar Su Nombre. Al comenzar este 
nuevo año nos visitó, de paso, nuestro : 


lia, utilizándoie el Señor para dar el pri- 
mer mensaje del año. Dios mediante, 
pensamos comenzar con las reuniones: 
en el nuevo salón que hemos adquirido: 
y el que esperamos en el Señor poder 
pagar pronto. Un nuevo matrimonio ha; 
demostrado un mercado interés y discer- 
nimiento de la Palabra de Dios, fruto 
de la audición radial que seguimos irra 
diando todos los sábados. A todos los 
lectores de El Sendero del Creyente ro 
gamos sus oraciones a favor de la Obra 
en este lugar. —$. Caro 


Conjunto de Evangelización 

Nos es grato transcribir a continua- 
ción una nota recibida del Conjunto de: 
Evangelización que lleva las firmas de ; 
los hermanos Angel Bonatti, Augusto 4 
Ericsson y Carmelo Racciatti: “Muy apre- 
ciados hermanos: Al finalizar este año 
amos a ustedes con estas pre- 
vara saludarles en el Nom- 


re nuestro Amado Señor y Salvador 
Jesucristo y a la vez desearles las más 
ricas bendiciones del cielo sea en forma... 


ersonal como para las iglesias del Se- | 
sor en todas partes. Muchos motivos 

enemos para alabar a Dios por sus cul- 
gados, provisión y bendiciones durante $ 
el año que termina. Un recorrido que 
supera los 30.000 kilómetros, la mayor 
parte hecho con el coche Jeep Gladiator, 
la celebración de aproximadamente 20 
campañas, creyentes ayudados y almas 
genadas, la comunión vivida en el seno: 
del Conjunto así como con los Amigos 
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EL SENDERO 


¿el Conjunto de Evangelización y tantos 


creyentes a lo largo y ancho del país 


y aún del exterior, son motivos que nos 


humillan y hacen depender de El en 


todo, exclamando nuestro Eben-ezer qa 


Samuel 7:12). Al saludarles con nuestros 
mejores deseos de bendiciones sentimos 
también la necesidad de rogarles nos 
acompañen con vuestra comunión y ora 
ciones, a fin de que todo el programa 
proyectado para el año 1966 resulte en 
bendición de almas y el extendimiento 
del Evangelio en nuestro país”. 


CON EL SEÑOR 
Don Carmelo Picone 


Pasó a estar con el Señor a la edad 
de 58 años, el 29 de agosto de 1965, en 
día domingo, como era su deseo mani- 
festado en muchas oportunidades. Fue 
fruto del comienzo de la Obra del Señor 
en Barrio General Gúemes, Córdoba, en 
el año 1922. Desde su conversión siguió 
una vida de fidelidad trabajando en la 
Viña del Señor de acuerdo a su capaci- 
dad y dones, teniendo siempre mensajes 
oportunos, tanto para creyentes como 
para inconversos. En el año 1937, se 
irasladó juntamente con su esposa a Mi- 
ramar, Provincia de Córdoba, siendo su 
primer trabajo buscar salón donde po- 
der reunirse con los pocos hermanos de 
entonces, afianzando la Obra de acuerdo 
a la Santa Pañabra ce Diosr cando siem- 
pra testi 
zaba. En el 
lón propio 


“Oo 
en Miramar y 
con Carmelo colaboró con mucho amor 
y ahinco con los hermanos de allí. Como 
se trabajo era la atención de su Hotel, 
en verano estaba en comunión en Mira- 


a y 


que placas 


HEL CREYENTE 


da hijo de Dios. Que el Dios de toda 
Gracia consuele a su buena esposa, doña 
Josefa, su hijita, hermanos, demás fa- 
miliares, y todos los que sentimos su 
partida. 

Por la Iglesia en Barrio Gral, Gúemes, 
Córdoba: A. Dethou - D. Fantelli. 
Por la iglesia en Miramar (Prov. de Cór- 

doba): José Witoszek, 


Doña Elena M. de Spooner 

Al cerrar esta edición nos llega la no- 
ticia de la partida pare estar con el Se- 
ñor de la que fuera fiel esposa y cola- 
bcradora en la Obra del Señor en la 
ciudad de Casilda, Provincia de Santa 
Fe, del inolvidable y consagrado siervo 
del Señor don Jorge Spooner, infatiga- 
ble iniciador y pastoreador de las Asam- 
bleas de Casilda y toda su zona de in- 
fluencia hasta el momento que el Señor 
le llevó a su Presencia, Damos gracias 
2 Dios por el inestimable ejemplo que 
nos han dejado los esposos Spooner, y 
rogemes al Señor quiera confortar los 
corazones que lloran la partida de nues- 
tra hermana doña Elena, y que sepamos 
todos responder sabiamente a las seña- 
les que el Señor nos hace por estos lla- 
mados, uno por uno, a Su Presencia Ben- 
dita. 


e Subido 
a de nues- 

M ria A. Moya 
la, que fue bautizada junto 
1 4 de noviembre de 1962. 
so levantaron un tes- 
en Aguilares, donde 
camo promisor 
ta el último 


pS 


—Luis Pío Ardiles 
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JAPON 
Campamentos Provechosos 

El verano pasado se organizó un cam- 
pamento para adolescentes que resultó 
de mucha bendición. Dos creyentes, 
maestros en escuelas secundarias consi- 
guieron que cincuenta de sus alumnos 
aprovechasen el campamento. Otros jó- 
venes asistieron también de manera que 
había una buena concurrencia. Durante 
el campamento varios muchachos hicie- 
ron profesión de fe en el Salvador y 
por lo menos uno de ellos ha obedecido 
al Señor en el bautismo. Este joven ha 
ingresado ya en la, universidad y da muy 
buen testimonio allí. El campamento fue 
una experiencia nueva para la asamblea 
en Osaka, pero los buenos resultados 
animaron a los hermanos a organizar 
otros. El último para la temporada iba 
a ser para niños y niñas no videntes. 
Resulta que uno de los jóvenes había 
comenzado un testimonio entre los niños 
ciegos que había dado muy buen resul- 
tado. ¡Qué Dios estimule a los hermanos 
en estas actividades en Su servicio! 


VIETNAM 
Cristianos que Sufren 
Ultimamente los miembros de varias 
congregaciones en Vietnam han tenido 
“que huir para no caer en las garras de 
los comunistas. Como es de comprender 


52 j 


ellos se vieron en la necesidad de aban- 
donar casi todas sus posesiones y así 
han sufrido terriblemente. El gobierno. 


_del Vietnam del Sud ha hecho algo para 
ayudarles pero las circunstancias en”. 


aquel afligido país no permiten que se 
haga mucho. 
Algunos de los cristianos han sido cap- 


turados por los comunistas que les han . 
maltratado y les han llevado de nuevo a 


las sierras. Los creyentes en Vietnam 
necesitan de nuestro apoyo en la oración. 


INDONESIA Bo 


La Obra Progresa 
En este grupo de islas en el Océano 
Pacífico se está realizando un esfuerzo 
para la distribución de miles de ejem- 
plares del Evangelio de San Juan. Dios 
quiera que haya mucho fruto para Su 
gloria. En un lugar llamado Pekanbaru, 


donde hace poco se estableció una igle- 24 


sia, varios creyentes nuevos han sido * 


bautizados. Soldados en un campamen- 
to cercano han pedido a los hermanos 


que les visiten de vez en cuando para ` 


predicar el evangelio. 


` TAILANDIA 


Una Anciana Sufre Molestias 


Nang Looang es la única creyente en- 


la aldea de Bandawn, cerca de Phuket. 


Ella tiene ahora setenta y cinco años de 3 


EL SENDERO. 


“edad y está muy quebrantada de salud. 
Su familia le ha advertido que no le 
-gará alimentos si ella no practica, los 
“ritos del Budismo. En su debilidad la 
pobre ha cedido, pero se ha quedado 


¿muy triste y mandó un mensaje « los 


hermanos misioneros asegurándoles que 
ella todavía tiene su confianza puesta 
en el Señor Jesús. Que el Señor le libre 
de temores para que tenga toda su es- 
peranza en El hasta el fin. 


INDIA 
Una Buena Siembra 

El hermano Tilsley comenta las Opor- 
lunidades que existen hoy en la India 
para la distribución efectiva de Evange- 
los y Nuevos Testamentos, y otra lite- 
ratura evangélica en todo el país. Multi- 
tudes de personas asisten a los mer- 
cados en distintos pueblos. Valiéndose 
de todos los medios, algunos hacen lar- 
gos viajes para realizar sus negocios. 
Hay hermanas misioneras que aprove- 
chan este hecho para alcanzar a estas 
multitudes con la Palabra escrita. Una 
de ellas vende un promedio de cientos 
. de Evangelios por día. En muchas oca- 
siones la venta de un Evangelio abre la 
puerta para una buena conversación. La 
Palabra de Dios no volverá a El vacía. 


ZAMBIA 
Más Bautismos 

Escribiendo desde la ciudad de Fort 
Rosebury un hermano dice: No hace 
mucho que pasamos un tiempo muy feliz 
y provechoso espiritualmente con una 
asamblea que se reúne en una de las 
tantas aldeas donde hay un testimonio. 
En esta ocasión unos diecisiete creyentes 
obedecieron al Señor en el bautismo y 
nos animó mucho el hecho de que siete 


la nueva suscripción. 


DEL CREYENTE 


Al mismo tiempo ampliamos el 
30 de marzo, para los señores agentes que han tenido inconvenientes 
en el cobro de sus suscripciones. — DESDE ABRIL: $ 450.—. 


“de ellos eran jóvenes. Aquí en Fort 


Rosebury hemos sabido de varios casos 
de profesiones de fe en Cristo en los 
últimos dos meses. El domingo pasado 
una señorita se quedó después de la re- 
unión de predicación para manifestar 
que había recibido al Salvador. Ultima- 
mente se ha notado un aumento de in- 
terés en las cosas esvirituales de parte 
de los inconversos, pero quisiéramos ver 
una mejor asistencia a las reuniones de 
oración de parte de los creyentes. . 


CONGO 
Conversiones 

. Dice el hermano Spees, de Lolwa: Los 
últimos dos meses han sido de mucha 
bendición en Lolwa. En un período de 
tres semanas once personas mayores de 
edad recibieron al Señor Jesús como Sal- 
vador, la mayoría de ellos hombres que 
son padres de varios hijos. Casi todos 
éstos nos buscaron uno por uno para de- 
cir que habían venido para “creer en 
Jesús”. Los rostros de muchos reflejan 
su gozo. Uno de ellos dijo: “Yo no me 
di cuenta antes cuán perdido me en- s 
contraba. ¡Qué gozo grande es ser hijo 
de Dios!”. En los corazones de otros se 
nota también la obra del Espíritu de 
Dios. Uno de los enfermos bajo nuestro 
cuidado, un cacique que antes era es- 
clavo del alcohol, nos pidió permiso pa- 
ra vivir aquí por ahora, porque no que- 
ría volver a su aldea hasta que nos fuera 
posible mandar allí a un predicador del 
evangelio que le pudiera ser de ayuda. 
Damos gracias a Dios que El ya ha pro- 
visto un mensajero en la persona de 
David, un hombre de Dios, que espera- 
mos sea de bendición en aquella necesi- 
tada aldea. 

—Reginaldo Powell 


Agradecemos a los señores agentes y suscriptores que ya han abonado 


plezo de pago sin recargo hasta el 


a 
de] 


¿Lo haría Jesús? 


e Antes de escuchar cuentos obscenos 
o degradantes que te dejen un residuo 
de veneno y corrupción, piensa, ¿lo ha- 
ría Jesús? 

e Antes de aceptar proposiciones des- 
honestas, turbias o que pueden afectar 
tu buen nombre o testimonio, piensa, 
¿lo haría Jesús? 

+ Antes de decir una mentira para ocul- 
tar una incorrección o favorecerte con 
sus consecuencias, piensa, ¿lo haría 
Jesús? 

e Antes de ceder a la tentación de co- 
diciar lo que no te pertenece ya sea 
la casa, la mujer, los bienes o cosa al- 
guna de tu prójimo, piensa, ¿lo haría 
Jesús? 

e Antes de sumirte en la desesperación 
que produce el afanarse por las cosas 
de este siglo, piensa, ¿lo haría Jesús? 


e Antes de dejarte seducir por la atrac- 
ción de un vicio que arruinaría tu cuer- 
po, que es templo del Espíritu Santo, y 
debilitería tu testimonio, piensa, ¿lo ha- 
ría Jesús? 

e Antes de comenzar la lectura de un 
libro gue emponzoñe tu vida y deje una 
turbulenta estela de amargura o excite 
los instintos maléficos del viejo hombre, 
piensa, ¿lo haría Jesús? 

* Antes de decir alguna palabra que 
pudiera herir o menospreciar a tu pró- 
jirco, piensa, ¿lo haría Jesús? 

e Antes de ceder al impulso de la 
violencia por lo que tú crees es una 
injusticia, piensa, ¿lo haría Jesús? 

e Antes de dejarte arrastrar por tus 
compañeros a realizar algo que no está 
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Ge acuerdo con tu condición de cristiano, 


piensa, ¿lo haría Jesús? 

e Antes de cometer una injusticia que 
pudiera dañar a tu prójimo, piensa, ¿lo 
haría Jesús? 


ə Antes de hacer algo por vanagloria 0 
jactancia, piensa, ¿lo haría Jesús? 


e Antes de hablar mal de tu prójimo o 
hacer circular un-“chisme”, piensa, ¿lo 
haría Jesús? 

e Antes de penetrar a un lugar de los 
tantos que ofrece el mundo para pasar el 
rato, piensa, ¿lo haría Jesús? 


e Antes de tomar una decisión sin con- 
sultar la voluntad divina, piensa, ¿lo 
haria Jesús? 

e Antes de adoptar las costumbres y 
modas del mundo, piensa, ¿lo haría Je- 
sús? 


e Antes de concluir un día sin hablar 
a algún alma del evangelio, piensa, ¿lo 
haría Jesús? 


e Si realmente quieres ser un joven în- 
tegro, fiel, de carácter, sin dobleces, dig- 
no del nombre de joven y de cristiano; 
un joven gue honre el nombre del Se- 
for; un joven que sea ejemplo a los 
demás y un seguro y futuro líder en la 
iglesia, adopta esta norma y piensa en 
todas las circunstancias que te presente 
ia vida, ¿qué haría Jesús?, y luego obra 
conforme con lo que Jesús haría, pues 
recuerda que El dijo: 


"Porque ejemplo os he dado, para 
que como yo os he hecho, vosotros 
también hagáis” - (S. Juan 13:15). 


—R. A. Q. 


EL SENDERO 


ESCUELA BIBLICA EVANGELICA 
ghilé 232, Villa María, Prov. de Côrdoba. 


Creemos que la siguiente información, enviada a los consejeros de la: 


Escuela Bíblica, será de interés para nuestros lectores jóvenes. Es ás 
capital importancia el estuaio metédico de la Biblia, y la Escuela Bí- 
blica brinda la oportunidad para ello, 


GRACIAS A DIOS, LA ESCUELA BI 
BLICA MARCHA ADELANTE. 


En cambio a nosotros, con frecuencia, 
la labor nos resulta pesada. Nos agobia 
la responsabilidad y el trabajo material. 
Pero Dios nos ha dado fuerzas para pro- 
seguir las tareas, y muchos hermanos 
nos estimuleron con su aliento. 


SENTIMOS QUE NO HEMOS TRABAJA- 
DO EN VANO. 


En 1965 trece jóvenes (ocho varones y 
cinco niñas) completaron un nuevo ti- 
clo de estudios. La verdad es que nos 
hemos sentido recomfortados per los 
resultados obtenidos. Al terminar el cur- 
so y alternar con los jóvenes egresados, 
hemos podido gozarnos al comprobar el 
positivo aprovechamiento de los estu- 
dios impartidos y las enseñanzas espiri- 
tuales ofrecidas por la experiencia de la 
convivencia en la casa. El trabajo de los 
jóvenes en la iglesia, la venta de Biblias, 
la obra personal, el trabajo entre los ni- 
ños, fueron actividades magníficas. 


. 


PODEMOS OFRECER UN ELEVADO NI- 
VEL DE ENSEÑANZA EN LA ES- 
CUELA BIBLICA. 


Gracias a los profesores. visitantes, 


que nos brindan generosamente mucho 


de su valioso tiempo para dar sus cla- 
ses. Queremos expresar a ellos nuestra 
gratitud, pues contribuyen decisivamen- 
te al éxito de la enseñanza. No quere- 
mos usar sus nombres como propaganda, 
pero podemos asegurar que dictan cur- 
sos hombres serios, de sólida formación 
bíblica y espiritual y de doctrina or- 


todoxa. 


DEL CREYENTE 


” NECESITAMOS EL APOYO ESPIRI- 


TUAL Y LA SIMPATIA DE LOS CON- 

SEJEROS. 

Este año las clases comenzarán nueva- 
mente los primeros días de abril, D.M.” 
Pensamos que la casa nos resultará chi- 
ca, pues están llegando nuevas solicitu- 
des de ingreso. Deberemos alquilar otra 
casa para usar como anexo. Los proble- 
mas que tenemos no son pequeños. Pero 


somos concientes de que solamente la 


gracia de Dios puede contribuir a resol- 
verlos. 
RECIBIMOS UNA DONACION MUY VA- 

LIOSA. 

Los hijos de don Walter B. Pender 
donaron a la Escuela Bíblica la magnífi- 
ca biblioteca de su padre. Apreciamos 
mucho este precioso regalo, y pensamos 
realizar en el curso de este año un acto 
inaugurando la Biblioteca Walter B. Pen- 
der, probablemente durante los días de 
la Semana de Meditación. 
PERSPECTIVA ALENTADORA. 

Existe la posibilidad de que un her- 
mano egresado del London Bible College 
(Londres, Inglaterra), misionero de nues- 
tras iglesias, venga como profesor esta- 
ble a nuestra Escuela. Estamos crando 
pera que si esto es la voluntad de Dios, 
llegue a ser. pronto una realidad. Este 
hermano habla bien el castellano, pues 
ha estado ya por varios años sirviendo 
al Señor en Sud América. 
PREGUNTAMOS: ¿HAY EN SU IGLE- 

SIA UN JOVEN QUE QUIERA INGRE- 

SAR EN LA ESCUELA BIBLICA? 

Es posible que sí. Le sugerimos hacer 
alguna averiguación, tal vez un anuncio 
público, o probablemente dar un men- 
saje para despertar la vocación al ser- 
vicio y al estudio de la Biblia. 

-Dr. Migue! Angel Zandrino Presidente 
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Una gran responsabilidad 


‘Si fueres flojo en el día de trabajo, tu fuerza será reducida. 
Libra a los que son llevados a la muerte; salva a los que están en 


peligro de muerte, 


Porque si dijeres: Ciertamente no lo supimos, ¿acaso no lo entenderá 
el que pesa los corazones? : 
El que mira por tu alma, él lo conocerá, y dará al hombre según sus 
cobras”? — (Proverbios 24:10-12). 


Desde el día en que aceptamos al Se- 
ñor Jesús como nuestro Salvador y Se: 
ñor, asumimos en nuestra condición de 
hijos y siervos del Señor, un número 
determinado de responsabilidades y de- 
beres de cuyo cumplimiento cada uno 
dará cuenta en el Tribunal de Cristo 

El pasaje leído en Proverbios nos se- 


ħala una de esas responsabilidades. De-. 


bemos comunicar a otros “que hemos 
hallado al Mesías”. Es responsabilidad y 
deber nuestro señalar a nuestros seme- 
jantes el peligro en que se encuentran 
por causa del pecado. No podemos ser 
indiferentes al peligro de eterna perdi- 
ción que corren sus almas. 

Tampoco podremos, en el momento 
en que “la obra de cada uno será juz- 
gada”, argumentar que no lo vimos v 
no lo supimos, pues se nos dice en el 
versículo 12 del pasaje leído que el Se- 
ñor lo entenderá todo y nos dará la re- 
compensa justa, según haya sido nuas- 
tra actitud frente al problema. 

Queridos lectores, esto nos jlama a 
una seria reflexión. ¿Estamos en ver 
ded cumpliendo con este deber? ¿Hay 
en nosotros una verdadera pasión por 
las almas que vagan en las tinieblas del 
pecado? ¿Estamos tan satisfechos de 
nuestra posición en Cristo, que el gozo 
que ella nos depara, hace que nos olvi- 
demos de aquellos que viven en la in- 
certidumbre de una vida sin Cristo? 
¿Acaso está sucediendo en nuestras vi- 
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das que el afán de las cosas de la vida. 
o el atractivo de las tentaciones del: 


mundo, han debilitado nuestro vigor es- 
piritual y han menguado las fuerzas y 
el poder que nos son tan necesarios pa- 


ra testificar del amor de Cristo, ante. 


nuestros amigos, vecinos o familiares in- 
conversos”? 


Frente a estos posibles estados de 4 
nuestras vidas como cristianos, Dios rei- 


tera su amonestación: “Libra a los que 
son llevados a la muerte; Salva a los que 
están en peligro de muerte”. Tú y yo 
no podemos, en ninguna manera, desoír 
la voz de nuestro Señor, máxime si te- 
nemos en cuenta el hecho cierto de que 
en el Tribunal de Cristo “la obra de 
cada uno será juzgada”. 

No obstante lo dicho, quizá alguien 
podría decir: todo esto lo comprendo 


perfectamente, pero mi problema es que ` 
yo no tengo el don de predicar, ni el. 


de la obra personal, y entonces no pue- 


do hacer nada por aquelles que vagan : 


en las finieblas del pecado. 


A esto respondemos que ésos no son- 


los únicos medios para proclamar el 


amor de Cristo. Existe una forma de: 


hacerlo que es posible llevarla a la prác 


tica por parte de todo creyente. Es lo- 


que el Señor indicó hacer al endemonia 


do gadareno. Se trata sencillamente de * 
contar a otros lo que el Señor ha hecho . 
con nosotros. Es testificar acerca del: 


poder del Evangelio que ha obrado en 


EL SENDERO +: 


nosotros la gran transformación. 
Querido lector, piensa que para cum- 
plir con nuestra responsabilidad de “Les- 


—hificar” no necesitamos el don de la pa- 
“Jabra, pues se trata sencillamente de con- 


tar a otros, ya sea con palabras o con 
pechos, lo que el Señon ha hecho en 
nosotros. 


Tampoco debes pensar que para ha- 


‘cerlo debemos recorrer grandes distan- 
cias o cruzar los mares; no, nuestro de- 


per es actuar en el lugar donde estamos 
desarrollando nuestra vida diaria; es de- 
cir, en el hogar, la familia, los vecinos, 
tos compañeros de trabajo o de estudio. 


Es en estos círculos donde el Señor es- 


pera que vivamos de tal manera que los 
aue nos rodean diariamente sean gana- 


“ dos por nuestra manera de vivir. 


Podemos decir que el mejor testimo- 
nio, el mensaje más convincente, la ora- 
toria más elocuente, es una vida santa 


apartada para Dios; una conducta que 


diga de un poder y de una experiencia 
gue han transformado la vida y han con- 
trolado las intenciones del corazón y las 


pasiones de la carne 


Este es el gran detalle que todos los 


«creyentes debemos cuidar. Si deseamos 


obedecer la exhortación del Señor; st 


estamos dispuestos a salvar a los que 
están en peligro de muerte; si anhela- 
mos ser verdaderos evangelistas en la 
obra del Señor, es menester cuidar celo- 
samente el testimonio. No debemos per- 
mitir que nuestros pies transiten los po- 
ligrosos senderos de la mundanalidad; 
no podemos permitir en nuestras vidas 
extremos que si bien pueden darnos cier- 
ta “comodidad” en un mundo corrupto 
por el pecado y contrario al Señor, no ha- 
rán más que empañar la clara y brillante 
luz que debemos irradiar. En una pala 
bra, debemos ser como los peces, que 
nadan contra la corriente. 


Podemos aseverar sin temor a equi- 
vocarnos que lo que el Señor más ha 
de valorar en nosotros es que hayamos 
sabido vivir en este presente siglo malo, 
templada, justa y píamente. Será ésta 
la forma como más almas hemos de ga- 
nar para Cristo. 

Nunca esperes el momento de una grande 
acción, 

Ni que pueda lejos ir tu luz; 

De la vida a los pequeños actos da atención, 

Brilla en el sitio donde estés. 

Briila en el sitio donde estés, 

Brila en el sitio donde estés, 


Puedes con tu luz algún perdido rescatar, 
Brilla en el sitio donde estés, 


—Juan Carlos Saltor 


Agradecemos a los señores agentes y suscriptores que ya han abonado 


la nueva suscripción. 


DEL CREYENTE 


Al mismo tiempo ampliamos el plazo de pago sin recargo hasta el 
30 de marzo, para los señores agentes que han tenido inconvenientes 
en el cobro de sus suscripciones. — DESDE ABRIL: $ 450.—. 


Haga sus pagos con Cheque o giro sobre Buenos Aires a la orden de: 
DILE, 


S.R.L. 


Ia 


Ot 


Al caminar por las calles del centro 


de nuestra ciudad vemos que muchas de | 


las grandes casas, emporios, tiendas y 
almacenes, cierran sus puertas después 
de muchos años de servir al público. En 
su lugar se abren un sin número de bou- 
tiques y “salones de belleza”. Parece que 
estos salones atraen a muchísimas per- 
sonas que desean hacerse más bellas. 
Prometen todo: cutis de colegiala, ojos 
de artistas, cabello de cualquier color 
que uno desee y peinados de veras sor- 
prendentes. Parece que todas las seño- 
ras de edad, las más jóvenes y las ni- 
ñas no están satisfechas con lo que ven 
en el espejo y quieren cambiar comple- 
tamente su apariencia. Entran en el “Sa- 
lón de belleza” con su cabello oscuro, 
rostros sencillos, y después de unas ho- 
ras de maquillaje y peinado, salen con 
a máscada bien puesta, muchas veces 
arruinando esa apariencia de niña jo- 
vencita que es el encanto de la juven- 
tud. Cabello teñido, ojos y rostros pm- 
tados, uñas rojas; en fin, completamer.- 
te otras en su exterior. Se esmeran por 
adornar el estuche que encierra la joya, 
y olvidan que es la joya, Su vida inte- 
rior, su carácter, su alma, los que ne- 
cesitan del cuidado que ahora están pro- 
digando al estuche, o el exterior de su 
persona. 
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LA VERDADERA HERMOSURA 


por Lilian G. Lear 


No podemos detener los años; las 
arrugas y las canas vendrán. Todos los 
cosméticos del mundo no pueden dete- 
ner el avance de la vejez, por eso no per- 
damos tanto tiempo en tratar de “em: 
bellecer” lo exterior, dediquémosnos a 
cuidar “el hombre interior”. 

Escribe Forbes Robinson en Sus “Car- 


tas a sus amigos”, y dice: “¡Qué proble- :; 
ma más tremendo —un rostro hermoso -y 
sin verdadera hermosura moral; un físi- $ 


co espléndido que no tiene ninguna gra 
à A 
cia interior!”. Y otra vez dice: Ojos. 


hermosos —sin la hermosura de alma- 
nada valen”. Quiero que pensemos en: 
una hermosura que puede cubrirnos y 


que puede lenarnos, y es la hermosura 


TA T a ro. 
ala cual el Salmista se refiere en el Sal- 


mo 27, vers. 4: “la hermosura de Jeho- 
vá”. ¿Dónde la encuentra” En la casa 
de Dios. Anhela intensamente estar en 


la presencia del Señor por dos razones: 


Una, “para contemplar la hermosura del 
Señor”, y la otra, “para inguirir en su 
templo”, es decir, aprender más de El. 

La belleza de espíritu, nuestra vida 
interior, tiene varios aspectos. Hay her- 
mosura de santidad (Salmo 110:3), que 
nos hace pensar en una vida limpia, se- 
parada para el Señor. Esta hermosura 
no es vista abiertamente por los que nos 
rodean, pero su influencia se siente y 


EL SENDERO 


es vista por Dios. Hacen falta en estos 


días de corrupción moral, vidas santas, 


¿apartadas de la inmundicia que abunda 
- en el mundo. 


Conocí a un joven que trabajaba entre 
hombres del mundo, que se gozaban en 
contar episodios sucios y sugestivos, y 
hacían reír a carcajadas a los compa- 
feros de trabajo. La primera vez que 
este joven creyente oyó uno de esos 
cuentos sucios se estremeció y dijo: 
“Amigos, esa clase de cuento no me di- 
vierte y les ruego que no los relaten más 
en mi presencia”. Desde ese día en ade- 
lante cuando alguno empezaba a contar 
uno de esos cuentos dudosos, los otros 
decían en seguida: “cállense, que a nues- 
tro amigo no le agrada”. La influencia 
de este joven se hizo sentir, y fue muy 
estimado hasta el día en que se retiró 
de ese empleo. Tuvo muchas oportunida- 
des de conversar con los compañeros 
acerca del Señor que lo había salvado y 
de dar su testimonio al poder de Dios 
que transformó su ser. 


¿Cómo ocupamos nuestros pensamien- 
tos? Hay algunas niñas que siempre 
piensan en cosas tristes, se imaginan que 
no son queridas por sus compañeras y 
así se amargan la vida. Cuántas veces 
recibo cartas de jovencitas que dicen: 
“Nadie me comprende en casa, parece 
que mi madre no me quiere y me en- 


tuentro tan sola”. Están ensimismadas, 
no piensan en otra persona. Hay tam- 
bien hermosura de pensamiento, y ¡Có- 
mo cambia nuestro rostro cuando deja- 
mos a un lado el pensamiento triste e 
indigno y ocupamos nuestras mentes con 
cosas hermosas! Hay una hermosa lista. 
en Filipenses 4:8 de cosas que deben 
ocupar nuestra mente: “Todo lo que es 
verdadero, todo lo honesto, todo lo jus- 
to, todo lo puro, todo lo amable, todo 
lo que es de buen nombre... en esto 
pensad”. 

Formemos el hábito de leer todos los 
días una porción de la Palabra de Dios; 
meditemos en ella para que podamos de- 
cir con Jeremías 15:16: “Fueron halla- 
das tus palabras, y yo las comi; y tu 
palabra me fue por gozo y por alegría 
de mi corazón”. El meditar diariamente 
en la palabra divina nos ayudará en 
nuestra manera de expresarnos: hermo- 
sura en el hablar. Se dice de la mujer 
virtuosa de Prov. 31:26: “Abre su boca 
con sabiduría, y la ley de clemencia está 
en su lengua”. ¿No les parece que esta 
hermosura del espíritu vale mucho más 
que toda hermosura exterior? Como hi- 
jas del Rey anhelemos ser hermosas pa- 
ra El; en esta vida no lo alcanzaremos 
en toda su plenitud, pero sabemos que 
un día “seremos semejantes a él, por- 
que le veremos tal como él es” (1 Juan 
3:2). 


Agradecemos a los señores agentes y suscriptores que ya han abonado 


la nueva suscripción. 


Al mismo tiempo ampliamos el plazo de pago sin recargo hasta el 
30 de marzo, para los señores agentes que han tenido inconvenientes 
en el cobro de sus suscripciones. — DESDE ABRIL: $ 450.—. 


Haga sus pagos con Cheque o giro sobre Buenos Aires a la orden de: 
DILE, S.R.L, 


DEL CREYENTE 
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SECCION NIÑOS 


Saulo, el niño 


Lectura, Hechos 26:4; Fil. 3:4, 5; 
2 Tim. 3:15; Ecles. 12:1 


Año nuevo; estudios nuevos; nuevos 
concursantes, ¿eh? 


En este año, Dios mediante, vamos a 
pasar un tiempo muy interesante es- 
tudiando unos personajes bíblicos. Du- 
rante algunos meses estaremos conside- 
rando uno de los más destacados e in- 
teresantes hombres en todo el mundo. 
El era un predicador, un enseñador, un 
misionero, y finalmente murió como 
mártir. Esto quiere decir que fue muer- 
to por hombres malos porque él amaba 
y servía al Señor Jesucristo. Fue prota- 
gonista de grandes hazañas pero de to- 
des ellas recordamos especialmente un 
terrible naufragio. 


¿Has adivinado su nombre? Claro que 
sí, es el gran San Pablo. La Biblia no 
nos relata mucho acerca de su niñez, 
pero algo podemos aprender de esa épo- 
ca tan importante en la vida de un 
muchacho. 


Por regla general, él es conocido €o- 
mo el apóstol Pablo, pero cuando era 
niño fue llamado Saulo. Ustedes recor- 
darán que había un rey en el Antiguo 
Testamento llamado Saúl o Saulo, y Co- 
mo este niño era judio, tal vez llevaba 
el nombre del rey. 
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- (Revisión 1960). 


poreiones de la Palabra de Dios, y para 
este mes quiero que aprendan 2 Timo- 
“teo 3:15 —todo, todo el versículo. La 
«Sección para Niños” está incluída en 
esta Revista para que los niños apren- 
dan la Palabra de Dios. Aprevéchenla, 
“entonces, e inviten a otros a empezar 
come concursantes nuevos en este nuevo 


año. 


La segunda cosa que Saulo aprendió 
ue un oficio. Aprendió el arte de hacer 
«Bendas o carpas. Tal vez mis sobrinos 
- pensarán que es cosa rara que uno que 
estaba siguiendo la alta vocación de ser 
rabino, también tuviera que aprender un 
oficio, pero esto era una práctica gene- 
ralmente establecida entre los judíos, 
que tenían un refrán que decía: “El que 
no enseña a su hijo un arte útil, le en- 
seña a- robar”. Saulo, aunque llegó a 
ser un gran predicador y misionero, fue 
hábil con sus manos, y había ocasiones 
en que él ganaba su pan haciendo tien- 
das. 


Saulo, el niño, vivía en Tarso, en el 
sud de Asia Menor. El lugar Se puede: 
ver en el mapa número 4 en la Biblia 


Había dos cosas que Saulo aprendió 
cuando era joven. En primer lugar él 
tenía que aprender mucho de la Biblia 
y muy detenidamente tenía que meditar < 
sobre ella. Es cierto que él solamente te- 
nia el Antiguo Testamento. Podemos 
imaginarlo a él, sentado, aprendiendo 
las historias acerca de Noé, Abraham, 
José (como nosotros el año pasado), Da- 
niel y David —historias que nosotros 
también conocemos y amamos. 


Estos días, sobrinos son los grantes 
días de preparación para ustedes. Tal vez 
todavía no sabes cuál será tu vocación, 
tu profesión o tu oficio; pero lo que 
aprendas ahora en el colegio y los con- 
sejos que recibas de los que quieren ha- 
certe bien, te ayudarán a ser un ciuda- 
-dano digno de tu patria, un cristiano 
digno de tu Padre Celestial. Aprende 
bien las lecciones e historias bíblicas 
ahora, no solamente las del Antiguo Tes- 
temento sino también las del Nuevo Tes- 
tamento, donde leemos acerca de la Uni- 

“ca Persona que puede salvarnos —el 
Señor Jesucristo, el Hijo de Dios. Cree 
en El de todo corazón y haz que la 
Biblia sea tu compañera constante en 
toda tu vida. Haz lo mejor en todo, pri- 

, meramente hacia el Señor y después a 

| otros y serás de mis sobrinos, el más 
feliz. Y ahora, ¡a las preguntas! ¡Contés- 

¿“talas bien! 


Cuando tenía más edad fue al colegio 
donde la Biblia era el principal libro de 
texto. Dejó su querido hogar en Tarso 
para ir al colegio en J erusalem. El nom- 
bre de su profesor era Gamaliel, y 
aprendió mucho a los pies de su dis- 
tinguido profesor. Saulo resultó un jo-: 
ven muy inteligente. Su padre decidió 
gue su hijo sería un rabino —un maes- 
iro y doctor de la ley— la ambición y 
honor más grande para cada muchacho 
judío. Saulo tendría que aprender mu-: 
chas porciones de la Biblia de memoria: 
Saben, sobrinos, es una práctica excelen- 
te aprender de memoria versiculos y 
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PREGUNTAS 


1. ¿Has aprendido 2 Tim. 3:15? Escrí- 
belo de memoria. 


b> 


¿Cuál fue el primer nombre de Pa- 
blo? 


3. ¿Cómo se llamaba su ciudad natal? 

4. ¿Cuáles eran las dos cosas importan- 
tes que él aprendió cuando era jo- 
ven? 

5. ¿A dónde fue para asistir al colegio? 


6. ¿Cómo se llamaba su profesor? Citar 

y copiar un versículo en Hech. 22 

menciona el nombre del maestro de 
Pablo. 


¿A qué tribu pertenecía Pablo? (Fi- 
lipenses cap. 3). 


“Y 


8. Citar y copiar el vers., en 2 Tes. Cap. 
3 que revela que Pablo trabajaba con 
sus manos. 


Los niños de la República Argentina y 
países limítrofes deben mandar sus con- 
testaciones a “Tía Perla”, calle Córdoba 
621, Posadas, Misiones, antes del 31 de 
marzo de 1966; los de otros países, antes 
del 30 de abril de 1966. 


Niños hasta 11 años de edad contes- 
tan las preguntas numeradas del 1 al 4; 
hasta 14 años, las del 1 al 6 y hasta 18 
años, todas. 


CUMPLEAÑOS 


Adriana Luisa Engler, Susana de la 
Fuente, Alfredo Pomerio, Marta Elisa- 
beth Jamarli, Abel Esteban Andrés, Ali- 
cia Balderrama y María Isabel Bressan. 


¡Felicitaciones para todos! 
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oncurso 
Biblico 


RESPUESTAS A LA TERCERA SERIE DE PREGUNTAS 


Según la epístola del apóstol Pablo a los Romanos, se dijo o dijeron de sí mismos 
que eran: 


N? 41: Parientes: Andrónico y Junias N? 51: Ayudador: Urbano (16:9).] 
(16:7) Lucio, Jasón y Sosipater N? 52: Circuncidado: Abraham (4:12). 
(16:21). N? 53: Estorbado: Pablo (1:13). 

N? 42: Hermana: Febe (16:1). N? 54: Escogido: Rufo (16:18). 


N? 43: Justificado: Abraham (4:2). 

N? 44: Levantado: Faraón (9:17). i 
N? 54: Amado: Epeneto (16:5); Amplias 
16:8); Stachis (16:9). 

N? 46: Tesorero: Erasto (16:23). (5:15) 
NO? 47: j : arto (16:23), AA - an , 
Si da E A aa TE N? 58: Siervo; Pablo (1:1); Cristo Jesús 
EN e ; 15:8). 

4:1 y 16); Isaac (9:10). C 
N? 49; a ; Aprobado: Apeles (16: N° 59: oa u hospedador: Gayo (16: 

k 3). 

10). ; ] 

N? 50: Amada: Pérsida (16:12). Ne 60: Figura: Adán (5:14). 


N? 55: Deudor: Pablo (1:14). 
N? 56: Coadjutores o Colaboradores: Pris- 
cila y Aquila (16:3). 


CLASIFICACION DEL MES 


Hasta el momento, haw llegado las siguientes respuestas totalmente correctas, todas 


las cuales se adjudicaron 20 puntos: 


Margarita M. de Andrés 
Elisa Altare de Monese 
Dina Farfan de Farré 


Susana B. Andrés 
Antonio Baletka 
Lidia R. de Fratini 


6e EL SENDERO: 


N? 57: Hombre: Pablo (3:5); Jesucristo . 


E DEL CREYENTE 


CLASIFICACION GENERAL HASTA LA FECHA 


Aunque existe la posibilidad de algunos cambios, por cuanto las contestaciones de 
algunos participantes aún no nos han llegado, las posiciones han sufrido algunas modi- 
ficaciones importantes. En primer lugar ha quedado un solo participante —la Sra, 
Dina F. de Farré— con las sesenta contestaciones exactas, sin ningún error, al frente 
de los competidores. En segundo lugar, la Sra. Elisa A, de Monese, cuya segunda serie 
no habíamos recibido al cierre del número anterior, nos envió las contestaciones de las 
series 2 y 3 totalmente correctas, con lo cual pasó a la segunda colocación. Las po. 
:siciones para los participantes que han obtenido hasta ahora más de 54 puntos son las 
siguientes: 


60 puntos: 
Dina F, de Farré, Deán Funes 


59 puntos: , 
Eduardo R. Duvivier, Zárate 
Elisa A. de Monese, Santa Fe 


58 puntos: 
Lidia P. de Blois, Escobar 
Margarita G. de Andrés, Capital 
Susana B, Andrés, Capital 
Antonio Baletka, Lomas de Zamora 
Norberto Elio Gatti, San Francisco 


57 puntos: 
Rubén S. Pitt, La Rioja 
José D. Ungaro, La Plata 
56 puntos: 
Elda de Bustos Cabanillas, Catamarca 
Priscila Bertín, Santa Fe 
Nilda de Teixido, Miramar 


55 puntos: 
Gwen Th. de Jones, Trevelín 
Francisca de Farfán, Deán Funes 
Marcela Bulaschevich, Alta Gracia 


SEXTA Y ULTIMA SERIE DE PREGUNTAS 


Con esta sexta serie de preguntas se completa el ciclo de nuestro segundo concurso 
Bíblico, el cual dijimos, al dar a conocer las Bases, que tendría seis meses de duración, 
que en la práctica fue algo más, ya que alcanzó a 8 meses, para poder completar seis 
números de nuestra revista. Para contestar esta última serie de preguntas, deberán los 
participantes leer cuidadosamente las epístolas a los Colosenses, Tesalonicenses, Timoteo, 
Tito y Filemón. Son varias epístolas, pero en cantidad de hojas equivale a la mitad 
de Los Hechos de los Apóstoles. De las epístolas mencionadas deberán ustedes extraer 


“los datos para decirnos de qué personas humanas, divinas o mitológicas se dijo o dijeron 
«ellas de sí mismas que eran: 


101: Util i 111: Predicador 
102: Maestro 112: Médico 
qe Ari 113: Ministro 
4: Fije 
; 114: Pres 
105: Sobrino 115: RN 
106: Viviente EPR E 
107: Consiervo 116: Hijo en la fe, e hijo er la común fe 
108: Salvador 117: Doctor o intérprete de la Ley 
(Con mayúscula) 118: Compañero 
105: Colaborador 119: Seducida o engañada 
110: Amada 120: Abuela 


Las respuestas de esta última serie se reciben en: Concurso Bíblico, Tucumán 358, 
'6? Piso 1, Buenos Aires, hasta el día 31 de marzo de 1966, Al contestar, por favor, dar 
solamente nombres de personas, con la indicación del lugar donde está la cita (Epístola, 
capítulo y versículo). Igualmente, incluir claramente nombre y dirección (Algunas con. 
testaciones no traen ningún dato del participante, ni el nombre) y la edad, dato que 


-€s imprescindible para la adjudicación de premios. 
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NOSOTROS > 
NUESTROS LECTORES 


. «hay una nota publicada en este número, escrita por el hermano Dr. Miguel A. Zan 
drino, Presidente de la Comisión Administradora de. la Escuela Bíblica, y dirigida a. 
los Consejeros de la misma. Es muy interesante y esperamos que todos nuestros: lec 
tores la lean. Tenemos mucho interés en que se interioricen de la marcha de la Es-: 
cuela; que se acuerden de ella en sus oraciones, y, si tuvieran la. ocasión de pasar 
por Villa María, una visita suya sería muy apreciada y también instructiva, y brin 
daría una oportunidad para observar de cerca los trabajos que se realizan en: ella.. 


...recordamos a nuestros jóvenes lectores que la Escuela Bíblica ofrece una opor- 
tunidad magnífica para el estudio de la Palabra de Dios de una manera metódica, en, 
un ambiente cristiano y con la ayuda de hermanos idóneos, de comprobada capaci- 
dad. También se brinda la posibilidad de servicio en la Obra del Señor, colaborando: 
con las iglesias de Villa Maria en sus muchas y variadas actividades. Existe, asimismo; 
la posibilidad de trabajar y estudiar durante los tres años que dura el curso com- 
pleto. Escriba, hermano joven, a la Escuela y le informarán ampliamente... 


.. -también queremos llamar la atención nuevamente de los lectores a la carta del 
hermano David O. Somoza. La constitución de la Sociedad Biblica Argentina es una 
cosa seria. Las iglesias asumirán con ella una responsabilidad. ineludible y grave.. La: 
Obra del Señor está ligado indivisiblemente a La Biblia, que es “la: espada del: Es- 

piritu”. Ha podido progresar, por la gracia de Dios, mediante la predicación y «diz, 
fusión de la Pálabra de Dios. Corresponderá “a: la nueva Sociedad Bíblica el man- 
tener sin interrupción. la difusión de las Sagradas Escrituras, que de ninguna 'ma- 

nera podrá detenerse... 


...esta difusión exigirá la cooperación amplia de todas y cada una de las iglesias. 
Hasta ahora la carga monetaria de la impresión y entrega de la Biblia, los Nuevos-: 
Testamentos y las Porciones de las Escrituras, ha: sido soportada en su mayor parte 
por los hermanos de otras partes del mundo. De ahora en adelante debe ser el pri- 
vilegio y la responsabilidad de los creyentes argentinos por intermedio de la Sociedad 
Biblica- Argentina. ¡Qué estemos a la altura, tanto del privilegio como de la, res 
ponsabilidad... 


...“acordaos de vuestros pastores”. es la exhortación de la Palabra de Dios, y cree- 
mos sue las semblanzas que estamos publicando de algunos de ellos nos ayudarán a 
hacerlo; y, sobre todo, quisiéramos que nos ayudaran a cumplir con lo demás de la 
exhortación: “considerad cuál haya sido el resultado de su conducta, e imitad su fe” 
Dios ha honrado la labor de sus siervos en Argentina y países vecinos: prosigamos € 
ella sin desmayar hasta la venida de nuestro Señor, procurando en todo. por sobre 
todo, la gloria de El.. 
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Promesas 


Día 


1— Mas tú Jehová, eres escudo alrededor de 
í, Salmo 3:3. 

2— No es bueno que el kembre esté solo; 
le haré ayuda idónea para él, Gén. 2:18, 

3 — Mas el que me oyere, habitará confiada. 
mente, y vivirá tranquilo, sin temor del 
mal. Prov. 1:33. 

4 — Vé, porque yo estaré contigo. Exodo 3: 
12, 

5— En quien tenemos redención por su san- 
gre, el perdón de pecados según las ti- 
fuerzas de su gracia. Efe. 1:7, 

6—Y Jehová va delante de ti; €l estará 
contigo, no te dejará, ni te desamparará. 
Deut. 31:8. 

7 — Jehová oirá cuando yo a él clamare. Sal. 
mo 4:3 

— No invalidaré jamás mi pacto con vos- 
otros. Jueces 2:1. 

9 — Enjugará Dios toda lágrima de los ojos 
de ellos; y ya no habrá muerte, ni ha- 
brá más llanto. Apoc. 21:4 

10 — No temas delante de elles, porque con- 
tigo estoy para librarte, dice Jehová. 
Jerem. 1:8. 

11-—El vengará la sangre de sus siervos. 
Deut, 42:43, 

12 — La aitivez del hombre será abatida y la 
soberbia de los hombres será humillada. 
Isaías 2:17. 

13 —Béstate mi gracia; porque mi poder se 
perfecciona ex la debilidad. 1 Cor. 
12:9. 

14—- En paz me acostaré, y asimismo Qormi- 
ré; porane solo tú Jehová, me haces vi- 
vir confiado, Salmo 4:8. 

1%) —¿Cómo no nos dará ta e con El to. 
das las cosas? Rem. 8:3 

16— Yo honraré a los que me > HORA y los 
que me desprecian serán tenidos en poco. 
1 Sam. 2:30, 
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Día 


17 — Es El que guarda las veredas del juicio, 
y preserva el camino de sus santos. Prov. 
2:8. 

18 — Forque tú, ok Jehová, bendecirás al jus- 
to. Salmo 5:12, 

19 — El eterño Dios es tu refugio. Deut, 33: 


27. 


er 


29 — Bueno es Jehová a los que en El espe. 
ran, al alma que le busca. Lament, 2:25. 

— Cuanto está lejos el oriente del occi- 
dente. hizo slejar de nosotros nuestras 
rebeliones. Salmo 103:12. 

22 — Y si anguvieres en mis caminos, guar- 
dango mis estatutos y mis mandamien. 
tos... yo alargaré tus días. 1 Reyes 
3:14, 

23 — ¡Ay del impíc! Mal le irá, porque se. 

- gún las obras de sus maros le será pa- 
gado. Isaías 3:11. 

24 — Reconócelo en todos tus caminos, y él 
enderezará tus veredas Prov. 3:6. 

25 — Te acercaste al día que te invoqué; di. 
jiste: No temas. Lament. 3:57. 

25 — Cogge Jerusalén tiene montes alrededor 

así Jehová está alrededor de su 

pueblo, Salme 125:2, f 

Honra a Jehová con tus bienes, y con 

las primicias de todos tus frutos; y se- 

rán lenes tus graneros con abundancia, 

y tus lugares rebosarán de mosto, Prov. 

3:9-10. 
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ninrados todos les que en El 
Salmo 2:12. 
la morada de los justos. Prov. 


Me mostrar la senda de la vida; en 
Tu presencia hay plenitud de gozo; de- 
licias a tu diestra para siempre. Saimo 
16:11. 
31 — Ciertamente él escarnecerá a los escar- 
neceáores, y a los humildes dará gracia. 
rov. 3:34. 
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EDITORIAL 


Nos parece que el signo de los tiempos en el mundo de la actualidad 
se halla en las palabras incertidumbre e inseguridad. Este estado se mani- 
fiesta en todos los órdenes de la vida. En lo politico, lo económico, lo so- 
cial, existe un ambiente de desasosiego continuo que nos recuerda viva- 
mente las palabras del Señor Jesús, referentes a las condiciones que obten- 
drán en el momento de Su venida: “Desfalleciendo los hombres por el 
temor y la expectación de las cosas que sobrevendrán en la tierra”. El cre- 
yente debe velar para no caer en esta condición de inguietud espiritual, 
que no tiene por qué alcanzarlo pues su presente y su porvenir están en 
ias manos de su Señor y Salvador. 

Es asi como volvemos con satisfacción y gozo a la Biblia, para encon- 
trar en ella la seguridad que anhelan nuestras almas y la paz y tranquili- 
dad que desean nuestros corazones. En el mundo todo cambia; el éxito 
de hoy es el desastre para mañana, lo que prometió firmeza se ha conver- 
tido en tembladeral; la mar que parecía calma se ha tornado tempestuosa 
y hostil. Es necesario que el cristiano aparte sus ojos de estas cosas para 
fijarlos en el “Padre de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra 
de variación” (Stgo. 1:17). ¡Qué alivio poder descansar en las promesas 
eternamente eficaces del Dios de nuestra salvación: volver los ojos de un 
mundo convulsionado y desesperado para mirar con calma y quietud arri- 
ba, donde está Aquel de Quien somos! . 

La declaración del Eterno es de antiguo. No obstante el pecado y 
alejamiento del pueblo judio, el profeta transmite por el Espiritu Santo 
el mensaje de Dios, que subraya la inmutabilidad de sus promesas y la 
firmeza inexpugnable de sus designios: “Porque yo Jehová no cambio” 
(Mal. 3:6). Conviene que vivamos la realidad de nuestra posición privi- 
legiada, establecida sobre la Roca de los Siglos, sobre Cristo Jesús. El Señor 
nos ha dado de su paz, como herencia eterna de la cruz, pero la exhorta- 
ción de la Palabra de Dios es que esta paz “gobierne en nuestros Corazo- 
nes”. Hay que vivir la realidad de ella. 

A veces nos dejamos arrastrar por los temores, inquietudes y desaso- 
siego de los demás, y nos sentimos contagiados por su estado anímico. 
¡Cuidado! No es así cómo honraremos a nuestro Salvador. Confiados en 
El, en Su Palabra y en sus “grandísimas” promesas, mantengamos firme 


nuestro testimonio de fe en el Dios vivo y elevemos nuestro corazón por 


encima de un mundo que espera la consumación de su condenación, a 
Cristo, sentado a la diestra del Altísimo. En medio de los nubarrones que: 
oscurecen el horizonte de aquellos que no han creido en el Señor, brilla 
para el creyente con luz propia e inextinguible las palabras inspiradoras: 
“Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos“ (Heb. 13:8). ¡Ala- 
bado sea su bendito Nombre! l 
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La mentira de una 


lo, La negación de la necesidad 


Lo que tenemos en estos versículos 
hemos tratado ya en parte, pero siendo 
que Juan ha hecho uso de la ley de la 
repetición, nosotros podemos hacerlo 
también. Jerónimo cuenta esta tradición 
acerca del apóstol Juan. Cuando Juan 
era muy anciano y enfermo y no podia 
predicar más, los creyentes le llevaron 
a la iglesia (Efeso) y allí Juan se con- 
tentó de poder repetir la exhortación, 
“hijitos, amaos los unos a los otros”. 
Cuando sus oyentes algo cansados de oír 
siempre la misma cosa, le preguntaron, 
¿Maestro por qué nos habla siempre 
así? Juan contestó. “porque es el manda- 
miento del Señor, y si hacéis solamente 
esto, basta”. Juan pues volvió a un te- 
rreno que había pisado antes, aunque 
presentó cosas nuevas, y nuevos puntos 
de vista. 


Hacer una profesión de conocer a Dios 
y tener comunión con El y todo el tiem- 
pe andar en las tinieblas de la desobe- 
diencia, es Mentir (cp. 1:6; 2:4). Decir 
que tenemos el Padre, que estamos en 

l; y al mismo tiempo negar la absoluta 
deidad de Cristo, el Hijo del Padre, es 
mentir. (cp. 2:22, 23). Decir que ama- 
mos a Dios, y al mismo tiempo no amar 
a nuestros hermanos, es mentir. Estas 
son tres negras mentiras que la epístola 
descubre, y tocan las tres esferas, o sea 
la moral, doctrinal y social. No impor- 
ta cuanto hablamos; el pecado habitual, 
la negación de la absoluta deidad de Je- 
sús, y el aborrecimiento egoísta hacia 
nuestros hermanos, nos revelan como 
mentirosos. ; 

1. El apóstcl empieza por anunciar la 
"ley de amor. “Nosotros amamos, porque 
él nos amó primero” (VHA. VM). En los 
mejores códices no tenemos el pronom- 
bre (“le”, “él”) No deja de ser cierto 


IAE 


de amor hacia toda la familia de Dios). 


que amamos a Dios, pero es igualmente 


cierto que amamos los unos a los otros, 


porque Dios nos ama a nosotros. 

“Nos amó primero”, nuestra capaci- 
dad para amar, sea a Dios, 0 a nuestros 
semejantes, es debida a este amor de 
Dios por y en nosotros. “Nos amó pri- 
mero”, allí, en el eterno pasado, su 


amor es eterno. El amor es el gran sol HH 


central, y todo lo demás es la grande 
circunferencia, porque “en la naturale- 
za divina, el amor es Señor de todo”. 
Solamente llegamos a conocer el amor 
¿uando le vemos redimiéndonos a un 
costo infinito. Pero el apóstol nos hace 
ver que tenemos que Ser como espejos, 


o reflectores de aquel amor al cual mi- . 


ramos; el amor de Dios despierta en 
nosotros una responsabilidad de amar; y 
si amamos a Dios, amaremos también a 
todos aquellos que Dios ama y por los 
cuales Cristo murió. Pero no debemos 
olvidarnes que el mismo apóstol que 
dijo, Dios es amor, también dijo, Dios 
es luz. El es la luz de justicia, además 
de ser la llama del amor, y ambas que- 
man y brillan juntas. Nunca debemos 
tener tal concepto del amor de Dios que 
oscurece el esplendor de su justicia; 
tampoco debemos escurecer la brillan- 
tez de aquella pura luz que no tolera 
ningunas tinieblas. 

2. Ahora vemos la importancia que 
Dios da al deber de amar a nuestros 
hermanos. (cp. 4:20, 21). La expresión 
que tenemos aquí es una característica 
de la epístola (cp. 1:6, 8, 10), y es una 
indicación de que hay muchas influen- 
cias y condiciones malas que obran para 
„dañar la obra del Espíritu Santo en la 
vida del creyente. El hombre, o la mu- 
jer que habla de amor, pero obra y 
muestra el aborrecimiento hacia un her- 
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vida sin amor 


(1 Juan 4:20-5:2) 


mano es un mentiroso. Si su amor no 
alcanza hasta su hermano aquí en la tie- 
rra, no podrá alcanzar al corazón de 
pios allí en el cielo, No es necesario que 
estemos de acuerdo sobre todas las Co- 
sas antes de poder amar a otro hermano. 
La prueba difícil de que amamos a Dios 
es que amamos nosotros, a aquellos que 
no tienen mucho que apela a nuestro 
amor; es lo que Dios hizo con nosotros. 
Oímos a veces expresiones Como, “no 
es fácil amar a algunos hermanos por- 
que son llenos de inconsecuencias; es 
mucho más fácil amar a Dios porque él 
ha hecho tanto por nosotros”, etc. Des- 
graciadamente expresa una verdad, no 
obstante debemos recordar que el amor 
que el Nuevo Testamento pide, no es 
algo que tiene que ver con lo que sen- 
timos, más bien es un constante buscar 
del bien del otro. Es el amor de Dios 
para con nosotros, y a pesar de nuestras 
inconsecuencias, que hace posible amar 
a nuestros hermanos, y a pesar de sus 
faltas. Nuestro amor hacia el pueblo de 
Dios es la señal exterior y la prueba de 
nuestro amor a Cristo mismo. Si alguno 
dice que ama a Dios; yo no puedo ver 
su corazón, ni el amor en el abstracto 
a fin de probarlo; pero aquí está su her- 
mano, y le aborrece: bueno aquel que 
hebla así de amor, es mentiroso. Mi 
amor tiene que manifestarse en aquellos 
que puedo ver, como Dios me vio a mí 
cuando me amó, y me salvó. Mi amor 
tiene que ser como Su amor, vale decir 
no un sentimiento vacío, sino amor que 
busca, que tolera; un amor abnegado, 
auto-sacrificador, desinteresado; un amor 
que daría su vida para salvarlos, que 
ama no solamente por lo que ve en 
ellos, sino aun cuando no haya nada 
para amar. ¿Qué es lo que Dios ve en 
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mí? Temo que yo pruebo la paciencia 
de Dios mucho más que mi hermano: 
prueba la mía. ¿Tengo yo que dejar de 
amar a mi hermano hasta que él sea 
todo lo que yo pienso que debe ser? ¡Si 
Dios obrase así conmigo! La ausencia de 
un amor práctico para con nuestros her- 
manos, y en medio de las circunstancias 
materiales de la vida diaria, hace evi- 
dente la ausencia de un amor a Dios 
en la esfera de la fe, que es mostrado 
a Uno, quien es invisible. 

Vemos luego que lo que era inevita- 
blemente espiritual en el v. 20, es dado 
en el v. 21 como un mandamiento. El 
deber de amar a nuestro hermano se 
hace obligatorio por medio del divino 
mandamiento. Fe en el Señor Jesucris- 
to. y amor a nuestro hermano forma 
parte de un solo mendamiento en Cp. 
3:23; no separemos pues lo que Dios ha 
unido. Se ve pues que el amor tiene que: 
tomar dos direcciones, y encontrar tanto: 
a Dios como al hermano. Cristo mismo: 
nos dio un mandamiento así antes de 
salir de este mundo (Jn. 13:34). 

La cruz nos une en una grande comu- 
nión de los redimidos, que es la igle- 
sia, y si no amo a mis hermanos ¿qué 
garantía doy que amo a Dices? El mundo 
tiene que ver el evangelio en carne y 
sangre, vale decir, manifestado en, y 
por los creyentes. Es por amor que Dios 
se hace ver, no vemos a Dios, porque 
Dios es Espíritu, pero podemos ver lo 
que Dios hace, y esto Se ve especialmen- 
te en, y por su amor. La mejor demostra- 
ción acerca de Dios, no será por medio 
de argumentos, sino por una vida de 
amor, allí Dios se verá, y como no es 
visto en otra parte. 

3. Esta ley de amor abarca toda la 
familia de Dios. (cp. 5:1, 2). Juan nun- 
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ca se cansó de recalcar la lección. Estos 
versículos quedan unidos a los que pre- 
ceden, Todo creyente tiene parte en el 
don de la vida eterna, es nacido de Dios, 
«es inevitable pues que esa vida se ma- 
nifiesta por el amor hacia todos aque- 
llos que igualmente son nacidos de Dios. 
Todo esto no es posible aparte de la fe 
en Cristo, pero la fe conduce al ejer- 
cicio del amor. Los hijos de Dios mani- 
festaerán que hayan nacido de Dios por 
reconocer y creer en el eterno y uni- 
génito Hijo de Dios, y esto incluye ade- 
más, una relación amante con el Padre 
y con todos les demás hijos del Padre. 
“Creer sin amar, es la creencia de los 
«demonios” (Agustin) Vemos pues que 
el ejercicio de la divina vida en el ere- 
yente es manifestada en estas dos ma- 
neras, amor a los hermanos, y fe en 
Cristo. Si amamos al Padre, amaremos 
a sus hijos; y si amamos a los hijos, ama- 
remos al Padre, El verdadero creyente 
ha nacido de Dios, el Padre que le en- 
gendró no ha sido un padre humano, es 
Dios mismo, tal racimiento nos coloca 
dentro de una familia, la familia de 
Dios, el creyente por lo tanto ama al 
Padre quien le engendró, y también a 
los otros hijos que pertenecen a la, mis- 
ma familia. 

Luego el cp. 5:2, pone la misma ver- 
dad.en forma conversa, u opuesta. Si 


ULTIMO MOMENTO 


quisiéramos saber si amamos o no, a 
nuestros hermanos, será necesario pre- 
guntar si amamos o no, a Dios, porque 
la causa motiva de amor es en Dios 
mismo, porque Dios es amor. 


Tan seguro es que amar al Padre 


celestial incluye también amar a sus hi- 
jos aqui sobre la tierra, que podemos 
decir, “en esto conocemos”. Además, 
nunca es el amor que viene de Dios, 


aquel que desobedece su palabra. La ` 


gloriz de Dios siempre tiene que tener 
el primer lugar, aun antes de las liga- 
duras humanas. Vemos pues la fuerza 
del vocablo “cuando”; “en este conoce- 
mos que amamos a los hijos de Dios. 


cuando amamos a Dios y guardamos sus - 


mandamientos”. Juan pues insiste en 
esto, porque Dios insiste; y nosotros 


Y 


también debemos insistir, “que el que 


ama a Dios, ame también a su hermano”. 


Abraham Lincoln una vez dijo algunas 
palabras bondadosas acerca de aquellos 
de la Confederación, en la presencia de 
una dama de exagerados principios pa- 
trióticos, ella enseguida dijo: “Señor 
Presidente, ¿cómo puede usted hablar 
así de sus enemigos, cuando debe des- 
truirlos”? 
“Señora, yo estoy destruyéndolos cuan- 
do los hago mis amigos”. 


—Walter T. Bevan 
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Acabamos de saber del traslado a las moradas eternas de nuestra querida 
hermana doña Mariana de Williams. Nos ocuparemos de su partida en el pró- 


ximo número. 
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Linccin contestó diciendo: * 


Programa para la Reunión de 
Enseñanza Bíblica - Año 1966 


A las 20 hs. en Brasil 1750 - Buenos Aires 


Tema General: DOCTRINAS DEL ERROR FRENTE A LA BIBLIA 


> 


Colosenses 2:6-8; 22 Timoteo 4:2-5 


FECHA TEMAS 


A 


Tratado por 


Encargado 


Los Adventistas del séptimo día M. Estrada 


Abril 11 C. E. Ibarbalz 
Mayo 9 Testigos de Jehová W. T. Bevan R. R. Souto 
Junio 13 La Iglesia Nueva Apostólica R. C. Yoccou G. Cliffe 
Julio 11 Los Mormones A. Clifford NJL. Darling, 
Agosto 8 Los Pentecostales G. Cliffe M. Estrada 
Setbre 12 Espiritismo A. Todo R. R. Souto 
Octubre 10 La autoridad de la Biblia P. W. J. Hamilton C. E. Ibarbalz 


Inspiración de las Sagradas Escrituras 
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(Capítulo V) 
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Nadie nuede imitar a Cristo 


No la imitación de Cristo, sino su 
presencia mcrando en nosotros es 
el verdadero secreto de la victoria 


¿Nos hemos dado cuenta de que la 
vida victoriosa no es conseguida gra- 
dualmente, ni por esfuerzo o lucha de 
nuestra parte? Sabemos que un control 
propio parcial puede ser obtenido y es 
obtenido durante un tiempo por perso- 
nas que ni siguiera piensan en agradar 
a Dios. Un atleta “huirá de los deseos 
juveniles” y en cierto grado “se guar- 
dará sin contaminación del mundo” sen- 
cillamente por ganar victoria en el mun- 
do de sport. Un hombre de negocios o 
“empleado “controlará” su temperamen- 
to, simplemente por asegurarse pedidos 
‘o retener un puesto, Una dama de so- 
«ciedad permanecerá “afable” aunque al- 


“O 


guien le arruine su mejor vestido al vol- : 
cársele una taza de té. Un cristiano po-* 


drá “amaestrarse” de la misma manera; 
pero esto no es necesariamente la vida 
victoriosa. 

No se interprete mal. Hay una lucha, 
una lucha vigorosa, contra un mundo de 
pecado. Pero luchar contra pecado en el 
corazón es desconfiar de Cristo y segu- 


ramente fracasará a la larga. ¿Qué po- .. 


demos hacer entonces para alcanzar esta 
vida victoriosa? Muchos de nosotros he- 


mos probado la Imitación de Cristo. Po- E 


dríamos llamar esto 


la senda promisora 


porque aparenta ser tan atractivo y cer- 
tero; y tan probable de alcanzar éxito. 


¿No «será, por cierto, algo espléndido - 


imitar a Cristo? ¿Pero podemos hacerlo? 


“Ah, pero”, contestas. “puedo intentar- 
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lo”. En realidad, nadie ha vivido que 


haya imitado a Cristo. No es posible 
`. hacerlo. Ni se nos dice que lo intente- 


mos. 


Cristo nuestra vida 


Una de las obras maestras de litera- 
tura religiosa del mundo se titula “La 
Imitación de Cristo”. La mayoría de no- 
sotros la conocemos bien. Es, por cierto, 
un libro precioso, y ha ayudado a innu- 
merables millares de personas, pero ¡No 
a imitar a Cristo! Juan Newton, el blas- 
femo traficante de esclavos, fue llevado 
al conocimiento de Cristo mediante la 
lectura de este libro. Léalo de nuevo, 
para bien de su alma, y notará que de 
principio a fin no existe referencia acer- 
ca de imitar a Cristo. Está lleno de sa- 
Judables consejos y advertencias, de me- 
ditaciones, oraciones y exhortaciones. El 
título muy bien podría haber sido “La 
Apropiación de Cristo”, o “La Absorción 
de Cristo”. 

Cristo tiene que ser más que un ejem- 
plo: El es nuestra vida. Alguien ha He- 
gado a declarar que la “idea de imitar 
a Cristo es una burla del diablo”. Y 
tiene realmente razón en su vigorosa 
aseveración. Pues, aunque ningún daño, 
sino solamente bien, podría resultar de 
imitar al Señor Jesús, el fracaso cier- 
tamente sería el resultado. Lo bueno es 
siempre enemigo de “lo mejor”. Sabe- 
mos cuán imposible es imitar a hom- 
bres y mujeres piadosas, cuya amistad 
apreciamos. ¡Cuánto más difícil será 
imitar a Cristo! 


Lo que dice la Biblia acerca de 
imitadores 


Pero no debemos fiarnos de opiniones 
humanas. ¿Qué dice la Biblia de este 
asunto? ¿Le ha llamado alguna vez la 
atención de que en ninguna parte del 
Nuevo Testamento se nos dice que sea- 
mos semejantes a Jesucristo, o que nos 
esforcemos en ser semejantes a él, 0 
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que oremos para que seamos semejantes: 
a él? ¿No es así? Esto es muy sorpren- 
dente. Lo más aproximado que se en- 
cuentra a esa idea se encuentra en Ro- 
manos 8:29, “A los que antes conoció, 
también predestinó para que fuesen he- 
chos conformes a la imagen de su Hijo”.. 
En su maravilloso comentario sobre la 
Epístola a los Romanos, el Dr. Moule, 
dice: “El griego dice literalmente “ser 
conformados de la imagen”, como si Su: 
similitud les hacía ser parte de aquello. 
a lo cual se asemejaban”. 

San ¡Pablo dice además: PVosotros 
fuisteis hechos imitadores de nosotros, 
y del Señor”. (1 Tes. 1:6), ¿Pero en qué 
sentido? En el hecho de ser atribulados 
por causa del Evangelio. El siervo no es 
mayor que su Señor. Si el mundo per- 
siguió a Cristo, nos perseguirá a noso- 
tros. 

La misma idea se nos presenta en 1 
Ped. 2:21, “Porque para esto sois llama- 
dos; pues que también Cristo padeció 
por nosotros, dejándonos ejemplo, para 
que vosotros sigáis sus pisadas”, v. g., en 
sufrir pacientemente (no obstante que 
él era sin pecado) la contradicción de: 
pecadores contra sí mismo. Pero, se pre- 
gunta, “¿No nos dice San Pablo que sea- 
mos “imitadores” de Dios?”. Sí, pero 
siempre y únicamente en este asunto de 
mostrar un espíritu perdonador: “Antes 
seá los unos con los otros benignos, mi- 
sericordiosos, perdonándoos los unos a 
los otros, como también Dios os perdo- 
nó en Cristo”, “Sed, pues, imitadores de 
Dios como hijos amados”. (Efes. 4:32; 
5:1). Se nos permite y podemos y debe- 
ríamos imitar algunos hechos de Jesu- 
cristo; pero imitarle a él es imposible. 
Y además, cuando pensamos que esta- 


mos ““imitándole” a él, es en realidad 


Cristo mismo obrando en nosotros. Un 
día seremos semejantes a él; pero no por 
algún esfuerzo de imitación de nuestra 
parte. “Cuando él apareciere, seremos 
semejantes a él, porque le veremos co- 
mo él es”. (1 Juan 3:2). 
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EL. 
EQUILIBRIO 
CRISTIANO 


a) En Su aspecto Doctrinal 


“Equilibrio” se define en el dicciona- 
“rio cómo el estado de reposo de un 
cuerpo solicitado por fuerzas que se 
compensan. Dice Barcia: “Equilibrar se 
compone de equi, igual y de libra, que 
equivale a peso. Sisrifica literalmente 
poner el peso igual”. Luego agrega: 
“Equilibrio es igualdad de fuerza. Ni- 
vel es igualdad de posición”. La pala- 
bra no aparece en el Nuevo Testamen- 
to pero hay otras cuyos significados jus- 
tifican nuestro título. Son traducidas 
“modestia”, “templanza”, “sobriedad”, 
ete. Una de ellas es SOPHRON con sus 
derivados. Se compone de SOZO, salvar 
y de PHRENOS, mente. Indica una men- 
te sana, un control habitual de los pen- 
samientos, que se expresa en sentido 
práctico en el dominio de las pasiones y 
de los deseos. La vida del cristiano de- 
be ser equilibrada en el pensamiento, 
en el propósito, en la palabra y en la 
práctica. 

La doctrina y la práctica son insepa- 
rables en la Biblia y se deduce, en con- 
secuencia, que la práctica habitual del 
creyente debe estar en armonía con la 
«doctrina que profesa aceptar y creer. El 
«extremismo ha causado tremendos males 
2 la humanidad y ha hecho grandes es- 
“tragos entre los creyentes y en las igle- 
sias. Es por ello que insistimos en que 
«debe haber una presentación equilibra- 
¡da de las doctrinas Bíblicas con su con- 


“y 
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siguiente equilibrada aplicación práctica. 
Razones de espacio nos impiden exten.: 
dernos demasiado sobre el tema, pero 
bastarán siete ejemplos entre muchos 
para que nuestros lecteres puedan darse 
cuenta de la importancia del “equilibrio 
cristiano”. p 


1) La doctrina de la gracia de Dios es. 
de suma importancia y es muy preciosa, 
para todos los creyentes en Cristo, y de- 
be ser presentada y defendida con el : 
máximo vigor. Pero esto no significa. 
desconocer las verdades que rodean el 
GOBIERNO de Dios. Los creyentes de 
Galacia son advertidos de que no pue-.* 
den burlarse de Dios y de que lo que 
el hombre sembrare eso también segará - 
(Gál 6:7). Dios en Su gracia perdonó a. 
David su terrible pecado, pero en ed. 
ejercicio de Su gobierno, le advirtió que : 
la espada jamás se apartaría de su casa. 
(2 Sam. 12:1 a 14); La gracia de Dios. 
que manifestó y que puso la salvación 
el alcance de todos los hombres, exige 
Ja renuncia a la imviedad, y a los de- 
seos mundanos y demanda una vida tem- 
plada, justa y pía. (Tito 2:12). 


2) La soberanía divina y el libre albe- 
drío humano ocupan un lugar preferen- 
cial en la Biblia y no hay conflicto algu- 
no entre estas dos verdades. El debatido 
asunto de la predestinación ha confun-, 
dido e inquietado a muchos, pero en 
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ningún jugar de la Biblia leemos que 
Dios ha predestinado a algunos para ir 


redestinación se menciona siempre en 
relación con los creyentes en Cristo, es 
decir de los que, en el usufructo de su 
libertad personal, se han arrepentido de 
sus pecados y han recibido al Señor 
Jesús como su Salvador. El evangelio 
debe ser predicado a todos, y cada oyen- 
- te es personalmente respensable ante 
Dios por lo que hace con Cristo. 


3) Siendo la Biblia la palabra de Dios 
es absurdo hablar de discrepancias en- 
tre Pablo y Santiago sobre el asunto de 
la justificación. (Ro. 3:28 y Santiago 2: 
24). Dios puede ver la fe y los hombres 
; pueden ver las obras. Las buenas obras 
siempre son agradables a Dios, sean he- 
chas por los inconversos O por los cre- 
yentes, Pero de ningún modo son la 


base de la justificación, como tampoco 


lo es la fe. Por la fe, es decir, simple- 
mente por creer a Dios el creyente es 
justificado y tiene paz con El. (Ro. 5:1). 
Las buenas obras son el fruto de la fe. 
La fe sin obras es muerta y las obras 
sin fe son vanas, 


4) El creyente está en Cristo (2 Cor. 
5:17) pero también está todavía en el 
mundo. (Juan 17:11). No es del mundo 
como tampoco Cristo es del mundo. 
(Juan 17:14 y 16). Es preciso notar la 
diferencia entre los vocablos “munda- 
nal” y “mundano”. El primero indica al 
mundo, lo que es propio de este mun- 
do. El segundo indica la corrupción que 
hay en el mundo. El creyente, está suje- 
to a todas las contingencias, vicisitudes 
v experiencias del mundo, ya sean fa- 

yorables o desfavorables, y en este sen- 
tido positivamente no hay diferencia en- 
tre él y el inconverso. Pero en el otro 
sentido, hay una diferencia tan grande 
entre uno y otro como la que existe en- 
tre un hombre vivo y un cadáver. El cre- 
yente está muerto al pecado y vivo a 
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al infierno y a otros para ir al cielo. La .- 


Dios en Cristu Jesús (Ro. 6:11), pero el 


inconverso está muerto en delitos y pe- 
cados. (Efe. 2:1). 


5) La venida premilenial del Señor Je- 
sucristo es incuestionablemente una de 
las grandes verdades del Nuevo Testa- 
mento. El creyente debe esperar (1 Tes. 
1:10) y amar (2 Tim. 4:8) Su venida. 
Pero esto de ningún modo justifica el 
descuido o la negligencia en el cumpli- 
miento de todos sus deberes y obliga- 
ciones, o el desinteresarse del logro de 
todas aquellas ambiciones o aspiraciones 
propias de todos los hombres y de to- 
das las mujeres normales. El equilibrio 
cristiano exige, por supuesto, el vivir 
como el que espera la venida en cual- 
quier momento de su Señor, simultánea- 
mente con una vida normal en todos los 
aspectos. El apartarse del pecado y de 
todo aquello que desagrada y deshonra 
a Dios es una cosa, pero el apartarse del 
cumplimiento de las obligaciones y de 
los compromisos de la vida presente es 
muy otra. El primero es comentado en 
la Biblia, pero el segundo es condenado, 


6) Toda la Biblia enseña y exige que 
Dios tenga el primer lugar en las vidas 
de los Suyos. Dios reclama el primer 
lugar pero no el único. (Mateo 6:33). Hay 
que dar a Dies lo que es de Dios y al 
César lo que es del César. (Marcos 12: 
17). Los derechos de Dios deben ser re- 
conocidos y deben tener prioridad en 
las vidas de todos Sus hijos. Pero esto 
no los exime del cumplimiento íntegro 
de tedos sus deberes con los demás — 
en las esferas familier, social y eclesiás- 
tica. Tampoco requiere necesariamente, 
el sacrificio de los legítimos intereses 
del creyente o el menosprecio -de las 
leyes que gobiernan el mantenimiento 
de una buena salud física. Llevar la co- 
rona del mártir sin necesidad no es una 
virtud, como tampoco es una señal de 
verdadera espiritualidad. 
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7) El Señorio de Cristo es una verdad 
celosamente destacada a través de todo 
el Nuevo Testamento, por el Espíritu 
Santo de Dios. Es el privilegio del ere- 
yente servir a Cristo con todo lo que 
esto demanda de sus energías, de su di- 
nero y de su tiempo. Pero no por ello, 
le es permitido desconocer los derechos 
| de los que le rodean. El siervo de Cris- 
to debe tener muy presente que la sis- 
temática violación de las leyes naturales, 
aunque sea en el servicio del Señor, no 
le salvará de las inevitables consecuen- 
cies. El exceso de trabajo manual o 
mental es perjudicial. El que más tra- 
baja es el que más derecho tiene a 
descansar. El mismo Señor reconoció la 


ERE 


un “test” sencillo 


Los “tests” —que se han populariza- 
áo Últimamente como entretenimien- 
tos—, constituyen valiosas técnicas de 
investigación psicológica que Se utilizan 
cuando es necesario indagar determina- 
des caracteres de la personalidad, des- 
cubrir posibles afecciones mentales 0 
aconsejar la más adecuada ordenación 
vocacional. 

Este sencillo “test”, que se refiere a 
algunos aspectos fundamentales de nues- 
tra condición de creyentes, no pretende 
ofrecer un “diagnóstico” de nuestra fi- 
delidad, "sino simplemente llevarnos a 
un examen de conciencia, que es siem- 
pre saludable y beneficioso. 


Mecanismo: 

19) Leer y meditar concientemente ca- 
da pregunta. 

20) Responder a cada una —según to- 
rresponda—: “SI”. “ALGUNAS VECES” 
o “NO”. 

39)Por cada respuesta “SI”, anotar un 
(1) punto; por cada respuesta “ALGU- 


“vá 


necesidad del descanso (Marcos 6:31). 
Por supuesto, el servir a Cristo,- impli- 
ca trabajo y sacrificio y puede causar 
quebrantamiento físico O de otra natu- 
raleza, y puede desatar la persecución 
y despertar el antagonismo de los ene- 
migos del Señor y de los Suyos. 

Mucho más podríamos decir tocante 
a nuestro tema, pero lo dicho basta para 
demostrar la importancia que tiene la ` 
presentación equilibrada de las gran- 
des doctrinas de la Biblia. En esto el 
Señor Jesucristo nos ofrece un ejemplo 
perfecto, lo que podemos comprobar sin 
lugar a dudas, mediante un cuidadoso 
estudio de los cuatro evangelios. 

—Juan T. Stanley 


NAS VECES”, dos (2) puntos; por cada 
respuesta “NO”, tres (3) puntos. 

40) Sumar cl número total de puntos 
obtenidos, y ver el resultado en la Ta- 
bla de Clasificación. 

Preguntas: 

10) ¿Asisto a la reunión de Adoración 
y Cena del Señor todos los domin- 
gos? 

-20) ¿Asisto a la reunión de Predicación 
del Evangelio todos los domingos? 

30) ¿Colaboro con la reunión de jóve- 
nes? 

49) ¿Cumplo en mi iglesia con una ac- 
tividad especial de la cual soy res- 
ponsable? 

50) ¿Prefiero las actividades de mi igle- 
sia a otras ajenas a ella (políticas, 
deportivas, culturales, etc.)? 

69) ¿Prefiero las actividades de mi con- 
gregación a las de otras congrega: 
ciones o denominaciones? 

79) ¿Prefiero las actividades sencillas 
de la iglesia a aquellas en las cua- 
les puedo distinguirme? 
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E - go) ¿Colaboro en la medida de mis do- 


nes y posibilidades con los herma- 
nos más responsables de la iglesia? 


90) ¿Doy a la iglesia la ofrenda que me 
corresponde de acuerdo con mis in- 
gresos mensuales y situación eco- 
nómica? 

109) Cuando advierto situaciones o he- 
chos que me desagradan, ¿los ex- 
pongo con sinceridad a los herma- 
nos responsables sin hacer críticas 
2 sus espaldas? 


119) ¿Escucho con agrado los ministerios 
o predicaciones de hermanos sen- 
cillos, sin criticar sus posibles de- 
fectos de dicción o exposición? 


120) ¿Mis relaciones con todos los miem- 
bros de la iglesia son cordiales? 


130) ¿He aprendido a aceptar las opinio- 
nes de otros, sin querer imponer 
siempre mi modo de pensar? 


140) ¿He logrado evitar el rencor con- 


tra algún hermano, aún cuando 
crea que pudo ser injusto conmigo? 


159) ¿Visito el hogar de los hermanos 
más humildes? 


169) ¿Visito en su casa o en el hospital 
a los hermanos humildes enfermos? 


Pídalo a: 


UNION BIBLICA 


Buenos Aires 
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Un comentario bíblico adecuado para sus hijos, con 
lectura diaria de la Palabra de Dios. 


No debe faltar en la Biblia de sus niños 


Tucumán 358, 6%, L. 
Suscripción: $ 120.— por año 
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179) ¿Hablo de Cristo y de mi iglesia 
a mis familiares, amigos, vecinos y 
compañeros inconversos? 

189) ¿Es siempre mi conducta testimo- 
nio cristiano? 

199) Participo diariamente en mi hogar 
del culto familiar? 3 

209) ¿Estudio diariamente una porción 
bíblica? 

219) ¿Oro diariamente? 

2209) ¿Procuro entender diariamente y 
buscar la voluntad de Dios para 
conmigo? 

239) ¿Cumplo diariamente con la volun- 
tad de Dios en la obra que El de- 
sea que yo haga? 

249) Además de la Biblia, ¿leo buenos 
libros y revistas vinculados a ella, 
en lugar de publicaciones comu- 
nes? 

259) ¿Prefiero la vinculación y relación 
con hermanos en la fe, en lugar de 
personas inconversas? 


Tabla de clasificación: 

De 25 a 34 puntos: Apocalipsis 2:10. 
De 35 a 44 puntos: Apocalipsis 2:2-5 
De 45 a 54 puntos: Apocalipsis 3:1-3. 
De 55 a 75 puntos: Apocalipsis 3:15-18. 


—Juan A. Bustos Cabanillas 
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NOTAS BIBLICAS PARA NIÑOS 
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De Hermana 


A cargo de la señora Helena H. M. de Wain 
Averida de Mayo 623, Rojas (Pcia, de Buenos Aires) 


Noemí 


En el primer capítulo del libro de Rut 
encontramos a Noemí viviendo en el 
pueblo de Belén rodeada por su familia, 
consistente de su esposo Elimelec y sus 
dos hijos, Mahlón y Chelión. Su nombre 
significa “Placentera”, pero su vida no 
era muy plácida, porque en aquellos días 
hubo hambre en la tierra. Por esta ra- 
zón ella y su esposo decidieron emigrar 
y, dejando todo, tomaron sus dos hijos 
y emprendieron la marcha a otro país. 
Por fin llegaron a Moab. Esta transición 
significa mucho más que una moderna 
emigración desde España a la Argentina. 
Estos dos países están separados por el 
Atlántico, pero Israel y Moab fueron 
divididos por algo mucho más grande 
gue un océano —nada menos que por 
una diferencia religiosa o espiritual. Asi 
que el viaje de esta familia israelita no 
se podía estimar por la distancia en ki- 
lámetros sino por la diferencia y dispa- 
ridad entre la idolatría y el culto al 
Dios verdadero, Creador del universo. 

En este nuevo país los miembros de 
esta familia emigrante no prosperaron. 
No pasó mucho tiempo hasta que el 
‘braze sobre el cual Noemí dependía para 
ganar el pan diario, que le faltaba en 
Belén, falló; su esposo murió. Después, 
como era de esperar, sus dos hijos 
tomaron esposas de entre los moabitas, 
adherentes al culto a los dioses falsos, y 
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_ficamente al decir: “quedando así la: 


, entre extranjeros con otro idioma y otra 


a Hermana 


para cumplir los trágicos resultados de 
ese viaje, sus dos hijos también falle- 
cieron. La página sagrada lo pinta grá 


mujer desamparada de sus dos hijos y, 
de su marido”. ¡Pobre Noemi! Viviendo: 


religión, de otra forma de vida aun en- 
la comida, de corazón quebrantado y con: 
la conciencia acusadora, sentía que “el 
Dios de sus padres le había abandonado. 
por haberle ella dejado a El. ¡Cómo su-i : 
fría! Tendría que retroceder sobre sus 
pasos y volver a Belén. Parecía ser el 
único remedio. Volver a Belén quería 
decir volver a su Dios. Y así lo hizo. Me 
hace pensar en el 15 de Lucas cuando 
el hijo pródigo dijo: “Me levantaré e iré. 
a mi padre y le diré”: ¡Padre, he peca- 
do contra el cielo y contra ti. Ya no 
soy digno de ser llamado tu hijo”. ; 

Hay una cosa que me gusta mucho en 
el carácter de Noemi, la placentera.: 
Cuando se casaron sus dos hijos, con Rut 
y Orfa, es casi seguro que ellos traerían' . 
a sus mujeres a la casa de su madre, 
como era la costumbre en el oriente. A` 
pesar de las grandes diferencias de idio- 
ma, culto y cocina, y el hecho de tener 
que vivir tres mujeres juntas en la mis- 
ma casa, Noemí había ganado no sólo 
el respeto sino también el amor y ca 
riño de sus dos nueras, cosa que mu 
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chas Suegras modernas encuentran difí- 


“cil de lograr y que pocas nueras tienen 
“Ja paciencia y la gracia de manifestar. 


Las relaciones entre suegra y nuera han 
llegado a Ser motivo de burla en el 
mundo. No debe ser asi entre nosotras 
gue somos del Señor. Querida suegra, 
hay que tratar a la recién casada como 
una nueva hija en tu familia, acordán- 
dote de lo que sentías cuando tú tam- 
bién llegaste a ser nuera por primera 
vez. Cuida de no inmiscuirte demasiado 
en los asuntos del nuevo hogar ni ofre- 
cer sobrados consejos, ete Más bien haz 
todo lo posible para hacerte querer por 
ella. Y, a la flamante novia, diría que 
debes recordar siempre que la mujer 
que dio vida a tu esposo merece tu res- 
peto y cariño, y que todavía a la madre 
le corresponden algunas atenciones del 
hijo que ella ha eriado. Total un hijo 
que ama a su madre y es bueno para 
con ella será probablemente buen espo- 
so también. La constante lectura de 1 
Cor. 13 debe ayudar 2 las dos. Noemí se 
hacía querer por sus nueras. 

También hay una lección más grande 
que podemos aprender de esta mujer 
placentera. Ella nos presenta un cuadro 
muy real aunque patético de una mu- 
jer apartada, que 5e ha deslizado del 
camino de Dios. Al emprender ese viaje, 
dando sus espaldas al pueblo de Dios y 
al lugar donde el Señor le había colo- 
cado, debería ser consciente de que es- 
taba deliberadamente desobedeciendo el 
pleno mandato divine. Dios había pro- 
hibido terminantemente a la nación de 
Israel mezclarse con los habitantes de 
Canaán, ni emparentarse con ellos por- 
que quería un pueblo limpio para sí. Los 
libros de Exodo, Levítico, Deuteronomio, 
ete., repiten esta llamada de Dios a la 
separación. Pero tenían hambre en Be- 
lén y buscaron su propia salida de la 
dificultad sin tomar en cuenta su deber 
para con Dios, a Quien pertenecían y 
por Quién habían recibido todo lo que 
tenían. En fin, buscaron su propia co- 
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modidad cueste lo que cueste. No po- 
dían esperar en Dios para resolver su 
problema y le costó a Noemí todo lo que 
tenía de valor en este mundo. ¡Herma- 
nos tomemos nota! Todo lo que el hom- 
bre sembrare eso segará. Pobre Noemi 
tuvo que decir: “No me llaméis Noemí, 
sino llamadme Mara porque en grande 
amargura me ha puesto el Todopodero- 
so. Yo me fui llena. pero Jehová me ha 
vuelto con las manos vacías. ..”. Noemí 
la placentera 'ahora es Mara, la Amar- 
gada. Hermanita, en nuestros días Dios 
ha puesto otra vez una pared de separa- 
ción entre la creyente y el mundo. Lo 
que Dios ha edificado no trates tú de 
derribar para hacer una brecha. ¿Estás 
hambrienta (como Noemí) por algo que 
Dios te ha negado? No buscas una salida 
propia. Espera a El y El te dará algo 
mejor, si no aquí, entonces en el más 
allá. 

El libro de Rut comienza su primer 
capítulo con una carestia, pero termina 
con el comienzo de la cosecha de ceba- 
da. Dios es grande: Los brazos de Noe- 
mí fueron vaciados en Moab, lejos de 
Dios y de Su pueblo, pero, cuando ella 
volvió arrepentida, confesando humilde- 
mente su condición y estado delante del 
pueblo, Dios empezó a darle una gran 
cosecha en su vida. El puso en sus bra- 
zos un niño, hijo de Rut, su noble nue- 
ra, que llegó a ser el abuelo del famoso 
rey David. Tal es nuestro Dios. La caña 
cascada no quebrará ni apagará el pá- 
bilo que humeare. Cuando hemos des- 
viado del camino y desobedecido a Dios 
imitemos a Noemi, volviendo sobre nues- 
iros pasos, confesando nuestra falta al 
Señor con humildad, porque El ha dicho 
que si confesamos nuestros pecados El 
es fiel y justo para perdonar nuestros 
pecados y limpiarnos de toda maldad. 

Si el Señor lo permite, meditaremos 
sobre la reacción de las dos nueras, el 
mes próximo. Hasta entonces, hermanas, 
y que Dios os guarde y os bendiga. 

—Helena M. de Wain 
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Olvidarse 
de sí mismo 


JALA pueda el hombre alguna vez 
olvidarse de sí mismo y siquiera 
por algunos momentos hallar su dicha 
en la admiración, el entusiasmo y la 
ternura. Que no diga tan sólo: “Cristo 
“me salvó, Cristo me amó”, sino que 
diga: “Cristo es la salvación, Cristo es 
el amor”. Que pueda alguna vez, en 
ese amor gue es salvación, no olvidar 
que ese amor es la salvación y no ver 
en el amor otra cosa que el amor. 

Después de todo ¿qué es lo que ele- 
va el alma humana a toda altura que 
le es concedida alcanzar? ¿Qué es lo 
gue hace que sea participante de la 
naturaleza divina? No es el gozo, sino 
el amor. El gozo reanima el alma, la 
eleva, la conduce hacia el amor; digo 
rrás, el gozo viene en ayuda del amor 
en sus desfallecimientos que sin él po- 
grian ser mortales; pero, pora eso y 
nada más que para eso, sirve el gozo; 
el amor es el fin, el objeto del gozo. 
Sólo el amor es vida. 

Podéis juzgarlo por una analogía. 
¿Cuáles son en el camino de cualquier 
ombre los momentos más felices? 
Son los momentos sublimes, quiero de- 
cir, aquellos en que el alma se une 
vivamente por admiración o simpatía a 
lo que es bueno, grande y generoso. 
Ella siente que bastaría con que esos 
“momentos se prolongaran y esa admi- 
-ración se librara de toda mezcla para 
proporcionarle una felicidad suprema. 
“El alma no es plenamente dichosa sino 
«cuando en unión con su principio se 
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olvida de sí misma, cuando no ve nada 
más que su principio, cuando se pier- 
de en El y no es más, respecto al Dios 
que ama, que un espejo, un altar o un 
eco. 

Demasiado frecuentemente suce de 
que las especulaciones más graves y 
más dignas de un cristiano nos llevan 
a ocuparnos demasiado de nosotros 
mismos. Esas meditaciones, esas discu- 
siones acerca de la libertad, la certe- 
za de la salvación, la relación entre 
la fe y las obras o acerca de las cali- 
dades mismas de la fe, nos entremez- 
clan demasiado con nuestro objeto y 
proporcionan demasiado asidero a es- 
ta personalidad viva, que ss prende y 
se agarra tenazmente a todo; pero la 
mirada dirigida hacia Jesús, y sólo esa 
mirada, tiene una virtud opuesta, y a 
medida que se prolonga suscita en 
nuestra alma un santo entusiasmo, un 
santo amor y hace que esas disposicio- 
nes se conviertan en habituales y do- 
minantes en nuestro corazón. 

El amor viene a ser la luz y el calor 
de nuestra vida. Lo hace todo más 
tácil. Lo simplifica e ilumina todo. Ha- 
ce más que refutar las dudas, las ab- 
sorbe. Apaga con sus claridades todas 
las luces equivocas o falsas. Desecha 
las cuestiones frivolas y las sutilezas 
y crea una evidencia triunfante, y al 
transportarnos por anticipado a la luz 
del cielo, pone debajo de nuestros pies 
todas las nubes que estaban por enci- 
ma de nuestras cabezas. 


EL SENDERO | 


CONSTANCIA. 


O es verdad que a nosotros los 

creyentes nos falta la constancia? 
Constancia en la asistencia a los cul- 
ios. Cualquier inconveniente nos hace 
alejar del culto y para sosegar nuestra 
conciencia salimos con alguna excu- 
sa: Tuve que salir con mi esposo; tu- 
vimos visitas; llovió, etc. Nada gana su 
esposo con que salga usted con él 
cuando debía estar en el culto. Más 


- bien lo que usted tendrá y conseguirá 


será la frialdad y en sus hijos el anhe- 
lo de pasear en el día del Señor. 

En cuanto a visitas en el dia de cul- 
tos, les voy a referir cómo hicieron mis 
padres para solucionar el problema: 
Cuando llegaban a cosa visitas los dias 


de culto, mi madre les decía: “Bueno, 


nosotros siempre acostumbramos ir a 
los cultos los domingos y es la hora de 
irnos; si quisieran acompañarnos ten 
dremos mucho gusto en llevarlos con 
nosotros; pero si no desean ir con 
nosotros la casa está a la orden; luego 
volveremos”. ¡No fuimos más molesta- 
dos con visitas en los días de culto! 
Mis padres ya están en el cielo; le- 
vontaron en el evangelio cuatro hijos. 

La lluvia espanta a muchas perso- 
nas de los cultos, que siempre van a 
su trabajo llueva o no. 

Hoy mucha diferencia entre el moti- 
vo que gobierna nuestros hechos y la 
excusa que damos a otras personas 
por tales hechos. “¡No puedo ir por- 
que tengo tanto que hacer!”, mejor 
sería que dijera: “No puedo ir porque 
prefiero trabajar”. A veces la gente 
acepta nuestras excusas, pero Dios nos 
juzga por los motivos que no podemos 
esconder de él. 

Sucedió que se arregló una entrevis- 
ta con cierta persona y ésta quedó en 
lo casa aún cuando necesitaba salir. 
La persona citada no vino y 5e hizo 
esperar toda la tarde. No sólo esto, 
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sino otras tres personas llegaban a: 
ser envueltas en el incumplimiento de 
la una y entre todos se perdieron unas: 
seis horas. Hay creyentes que son más 
incumplidos que los mundanos. Aun- 
que le cueste al creyente debe ser 
cumplido para que otros no sufran por: 
su incumplimiento. 

Una cierta persona, sintiendo el lla- 
mado del Espíritu y el deseo de servir 
a Dios, ofreció algo para su servicio.. 
Pero ¿qué sucedió? ¿La bendición de 
Dios? Sí, pero no como ella la espera- 
ba, porque vino bajo la forma de prue- 
ba. No vio ella la bendición de Dios 
en la prueba, y con muchas excusas y 
razones tomó de nuevo para sí lo que 
había dado a Dios para su servicio. Es 
fácil que tú también estés en las mis- 
mas circunstancias. Entregaste algo a 
Dios y esperaste días de sol y felicidad, 
pero... en su lugar han venido las 
pruebas y dificultades, y estás pen- 
sando que no vale la pena seguir al 
Señor. Dios desea tu amor, no por 
causa de las cosas buenas que recibas 
de El sino por lo que El es. El gozo 
del evangelio es el gozo que tiene una: 
persona ya en el tiempo en que ten- 
gamos o poseamos cosas como en el 
tiempo que no los tengamos; gozo te- 
nemos siempre porque nuestro gozo 
está en Cristo y a Cristo lo tenemos 
siempre. Quizás preguntas: ¿Estará mi 
vida siempre llena de pruebas? Si, 
siempre. Entonces, ¿no habrá tiempos 
de sosiego y quietud? Sí, habrá mu- 
cho gozo, muchos días sin dificultad, 
días sin tentación; días en que sólo res- 
plandecerá el sol. Sí, querido, pero 
todo esto es prueba y la prueba más 
difícil hay que sobrellevaria. ¿Te has 
enfriado olguna vez? Sí, ¿no es verdad? 
Pero ¿cuándo fue? Cuando todo iba 
bien, ¿verdad? Casi no habían tenta- 
ciones; todo el mundo hablaba bien de 
ti: todo era regocijo; salias predicando 
y repartiendo tratados, pero te enfrias- 

(Sigue en la pág. 82) 
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CORDOBA 


Nos escribe nuestro querido hermano 
don Jorge Mereshian en los siguientes 
términos: “El domingo 23 de enero fui 
a hablar en Oncativo, importante centro 
comercial en el camino a Buenos Aires 
donde hay una Asamblea en crecimien- 
to, y tuve mucho gozo con los herma- 
nos. Luego el miércoles 26 de enero fui 
a Villa Forestieri (ahora Villa El Liber- 
tador), la Obra más animada de Cór- 
doba, donde los hermanos están gozan- 
do un verdadero tiempo de avivamien- 
to”. 


METAN (Provincia de Salta) 


He aquí una carta de nuestro hermano 
José Teri que está sirviendo al Señor 
con su esposa en ese lejano rincón de la 
Viña del Señor: “Estamos agradecidos 
al Señor por sus constantes cuidados 
para con nosotros, y por todos aquellos 
hermanos que dan con liberalidad al Se- 
ñor para que nuestras necesidades sean 
suplidas y podamos nosotros continuar 
nuestro humilde servicio al Señor, cum- 
pliendo con el ministerio que El nos en- 
comendó. La Obra en nuestro medio 
continúa bien, gracias al Señor. El pró- 
ximo domingo (6 de febrero) esperamos 
recibir a la comunión de los santos una 
señorita que, habiendo. caído en pecado 
hace dos años, nos ha pedido volver a 
la comunión. También esperamos poder 
realizar una reunión de bautismos y es- 
tamos esperando un momento oportuno 
para llevarlo a cabo. Muchas gracias por 
vuestras oraciones a nuestro favor y la 
Obra en ese lugar”. 


GENERAL SAN MARTIN (Mendoza) 


Extractamos lo siguiente de una carta 
de fecha 31-1-66 recibida de los espo- 
sos Livia y Osvaldo Sedran: “Las reunio- 
nes aquí continúan animadas, gracias al 
Señor. En la semana próxima pasada dos 
jóvenes fueron bautizados y esto es mo- 
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A cargo del se derico G. Coleman, 
Avenida Montes de Ocaiigo F), Buenos Aires, (33) 


A 1 
Nota: Habiendo espacio, gustosos publi en esta Sección informes de lo que el 

Señor está haciendo entre las ¡Añikie de nuestro país, a fin de promover la 
alabanza y las oraciones del puebífinios ante el Trono de la Gracia, Las con. 


tribuciones deber remitirse a la“Hión arriba indicada, 
G 


tivo de alabar al Señor, porque dos al- 


mas fueron añadidas a la Iglesia. Tam- 
bién el jueves 20 se efectuó una reunión 
de casamiento, motivo por el cual el lo- 
cal se vio colmado en su capacidad con 
una gran cantidad de inconversos, los 
cuales han estado escuchando los dos 
mensajes con mucha reverencia. Roga- 
mos vuestras oraciones a nuestro favor 
y a favor de la Obra aquí. Muchas gra- 


cias”. 


JARDIN MAYORAZ (Santa Fe) 


Nuevamente nos favorece nuestro 


apreciado hermano don Serafín Torres 
con algunas noticias de lo que el Señor 
está haciendo por medio de su pueblo 
por aquella zona, noticias que aunque 
cortas, contribuyen al propósito de EL 
SENDERO DEL CREYENTE al incorpo- 
rar esta Sección a la Revista, que es la 
de promover la alabanza y las oraciones 
ante el Trono de la Gracia: “Aquí en 
Santa Fe, llenos de agua. Recién deja 


de lover (escribe el 7 de febrero) y el 


río Paraná marca 6,3 metros de altura. 
Ayer recién a la noche tuvimos buena 
reunión. El sábado la juventud trabajó 
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el Barrio Norte con folletos casa por 
casa. Yo los acompañé y me dieron el 
privilegio de predicar en el “aire libre”. 
Ya se notan frutos del trabajo, pues ni- 


“ños y mayores vienen al local en Jardin 


Mayoraz. En la localidad de Margarita 
pasó lo mismo la semana pasada. Las 
cinco reuniones Se efectuaron con llu- 
vias. Los de la colonia no pudieron ve- 
nir pues el camino estaba intransitable. 
Los esposos Spies y demás hermanos si- 
guen esforzándose llevando el Evangelio 
por todo el pueblo. Orad por Santa Fe”. 


CON EL SEÑOR 


Elena Catalina Marini de Spocner 

Nos es grato ampliar la escueta in- 
formación publicada a última hora el 
mes pasado con una interesante nota 
recibida en estos días de febrero del hijo 
mayor, don Jorge Lorenzo Spooner, que 
continúa al frente de la Obra en Ca- 
silda y sus alrededores, incansablemente 
trabajando para consolidar y aun am- 
pliar las estacas tan firmemente planta- 
das por su inolvidable padre. A conti- 
nuación publicamos la nota a que nos 
referimos: 


DEL CREYENTE 


Esta anciana y querida hermana mi- 
sionera, entró a su eterno descanso al 
promediar la tarde del 4 de enero úl- 
timo, después de soportar una prolon- 
gada enfermedad que se agravó en las. 
últimas semanas. 


Residente en la capital cordobesa, fue 
convertida desde muy joven concurrien- 
do a la iglesia en barrio General Paz, 
que luego fue trasladada al Br. Guzmán. 
En su juventud estudió música y pin- 
tura con Mrs. Edwards. Tiempo después 
aprendió inglés y se trasladó a Inglate- 
rra para estudiar la carrera de obstetri- 
cia. Allí contrajo nupcias con don Geor- 
ge W. Spooner, que a la sazón también 
estudiaba en aquel país y colaboraba en 
campañas cristianas. 


En el año 1908 se radicaron en la ciu- 
dad de Rosario y dos años después se 
trasladaron a la ciudad de Casilda, don- 
de, ya reconocidos misioneros y junto 
con su esposo, de grata memoria entre 
nosotros, colaboraron en los duros co- 
mienzos de la obra. Desde entonces, 
nuestra hermana, doña Elena. aparte de 
ejercer activamente su profesión, tam- 
bién cumplía sus actividades como mi- 
sionera, Estaban convencidos de que era 
la voluntad del Señor que trabajaran en 
esa zona, pues en los principios fueron 
probados de muchas maneras, pero con 
los años la situación fue cambiando y la 
obra espiritual comenzó a progresar. En 
todo tiempo su casa fue lugar de frater- 
nal acogida para muchísimos hermanos 
e todos lugares que llegaran a Ca- 
silda. 


Fue la primera armonista aquí y cola- 
boraba estrechamente con su esposo en 
la obra de visitación. En el año 1919 ad- 
quirió un coche Ford T, que después de 
20 años de intenso servicio fue reempla- 
zado por otros varios. Con estos la obra 
se fue ensanchando hasta alcanzar a 15 
localidades que eran atendidas por her- 
manos de esta iglesia, 
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Como era su norma, nuestra hermana 
aprovechzba toda ocasión para anunciar 
las verdades del evangelio a su vasta 
clientela de enfermas, recordándose que 
la familia de doña Santa de Costa, de 
Rosario, conoció al Señor por su instru- 
mentalidad y con el tiempo teda la fa- 
milia siguió el ejemplo. 

Por su dedicación, laboriosidad y ge- 
nerosidad, pudo notar con satisfacción 
la mano de Dios en el progreso de la 
cbra cuyo progreso se debe en buena 
parte a su generosidad, oraciones y es- 
tímulo. 

Por varias décadas trabajó en su pro- 
fesión en el hospital provincial de esta 
ciudad y en un sanatorio. Dejó grabado 
allí un espléndido testimonio, al punto 
que cuando fue internada en sus últimas 
semanas, una monja que la conoció por 
27 años dijo delante de sus hijos que 
podía dar fe que doña Elena, a pesar 
de la diferencia de credos, siempre ha- 


bía mantenido una conducta de procede: 
res cristianos, en comparación a otras 
personas que ostentan una religión, pero 


no tienen testimonio. Su testimonio ceris- 


tiano ha sido respetado por todos los 


profesionales de la ciudad y en todas las .. 


categorías sociales donde se la aprecia- 
ba. Todos sus hijos profesaron aceptar 


al Señor, siendo dos de ellos muy acti- 5 


vos siervos en la viña del Señor. 
Incansable en su profesión y en la 
obra del Señor, una enfermedad fue mi- 
nando su organismo por más de seis 
años, privándola de toda clase de acti- 
vidades, pasando a su eterno descanso 
a los 89 años de edad 
Momentos después de fallecer, fue lef- 


do en presencia de algunas enfermeras ` 


y una profesional colega, el Salmo 23 
“explicando que había sido motivo de 
consuelo para nuestra hermana en mu- 
chas circunstancias y luego hubo una 
palabra de orzción. 

En el velatorio habló nuestro herma- 
no Carlos Cesaroni, de Cruz Alta. Al día 
siguiente, en el templo y por último en 
el cementerio, lo hizo nuestro hermano 
don Juan A. García, de Rosario. 

Su vida y obra serán recordadas con 
cariño, hasta que huyan las sombras y 
apunte el día perfecto de eterna gloria 
celestial. 
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Viene de la pág. 79) 

te. Te olvidaste de Dios. Olvidaste la 
oración en secreto y la lectura de su 
palabra. Días alegres, días sin perse- 
cución, como días de dificultad y tribu- 
lación son pruebas. 

¡Cuán fácil es aceptar a Cristo, pe- 
ro cuán difícil es seguirle! Cristo no 
quiere cristianos ordinarios, desea cre- 
yentes fuertes en él. Hace poco vino 
una persona a nuestra casa a trabajar. 
Con gusto escuchó y aceptó el evange- 
lio. Empezó a leer la Biblia y a orar 
hasta quiso el bautismo. Pero Dios muy 
pronto le puso en marcha. El le mos- 
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tró las demandas del evangelio. Sepa- 
ración del mundo y del pecado. No pu- 
do seguir. Dice que seguirá el evange- 
lio. Pero ¿cómo le seguirá? Como los 
israelitas que seguian al Señor y ser 


vían a los idolos. Cuántas personas. 


hay que viven como aquellos israelitas. 
Comienzan bien, pero muy pronto, 
cuando Dios les lleva a una prueba, 
ios pone cara a cara con una deci- 
sión, no quieren; hoy siguen al Señor 
y sirven a sus idolos: la plata, el ho- 


nor, la ropa, etc. ¿Por casualidad si- 


guen al Señor? 


EL SENDERO! 


COREA 


La antigua Corea está dividida actual- 
mente en dos zonas: La República Popu- 
lr Coreana y la República Coreana del 
Sud. Su ubicación está al sud de la China 
y sobre el Mar del Japón. La historia de 
Corea se remonta hasta tres mil años 
atrás, sa puede decir hasta el tiempo del 
reinado de Seúl en israel En el año 
1905 fue declarado un protectorado del 
Japón y en 1916 fue anexado por el mis- 
mo país. Cuando terminó Ja Segunda 
Guerra Mundial el norte de la peninsu- 
la fue entregada a los comunistas. De 
este hecho surgieron serias dificultades 
politicas y espirituales. Miles de cristia- 
nos se encontraron en manos de tira- 
nos ateos y sufrieron por su fe en Cristo. 


Un Poco de Historia 


Según los relatos, los primeros men- 


 sajeros cristianos llegaron a Corea en 
- €l año 1631, pero es probable que no se 


estableció una obra permanente. Se sabe 
que en 1783 había varios convertidos 
que sufrieron la persecución y en algu- 
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nos casos el martirio. En el año 1832 
un misionero, cuyo nombre se olvida 
ahora, atravesó el país desde la China 
y repartió tratados y Biblias. Recién en 
1887 se formó la primera congregación 
en la ciudad de Seúl que en la actuali- 
dad tiene una población de 2.500.000 
perseñas. A través de los años el nú- 
mero de creyentes se ha multiplicado 
en todo el país de Corea del Sud y, se- 
gun se entiende, mucho se debe al tes- 
timonio personal de los coreanos. Ade- 
más siempre ha habido. un énfasis so- 
bre la importancia del estudio de las 
Escrituras. 


Un Avivamiento 


Se relata que dos hermanas en la fe 
se acordaron de orar juntas estando ejer- 
citades especialmente acerca de las ne- 
cesidades espirituales de los misioneros. 
Esto fue en el año 1903. Cuatro años 
después tuvo lugar el notable aviva- 
miento. La bendición se vio primero en 
una serie de reuniones de oración que 
se realizaron diariamente en Pyengyang 
con la asistencia de misioneros y corea- 
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nos. El avivamiento Se extendió y resul- 
tó en una obra permanente. Hubo otro 
avivamiento parecido en los años 1909 
y 1910. 


La traducción de la Biblia en la orto- 
grafía simplificada de los coreanos fue 
muy apreciada y esta Biblia se vende en 
casi todas las librerías del país. 


Es en Corea del Sud donde ha habido 
más libertad para el esparcimiento de 
la Palabra de Dios en los años después 
de la Segunda Guerra Mundial. Ha sido 
posible hacer obra evangelística entre 
soldados, refugiados y prisioneros de 
guerra. En la actualidad Corea del Sud 
cuenta con una población calculada en 
unas 226.000.000 personas que viven en 
un área relativamente pequeña. Cada 
año hay unos 4.000 niñitos abandonados 
- debido a la gran pobreza. Miles de éstos 
son socorridos por una organización 
evangélica titulada Visión Mundial. Bein 
hacemos en acordarnos en oración de 
este país que todavía sufre muchísimo 
como resultado de las guerras. 


HONG KONG 
"Es Mi Salvador” 


Una hermana en Kowloon da la si 
guiente noticia: El mes pasado hubo un 
bautismo en el mar, cuando veinticuatro 
niños de las escuelas y cuatro mujeres 
de Chuk Yuen obedecieron al Señor. 
Uno de los niños tiene un nombre que 
significa “Tesoro de Oro”. Es rengo y 
siempre usa muletas. Una de las mu- 
jeres bautizadas era la madre de este 
niño. Oyó el evangelio estando interna- 
da en el hospital en un estado crítico 
por muy severas quemaduras. Cuando 
fue preguntada por los  hermanos.:.e 
le fue hecha la pregunta por los herma- 
nas de “¿Quién es Jesús?”, en lugar de 
contestar diciendo “Es el Hijo de Dios”, 
como las otras contestaron, ella dijo con 
una hermosa sonrisa de contento, ¡“Cla- 
ro! El es mi Salvador”. 
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_ en chino y tres en inglés, además de las 


“Nuevos Testamentos 


FEDERACION DE MALAYA 


Reuniones Animadas , 


En la ciudad de Jesselton el herma 
no Wang, de Penang, tuvo a su Cargo. 
cinco días de reuniones especiales, tres 


reuniones de costumbre durante dos se- 
manas. Hubo una buena asistencia. V 
rias personas, mayormente jóvenes, se 
hicieron anotar como deseosos de con: 
fiar en el Señor. Los hermanos están ha- 
ciendo todo lo posible. para serles dë 
ayuda espiritual. 


Cruzadas. de Literatura 


Hace unos meses los habitantes de 
Bogotá, Colombia, se guedaron intriga- 
dos al ver un grupo de unos 20 atracti- 
vos jóvenes “gringos” que por las ca- 
lles y también por las Casas distribuian 
- nos libritos especiales. 

Se trataba de jóvenes de nuestras 
“asambleas en los Estados Unidos y Ca- 
¿nadá, que por iniciativa de un movimien- 


TANZANIA 


Interés en las Escrituras 


En la Exposición Nacional en Dar-es- 
Salaam, los hermanos tuvieron el privi- 
legio de instalar un kiosco para la ven: 
ta de Biblias, etc. El Señor contestó no- 
tablemente las oraciones. Miles de per- 
sonas mostraron su: interés en el kiosco 
y se vendieron quince Biblias, setenta 
y centenares de: 
Evangelios y otras porciones. Ciento 
veinte personas expresaron Su deseo de 
recibir cursos bíblicos por correspon- 


zadas de Literatura) dedicaron 7 sema- 
pnas de sus vacaciones a repartir y ven- 
ger literatura evangélica en esa ciudad 
de unos 2 millones de habitantes. El tra- 
bajo realizado Se refleja en las cifras de 
- distribución: 72.766 Evangelios y 143.009 
folletos repartidos gratuitamente, más 
de 300 Nuevos Testamentos y Biblias 
vendidas, y 2.610 inscriptos en cursos 
por correspondencia. 

¿Qué impacto tuvo este esfuerzo sobre 


AGRA AA ner er: 


dencia. los jóvenes que participaron en él? Basta 
citar Jos testimonios de dos de ellos: 
PORTUGAL 


“La distribución fue una experiencia 
maravillosa para todos nosotros... No 
importa la distinción de clases, todos te- 
rían algo en común, necesitaban a Cris- 
to”. El valor de las actividades... ha 
dejado una impresión imborrable... Fue 
común ver gente parada en las calles 
o sentados en sus negocios leyendo ávi- 
demente los Evangelios. Qué gozo inun- 
dó mi corazón... .”. 

Pero esta no fue la única iniciativa 
de este movimiento de nuestras asam- 
bleas. Por espacio de dos semanas el pa- 
sado mes de junio la ciudad de Nueva 
- Orleans, en el sur de los Estados Unidos, 
que celebrzba el sesquicentenario de la 


Bautismos 


En Penicle dos creyentes se bautiza- 
ron además de tres otros que vinieron 
de una obra nueva €n Imaginario. Un E 
buen grupo de inconversos acompaña- 
ron a los creyentes para presenciar el 
acto, y el respeto y la atención presta- 
dos a la predicación de la Palabra eran 
especialmente buenos. A la tarde estos: 
nuevos hermanos tuvieron el g0z0 de 
participar de la Cena del Señor junto 
con otros hermanos en la fe. Que el Se- 
hor siga prosperando el testimonio. 

—-Reginaldo Powell 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


to llamado «Literature Crusades” (Cru: 


JUVENTUD EN ACCION 


cruenta batalla de Nueva Orleans, en la 
que los patriotas americanos derrotaron 
a un gran ejército británico; fue esce- 
nario de ctra tremenda batalla, esta vez 
de carácter espiritual. El ejército consis- 
tía de más de 1.750 creyentes de nues- 
tras asambleas, muchos de ellos jóvenes, 
que prepararon la literatura, la ensobra- 
ron y enviaron a más de 200.000 hogares 
de dicha ciudad y sus suburbios. A Nue- 
va Orleans misma concurrieron 135 cre- 
yentes (de 20 estados cistintos de los Es- 
tados Unidos y 4 provincias de Canadá) 
que día tras día recorrían las calles vi- 
sitando unos 75.000 hogares y distribu- 
yendo casi 50 mil Evangelios. Cada día 
de labor comenzaba con unos estudios 


especiales a cargo de destacados herma- | 


nos, y terminaba con reuniones de pre- 
dicación a cargo de un evangelista, tam- 
vién de las asambleas. 

Por otra parte en el mes de agosto se 
comenzaron esfuerzos especiales de dis- 
tribución que durarán unos dos años, en 
las ciudades de Bombay (India), Caracas 
(Venezuela) y Manila (Islas Filipinas), 
que ya están resultando sumamente frut- 
tíferos. 

El movimiento tiene un Centro de Ca- 
pacitación de Misioneros en Prospect 
Heights (un suburbio de Chicago) donde 
cada año aceptan entre 12 y 15 jóvenes 
recomendados por sus asambleas que 
sienten el deseo de servir al Señor por 
lo menos por dos años, sino más, en al- 
gunos de 10S esfuerzos que el movimien- 
to realiza en distintas partes del mundo. 
Los primeros 6 meses Se dedican a la 
preparación y capacitación tanto espiri- 
tual como práctica (idiomas, etc, de di- 
chos jóvenes, que incluye trabajos de 
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distribución en la ciudad de Chicago. Los 
18 meses restantes se destinan al tra- 
bajo en el campo misionero al cual sien- 
ten que el Señor les ha llamado. Tuve 
el privilegio de visitar en des ocasiones 
dicho Centro de Capacitación para mi- 
nistrar a los jóvenes estudiantes, y que- 
dé impresionado por su estusiasimo, y 
más aún por su espiritualidad. En el mes 
de abril de este año algunos de ellos 
irán a Caracas, otros a La Paz (Bolivia) 

y otros a la India donde pasarán unos 
-~ 18 meses. 

Otros esfuerzos planeados por este 
movimiento para este año son: una cam- 
paña de distribución en San Juan, Puer- 
to Rico, en los meses de julio y agosto; 
el envío de un equipo para iniciar un 
esfuerzo especial en Seoul, Corea del 
Sur; y un Congreso Misionero desde el 
27 de diciembre próximo hasta el 19 de 
enero que contará (D.M.), con la pre- 
sencia de destacadas personalidades de 
nuestras asambleas en todo el mundo: 
Geoffrey Bull, C. Stacey Woods, Harold 
Wildish, William Dean, Ernest Tatham, 
y nuestro apreciado hermano y compa- 


triota don Fernando Vangioni. 
Un beneficio evidente de estos: es. 
fuerzos se refleja a través del hecho que 


desde su iniciación en 1961 delos 23: .: 


miembros de distintos equipos que com. 
pletaron su periodo de dos años, 16 han. 
quedado como misioneros permanentes. 
Es que habían sido expuestos a la tre- 
menda necesidad del mundo, sabían que- 
contaban con la única solución para se- 
mejante necesidad, y ¿qué otra cosa po-. 
dían hacer sino eso? 

Quizás podamos recibir la visita de al- 
gunos miembros del equipo que trabaja- 
rá en La Paz, Bolivia, antes que vuelvan 
a los Estados Unidos, en base a una in- 
vitación que tuve el placer de extender- 
les; pero aunque no contemos con su: 
presencia física en nuestro país, que su 


ejemplo sirva de estímulo a nuestra ju- 


ventud creyente, y desde ya apoyemos 
estas iniciativas tan extraordinarias con 
nuestras oraciones. Además, que tremen- 
da necesidad llenarían las asambleas de. 
nuestro país si pudieran dedicarse a una. 
empresa espiritual semejante. 

—C. A.M. 


FIT ERE 


Tomás Barcley, quien trabajó como misionero en la Isla de Taiwan du. 
rante sesenta años, al cumplir los dieciséis años, hizo el pacto siguiente con 


Dios el cual firmaba cada año: 


“En este día con toda solemnidad, te rindo mi vida. Renuncio a todos los 
demás señores que han tenido dominio sobre mí, y a Ti consagro todo lo que 
tengo: mis facultades mentales, los miembros de mi cuerpo, mis posesiones, mi 
tiempo, y mi influencia sobre las vidas de otros, para ser usados enteramente 
para Tu gloria y resueltamente empleados en obediencia a Tus mandamientos 
durante toda mi vida terrenal. Cor un deseo ardiente y humilde resuelvo ser 
Tuyo por siempre jamás, guardándome listo para observar con celo y gozo 
la inmediata ejecución de todo lo anteriormente escrito. 

‘‘Me resigno a Tu dirección con todo lo que soy y tengo. Te ruego dis. 
pongas de mí conforme a Tu deseo según Tu sabiduría infinita con el úrico 
propósito de que Tu gloria sea exaltada, En tus manos dejo el arreglo y 
dirección de todos los eventos y sin reserva alguna digo, “No sea hecha mi 


“voluntad sino la Tuya”. 


*“*Tenemos que trabajar como si todo dependiera de nosotros, y tenemos 
que orar como si todo dependiese de Dios””, 


t 
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EL SENDERO 


SERIE: llustraciones para el corazón 


-Decía Bontempelli “El suicidio es el 
más inmoral de los crímenes”, y el gran 
poeta alemán Goethe agrega, convenci- 
do, que “el suicidio solo debe mirarse 
como el grado mayúsculo de la cobar- 
día humana”. 

El porcentaje de los suicidios va en 
aumento constante y el flagejo de la au- 
toeliminación ha preocupado a los más 
optimistas. 

Pero hay otra clase de suicidio, el sui- 
cidio progresivo, la muerte insensible 
pero auténtica de nuestras vivencias es- 
pirituales, el aniquilamiento de nuestros 
recursos morales, el fin de nuestra pu- 
reza, ilusión y fe. 

Es de todos los días escuchar frases 
lacónicas como ésta: “la vida ha matado 
mis ideales” o, “el mundo ha destruído 
mi sensibilidad a todo lo divino”, pero, 
aunque expresan parte de la verdad, no 
son la verdad misma, a menudo las apa- 
rentes víctimas son tembién los propios 
victimarios, no nos ha matado una so- 
ciedad monstruosa, nosotros mismos he- 
mos cometido el crimen, el suicidio im- 
perdonable de haber sepultado lo sa- 
grado que Dios puso en nosotros cuando 
nos formó a Su Imagen. 

En las nieves perennes de Siberia, en 
medio de las ventiscas hirientes del polo, 
los rústicos y sufridos cazadores emplean 
un método escalofriante para terminar 
con los lobos. 

Dentro de un trozo de carne insertan 
delgados y filosos aceros semejantes a 
las hojas de afeitar, luego cubren la car- 
ne con nieve y aguardan expectantes. 

Cuando los lobos huelen la comida 
cercana se aproximan sigilosamente y 
comienzan a lamer la nieve sobre la 
carne, lamiendo y lamiendo el acero les 
va cortando la lengua y ellos con el gus- 
to a sangre insisten enloquecidos igno- 
rando que es su propia sangre, el frío de 
la nieve los insensibiliza «al dolor y ellos 
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siguen destrozándose la lengua y absor- 
biendo su propia sangre hasta que caen 
sin vida. 

Sin darse cuenta, deleitándose en su 
festín, encuentran” la muerte, muerte 
de la que son causantes, muerte cruel, 
muerte salvaje. 

Y esta es la historia que el hombre 
de hoy hace suya, deleitándose en el 
sabor embriagante de las pasiones hu- 
manas, dando preeminencia a su instinto 
insaciable. No midiendo las consecuen- 
cias de su desvarío, cae en la trampa de 
consumirse a sí mismo en lo que cree 
ser la satisfacción de sus impostergables 
apetitos.Se parece a la experiencia de 
esos insectos voladores que sintiendo un 
embrujo irresistible en las luces multi- 
colores de la gran ciudad, se acercan se- 
dientos a ellas y caen fulminados por su 
negligencia suicida. 

No hay crimen mayor que el destruir- 
nos a nosotros mismos. Cristo prometió 
hace siglos una vida abundante, pletóri- 
ca, intensa, saludable y eterna. 

Suicidio espiritual es persistir en nues- 
tra decadente superficialidad tratando 
de satisfacer un hambre que solo Dios 
puede saciar; suicidio espiritual es ce- 
rrar los ojos a la evidencia de que nues- 
tra existencia dista mucho de ser la 
motivación que el Creador tuvo al dar- 
nos Su Imagen; suicidio espiritual es la 
indiferente apatía conque enfrentamos 
la gracia sublime de vivir; suicidio espi- 
ritual es rechazar el desafío de Cristo 
de vivir una vida sin sombras, sin la- 
eras, sin remordimientos. A quienes se 
desangran en el frenesí grotezco de su 
disolución, a quienes desfallecen luchan- 
do contra la corriente de su rebelde e 
indomable naturaleza, a quienes se aho- 
gan en su propio vicio, a quienes se as- 
fixian en el ambiente que han creado 
para sí mismos, les traigo y dejo la pre- 
gunta que formuló el Señor Jesús... ¿Y 
no queréis venir a mí para que tengáis 
Vida? Tú tienes la respuesta. 

—Arturo J. Hotton 
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PROGRAMAS 


Tema: “Los secretos de la populari- 
dad”. 


Propésito: Definir lo que es la ver- 
dadera popularidad y como se logra. 


Desarrollo del Programa: 


Introducción: “Todo el mundo desea 
ser popular. Hoy nos proponemos pro- 
bar que la popularidad no es difícil de 
alcanzar. Esperamos que antes de termi- 
nar la reunión todos habrán descubierto 
lo que es la verdadera popularidad, 
aprendido a seguir una fórmula sencilla, 
y aprovechado los prácticos consejos que 
han de darse. Para ayudarnos a lograr 
estos objetivos hemos de emplear el me- 
jor Libro de Texto en el mundo sobre 
el tema de la popularidad”. (Muestre su 
Biblia). 


Canto: Himno: H. y C.: N? 363: “Ami- 
go tengo cuyo amor.. pe 


Oración. 


Lectura Bíblica: (Debe explicarse que 
en esta reunión tomará una forma dis- 
tinta ya que varios jóvenes leerán un 
versículo cada uno, procurando encon- 
trar en cada uno una caracteristica de 
la amistad que deberán describir en una 
sola palabra, en lo posible. Para no de- 
morar la reunión es mejor elegir a 10s 
jóvenes de antemano. Además debe de- 
cirse que estas características de la amis- 
tad si son cultivadas también nos Con- 
ducirán a la popularidad). 


(1) Proverbios 17:17 (amor). (2) Pro- 
verbios 27:9 (consejo). (3) Proverbios 27: 
10 (lealtad). (4) Proverbios 18:24 (ama- 
bilidad). (5) Proverbios 17:9 (tolerancia). 
(6) Juan 15:13 (sacrificio). 
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-El encontró el secreto de la populari- 
-dad). i l 


` con otros. Cuando nos hemos asegurado 
en cuanto a nuestra relación con Dios, lo 
“otro no será problema. 


Momento musical: “Ya que hoy habla- 
mos de la popularidad vamos a hacer 
una rápida encuesta para saber cuales 
son los coros e himnos más populares en 
su estimación personal. Para ese fin, 
escriba en las hojas que se le han entre- 
gado, (al entrar a la reunión) las prime- 
ras palabras de su himno predilecto, co- 
mo asimismo de su coro preferido”. 
(Luego mientras se recogen los papeles. 
se anuncia que se dará el resultado al- 
final de la reunión o en la próxima, se- 
gún más convenga, y que mientras tan- 
to se ha de cantar algún himno favorito 
H. y C: N9 415: “Más de Jesús quiero: 
aprender...”, ya que según Lucas 2:52 


(1) Según Romanos 12:1, si queremos 
agradar a Dios debemos dar nuestros 
cuerpos como sacrificio vivo a El, es de- 
cir que debe haber una entrega total 
sin reservas. Es aquí por donde debemos 
empezar. 


(ID) En 1 Timoteo 2:2, 3 Dios nos mues- 
tra exactamente como quiere que viva: 
mos para ser aceptados por El. Nótense 
* cuales son las cuatro palabras claves. 


(1D 1 Timoteo 5:4 nos muestra que 
si queremos ser agradables y aceptos 


casa. ¿Cuánto respeto mostramos por 
nuestros padres? ¿Ayudamos en las co- 
sas de la casa? ¿Reconocemos todo cuan- 
to nuestros padres hacen por nosotros? 


Período de discusión: (Deben permitir- 
se 5 minutos para esto, escogiéndose a: 
un joven que pueda conducirlo bien y 
que pueda estimular a los demás jÓve- 
nes a opinar. La participación de todos 
es esencial para cada programa). 

Los temas para la discusión son: (1) 
¿Cuál es su definición de la populari- 
dad? (2) ¿Es posible ser popular con to- 
dos? (3) ¿Es necesario ser popular? (4) 
¿Cuáles les parecen que son las tres ca- 
racterísticas más importantes de la po- 
pularidad? 


Cante: Himno H. y C.: N? 371: “Hallé 
un amigo sin igual...”. i 


r r 


GV) La próxima prueba es aun má 
difícil —1 Pedro 2:20— y además cru- 
cial. 


(V) La última de las muchas pruebas 
que podríamos mencionar tiene que ver 
“con nuestras bocas y corazones —Salmo 
19:14. 


Que elevadas son las normas que Dios 
exige de nosotros. Pero gracias a El 
que podemos contar con Su ayuda — 
Filipenses 4:13. 


2, Aprobación y Admiración. — Aho- 
ra que hemos encontrado como ser acep- 
tados por Dios, veamos como encontrar 
el favor de los demás, como ser aproba- 
dos y admirados por ellos —populares. 
Romanos 14:17, 18 tiene algo que de- 
cir al respecto. 


Recordemos que la popularidad está 
basada sobre el respeto, por lo menos 
> en gran parte. Los otros nos respetan, 
aprueban y admiran por lo que somos, 


Mensaje: Si consultáramos en varios 
diccionarios el significado de la pala- 
bra “popularidad”, encontraríamos que 
puede sintetizarse en tres palabras: acep- 
tación, aprobación, admiración. 


1. Aceptación. — Como jóvenes que- 
remos ser aceptados y reconocidos por 
otros. Pero ¿hemos considerado alguna 
vez la importancia de ser “populares” 
con Dios, de ser aceptados por El? Esta ` 
es la verdadera base para la popularidad ` 
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para ton Dios, debemos empezar por. 


para reuniones de jóvenes 


no meramente por lo que decimos ser. 
Descubren con facilidad la hipocresía 
y la rechazan. Además respetan nuestras 
convicciones. Nuestras convicciones in- 
cluyen nuestra actitud hacia Cristo, Su 
honra, y Su verdad. Opiniones pueden 
cambiar y situaciones variar, pero las 
convicciones permanecen inamovibles. 
Pablo podía decir: “Yo sé en quién he 
creído y sé... “Aunque no estén de 
acuerdo con nuestras convicciones, res- 
petarán nuestra firmeza de carácter en 
buscar de ajustar toda nuestra vida a 
ellas. Respetarán además habilidades y 
capacidades especiales, cuando son 
acompañadas por la humildad. ¿Hacemos 
todo lo mejor posible, y con el mayor 
empeño? 

Más aun, respetarán la influencia que 
ejercemos, el impacto que hace nuestra 
vida. Si estamos Menos de Cristo y del 
Espíritu Santo, inconscientemente ha- 
bremos de hacer una impresión sobre 
cada persona con quien entramos en 
contacto. Veamos los rasgos que han 
de ganarnos aprobación, respeto y po- 
pularidad ante los demás, que el Espi- 
ritu Santo puede desarrollar en nosotros. 
(Gálatas 5:22, 23). 

Finalmente, un consejo práctico que 
puede ayudarnos a ser populares ante 
los demás es el de interesarnos Sincera- 
mente en los intereses suyos. Podemos 
resumirlo todo con el ejemplo del único 
joven perfecto que haya pisado esta tie- 
rra —Jesús—. (Véase Lucas 2:52). Note- 
mos el orden: primero “gracia para con 
Dios” y recién después, como resultado 
de lo primero” gracia para con... los 
hombres”. Así también deberá ser con 
nosotros. Ese es el verdadero secreto de 
la popularidad. 


Oración y cierre. 
—C. A.M. 
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Es interesante notar cuántos pasajes 
“en las Escrituras se ocupan de la ora- 
ción, sea para suministrarnos ejemplos 
o para inculcarnos la gracia de estar a 
solas con el Señor. 

Ya en el principio (Génesis 4:26) lee- 
mos que “los hombres empezaron a in- 
vocar el nombre del Señor”. Y así pági- 
na tras página en el Sagrado Libro po- 
demos ver a hombres y mujeres hacien- 
do suyo este bendito privilegio para al 
fin encontrarnos con una ardiente súpli- 
ca: “Ven, Señor Jesús” y con un fervo- 
roso amén. Alí en la gloria “en suma 
perfección, nuestra oración será cambia- 
da en una eterna adoración". 

Estamos ciertas que si el Señor ha 
destacado la oración en Su Palabra es 
porque desea que ocupe un lugar im- 
portante en nuestras vidas. Sabe que 
tenemos necesidad de ella. 

La importancia de la oración se ve en 
las numerosas veces que podemos ver al 
Señor así ocupado, a solas con el Padre. 

El Evangelio según San Lucas presen- 
ta al Señor como el Hombre Perfecto 
y es aquel que nos hace ver Su Perfecta 
Humanidad constantemente en oración. 
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A SOLAS 
CON LAS NIÑAS 


ORACION 


—Rosa David 


Como Hombre sentía su dependencia de 
Dios y como Hombre: Perfecto no des- 
cuidaba el privilegio de orar. ¡Qué ejem-. 
plo para ti y para mí! 

Le vemos cuando se bautizó (Lucas 3: 
21): ¡qué maravilla! “...orando el cielo 
se abrió”. Esta también será nuestra ex- 
periencia; veremos los cielos abiertos. Si 
bien la escala de Jacob es alta, por ella 
suben nuestras oraciones en Su Nombre: 
y descienden Sus bendiciones. 


Luego, cuando “Su fama se extendía 


más y más... El se apartaba a lugares 


desiertos a orar”. ¡Cuánta humildad! El, 
que da gracia a los humildes, nos ayude: 
a aprender de El, y de Su humildad. 


Antes de elegir a sus doce discípu- 
los (Lucas 6:12) El pasa la noche oran- 


do a Dios. ¡Qué ejemplo nos es dado! 


La tarea con la cual empezó el próximo 
día había sido la carga de su oración 
durante la noche. “Pasó la noche oran- 


do, pero como fue de día, llamó”. Así 


nosotras, si la responsabilidad es grande 
subamos al Monte de la Gracia en pro- 
longada comunión a solas con el Señor 
y saldremos preparadas para un mejor 
servicio a Su Honra y Su Gloria. 


EL SENDERO 


Antes de hablar de Su muerte (Lucas 


9:18), el Señor oraba y sin duda esta. 


ría orando por: sus discípulos. La reve- 
lación de Su muerte sería una gran prue- 
ba para los suyos y El rogaría por ellos, 
para que su fe no falte, para que el 
Padre los guarde como también lo ve- 
mos en su gran oración de intercesión 
en Juan 17. Gracias al Señor por este 
Uno que se puede compadecer de nues- 
tras flaquezas y que intercede por no- 
sotras y por el cual podemos allegarnos 
confiadamente al Padre. 

Cuando el Señor -Jesús tomó aparte, 
en lo alto de aquella montaña a tres 
de sus discípulos (Lucas 9:29), los colo- 
có en una comunión íntima con El. Pe- 
ro ¿qué notamos? Un Hombre, sí, que 
subió al monte a orar y mientras oraba 
se manifestó visiblemente la gloria in- 
herente de su Persona Divina y Perfec- 
ta. Era “Dios manifestado en carne”. El 
Dios-Hombre revelando Su Majestad a 
Sus discípulos para confirmar su fe en 
El como “el Cristo de Dios”. Luego ve- 
mos dos hombres: Moisés y Elías. Ello 
sería para confirmar ante los suyos la 
seguridad y la gloria de los salvos. Al fin 


tenemos tres hombres, durmiendo, sin 


saber la' gloria que los rodeaba. Como 
consecuencia, hablaron sin saber lo que 
decían y temieron sin saber que debían 
regocijarse. No perdamos nosotras privi- 
legios sin igual por no velar a solas con 
el Señor. Si velamos y eramos veremos 
más de la gloria del Señor y aún en 
cada nube oiremos la voz del Señor. No 
veremos nada más: sólo a Jesús. Acer- 
quémonos a El ante el Trono de la Gra- 
cia y El nos llevará a la roca más alta 
a donde llevó a Pedro, Juan y Jacobo, 
a pesar de todos sus defectos y errores. 
Nos capacitará para descender al valle 
del servicio, y la grandeza de Dios se 
vera cuando bajemos de la montaña de 
Su comunión y oración. La comunión 


. con Dios transforma y ella se refleja 


(2 Cor. 3:18). 


En Lucas 22:39-46 vemos al Señor Je- 
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sús orando en Getsemaní. Jamás podre- 
mos profundizar la agonía de Getsemaní. 
Getsemaní y Calvario significan algo 
único: son la puerta hacia la vida para 
nosotras; pero a nuestro Señor le costó 
Getsemaní y he aquí que en medio de 


la soledad El ora. Tal vez en el camino 


de nuestras vidas aún las más jóvenes 
pasen a través de pruebas hasta fue- 
ra del real; el camino es solitario, pero 
escuchemos, el Señor dice: “orad para 
que no entréis en tentación”. Que no 
te halle durmiendo, ni embargada por 
la tristeza. Te encuentre de -rodillas 
orando. l 

Si bien las enseñanzas tocantes a la 
oración abundan en las Escrituras, se- 
guimos diciendo como los discípulos de 
antaño: “Señor, enséñanos a orar”. (Lu- 
cas 11:1), en vez de poner en práctica la 
mucha enseñanza que ya nos ha dado. El 
Padre nuestro, da un ejemplo de per- 
fecta naturalidad en nuestras peticiones 
buscando en primer lugar la gloria del 
Padre. Aquí el Señor nos enseña a orar 
con reverencia, Entramos en la presen- 
cia del Señor, un Padre Amante, quien a 
la vez es el Soberano del Universo, cuyo 
Nombre, reino y voluntad son Supre- 
mós y de quien dependemos nosotras 
para todo lo que pedimos con certidum- 
bre de fe. El Señor da Su promesa y la 
fe se apropia de ella. Nuestro Padre 
es sabio, todo amante y poderoso; pida: 
mos, pues, con una confianza completa, 
haciendo notorias nuestras peticiones 
con hacimientos de gracias. El es fiel 
y justo y nos dará conforme a Sus ri- 
quezas en gloria. Podemos derramar la 
plenitud de nuestro ccrazón, la carga 
de nuestro espíritu, la aflicción que nos 
oprime y saber que El oye, ama y com- 
prende y con gratitud diremos: “Gracias 


Padre que me has oído”. 


Nuestra consigna, para este año sea: 
perseverando en oración y orando en to- 
do tiempo. El nos conceda tener una 
comunión más íntima y frecuente a so- 
las y en oración. 
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CAS 


Prédica y Práctica 


Lo hemos dicho otras veces. La mayor 
desgracia de que padecemos los cre- 
yentes es el divorcio entre nuestra pré- 
dica y nuestra práctica. Entre nuestra 
piedad del domingo en la iglesia y nues- 
tra maldad del Junes en el mercado. El 
hombre es uno solo. No puede dividirse- 
lo en casilleros, metiendo en uno las 
cosas “sagradas” y metiendb en otro, 
bien separado del primero, las “profa- 
nas”. “Por sus frutos los conoceréis”. Y 
si los frutos son malos, la aureolada pie- 
ded de nuestra conducta dominical de 
nada nos valdrá, y podemos estar entre 
los que dicen “Señor, Señor” y no en- 
tran en el Reino de los Cielos. Porque 
el asunto es serio. Bien serio. Si nuestra 
ética personal y privada no está de 
acuerdo con la que debe practicar un 
cristiano, tendremos que preguntarnos 
si somos realmente cristianos. Si no ha- 
brá sido nuestra profesión resultado del 
emocionalismo, de la presión de algún 
pariente O de no haber comprendido 


nos dirán, y con 


es otro problema, 


por nosotros. 


Agradecemos 3 los señores agentes y suscriptores que ya han abonado 


la nueva suscripción. 


Al mismo tiempo ampliamos el 


30 de marzo, 
en el cobro de sus suscripciones. — DESDE ABRIL: $ 450.—. 


Haga sus pagos con Cheque 0 
DILE, S.R.L. 


OS y COSAS 


bien el alcance de lo que decíamos hacer. 

Hagamos entonces un poco de intros- 
pección. No nos preocupemos de los que: 
razón, que es posible 
s en la vida 
r salvos. Eso `; 
que en este momento , 
no nos interesa. Preguntémonos si real- 
mente somos convertidos, cosa bien dis- 
tinta a veces, por desgracia, 


ser absolutamente correcto 
diaria y sin embargo no se 


vades. Y si encontramos que nuestra vi 
da no ha cambiado sino en 
entonces averigúemos si realmente he- 
mos aceptado a Cristo y recibido de él 
el don de la salvación. El resultado pue- 
de ser de fundamental importancia para 
nuestras: vidas. Si creyentes, nos llevará 
a mayor pureza y correcció 
vidas en el mundo. Si no creyentes, qui- 
zás nos lleve a serlo. Y más adelante a: 
llevar vidas más dignas del que murió 


la superficie, 


n en nuestras 


—A, C. T. 


plazo de pago sin recargo hasta el 
para los señores agentes que han tenido inconvenientes 


giro sobre Buenos Aires a la orden de: 


Ya estamos en el tercer mes del nue- 
vo año, del nuevo Concurso, y anhelo 
recibir muchisimos sobres de mis que- 
rides sobrinos. Espero que muchos más 
de ser sal- tes —aún hay tiempo para empezar, en- 
viando el concurso de enero, febrero y 
marzo juntos. 
Por cinco años la señorita Mary Gray 
ha colaborado conmigo en el trabajo de 
Tía Perla, y en todo este largo tiempo 
ella ha recibido las contestaciones de 
los concursantes. Ahora queremos agra- 
decerle de lo prefundo de nuestros co- 
< razones, y desearle las más ricas hen- 
diciones del Señor en sus futuros traba- 
-jos para El. Desde ahora tienen que en- 
viar toda correspondencia relacionada 
con el concurzo a Tía Perla, calle Córdo- 
ba 621, POSADAS, Misiones. Tendremos 
“dos nuevas amigas para ayudarnos —son 
las señoritas McCulloch —Mary y Mar- 
garita; son mellizas y son simpáticas, y 
ccn la Tía Perla, esperan concursantes 
de toda la república y de los países li- 
mitrofes. ¡Manos a la obra! 
No quiero darles una lección muy pro- 
l funda esta vez, porque total, ya habrán 
empezado las clases escolares y Jos de- 
beres. Voy a contarles una pequeña his- 
toria acerca de un perrito. 
¿Te acuerdas de la hermosa historia 
de “Greyfriars Bobby”. que apareció en 
esta página tiempo atrás? Leí ayer acer- 


"DEL CREYENTE 
EL SENDERÍ 


lectorcitos comienen a ser eoncursan- 


ca de un perrito que se llamaba “Fido” 
porque era tan fiel. En nuestra casa te- 
nemos uno chiquito que gozo del nom- 
4 ta ” . 5 A 
bre de “Fidget”, ¡porque es inquieto! 
Su amo es nuestro hijo Roberto. Puedes 
mandar cariños a “Fidget” cuando quie- 
ras, siempre que esté acompañado con 
un concurso, ¿en? 


El perrito de nuestra historia de hoy 
se llamaba “César” y era un animal muy 
privilegiado; vivía en el palacio de un 
rey. Pertenecía al soberano, al gran mo- 
narca. El rey fue llamado “El Pacifica- 
dor”, porque hacía todo lo posible para 
impedir que los reyes de Europa tuvie- 
ran contiendas y guerras entre sí. Era 
también un hombre generoso y amaba 
a los caballos y perros, y en especial a 
su pequeño “terrier”, César. Como César 
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ora el perro favorito del rey, era como 
“dueño del palacio”. Podia entrar donde 
a nadie se le permitía ir. Personas dis- 
tinguidas tenían que esperar audiencia 
para entrar en la presencia del rey, pe- 
ro César podía entrar y salir cuando 
quería. Hacía cosas que ningún otro se 
atrevería hacer —a veces se encontra- 
ba descansando en la alfombra, a los 
pies del rey, y a veces subía hasta su 
misma falda. Siempre comia bien y dor- 
mía en una confortable casita. En su 
cuello, llevaba un collar especial en el 
cual estaba ¡grabado el nombre “César”, 
y algunos dicen que también llevaba las 
palabras, “Yo pertenezco al rey”. 

Aun los reyes mueren, porque “está 
establecido a los hombres que mueran 
una vez...”. En mayo del año 1910 el 
rey Eduardo VI, el Pacificador, murió. 
Hubo un gran cortejo por las calles de 
Londres. Reyes y príncipes vinieron de 
lejanas tierras para caminar tras el fé- 
retro y dar los últimos honores a los 
restos mortales de un ser distinguido y 
amado. Había formaciones de soldados 
y policías por todas partes y centenares 
de miles de personas, en las veredas, mi- 
raron en silencio y respeto. Tedo era 
sumamente solemne y triste. 

De repente, y a la sorpresa de la mu- 
chedumbre se vio en medio de la pro: 
cesión, un pequeño perrito “terrier”, ca- 
minando dignamente entre reyes, prín- 
cipes, marineros, soldados y policías; 
la gente, al verlo, dijo en voz baja, 
el uno al otro, “ ese perrito!”. 
¡Debe ser el perrito del rey! ¡Debe ser 
César! 

¡Clero que si! ¡Era César!, y le estaba 
diciendo a todos, sin pronunciar una sola 
palabra, y no solamente por su callar, 
pero con su presencia allí en la triste 
“ocasión, “YO PERTENEZCO AL REY”. 

Hay otro Rey que te quiere a ti, mi 
sobrino, y a todos los que le pertene- 
cen a El. Es el Rey JESUCRISTO,, Rey 
de reyes y Señor de señores. Para ser 
de El tenemos que arrepentirnes para 


y 


«MAT 
¡dre 2 
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.- la lección de hoy? 


con Dios y tener fe en el Señor Jesucris. 
to como Salvador personal. DE 

Por la oración; podemos sentarnos a:: 
Sus pies— es cierto no llevamos un co 
llar con distintivo como usaba César 
pero en nuestros corazones podemos de- 
cir, “Yo pertenezco al REY”. Y si nos: 
comportamos dignamente del evangelio 
ios demás dirán, sin que pronunciemo 
una sola palabra, “éste pertenece a Je 
sús”. 

Con cariño y la esperanza de muchos: 
nuevos concursantes, hasta la próxima: 
lección, Dios mediante. 

PREGUNTAS 


1. ¿Desde ahora, a qué dirección tienen 
que mandar las respuestas del Con- 
curso? f 

2. ¿Cuántos perros son mencionados en 


3. ¿Cómo se llama el perro de nuestra 
lección? 
4. ¿Quién es el dueño de “Fidget”? 


5. ¿En qué año murió el rey Eduardo 
VII? 
6. Citar y copiar completo el versículo: 
que tiene las palabras, *-. „está esta- 
blecido para los hombres que mue- 
ran...”, Hebreos cap. 9. 
¿Cuál será el destino de los que ver- 
daderamente puedan decir, “Yo per, 
tenezco al Rey? 
8. Nombrar las dos cosas necesarias pa- 


~ 


20:21. 

Los niños de la República Argentina E 
y países limítrofes deben mandar su 
contestaciones a “Tía Perla” calle Cór- HH 
doba 621, Posadas, Misiones, antes del ál 
30 de abril de 1966; los de otros países ¿] 
antes del 31 de mayo de 1966, za 

Niños hasta 11 años de edad contes 
ten las preguntas numeradas del 1 al 4 
kasta 14 años, las del 1 al 6 y hasta 1 
años, todas. 

CUMPLEAÑOS 


Marta Kobernick y Patricia Ruth An 
drés. ¡Muchas felicidades! i 


EL SENDER: 


Concurso 


Biblico 


RESPUESTAS A LA CUARTA SERIE DE PREGUNTAS 


De acuerdo con las dos epístolas a los Corintios, se dijo o 


que eran: 


N* 61: 


Padre: Dios (12 Cor. 1:3 y otras) 
` NS 62: 


Bajo o humilde: Pablo (24 Cor, 
10:1) 

Rey: Aretas (22 Cor. 11:32) 
Fiel: Dios (12 Cor, 1:9 y otras) 
Timoteo: 12 Cor. 4:17; Pablo: 12 
Cor. 7:25) f 

a El Señor Jesucristo (22 Cor. 
8: 

Pascua: Cristo (12 Cor, 5:7) 

Hermano. Sóstenes (12 Cor. 1:1; 

Apolos 12 Cor, 16:12; Timoteo 2a 

Cor. 1:1; Tito (22 Cor. 2:18) 

: Señor: Jesucristo (12 Cor. 1:2 y 
otros) Jesús (12 Cor. 5:5 y otras) 

: Solícito: Tito (22 Cor. 8:17) 

: Poderoso: Cristo (22 Cor. 13:3: 
Dios (22 Cor. 9:8) i 


N° 63: 
K? 64: 
N°? 65: 


N? 66: 
N? 67: 


N? 71: 
N? 72: 


N? 73: 
N°? 74: 


N? 75: 
N°? 76: 


N°? 77: 


N? 78: 


dijeron de sí mismos 


Hijo amado: Timoteo 12 Cor. 4:17) 
Apóstol: Pablo 12 Cor, 1:1 y 
otras) ' 

Roca: Cristo (12 Cor. 10:4} 
Pobre: Señor Jesucristo (22 Cor 
8:9) > p 
Compañero: Tito (22 Cor. 8:23) 
Confiado-osado: Pablo a 
de (22 Cor. 
Cabeza: Cristo (12 Cor, 11:3) 
Dios (12 Cor, 11:3) 

Ministros o servidores: Pablo y 
Apolos: (12 Cor. 3:5) 


: Ccadjutores o colaboradores: Pa. 


bio y Apolos: (12 Cor, 3:9) 
Alma viviente o ánima viviente: 
Adán (12 Cor. 15:45) l 


e 


Sobre estas contestaciones queremos aclarar lo siguiente 


PREGUNTA N°? 70: PODEROSO: Omi i ñ 
ee PUNTA i 2080: Omitimos señalar su sinónin 
nueva revisión 1960, Por ello, algunos incluyeron a Pablo pl 


revisión), 
hemos eliminado el n 
en la pregunta, ~ 


PREGUNTA N°? 73: ROCA: La misma situación, p 


revisión anterior, figura ““piedra”* 
todos bien esta pregunta, 


pero no lo hicieron quienes contestaron por la mmeva Para 
ombre de Pablo de esta contestación, vor no habe 


““fuerte”*, de la 
(correcto según la antigua 
ser ecuánimes, 
r sido precisos 


ero a la inversa, Aquí, en la 


De todos modos, los participantes han contestado 


PREGUNTA N°? 68: SEÑOR: Aquí se presentó un caso muy interesante, Muchos 


participantes incluyeron como “Señor” 


el Espiritu’ 


la contestación dé quienes incluyeron al Es 
esta contestación. 


>. [DEL CREYENTE 


al Espíritu 
Santo, basados en 2da. Corintios 3:17, donde dice: 
Consultamos diversas versiones castellanas y extran 
presión es la misma: No dice que '“El Espíritu es el 
, por lo cual en esta escritura no podemos deci 

e i ta ecir que se lla ““Señ 
Espíritu, sino que se llama Espíritu al Señor. De manera que, sin e bdsiess o 


(Señor Espíritu) o al Espíritn 


‘ ‘Porque el Señor es el Espiritu” 
Jeras, y en todos los casos la ex. 


A $ H 
Señor””, sino que ‘El Señor es 


al 
T incorrecta 


piritu en la lista, no consideramos válida 
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RESULTADO DE LA CUARTA SERIE DE PREGUNTAS 


Inexplicablemente -N0 sabemos si por” deficiencias en el correo 0 «por las. VACA: 
ciones de los participantes— no nos han llegado este mes las respuestas de muchós par.. 
ticipantes consecuentes, algunos de ellos ubicados en los primeros puestos. Entre las: 


faltas más notables señalamos ' las contestaciones de Elisa A. de Monese, que estaba i: 


ubicada en segundo lugar, Y las de Margarita G. de Andrés, Susana B. Andrés, Lidia 
de Frattini, Gwen Th. de Jones y Pedro Mandolini, todos ellos colocados en los prime. 
ros puestos. La falta de estas contestaciones ha ocasionado diversas variantes en la 
clasificación general, Los resultados de esta serie son los siguientes: : 


Con 20 puntos: (Todas las contestaciones Con 19 puntos (un solo error) 
Bp de Farré, Déan Funes Rubén S. Pitt, La Rioja 
(Córdoba) ; José D. Ungaro, La Plata 
Nilda A. de Teixidó, Miramar (Córdoba) Elvira Tucat, Temperley (Bs. As.) 
Antonio Baletka, Lomas de Zamora Hilario Verde, Villa Ballester (Bs. As.) 
(Bs. AS) Antonio B. Sánchez Simón, Mendoza, 
Lidia P. de Blos, Escobar (Bs. As.) Angela C. de Correa, San. Andrés, 


imón Giménez, Morón (Bs. As) 
Francisco Valera Bustamente, Luján de 
Cuyo (Mendoza) . 


(Bs. As.) 
Osvaldo R. Duvivier, zárate, (Bs. As.) 


CLASIFICACIÓN GENERAL HASTA LA CUARTA SERIE DE PREGUNTAS 


De acuerdo con estos resultaGos, sumados a los anteriores que ya dimos a conocer, 
las posiciones del concurso son las siguientes: , 


Con 80 puntos: Con 74 puntos: 


Dina F. de Farré, Déan Funes 8 Priscilla Bertín, Santa Fe 
Cox 78 puntos: à ] Elda de Bustos Cabanillas, Catamarca 
` Antonio Baletkas Lomas de Zamora Con 73 puntos: 

Eduardo R. Duvivier, Zárate Francisca de Farfán, Déan Funes 
Con 77 puntos: Š z i f 

; son 72 puntos: 

Elvira Tucat, Temperley Marcela Bulaschevich, Alta Gracia 
Con 76 puntos: s 7 

Norberto Elio Gatti, San Francisco Con 70 puntos: ; 

Rubén S. Pitt, La Rioja Mercedes Sosa, San Martín (Mza) 

José D. Ungaro, La Plata Fea. Varela Bustamante, Luján de Cuyo 

Nilda de Teixidó, Miramar (Cba.) (Mendoza) 


Debemos señalar también la posición de privilegio que ocupa la Sra. Mary Weise 
de Eibera, de San Cruz, Bolivia, cuyas contestaciones NOS leguan con algún retraso, 
debido a que recibe nuestra revista después que los demás participantes. La Sra. de 
Ribera tiene 58 puntos hasta la tercera serie de preguntas, de manera que hasta ese. 
entonces ocupaba la tercera colocación en la clasificación general y la primera entre 
los participantes del exterior. Entre los menores de 18 años, va primero el niño Eduardo 


PR. Duvivier, de 11 años, de Zárate, con 78 puntos, y la Srta. Mercedes Sosa, de 17. 
años, con 70 puntos. 


Naturalmente, la llegada de alguna correspondencia que puede haber quedado TƏ- 
trasada en el corrreo y gue aceptaremos si tal demora se justifica, puede alterar estos 
resultados. De todos modos, estas son las posiciones al cierre de la fecha establecida. 


NOSOTROS 


Y 
NUESTROS LECTORES 


la portada de nuestro número de febrero pasado llevaba el texto: “El que no 
ama no conoce a Dios”, y el articulo de nuestro hermano don Walter Bevan, en el 
mismo número, ivataba de “La mentira de la vida cristiana sin amor hermanal” 
El artículo de don Walter en este número versa sobre “La mentira de una vida sin 
amor”. Estos articulos llegan hasta el fondo de nuestra vida cristiana e indagan sobre 
la realidad de ella, pues el grande y nuzvo mandamiento de nuestro Saluador es 
todavía que nos amemos los unos a los otros... 


«pero la Palabra de Dios demanda que haya sinceridad en nuestro amor fraternal. 
Juan escribe. por el Espiritu: “Hijitos mios, no amenos de palabra ni de lengua, sino 
de hecho y en verdad”; no es suficiente una profesión ruidosa de amor hacia nues- 
tros hermanos en la fe, sino que se impone la demostración por los hechos y la 
comprobación mediante la práctica invariable de tel amor en nuestro traló y convi- 
vencia con nuestros hermanos en la fe. Es un estado anímico que tiene que culti- 
varse mediante el derrame del amor de Dios en nuestros corazones por su Espiritu... 


el amor es el “camino aun más excelente” del cual escribe el apóstol Pablo, y 
es todavia el mayor de las tres COSAS que permanecen ahora hasta la venida y Cristo 
—y después para la etermidad. La exhortación apostólica consignada cn las Es- 
crituras es para todos los tiempos y para todas las circunstancias: “Seguid el amor” 
Si queremos la paz. la felicidad y prosperidad en nuestro testimonio cristiano y en 
la iglesia, sigamos incansablemente el camino del amor —del amor verdadero, mani- 
estado por nuestras acciones además de por nuestras palobras. Mientras no practique- 
mos el amor, no podemos conocer la plenitud de la vida cristiana ni realizar en 
ella la voluntad de Dios... 


publicamos en este número un articulilo de nuestro hermano, don Arturo Hottion, 


hijo. de nuestro inolvidable Director por tantos años. al darle a “Artiito” una 
bienvenida cordial a nuestras páginas, vaya nuestro recuerdo cariñoso para el que 
tanto ha trabajado en la Obra del Señor en nuestro país, y que ha estado vinculado 
a tantos aspectos de la misma aportando sin medida de su capacidad extraordinaria 
para promoverla, EL DESPERTAR no podrá nunca olvidar sus largos años de. fiel 
servicio al frente de la Dirección. .. 


interesará a nuestros lectores seber que el hogar de nuestros jóvenes hermanos 
Arturo J. Hotton y Gloria I. de Hotton ha sido bendecido con el advenimiento de 
un hermoso niño: Arturo (111). Quiera Dios bendecir muy ricamente a este hogar 
y al niño recién llegado. Que crezca en el temor y admonición del Señor, que sé 
convierta en su niñez y que siga los pasos de su bisabuelo, su abuelo y su padre, 
sirviendo al Señor con todo su corazón. ¡Nuestras felicitaciones a los flamantes pa- 
dres, a sus abuelos y a su muy querido bisabuelo, don Jorge!..-. 


promesas 


Día 


1— Jehová ha oído mi ruego; ha recibido 
Jehová mi oración, Salmo 6:9. 

2-— Yo amo a los que me aman, y me ha. 
lan los que temprano me buscan. Proy. 
8:17, 

3 — He aquí que la virgen concebirá, y dará 
a luz un hijo, y llamará su nombra 
Emanuel. Isaías 1:14. 

4 — Después recibirán el reiro los santos del 
Altísimo, y poseerán el reino hasta el 
siglo, eternamente y para siempre. Da. 
niel 9:7. 

5 — Invoqué en mi angustia a Jehová, y él 
me oyó; desde el seno del Scol clamé, y 
mi voz oíste, Jonás 2:3. 

$— El volverá a tener misericordia de no- 
sotros; sepultará nuestras iniquidades, 
y echará en lo profundo del mar nues. 
tros pecados. Miqueas 7:19. 

1 -— Verid en pos de mí, y os haré pescado. 
res de hombres, Mateo 4:19, 

8-— Nada hay imposible para Dios. 
1:87, 

9 — Jesús dijo: Destruíd este templo, y en 
tres días lo levantaré. Juan 2:19, 
10 — Me seréis testigos en Jerusalén, en toda 
Judea, en Samaria y hasta lo último 

de la tierra. Hechos 1:8, 

J71 — El cual pagará a cada uno conforme a 
sus obras; vida eterna a los que, perse- 
verando en bien hacer, buscan gloria y 
honra e inmortalidad. Romanos 2:6-7. 

— Bienaverturado el que lee, y los que 
oyen las palabras de esta profecía, y 
guardan las cosas en ellas escritas, Apoc. 
1:3. 

13 — Esta es palabra de Jehová: No con ejér. 
cito, ni con fuerza, sino con mi Espiritun, 
ha dicho Jehová de los ejércitos. Z2- 
carías 4:6, 

14 — Este mismo Jesús, que ha sido tomado 
Ce vosotros al cielo, así vendrá como 
le habéis visto ir al cielo. Hechos 1:11, 

15-— Mis delicias son con los hijos de los 
homtres. Prov. 8:31. 

16-— El juzgará al mundo con justicia, y a 
los pueblos con rectitud. Salmo 9:8. 


Lucas 


25 — Haceos tesoros en el cielo, donde ni la 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


naero 


Día 


17 — Bienaventurados los de limpio corazón, . 
porque ellos veráx a Dios. Mateo 5:8, 

18 — Lo dilatado de su imperio y la paz no 
tendrán límite. Isaías 9:7. : 

19 — Porque de tal manera amó Dios al mun. 
do, que ha dado a su Hijo unigénito, 
para que todo aquel que en él cree, no 
se pierda, mas tenga vida eterna. Juan 
38:16. 

20 — Jehová es bueno, fortaleza en el día 
de la angustia; y conoce a los que en 
él confían, Nahum 1:7. 

21 — Tú eres el amparo del huérfano. Salmo 
10:14, 

22 — ¡Gloria a Dios en las alturas, y en la 
tierra paz, buena voluntad para con los 
hombres! Lucas 2:14. 

23 — Siendo justificados gratuitamente por 
su gracia, mediante la redención que es 
en Cristo Jesús. Rom. 3:24. 

24 — Porque el que me halle, ballará la vida, 
Prov, 8:35. 


el Creyente 
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polilla ni el orín corrompen, y donds 
ladrones no minan ni hurtan, Mateo 6: 
20. 

26 — Jehová está en medio de ti, poderoso, €l 
salvará; se gozará sobre ti con alegría, 
callará de amor, se regocijará sobre ti 
con cánticos. Sofonías 3:17. 

27 — El que cree en el Hijo tiene vida eter. 
na; pero el que desobedece al Hijo no 
verá la vida, sino que la ira de Dios 
está sobre él, Juar 3:36, 

38-— Y serán para mi especial tesoro, ha di- 
cho Jehová de los ejércitos, en el día 
en que yo actús; y los perdonaré, como 
el hombre que perdona a su hijo que le 
sirve. Malaq. 3:17. 

29 — Si confesares con tu boca que Jesús es 

el Señor, y creyeres en tu corazón que 
Dios le levantó de los muertos, serás 
salvo, Romanos 10:9. a i 

30 — Arrepentíos, y bantícese cada uno de > 
vosotros en el nombre de Jesucristo para 
perdón de los pecados; y recibiréis el 
don del Espíritu Santo. Hechos 2:38. 


o 
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COSAS 


PRECIOSAS 


= En las cartas de Pedro 


LA PRUEBA DE VUESTRA FE 
(1 Pedro 1:7) 


Pedro habla mucho de cosas preciosas, 
por ejemplo; La prueba de la fe, la san- 
gre de Cristo, la piedra viva, Cristo mis- 
mo, el espíritu agradable y pacifico, la 
fe y las promesas divinas. Siete cosas 
preciosas y la porción central de las sie- 
te. —1 Pedro 2:7— trata de la bendi- 
ta persona de Cristo mismo. Muchas per- 
sonas hablan de cosas preciosas como 
si el vocablo fuera sinónimo de pla- 
centero, y así rebaja su significado. Cui- 
«démonos bien pues de mirarlo en el 
“mismo sentido elevado que Pedro; pre- 
«cioso de tremendo valor. 

Pedro está escribiendo a los “extran- 
eros esparcidos”; los creyentes nunca 
«eran populares y tenían que soportar 
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grandes pruebas. Vemos pues a los ere- 
yentes afligidos en diversas pruebas, y 
no obstante alegres. Las pruebas y el 
g0z0 pueden existir juntos en la vida, 
pero tantas veces solamente tenemos 
ojos para las aflicciones, y perdemos el 
gozo. Pedro aquí no está hablando tan- 
to de la disciplina, más bien habla de 
la oportunidad que la fe tiene para ma- 
nifestarse en medio de las pruebas. 
Cuantas veces la flor rara de la fe, flo- 
rece mejor sobre la espina de la prue- 
ba. Miraremos pues en primer lugar la 
excelencia de nuestra fe, y luego la efi- 
cacia de las pruebas en relación a ella. 


1. La excelencia de nuestra fe. El 
creyente tiene grandes tesoros, son estos 
gracias y virtudes, que son dones de 
Dios, aquí tenemos uno de ellos — La 
preciosa fe. Es algo maravilloso que es- 
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ta gracia de la fe aumenta su actividad 
-y su fuerza por medio de los conflictos, 
Si se sumerge en las aguas profundas de 
la aflicción se levantará de allí más her- 
mosa que nunca; no se puede ahogarla, 
al contrario sale lavada y limpia; eché- 
mosla al horno de la prueba, saldrá más 
pura; lo único que pierde es la escoria 
que nuestras naturalezas pecaminosas 
han mezclado en ella. 


Vemos la excelencia de nuestra fe por 
el hecho de que la prueba de ella es mi- 
rada como algo mucho más precioso 
que el oro, el cual es perecedero aunque 
probado por el fuego. El oro aun cuando 
es refinado, todavía está en la catego- 
ría de las cosas que perecen, mientras 
que la fe purificada por las pruebas es 
algo que nunca perecerá. La fe a la 
vista de Dios es mucha más preciosa, 
y cuando es genuina es de valor impe- 
recedero, y es por esta razón que no 
tenemos que considerar las pruebas de 
nuestras vidas terrenales como algo ex- 
traño; son permitidas y ordenadas para 
producir resultados divinos y eternos. 
Estamos muy dispuestos a admitir que el 
bien espiritual es mejor que el oro, y 
que la sabiduría divina es mayor que 
los rubíes, no obstante elegimos los 
rubíes. El fuego no es para probar que 
el “oro”, no es oro; si no fuera oro no 
estaría en el crisol. Dios prueba a fin de 
sacar lo que El ve que está allí, y lo 
hace para ponerlo a nuestra cuenta. 
Cuando llega la prueba de la fe hay algo 
de grande valor, por esto viene. Ha de 
Sacar o una nueva manifestación de la 
. gracia, o del amor, o de los recursos de 
Dios. Dará nuevas oportunidades a Dios 
a obrar en la vida, traerá contactos ton 
gente, será la causa de hacer operar la 
gracia de Dios en nuevas maneras en la 
vida, y así el horno de la aflicción traerá 
consigo algo de consolación. 


Otra cosa que dice de estas pruebas 
es que son diversas. Este vocablo tradu- 
cido “diversas” solamente es usado por 
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Pedro una vez más (4:10), donde es tra- 
ducido la “multiforme gracia de Dios”. 
Diversas pruebas y diversa gracia. Su 
sentido es el de tener muchos colores; 
multicolor pruebas y multicolor gracia. 
No habrá una situación en la experien- 
cia del creyente sobre la cual la gracia 
divina no puede triunfar, cualquier co- 
lor o tono que podrá tomar la prueba, 
habrá en Dios la que podrá igualarla y- 
vencerla. 


Es la prueba de vuestra fe, tal co- 
sa puede tener un alcance más gran- 
de que esto de meramente soportar aflic- 
ciones. Es cierto que otras virtudes co-. 
mo la paciencia son probadas, pero so- 
lamente la fe es mencionada aquí, y 
me parece que es porque la fe es la. 
raíz de todo; tal como es su fe en Dios, 
así es el creyente. Cuando el creyente 
se entrega a sí mismo y pone todo en 
las manos de Dios, conociendo que todo 
está en las manos de un Padre sabio y: 
amante; entonces todas las virtudes de. 

«la vida cristiana serán perfeccionadas.. 


2. La eficacia de las pruebas en rela- 
ción a la fe. Las pruebas tienen un pro- 
pósito, revelan la pureza de la fe, que 
es fe genuina. El proceso que ha de to- 
mar la prueba no es tanto en vista aquí, 
más bien vemos que la calidad de la fe 
excede abundantemente el lustre del 
oro refinado. Es porque tenemos fe en 
Cristo que las pruebas son permitidas; 
nadie echaría piedras en el crisol; y es 
porque Cristo ve la preciosa fe mezcla- 
da con otras cosas que nacen de nues- 
tras naturalezas pecaminosas que perrni- 
te estas pruebas, y con el fin de purifi- 
car la fe. La prueba no solamente mani- 
fiesta que la fe es genuina, sino tembién 
la mejora, la hace más preciosa y pura. 
El oro no queda aumentado por el pro- 
ceso de la purificación, pero la fe sí; 
y Dios aun utiliza la prueba a fin de se- 
parar el creyente de cosas que impiden 
su comunión con Dios y su crecimiento 
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espiritual. Las virtudes al venir de la 
mano de Dios son Puras, pero son pues- 
tas en corazones, O naturaleza donde mo- 
ra el pecado todavía, por lo tanto quedan 
mezcladas con otras C05a5, y especial- 
mente con la incredulidad que es tan 
natural en nuestros corazones. Las prue- 
bas pues son necesarias también diver- 
sas. Puede ser por no darnos lo que 
queremos tener Y que pensamos que 
debemos tener, 0 por negarnos ciertas 
comodidades; porque las pruebas no 
siempre vienen por vía de las aflicciones 
y las persecuciones. 


Es notable que aquí donde Pedro ha- 
bla de las diversas pruebas, también ha- 
bla de la herencia que €5 incorruptible, 
incontaminada € inmarcesible, y que es 
reservada en el cielo para nosotros. Es 
posible soportar una prueba más fácil- 
mente cuando haya algo futuro sobre el 
cual fijar 105s ojos; en este caso es la 
vida y el gozo que tendremos con Dios 
mismo. Los ateos nos ridiculizan y han 
fabricado una frase algo así; “pastel en 
el cielo cuando muera”. Para ellos la ac- 
titud del creyente es una debilidad, hay 
que luchar por sus derechos, hay que 
tener todo ahora, después de la muerte 
no hay nada, ete. Si ellos conocieran al 
Señor sabrían que la vida del creyente 
es satisfactoria aun ahora en esta vida, 

que no es algo meramente futuro: Es 
cierto que lo mejor es guardado pará el 
fin, pero aun ahora es bueno. Para ellos 
todo es más parecido a la imagen que 

Nabudonosor vio Oro-Plata-Bronce-Hie- 

rro-Barro; su vida es en escala descen- 

dente, tienen sus buenas cosas ahora. 


Un atleta es sujetado a una discipli- 
na rigurosa y 3 veces casi se desmaya, 
pero el fin de la disciplina M0 es para 
hacerle desmayar, sino para desarrollar 
su fuerza, para hacerle Correr mejor y 
por más tiempo, ete. así también las 
pruebas no son para quitar nuestras 
“fuerzas, sino para darnos más. 


Hay otra cosa; es más fácil sobrelle- 
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“redunde en alabanza; además redunde. 


`- cierto que de otro punto de vista es: 


var la prueba cuando sabemos que al 
final el Señor vendrá y que hemos de 
oir sus palabras “BIEN HECHO”. ¡Qué 
preciosa tiene que ser la prueba que 


en honor, y en gloria! La alabanza, glo- 
ria y honra que tal fe recibirá en aquel 
día, desde un punto de vista serán da-. 
das al verdadero creyente, aunque es 


dada al Señor mismo. Aquí tenemos lo: 
que parece ser un triple galardón; Co- 
mo si Dios nos dijera “te ensalzaré; te 
honraré por reconotere; Y compartire--: 
mos juntos en la eterna gloria”. 


Algunos que no entienden nada del: 
asunto pensarían que fuera algo extra 
ño tirar el oro en el fuego, Pero aquel: 
que lo hace, lo hace porque quiere fa- 
bricar con él algo precioso Y de gran 
valor, y el 0ro-es bien recompensado por 
lo que sufrió en el fuego cuando ha sido 
transformado en una corona para ador- 
nar la cabeza del rey. 

Es cierto pues que ellos recibirán hon- 
ra; como también es cierto que todo se- 
rá para la alabanza del Señor, Pero am- 
bas cosas concuerdan bien, porque toda 
la alabanza, gloria y honra de ellos, será. 
para la gloria de su Amado Señor; y €n 
cuanto a sus coronas, 105 mismos Cre- 
yentes han de contarlo como su mayor 
honor poder echarlas a los pies de su 
Señor y ccronarle a él, Señor de todo. 


Vemos pues como es apreciada nues- 


tra fe. Es la clave pará abrir el divino F 
tesoro, nos hará fuertes en el Señor, y : 


siendo que se pone más fuerte por el: 
uso, no tenemos que extrañarnos Cuan- 
do vengan las pruebas. Vendrá el día 
cuando Ja alabanza, la gloria y la hon- 
ra del cielo recompensarán plenamente 
todo el desprecio llevado aquí. Algún 
siervo de Dios de antaño dijo: «la aflic- 
ción viene a todos; a algunos irrita, pe- 


ro suaviza a Otros; yo la emplearé para $ 


suavizarme”. 
—Walter T. Bevan 
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| Semblanzas Misioneras 


aranaren 


GUILLERMO S. PAYNE 


Hemos publicado breves “semblanzas” 
de los hermanos don Enrique Ewen y 
don Carlos Torre, y en esta oportunidad 
nos ocuparemos del tercero de estos ver- 
daderos precursores en la Obra del Se- 
ñor en el país, en lo que a nuestras 
asambleas se refiere: Don Guillermo 
Payne, conocido y amado de tantos cre- 
yentes en Argentina, y que fue utili- 
zado por Dios de una manera especial 
para penetrar en el ancho campo misio- 
nero que se ofrecía a la mirada espiri- 
tual de aquellos que sentían sobre su 
corazón la comisión del Salvador de ir 
y evangelizar. Don Guillermo era el “pio- 
neer” nato, y durante toda su vida le 
atraían los lugares donde Cristo no era 
predicado, y allí iba, a pie, a lomo de 
mula, en coche tirado por caballos, co- 
mo fuere y de cualquier manera con tal 
de llevar la Palabra de Dios y el men- 
saje de salvación. Es asi como muchos 
testimonios para el Señor que hoy flo- 
recen, deben sus comienzos a la pre- 
sencia y labor đe este gran paladin cris- 
tiano quien, solo O acompañado por un 
puñado pequeño de hermanos, plantó en 
ellos la Bandera de la Cruz y anunció el 


. mensaje glorioso de salvación eterna en 


Cristo por la fe. 

Guillermo S. Payne nació en la ciudad 
de Dublín, capital del Eire (Elanda), el 
7 de marzo de 1870. Cuando tenía seis 
años de edad falleció su padre, quedan- 
do su madre con cuatro hijos pequeños, 
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el mayor de los cuales tenía ocho años 
Guillermo debía empezar a trabajar a la 
temprana edad de doce años para ayu- 
dar a subvenir a las necesidades de la 
familia. En su caso el niño anticipaba el 
hombre; hizo frente a las pruebas y di- 
ficultades de la juventud con coraje y 
capacidad; trabajaba con puntualidad y 
disciplina y estudiaba con ahinco y buen 
éxito. Dios estaba preparando Su siervo 
para la obra que tenía reservada para él 
templando a la vez su carácter para las 
vicisitudes del campo misionero. Muy 
joven también aceptó a Cristo como su 
Salvador personal, y pronto empezó a 
servir al Señor en las diferentes activi- 
dades de la iglesia donde asistía, reu- 
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niéndose posteriormente con un grupo 
de los que se congregaban sencillamen- 
te en el Nombre del Señor, con quienes 
colaboraba activamente en la Obra. 


Dios estaba obrando en el corazón de 
“Guillermo Payne por Su Espíritu, tor- 
nando su vista a las regiones más allá, 
y en 1890 se casó con Elizabeth I. Milne 
quien también deseaba servir al Señor 
y se preparaba para ello en la ciudad de 
-Dublín. Los jóvenes esposos vinieron en 
contacto con don Enrique Ewen en una 
de sus visitas a Inglaterra, y escucharon 
de él de las necesidades espirituales de 
la República Argentina y de la inmensa 
mies que aguardaba allí al siervo del 
Señor que entrara en ella. Después de 
“esperar en Dios y tener la seguridad de 
-su dirección, resolvieron dedicarse a la 
“obra misionera en América del Sud des- 
pués de pasar una temporada de apren- 
‘dizaje en España, donde pudieron apren- 
«der el español y lograr una experiencia 
personal de las dificultades y triunfos de 
su labor. Fue un tiempo fructífero para 
los jóvenes misionercs, que aprendieron 
desde el principio a sufrir penalidades 
como fieles soldados de Jesucristo. Los 
esposos Payne y su hijita Margarita lle- 
garon a Buenos Aires en el mes de 
agosto de 1892, y fueron recibidos a 
bordo por don Enrique Ewen, quien les 
dio la bienvenida y les ayudó con las 
formalidades del ingreso al país. Asimis- 
mo muy pronto vinieron en contacto con 
don Carlos Torre y su familia. 


No es nuestro propósito ensayar 
una biografía en miniautra de “don Gui- 
llermo”, como todos lo conocían, sino 
simplemente trazar algunos de los 
rasgos que le distinguían y que contri- 
tuyeron a hacer de él el gran hom- 
bre de Dios que era. Todos los que vi- 
'nieron en contacto con él quedaban im- 
presionados y cautivados por su perso- 
nalidad. Era un hombre extraordinario. 
Simpático, afable, incansablemente acti- 
“vo, Capaz, múltiple; nada le arredraba. 
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Sabía hacer de todo, y no tenía a menos 
poner su mano a los trabajos más hi: 
mildes: con el mismo entusiasmo cristia 


no barría el piso del local como ocupaba 
la plataforma en una conferencia con: 


provecho y bendición, para salvos e in- 


conversos. Lograba la colaboración y 
ayuda de los hermanos de la iglesia para: 


las muchas iniciativas que propiciaba en 
la obra naciente, porque él mismo era 
el primero en presentarse y el último 


en retirarse; si había los que trabaja- : 


ban mucho, don Guillermo trabajaba 
más, y ningún inconveniente ni dificul- 
tad del momento podía desviarle de su 
propósito ni apartarle de la tarea. Su 


actividad era asombrosa y su carácter: 


jovial y alegre atraía y ganaba a sus 


colaboradcres. Tenía un don excepcional. 


para interesar a los creyentes en las di- 


versas necesidades de la iglesia y para” 


meterles en algún aspecto de los traba- 
jos de la Obra. Estimulaba a todos los 
hermanos y hermanas, ayudándoles' a 
desarrollar sus dones y señalándoles ta- 
reas donde podían desenvolverlos, Una 
visita de don Guillermo a una asamblea 
tenía algo del efecto de un petardo arro- 
jado en medio de la congregación: ¡Algo 


tenía que suceder! No aguantaba la in-* 


dolencia ni la inactividad en el pueblo 
de Dios. 

Es totalmente imposible resumir, den- 
tro de los estrechos confines de estos 


párrafos, la obra inmensa realizada por ` 


don Guillermo Payne en el servicio del 
Señor en Argentina y Bolivia. Como le- 
só a Buenos Aires en el año 1892, pu- 
do colaborar desde los mismos comien- 
zos de los trabajos que entonces se 
Uevaban a cabo en la Capital Federal, 
el panorama que se ofrecía a la vi- 
sión espiritual del joven misionero y 
su esposa era muy diferente de la de 
ahora, pues casi todo quedaba por hacer 
y el vasto.interior del país con sus ne- 
cesidades espirituales apremiantes esta- 
ba prácticamente sin testimonio para el 
Señor. A poco de llegar los esposos Pay- 
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ne visitaron en Tandil a don Enrique 
Ewen, y allí doña Elisa enfermó de pul- 
monía. El médico le aconsejó a don 
Guillermo que la llevara a un lugar de 
clima seco. En el coche bíblico que po- 
seía don Enrique Ewen hicieron el viaje 
largo y penoso, por caminos acolchona- 
dos con tierra o salpicados de pantanos, 
casi intransitables, llegando finalmente 
a la ciudad de Córdoba allá por el año 
1893. Así empezó don Guillermo y su 
esposa su labor en el norte de la Repú- 


blica que tan. .fecunda habría de ser en. 


los propósitos de Dios. Estos dos herma- 
nos están relacionados de una manera 
especial zon la Obra en Córdoba. Poco 
después de su llegada varios creyentes 
fueron bautizados y se reunieron en el 
Nombre del Señor por primera vez en 
la ciudad. Con Córdoba como centro, don 
Guillermo viajaba por toda la República 
predicando el evangelio, colocando Bi- 
blias, distribuyendo literatura y visitan- 


“de a las asambleas que hubiera y a Jos 


creyentes aislados. 


ción comproba 
este siervo de Dios a lo largo y a lo 
ancho de nuestro gran país y de las re- 
públicas vecinas. En Buenos Aires y sus 
alrededores su nombre está vinculado 
con todos los esfuerzos grandes que se 

aquellos días para sembrar 
uc; Rosario y Santa Fe fueron 
; por su presencia y colabora- 
ción, Como una brújua espiritual, la vi- 
da misionera de den Guillermo tenía 
una aguja, su corazón, que señalaba 
siempre al norte, y más al norte y otra 
vez al norte. Fue de los precursores de 
la Obra en Córdoba, Santiago del Este- 
ro, La Rioja, Catamarca, Tucumán, Salta, 
Jujuy y varias veces traspasó las fronte- 
ras en viajes llenos de penurias y peli- 
gros para llevar la Palabra de Dios y 
el-evangelio a Bolivia, acompañado de 
su fiel compañera doña Elisa y allí, en 
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una oportunidad, él y su familia casi 
fueron muertos per una turba enfureci-... 


da, incitada por el clero, en la ciudad de 
Cochabamba. Dios los libró, pero sus 
posesiones y enseres fueron arrojados a 
una hoguera y quemados. También tra- 
bajó para el Señor en Uruguay y en 
Paraguay, colaborando en este último 
país con la obra de la lancha que re- 
corría el río Paraguay con el evangelio. 


El 23 de setiembre de 1916 su esposa, 
que en todo y siempre había sido com- 
pañera idónea para don Guillermo, pasó 
a la presencia del Señor en la ciudad de 
Córdcba, y allí sus restos mortales fue-` 
ron consignados a la tierra para esperar 
el gran día de resurrección y transfor- 
mación a la imagen de Cristo. Sus obras 
con ella han seguido. En la ciudad de 
Tucumán contrajo segundas nupcias con 
la Srta. María L. Mohsler que hacía ya 
años que Se dedicaba a la obra del Se- 
her en Argentina, pero el 6 de mayo ella 
también durmió en Cristo. El 19 de fe- 
hrero de 1923 don Guillermo se casó 
nuevamente con la Srta. Constancia Co- 
omber, que trabajaba para el Señor 
re los indios en Jujuy. Ella le acom- 
pañó en su último viaje a Bolivia llegan- 
do a Santa Cruz el 31 de mayo 1924, y 
en esta ciudad don Guillermo sufrió un 
ataque muy agudo de angina que su 
corazón no pudo resistir. Atendido asi- 
doña Constan- 
e Ramillon, pasó 
esencia del Señor, que había ser- 
vido con celo y abnegación, el 4 de ju- 
nio de 1924. Y allí en Bolivia, que tanto 
había amado y servido en el evangelio, 
fueron sepultados sus restos a la espera 
del día glorioso de reunión en el aire 
con el mismo Señor, para nunca más 
separarse y para continuar su servicio 
viendo “Su rostro?” y con “Su nombre” 
en su frente. 


Sà, 


—N. J. L. D. 
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(Capítulo V) 


Cristo en nuestros corazones 


Poco daño habría en procurar imitar 
a Cristo, si semejante esfuerzo no ocul- 
tara de nosotros lo que el Señor real- 
mente desea; y de esta manera nos pri- 
yará de “vida más abundante”. Quiere 
venir él mismo a nuestras vidas, a mo- 
rar en nuestros corazones, Y vivir su pro- 
pia vida en nosotros. ¡Qué cosa maravi- 
llosa es ésta! Despertariíamos si Cris- 
to sencillamente nos hubiera dejado un 
ejemplo a “seguir” 0 “imitar”. 

Pero él dice que vendrá y habitará 
en nuestros corazones por fe. Esto por 
cierto es mucho mejor que tener a Cris- 
to como mi ayudador, O que recibir 
“poder” de Cristo. San Pablo resume es- 
te gran privilegio en una frase: “Por- 
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que Dios es el que en vosotros obra asi“ 


el querer como el hacer, por su buena 
voluntad”. (Fil. 2:13). La palabra signi- 
fica “obra poderosamente, efectivamen- 
te”. Hay que acordarnos que no es una 
“influencia” o “una fuerza espiritual” — 


es Dios mismo obrando en el corazón ` 


del creyente. 


Algunas veces se nos incita a spo- ia 


seer nuestras posesiones”, pero prefe- 
rentemente invitaríamos a todos los ver- 
daderos creyentes a poseer a su POSEE- 
DOR — Jesucristo mismo, “quien es el 
todo, y en todos”. (Col. 3:11). De hecho, 
la palabra “imitar” realmente quiere de- 


cir “una entrada”. En este sentido hay 


verdadera imitación: porque mosotros 
entramos en Cristo, y Cristo entra en 
nosotros. De tal manera que podemos 
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decir con San Pablo: “Para mí el vivir 
es Cristo” (Fil. 1:21); “Cristo, nuestra 
vida” (Col 3:4). 

Debemos recordar que Cristo está ya 
en el corazón de todo creyente. Pero a 
no ser que tenga COMPLETA posesión, 
y COMPLETO control, no podemos tener 
victoria. 

Perdonad una ilustración íntima que 
el autor usó al hablar a niños. Preguntó: 
«.Quisiérais jugar football tan bien co- 
mo B...?” (un célebre profesional). “Si, 
señor”. “Bueno, es muy sencillo —imi- 
tadle”. “No podemos hacerlo, señor” 
“Pero, si yo pudiera dotaros de toda 
la fuerza de B., no podríais jugar tan 
bien como él?”. “No, señor, porque to- 
davía nos faltaria su destreza”. “Pero, 
suponiendo que con Su fuerza pudiera 
yo dotaros de su mente —la mente que 
controla y guía su juego que le da su 
habilidad?”. “Entonces jugaríamos tan 
bien como él”, interrumpieron. Ahora, 
eso es justamente lo que nuestro Señor 
desea hacer para cada uno de sus hi- 
jos. No dice “imitadme a mí”. Pero dice: 
“Permitidme a mí entrar en vuestro ser 
y poner EN vosotros pensamientos bue- 
nos; y obrar EN vosotros, y habilitaros 
para transformar esos pensamientos en 
hechos”. 

“Seréis investidos de potencia de lo 
alto”. Sí, pero esa potencia es el Es- 
píritu Santo de Dios mismo, “quien está 
EN vosotros”, dice Cristo. Así San Pa- 
blo confiadamente dice: “Nosotros tene- 
mos la mente de Cristo”. (1 Cor. 2:16). 
Pero si tenemos la mente de Cristo en 
nosotros, y “Potencia de lo alto” para 
cumplir los propósitos de esa mente, 
“Santidad” llega a ser, no idiosincra- 
sia, sino nuestra misma vida. 


Conecimiento y acciones 


Es posible que nos digamos a noso- 
tros mismos, que no hay nada de nue- 
vo en esto. Verdad, pero ¿se ha pro- 
cedido de acuerdo con ello? Durante 
años el autor leyó todas estas cosas en 
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la Biblia y las creía; sí, y hablaba acerca 
de ellas en conferencias. Entonces llegó 
un día cuando resueltamente hizo frente 
a su fracaso en conquistar tantos peca- 
dos “pequeños” —esas tristes negacio- 
nes de su Señor y Salvador. ¿No había 
algo mejor que ésto a nuestro alcance? 
Nuevamente se arrodilló y se entregó 
enteramente a Cristo y en fe sencilla 
reclamó a Jesucristo como su Salvador 


residente (morando en su corazón). Des-: 


pués se levantó de sus rodillas dando 


por entendido que el Señor Jesucristo . 


estaba llenando su vida entera. Es de- 
cir, que sencillamente CREYO la Pala- 
bra, de Dios. 

¡Qué maravillosa realización de su 
presencia fue obtenida! Cristo dejó de 
ser simplemente aquel que habita la: 
eternidad —alguien a quien recurrir en 
tiempos de dificultad; dejó de ser al- 
guien que viene a ayudar desde afuera. 
Ha venido para hacer su morada en el 
corazón entero, tomando completa pose- 
sión de mi ser entero: cuerpo, alma y 


espíritu. De tal manera, que el primer 


pensamiento de la mañana y el fre- 
cuente recueráo durante el día es sim- 
plemente ésto: “Para mí el vivir es Cris- 
to”. 

Una niñita en cierta ocasión. sintió 
semejante enseñanza de la Palabra de 
Dios, y volvió a su casa con corazón ju- 
bilose. Su madre, al entrar en la casa, 
oyó la voz de la niñita en el comedor. 
«Señor Jesús”, dijo ella, “me dicen que 
TU estás dispuesto a venir y morar en 
mi corazón. Perdóname todos mis pe- 
cados. Limpia mi corazón. Y ahora, Se- 
ñor Jesús, entra en todo mi corazón” 
Entonces se puso de pie la niña y miran- 
do al cielo dijo sencillamente: “EL está 
ADENTRO”. Limpieza; Redención; Fe. 

Es tan sencillo como eso. Y, sin em- 
bargo, el mismo “poder que resucitó a 
Jesucristo de los muertos” está involu- 
erado. (Efes. 1:19, 20). “Potencia de lo 
alto”. 

(Continuará, D.M.) 
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-La Sociedad 


La Sociedad Biblica Argentina es un 
hecho. El 29 de marzo pasado se firmó 
el Acta Constitutiva en la sede de la 
“Sociedad, calle Tucumán 358, de la Ca- 
pital Federal. Queda «así realizado el 
propósito que ha animado a muchos 
hermanos en la fe durante años, y al- 
canzada la meta fijada por las Socieda- 
des Bíblicas Británica y Extranjera y 
Americana, que a través de tanto tiem- 
po han venido sirviendo a las iglesias 
«en nuestro país. 


-No es posible exagerar la importan- 
cia de la Biblia en la Obra del Señor: la 
importancia que ha tenido, que tiene y 
que tendrá. Es posible prescindir de 
muchas cosas en el campo evangélico, 
cuando de ellas se carece, pero nada 
«de provecho permanente se logrará sin 
que la Pelabra de Dios esté al alcance 
de creyentes e inconversos. o 
do de maravillas obradas por la Biblia 
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biblica Argentina. 


solamente, o porciones de ella, Sin la 
intervención de agentes humanos: sino 
Gel Espíritu Santo influyendo por me- 
dio de las Escrituras; pero nunca he- 
mos sabido de nada de valor espiritual 
real que se haya eonseguido sin la Bi. 
blia como instrumento esencial. Pablo 


-poner de las Escrituras, del Nuevo Tes- 
“tamento, de los Evangelios y de porcio- 
> nes, sin medida, a precios irrisorios cuan- 
do no gratis, y se ha podido sembrar to- 
do el dilatado territorio de nuestra Re- 
:¿ pública con la Palabra de vida. Echando 
una mirada atrás sobre la labor realiza. 
da, salta a la vista el rol preponderante 
que ha correspondido al reparto de las 
Sagradas Escrituras; en las campañas de 
evangelización, en la consolidación de la 
“obra, en el crecimiento espiritual de las 
iglesias, en'el campo misionero, en el 
trabajo del precursor y, en una pala- 
bra, en todo cuanto se relaciona con el 
cumplimiento de la Gran Comisión de 
-. nuestro Salvador. ¡Cuánto debemos a las 
e Sociedades Bíblicas y a los fieles her- 
manos que las han sostenido con sus 
- contribuciones incansablemente y sin fla- 
quear! ¡Honor a ellos, con nuestro re- 
conocimiento y gratitud! 
La Sociedad Bíblica Argentina, si bien 
* recoge una rica herencia de fe, amor 
-y esperanza, asume también una respon- 
sabilidad grave y exigente. Por la bondad 
de Dios el trabajo de los siervos suyos 
en años pasados no ha sido en vano, y 
la Obra de El, ha crecido y sigue cre- 
. ciendo, alimentada siempre con el Pan 
de vida revelado en Su Palabra, y con el 
Agua de vida que fluye por el Espíritu 
de la Biblia abierta. ESTE PAN NO PUE- 
DE FALTAR, ESTA AGUA DEBE CO- 
RRER ABUNDAN TEMENTE. Correspon- 
de a la Sociedad Bíblica Argentina velar 
para que así sea y para que, antes bien, 
haya de sobra para todos los requeri- 
mientos y todos los aspectos múltiples 
y necesidades crecientes de la Obra de 
hoy y de mañana —hasta que el Señor 
- venga. No es posible que se haga me- 
nos que ayer. No; se impone a la nueva 
-Sociedad la obligación sagrada de ins- 
pirarse en el pasado y de sobrepasar to- 
“do cuanto se haya hecho hasta ahora. 
Tenemos que inundar a nuestra amada 
Patria con la Biblia. Es menester que 
nadie en la Argentina deje de tenerla 
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escribe de ella subrayando la necesidad 
imprescindible de tomar “la espada del 
Espíritu, que es la Palabra de Dios’ 
pues es la herramienta de importancia 
básica para todo obrero del Señor. 


Así lo comprendieron los hermanos 
fieles que constituyeron las Sociedades 
Bíblicas en épocas pasadas, que hicieron 
traducir la Biblia a tantos idiomas dis- 
tintos y que la suplieron en abundancia 
a tantos países del mundo, incluso la Ar- 
gentina que ha dependido de ellas du: 
rante más de un siglo de evangelización. 
Merced al sacrificio de miles de creyen- 
tes de otros países hemos podido dis 


DEL CREYENTE 


EI SENDERO 


a Su alcance. Tal la solemne y noble: 
misión de la Sociedad Bíblica Argenti-. 
ha; tal la meta que debe concentrar sus 
aspiraciones y enfocar sus actividades. 
La consecución de este objetivo inelu.. * 
dible demandará continuos e ingentes: 
gastos de parte de los Creyentes argen-. 
tinos, pues todo lo relacionado con la. 
producción de la Biblia y su colocación 
deberá encararse en el futuro con dine-. 
To ofrendado por ellos. Todos sabemos. 
que el precio que se cobra actualmen- 
te por cada ejemplar de la Biblia, Nue- 
vo Testamento, Evangelio o porción, y 
que se ha cobrado durante tantos años, 
no es sino una proporción ínfima del 
verdadero costo. La diferencia, la cuan- 
tiosa diferencia, ha sido soportada en 
su mayor parte por los hermanos de 
otros países contribuyentes a las So- 
ciedades Bíblicas. De ahora en adelan- 
te nosotros deberemos afrontar esta di- 
ferencia entre el costo y el precio de 
venta, como también de las porciones 
que se regalan. Es una de las consecuen: 
cias de haber Megadu a la mayoría de- 
edad: la de asumir la plena responsa: 
bilidad del sostén de la Obra del Se.. 
ñor en nuestro país. La Sociedad Bíbli-- 
ca Argentina tiene que ser sostenida con 
las contribuciones de los cristianos ar- 
gentinos, para alcanzar con las Escri- 
turas a toda la población de la Argenti- 
na. Es el desafío que nos confronta. Es 
el privilegio que Dios nos ha concedi- 
do. Es la obligación que nos incumbe. 
¿Cómo se podrá responder al desafío, 
estar a la altura del Privilegio, cumplir 
con la obligación impuesta? Mediante la 
comunión activa y sostenida de todas 
las iglesias cristianas del país sin ex- 
cepción. Todas ellas son deudoras de la 
Biblia; todas éllas necesitan imprescin- 
diblemente de la Biblia; todas ellas uti- 
lizan, predican y difunden la Biblia; y 
en consecuencia, todas ellas tienen el 
deber de aportar Eenerosa y metódica- 
mente a la Sociedad Bíblica Argentina, 
que tendrá la tarea de Suministrar en lo 
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sucesivo el Libro de Dios a las iglesias. 
Es urgente que las iglesias evangélicas 
reflexionen seriamente sobre la nueva 
situación que se plantea con la constitu- 
ción de la Sociedad Bíblica Argentina, 
“que coloca en sus manos la responsabi- 
tidad primera y directa de la difusión 
«de las Sagradas Escrituras en nuestro 
“país, para que desde el comienzo sepa- 
ren un aporte digno de sus ingresos para 
el sostén de la entidad que acaba de 
fundarse, la que, a su vez, será la en- 
cargada de hacer llegar a sus manos es- 
“ta parte imprescindible de “la armadura 
«de Dios”: La Biblia. No hemos estado 
acostumbrados a tomar este aspecto de 
la Obra del Señor en cuenta en el pre- 
supuesto de nuestras iglesias. General 
mente hemos limitado nuestro aporte a 
alguna ofrenda especial de vez en cual: 
«lo, que coincida talvez con una visita 
«del representante de las Sociedades Bí- 
blicas —si es que hemos hecho aporte 
alguno como aa, chóra es menester 
modificar nuestra manera de pensar 
de la Sociedad, para considerarla una 
parte integrante de la actividad evangé- 
lica de cada iglesia y, COMO tal, merece- 
dora del apoyo pecuniario de cada igle- 
sia de manera firme y periódica. 

Sin embargo, se quiere que la Socie- 
dad Bíblica Argentina despierte y man- 
tenga, no solamente el interés sostenido 
de las iglesias evangélicas de nuestro 
país, sino que cuente con la adhesión en- 
tusiasta de todos los creyentes indivi- 
dualmente. Se ha multiplicado mucho el 
número de los salvados en los últimos 


SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 
ACTA CONSTITUTIVA COMO ASOCIACION CIVIL 


En la ciudad de Buenas Aires, a los 29 días del mes de marzo de mil. 


novecientos sesenta y seis se reúnen en 
al pie, quienes por Sus 
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-cada uno de estos hermanos en la fe: 


“mínima de $ 50.— y $ 25.— mensuales, ` 


propias voluntades y convicciones, Y también hacién- 


años, por la gracia de Dios, y ya Se en- 
cuentra de ellos en todos los rincones: 
de nuestro extenso país, y se desea que 


sienta que tiene una parte personal en 
la Sociedad Bíblica Argentina, y una res 
ponsabilidad personal también; y que: 
decida. apoyarla con Sus oraciones, su: 
colaboración y su contribución. Sin las 
contribuciones individuales de los cre-* 
yentes la Sociedad languidecerá, con 
ellas podrá prosperar y llenar dignamen- 
te su cometido. ¿Podrá contar con us- 
ted hermano y hermana? Los estatutos- 
preveen dos tipos de socios contribuyen- 
tes de la Sociedad Bíblica Argentina: 
Socios Colaboradores y Socios Colabo- 
radores Menores, habiendo la Asamblea 
Constitutiva fijado para ellos una cuota 


respectivamente. Desde luego, se trata. 
de un importe reducido pero se quiere 
facilitar la colaboración de todos los her 
manos y hermanas, estableciendo una. 
cuota que esté a su ‘alcance, y Sin per- 
juicio de que los que puedan fijen para: 
sí una mayor. Diríjase, hermano, a la 
Sociedad Bíblica Argentina, Tucumán 
358, Buenos Aires. : 


Para el conocimiento de nuestros lec- 
tores, transcribimos a continuación el. 
acta de constitución, y no dudamos que 
la Sociedad contará con el apoyo amplio 
y generoso de todo el pueblo de Dios 
en Argentina. 


—N. J. L. D. 


Tucumán 358, las personas que firman 
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dose eco del deseo manifestado por numerosos pastores, representantes y miem- 
pros de las iglesias evangélicas en todo el territorio de la Repúbļica Argen- 
tina, a las cuales pertenecen, están animadas por el propósito de crear una 


entidad bajo la forma de una Asociación Civil para realizar una obra de interés. 


general que consistirá en estimular la más amplia circulación y lectura de: 
Santa Biblia sin notas doctrinales ni comentarios, ni interrupciones. 


Esta entidad no tendrá fines de lucro y actuará con total prescindencia de 


cuestiones sociales y políticas, como asimismo de todo asunto doctrinal y ad- 
ministrativo de las iglesias, instituciones © individuos que cooperen cen ella 


Para dar comienzo a esta Asamblea Constitutiva, se dedicó un momento 
a la oración, invocando la protección de Dios sobre les propósitos que se 
desean poner en práctica, y se leyó un pasaje de la Biblia. 


Tras un cambio de opiniones, los asistentes deciden unánimente, formali- 
zar la creación de una Asociación Civil para desarrollar las finalidades ya in- 
dicadas, a la que se le da el nombre de “SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA”. 
De inmediato se da lectura el Estatute que se ha preparado para este fin, el 
cual por considerarse ajustado a los propósitos de la entidad se aprueba por 
unanimidad. 


Los constituyentes declaran que para la creación de esta Asociación se: 
han inspirado en las enseñanzas de La Biblia v en la beremérita labor que han: 
desarrollado varias sociedades bíblicas en iodo el mundo, algunas de las cuales 
han actuado en la República Argentina desde los albores de sy vida indepen- 
diente. Primordielmente han tenido en cuenta la sana influencia que la Pa- 
labra de Dios ha ejercido sebre sus lectores en todos los tiempos y lugares 
como fundamento de la fe cristiana contenida en ta doctrina de Nuestro Señor 
Jesucristo y las enseñanzas apostólicas, tanto en sus proyecciones espirituales 
y eternas como en lo que atañe a la moralidad pública, la consolidación de la 
familia, la honestidad en todos los actos de i 
imponderable contribución que 
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ta vida vrivada y pública, y la 
L 

espiritual, cultural, social y al ve 


Biblia ha aportado a la elevación moral, 


adero bienestar de la humanidad. 


d 


La Sociedad Bíblica Argentina no será una entidad comercial, sino al- 
truiste y filentrópica. Lejos de buscar chtener ganancias falto sn el de- 
sempeño de los fines de esta Asociación, se procurará en todo momento hacer 
que La Biblia y sus enseñanzas sean accesibles el pueblo en general. La di- 
fusión de las Sagradas Escrituras en las condiciones expuestas, së llevará 
a cabo —como lo han hecho instituciones similares en todo el mundo a través 
de los tiempos— por los aportes de sus socios y por la generosidad de amigos 
de La Biblia que manifiesten su simpatía, solidaridad y colaboración, con la 
obra de difusión de las Sagradas Escrituras mediante contribuciones y dona- 
ciones absolutamente voluntarias. 


En prueba de conformidad y aceptación con todo lo actuado, en el lugar 


y fecha arriba indicados, firman la presente acta constitutiva todos los presentes.. 
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Mariana S. 


de Williams 


> Bella, segura de sí, llena de personalidad. Su padre fue un esco- 
“cés muy recto y estricto, que asistía a las reuniones con su numerosa 
familia; además era director del coro, y todos los integrantes de la 
familia cantaban en el mismo “a capella” pues no se permitía el uso 
de instrumentos de música en su iglesia. 

Siendo aún soltera llegó a ser jefa de una casa de modas que 
vendía modelos exclusivos a las damas que debían ser presentadas a 
la corte real en Gran Bretaña. 

Los esposos Williams llegaron a Buenos Aires, no como misio- 
-Tieros con el sostén asegurado, sino por su propio esfuerzo, llenos de 
fe y amor, listos para servir al Señor con sus trabajos. Mientras don 
Samuel aprendia el castellano, doña Mariana trabajaba como modista 
para atender las necesidades de la casa. Su primer hogar fue una 
pieza en la calle Brandzen en Barracas, donde conocieron pruebas, en- 
fermedades, ansiedad, todo lo cual pudieron pasar juntos con el apoyo 


mutuo y con una firmeza de convicción que el Señor sólo podía ha- 
berles dado. 


llevar a su casa cada fin de mes lo necesario, que doña Mariana ad- 
ministraba con tanto cuidado, tratando de sacar el mayor provecho 
de todo, sin que nada se perdiera. 


Cuando don Samuel y doña Mariana se radicaron allí, Buenos 


Aires, la ciudad, era muy diferente de lo que es ahora. Entences se 


presisaba de un espíritu de sacrificio y de mucho amor para el Señor 
y Su Obra para vivir allí. Durante alrededor de cincuenta años estos 
queridos hermanos acompañaron a los hermanos de Lanús y trabaja- 
ron para Cristo en la ciudad y sus alrededores, y Dios bendijo gran- 
demente sus esfuerzos. 

Durante todos estos años el hogar de los hermanos Williams, 
presidido por doña Mariana, dispensó su hospitalidad cristiana a los 
creyentes ofreciéndoles siempre una calurosa bienvenida. ¡Cuántos han 
reconfortado sus almas y reavivado sus fuerzas espirituales en ese am- 
biente cariñoso y cristiano! ¡Cuántos han sido aconsejados y ayudados 
en sus problemas y dificultades espirituales por estos hermanos con- 
sagrados y fieles, que a su experiencia unía un amor verdadero para 
con el pueblo de Dios, y que gastaban y se gastaban a su favor! Acor- 
démonos de ellos, y muy especialmente de nuestro anciano hermano, 
don Samuel, en esta hora de separación por un tiempo breve, 


Hay algunas anécdotas de la vida de doña Mariana que nos hacen 
ver algo de su carácter. A una niña que era muy amiga, le dijo que 
siempre se maravillaba de que el Señor la hubiera salvado, ya que 
El sabía que habría de ser tan mala creyente. En otra ocasión le 
pidió a don Samuel que no trajera invitados a Casa, después de las 
Conferencias que se estaban celebrándo, dado que no había dinero 
en casa para darles algo, pero cuando era la hora de Tegreso aparece 
don Samuel con unas cuantas visitas, y detrás de todos ellos don 
Samuel mostrando un billete de cinco pesos sin que las visitas lo 
vieran, Dios había provisto, había encontrado el billete en la calle. 
En cierta ocasión estando muy enferma en cama con bronquitis, fue 
invitada a un viaje a Catamarca para que se repusiera y era tal su 
entusiasmo que al día siguiente se levantó de la cama, lista para con- 
seguir las cosas que necesitaría para el viaje. Siempre estaba llena 
de estusiasmo y del gozo de vivir. 


Nunca olvidaré la tranquilidad y amor con que cuidaba de su 
esposo día tras día cuando él se rompió una pierna, y después cuando 
estuvo gravemente enfermo. 

Por su fidelidad a su Señor, y a su esposo, doña Mariana es digna 
de imitación; soportó incomodidades y trabajos para poder servir en 
la obra en este país que ella y don Samuel tanto amaban. 

Recordamos con estas palabras a doña Mariana de Williams, que 
el 17 de febrero ha partido para estar con el Señor. Su nombre des- 
pierta muchos recuerdos de tiempos pasados cuando se luchaba para 
llegar a todos los confines de la Capital Federal y el Gran Buenos 
Aires con el mensaje del evangelio de la gracia de Dios. El matri- 
monio Williams ocupaba un lugar de vanguardia en aquella lucha, y 
está vinculado de una manera especial a la Obra del Señor en Buenos 
Aires, no obstante que don Samuel ha recorrido muchas veces todo 
el país y las repúblicas vecinas sembrando la Palabra y ministrando 
a los creyentes. 
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EL 
EQUILIBRIO 
CRISTIANO 


b) En su aspecto práctico 


El orden bíblico es: hacer y enseñar. 
(Hech. 1:1). En otras palabras, la ense- 
ñanza debe tener el respaldo de una 
práctica concordante. Hay los que pre- 
tenden ir más allá de lo que Dios exi- 
ge, pero encambio, hay otros que son 
indiferentes en mayor o menor grado, a 
_ los claros mandamientos divinos, Eva. 
agregó “no iocarcis” al “no comerás” 
de Dios (Gán. 3:3 y 2:17); y muchos son 
«aquellos que siguen en sus pisadas. Na- 
dab y Abiú hicieron lo que Dios nunca 
les mandó (Lev. 10:1); y ellos tienen mu- 
chos emuladores en nuestros días. Hay 
los que hacen lo que El no manda y los 
que no hacen lo que El manda. Con la 
ayuda de Dios consideraremos nuestro 
iema desde siete puntos de vista. 


19) Privado o personal. El hombre se 
compone de espíritu, alma y cuerpo. (1 
Tes. 5:23). Nunca se debe olvidar ésto. 
Dios reconoce que el cuerpo necesita, 
vestido, comida y bebida. (Mateo 6:25) 
“y el buscarlas y el tenerlas es el deber 
de todo creyente normal. El mal está 
en buscarlas primeramente, vale decir, 
antes que el reino de Dios y de su jus- 
ticia. Descuidar el cuerpo y pensar solo 
del espíritu, no es por cierto una señal 
de una espiritualidad superior, sino más 
bien de un desequilibrio práctico y men- 
tal. Además, la gracia de Dios nos ense- 
ña a vivir en este mundo, templada, jus- 


ta y píamente. (Tim. 2:12). El orden es 
sugestivo, y en tres palabras sencillas se 
nos indica como debemos vivir en rela- 
ción con uno mismo, con el prójimo y 
con Dios. Otra versión dice: sobre, justa 
y religiosamente. Notemos que las tres 
cosas van juntas, y es fácil advertir que 
la templanza, la justicia, y la piedad, 


deben tener en la vida práctica una ex- 


presión equilibrada. 


29) Social. Aunque el cristiano no es - 


de este mundo (Juan 17:14:16); forzosa- 
mente debe vivir en él durante algún 
tiempo. No debe conformarse a él (Ro. 
12:2); pero no puede evitar el trato con 
los que no son del Señor y no deb tra- 
tar de hacerlo. Cristo no era del mun- 
do, pero se senté a la mesa con los pu- 
plicanos y pecadores, pero jamás se iden- 


tificó con ellos y con sus pecados. En: 


relación con el mundo, el creyente es 
un extranjero y un peregrino (1 Pedro 
2:11, etc.); pero esto no significa que 
debe ser un ermitaño o un anacoreta. 
Siempre es bienaventurado el hombre 
que no anda en consejo de malos, que 
no está en camino de pecadores y que 
no se sienta en la silla de los escarne- 
cedores (Sal. 1:1) pero esto no le exime 
de tratar a todos los que le rodean con 
la cortesía, con la delicadeza ,y con el 
tacto, con que Jesús trató a los hombres 
y a las mujeres cuando El anduvo en 
este mundo. 


30) Moral. La moral y la ética de la 


Biblia superan netamente todos los otros 
sistemas de moral y de ética de origen 
humano. Barcia dice que en la ética 
domina más bien la idea de ciencia y en 


la moral la idea de proceder. La ética es” 


una serie de principios y la moral es 
una serie de modos, de hechos. Y con- 
cluye diciendo que la ética se inclina 
a la teoría, y la moral a la práctica. A 
nosotros nos interesa más la práctica 
que la teoría. Un diccionario define la 
moralidad como cualidad de las accio- 
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nes humanas que las hace buenas, y sin 
duda alguna, la Biblia señala més que 
ningún otro libro, la necesidad de las 
acciones humanas buenas, aunque el vo- 
cablo moral y sus derivados no apare- 
cen en las Sagradas páginas. Aparecen 
les buenas obras que son el fruto de 
obrar bien. Cristo se dio a sí mismo 
para redimirnos de toda iniquidad y pa- 
ra limpiar para sí un pueblo propio ce- 
loso de buenas obras, (Tito 2:14). Tene- 
mos lo que a simple vista parece una 
contradicción, cuando el Señor en Su 
sermón en el monte exhorta a los su- 
yos: “Así alumbre vuestra luz delante de 
los hombres para que vean vuestras bue- 
nas obras” (Mateo 5:16) y cuando un po- 
co más adelante dice: “Mirad que no 
os hagáis vuestra justicia delante de los 


hombres para ser vistos de ellos”. (Ma- - 


teo 6:1). En este asunto el Señor esta- 
blece un verdadero equilibrio práctico, 
señalando dos motivos fundamentalmen- 
te opuestos, uno que busca la gloria de 
Dios y otro que busca la gloria del hom- 
bre. La moral eristiena y bíblica no cam- 
bia, la moral humana sí. 


40) Doméstico, Limitamos nuestros co- 

enterios al conocido pasaje de Efesios 
5:22 a 69:, dende se hace referencia a 

s relaciones entre espesos y esposas, 
padres e hijos, y entre amos y siervos. 
La esposa debe estar sujeta al marido, 
como al Señor, pero el esposo debe amar 
a su mujer como Cristo amó a la igle- 
sia primero, y como a su mismo cuer- 
po después. Los hijos deben honrar a 
sus padres, que es mucho más que me- 
ramente obedecerlos, pero los padres 
2 su vez no deben provocar a sus hijos, 
actuando arbitraria y caprichosamente. 
Les siervos deben obedecer a sus amos 
según la carne con temor y con tem- 
blor —sean estos cristianos o no— sir- 
viendo con buena voluntad como al Se- 
ñor y no a los hombres, pero los amos 
deben hacer a ellos lo mismo, dejando 
las amenazas. El cumplimiento de estas 
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exhortaciones eliminaría las dificultades 
de toda índole para el esposo, el padre, 
y el amo, y para la esposa, el hijo y el 
siervo, en todo lo que tiene que ver con 
el goce de sus derechos de un lado, y 
el cumplimiento de sus deberes del otro, 
porque entre ambos, es decir, entre los: 
derechos y los deberes, hay un perfecto: 
equilibrio. 


50) Político. Dios exije a los suyos el 
sometimiento a las potestades superio- 
res. (Ro. 13:1; Tito 3:1; 1 Pedro 2:13 y 
14). Y más que ésto, pide que se hagan 
rogativas, oraciones, peticiones, haci- 
mientos de gracias (hay que notar bien 
esta última frase) por todos los hom- 
bres; por los reyes y por los que están 
en eminencia... (1 Tim. 2:1 y 2). Estas 
Escrituras son bien elaras y no necesitan 
explicación alguna. Pero ¿el sometimien- 
to a las autoridades o a las potestades 
superiores tiene un límite claramente 
delineado en la Biblia. Es menester ohe-- 


. decer a Dios ANTES que a los hombres: 


(Hech. 5:29 y 4:19). La debida compren- 
sión de esta verdad, nos hace ver sin 
mayores esfuerzos que el creyente debe 
caracterizarse por el sometimiento a las 
antoridades y a las leyes del país donde 
vive. Este sometimiento cesa, fan pron- 
to como se le exige algo contrario a la 
voluntad de Dios. Esto excluye de la 
mente del cristiano toda idea de sub- 
versión o de insubordinación. También 
excluye teda idea de ampararse bajo 
las exhortaciones bíblicas de ester su 
jetos a las potestades exteriores, para 
calmar su conciencia o para justificar su 
cobardía al no obedecer a Dios antes 
que a los hombres. En Daniel tenemos 


el ejemplo clásico de una práctica equi- 


librada en el terreno político. No entra- 
mos a considerar aquí el debatido asun- 
to de la intervención del creyente en 
política, pero solo diremos, que cree- 
mos que todo el temor de la enseñanza 
de las Escrituras al respecto es contraria. 
a ella. 
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6%) Comercial. El creyente debe des- 
tacarse y debe glorificar a Dios en la 
actividad que escoje para ganarse la 
vida. Y no excluímos de ésto a los que 
ise dedican al comercio o a la industria. 
El cristiano, por supuesto, no debe en- 
trar en el yugo desigual en esta o en 
“cualquiera otra esfera de la vida. Fre- 
cuentemente se oye decir que un co- 
merciante honrado no tardará mucho 
en llegar a la bancarrota. Algunos He- 
gan incluso a decir, que las actividades 
comerciales o industriales no son las 
más indicadas para los que son de Cris- 
to. Los brillantes testimonios de mu- 
chos eminentes comerciantes cristianos 
en distintas partes del mundo, como 
también los de centenares de miles de 
hombres y mujeres cristianos en fábri- 
“cas y oficinas, no apoyan semejante aser- 
to. Además, positivamente, no creemos 
que un comerciante cristiano irá a la 
bancarrota porque conduce su negocio 
de acuerdo con los altos principios de 
moral cristiana, porque la Biblia tiene 
razón cuando dice que la piedad para 
todo aprovecha (1 Tim. 4:8). 


79) Eclesiástico. Nos referimos aquí, 
al equilibrio cristiano en sentido prácti- 
co en la iglesia y en el trato directo con 
los hermanos. La fe que ha sido una vez 
dada a los santos, debe ser defendida a 


cualquier precio. (Judas 3). En esto y en. 


el afán (loable por cierto) de hacer to- 
das las cosas según indica la Palabra de 
Dios, hay lugar para la manifestación 
equilibrada de aquellos dos grandes fac- 
tores conducentes al logro de una atrac- 
tiva personalidad de un lado, y del res- 
peto, aprecio y amor de los demás, del 


otro, que son LA GRACIA Y LA VER- - 


DAD. (Ver Juan 1:14 y 17). Mucho celo 
y poco amor no conducen a ningún lado. 
Mucho amor y poco celo no satisfacen a 
ninguna persona normal. Laodicea se 
caracterizó por su tbieza y donde hay 
tibieza no hay amor y no hay celo. (Apoc. 
3:14 a 22), Amar al pecado es una cosa, 
amar al pecador es muy otra. Poner un 
énfasis exagerado tan solo sobre la gra- 
cia, hace del culpable un ser débil y 
sentimental. Poner un énfasis desmedi- 


“do sobre la verdad, transforma al hom- 


bre en un ser duro y arrogante y sin mi- 
sericordia. En cambio. la manifestación 
armoniosa y equilibrada de ambos facto- 
res en la vida, en la actividad, en el 
testimonio, y en el servicio de un siervo 
de Dios hace de El un hombre amado y 
respetado por todos, y que sigue adelan- 
te en la carrera cristiana, sereno e im- 
perturbable en todas las horas y circuns- 
tancias de la vida. 


—Juan T. Sanley 


UNA EXPLICACION PARA NUESTROS LECTORES 


Lamentamos que la huelga prolongada de los empleados del Co 
rreo, y que hace poco terminó, nos ha obligado a unificar nuestros nú- 
ros de abril y mayo, pues no era posible hacer los despachos de la 
revista ya que ni se recibían ni se entregaban. Es así que la revista de 
marzo, se entregó recién en el mes de abril. , 

Frente a esta situación y los inconvenientes múltiples resultantes 


de la huelga, resolvimos adoptar la solución que parecia más adecuada 
a las circunstancias y publicamos los meses de abril y mayo juntos en 


un número con páginas adicionales, 


Aunque estamos seguros que nuestros lectores comprenderán que 
no somos responsables de esta irregularidad, pedímosles disculpa, y 
esperamos que las cosas hayan entrado a su cauce normal para lo 


sucesivo. 


s, 
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El éxito obtenido en nuestra primera 
conferencia, realizada hace tres años, 
nos animó a realizar la programación pa- 
ra celebrar D.M., la segunda. 

Entre los resultados positivos de la 
conferencia celebrada, quedó formada 
una comisión femenina misionera, de 
ayuda para quienes dedican todo su 
tiempo al servicio del Señor. Por medio 
de dicha comisión, una familia pudo go- 
zar este verano de unas merecidas vaca- 
ciones, cosa que no les había sido posi- 
ble en los muchos años que llevan dedi- 
cados a la obra misionera. 

Por otra parte sabemos de un joven 
que sintió el llamado del Señor y resol- 
vió dedicar su vida a este bendito ser- 
vicio misionero y ya sale al amplio cam- 
po de labor: 

En cuanto a las ofrendas, se han dupli- 
cado. Aunque no hemos alcanzado lo 
que sería ideal, se ha mejorado mucho 
en casi todos los casos y muy especial- 
mente para los que se dedican exclusiva- 
mente al extendimiento del evangelio. 

Escapan indudablemente a estas con- 
sideraciones, detalles de gran significa- 
ción en la experiencia personal de los 
asistentes. Además nos ha dado bases 
para encarar esta Segunda Conferencia 
Misionera Argentina, con proyecciones 
de mayor visión, esperando que supere 
ampliamente el buen resultado obtenido 
en la anterior. 

Para tal fin hemos comenzado los pre- 
parativos con más de un año de antici- 
pación; habiendo cursado invitaciones a 
hermanos de Inglaterra y Estados Uni- 
dos. Esperamos también, poder contar 
con representantes de los países vecinos 
y con la totalidad de los misioneros de 
- Argentina. 
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SEGUNDA CONFERENCIA - 
MISIONERA ARGENTINA 


Se fijó la fecha del 7, 8, 9 10 y 11 de 
diciembre próximo, habiéndose reserva- 
do ya el Estadio Luna Park, 

La comisión solicitó a las iglesias su: 
apoyo económico y espiritual de ser po- 
sible de manera continuada; orando por 
la Conferencia y contribuyendo en for- 
ma regular y continuada para los gas- 
tos. Muchas iglesias ya están enviando 


sus colaboraciones y otras han prometi- 


do hacerlo en breve. Agradecemos la co- 


munión y confianza que depositan las ' 


mismas en los organizadores y esto nos 
estimula y exige el mayor esfuerzo. 
La nota sobresaliente hasta el mo- 


mento la constituyen las visitas a las ' 


iglesias en días de reuniones habituales. : 
en las que señalamos la importancia que; 


tiene el cumplimiento de la tarea que el': 
Señor nos encomendó y la bendición que: 
significa colaborar en la “Gran Comi-' 


sión”. (Mateo 28:18-20). 

También destacamos la situación es- 
pecial de la República Argentina, por: 
su posición geográfica y desarrollo de su 
rigueza, que nos hace responsables allen- 
de nuestras fronteras. 

Per ctra parte tenemos una deuda de 
gratitud y reconocimiento a los misio- 
neros, colportores y evangelistas, que 
han venido qe tierras lejanas a predicare 
nos el evangelio conforme con la Pala- 
bra de Dios, la Santa Biblia, para lo cual 
dejaron comodidades, familia, afectos e 
intereses, por amor a nuestras almas; y 
cuanto ha significado para nuestra vida 
presente y la bendición de la herencia 
eterna. Este bien incomparable nos obli- 
ga a exigirnos más allá de nuestras fuer- 
za5. 


Algo que hace un impacto favorable - 


en los creyentes al visitar las iglesias, es 
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el informe de los fondos misioneros, al- 
“gunos de los cuales sostienen centena- 
res de obreros en varias partes del mun- 
do con los aportes de creyentes, en su 
“mayoría humildes; se da el caso de la- 
“vanderas que dan un día de trabajo por 
“semana al fondo misionero. Quizás algu- 
nos de nosotros hemos sido alcanzados 
por uno que pudo venir hasta estas pla- 
yas por esos pequeños aportes continua- 
dos de humildes lavanderas... 

Otra particularidad de las visitas a las 
iglesias la constituye el “menedómetro” 
(alcancía plástica). Este ofrecimiento es 
para creyentes, matrimonios, hogares 0 
familias cristianas, deslindando respon- 
«sabilidad a las iglesias. Esta oportunidad 
«de tener un aparato en casa, con un 
«display indicador de los propósitos es 
“sin duda un motivo de oración además 
de la contribución diaria; al mismo tiem- 
po despierta el interés en apoyar la Se- 
¿gunda Conferencia Misionera Argentina 
y redundará en un despertar espiritual. 

Cada día oramos por la conferencia y 
algunos detalles de la misma, recordan- 
¡do de manera especial a los creyentes 
“menos posibilitados que Se han hecho 
el compromiso de contribuir con sus 
monedas diariamente, para que el Señor 
los bendiga ricamente y sea en ellos la 
«experiencia de la viuda que dio el aceite 
al profeta. j 

Rogamos a los hermanos sobreveedo- 
res, destaquen en los avisos la importan- 


APOYAR 


LA SEGUNDA CONFERENCIA MISIONERA ES 


SENTIR EL ANHELO DE QUE LAS ALMAS SE 


SALVEN. 
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cia de esta Conferencia, haciendo notar 
que todos tenemos parte, tanto en la 
responsabilidad como en los privilegios 
de la obra misionera. ; A 


Es probable que haya inquietud espi- 
ritual o deseos de ser más útiles en el 
servicio del Señor; nada mejor enton- 
ces que desde ya cada creyente pida a 
Dios le muestre lo que puede hacer 
ahora, en bien de un despertar espiri- 
tual por medio de esta Conferencia y. 
reservar esos días, para colaborar en: 
todo lo que sea posible y predisponerse 
a oir el llamado del Señor para un ser- 
vicio especial. : 

Es la hora de buscar un avivamiento 
orar por él, creerlo y esperarlo. 


Algunas iglesias tienen muchos com 
promisos financieros- con el testimonio 
local y no les es posible apoyar amplia 
mente, sin embargo creemos que es una 
oportunidad para probar la fe y espe-- 
rar en la fidelidad de nuestro Dios que 
nos promete cosecha, de acuerdo con 
nuestra siembra (2 Corintios 9:6). Las 
ofrendas a la obra misionera constituyen 
la inversión que Teeditúa Jos más eleva- 
dos intereses. 

El tema escogido para la Conferen- 
cia es: “ME SEREIS TESTIGOS...” (He- 
chos 1:8); es la orden para todos y que 
Dios nos mueva a 'alistarnos en la gran 
tarea que nos ha sido confiada. 

—Carlos Noya 
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Reunión de Camaradería 


de Amiga a Amiga X Aniversario 


SABADO 28 de Mayo a las 17 hs. 


Alem 31, V. BALLESTER: 


MENSAJE 
CANTO 
PELICULA 
INFORME 
TESTIMONIO 
REFRIGERIO 


3 


SABADO 25 de Junio a las 17 hs. 


Mitre M7, QUILMES 


MENSAJE 
CANTO 
PELICULA 
INFORME 
TESTIMONIO 
REFRIGERIO 
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LA OBRA EN LAS CARCELES 


Nuestro querido hermano don José 
Avellaneda, el incansable visitador de 
las cárceles, nos ha hecho legar el tes- 
timonio del Dalmiro Osveido Oyhanarte, 
recluido en la cárcel de Caseros, Pro- 
wincia de Buenos Aires. Dicho testimo- 
“nio, cuyo autor ha intitulado “Por qué 
soy cristiano”, tenemos el agrado de pu- 
blicar a continuación: “Es muy difícil 
poder desmenuzar en pocas palabras el 
paso accidentado de un hombre por la 
yida y el porqué de sus procederes, con 
la variedad de matices que jalonan su 
trayectoria, pero fiel a mi palabra y en 
atención al bondadoso pedido del pas- 
tor José Avellaneda, trataré con la luz 
de la verdad y la gracia de Dios de dar 
un testimonio de mi azarosa existencia. 
Nací y fui criado en un hogar de pro- 
furidas convicciones católicas y en dónde 
el amor y conducta de mis padres eran 
ejemplo y guis en mi formación. Los 
años de mi niñez fueron transcurriendo 
.en la paz y en la dulce compañía de mis 
“padres y hermana, quienes inculearon 
en mí un acendrado y ferviente amor 
hacia Dios y sus enseñanzas religiosas; 
juntamente con mis educadores que en 
su mayoría fueron de colegios religio- 
sos. Cuando nada hacia suponer el que- 
brantamiento de este equilibrio, el Se- 
ñor se llevó a su lado a mi querido 
padre cuando todavía no tenía yo los 
13 años. Este infausto episodio alteró 
muy profundamente mis sentimientos 
y una gran tiniebla, cual un manto de 
«<eguera, cubrió mi mente y entorpeció 
“mis sentidos. Creí que el mundo se de- 
rrumbaba y no podía concebir a mi ma- 
dre y a mi hermana solas. Mi madre, 
con los problemas propios de su viudez, 
encaró con valentía la lucha por nues- 
tra subsistencia, lucha por demás de- 
:sigual que en mi impotencia veía, sentía 
y lloraba con lágrimas amargas que 
:ahogaban mi voz de niño que hacía in- 
«comprensibles reclamos. Creo que des- 
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de aquel instante me había hecho-e 
propósito de que nunca ni las desgra 
cias ni el dolor me habrían de rozar 
¡Qué insensatez! ¡Qué vanidad “estúpida 
¡Qué lejos estaba de aquel Camino que: 
debería haber tomado! Poco a poco me: 
endurecí al ir comprendiendo la mal 
dad, el egcísmo y el hielo que cubr 
el corazón de la mayoría de los hom-. 
bres. Desgraciadamente asimilé esta ne- 
gativa autoenseñanza que en un futuro 
no muy lejano tendría que perjudicar: 


derico 


Nota: Habiendo espacio, gustosos publ os en 
=D 


Señor está haciendo entre las: 


profundamente, como aconteció. Me fui 
formando con la amistad de almas egoís- 
tas y equivocadas que vivían en las som- 
bras. Jamás a ellos le legó la Verdad 
que encierra la Palabra de Dios y yo 
me sumergí en ese mundo que trastocó 4 
rápidamente los valores en que' había 

sido educado: Algo se rebelaba en mí- 
pues me sublevaba aceptar este nuevo * 
estado de cosas. La vida no podía ser ' 
así. Intuía que estaba tomando un sen- 
dero por el que irremediablemente ten- 
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dría que llegar al mal, ya que día a día 


me alejaba de Dios y me entregaba al 


mundo. No tuve el valor de desandar el 
camino. La vorágine de la pendiente me 
tragaba irremediablemente, y para ali- 
vio demi conciencia y de mi alma Jle- 
gue a mi actual situación. En las vacías 
horas de mi encierro, la meditación y. 
recuerdo de los días muertos abrieron 
un ancho y nuevo sendero. Comprendí 
lo inexorable del desequilibrio vivido 
en el contacto que me había impuesto, 


G. Coleman, 


6° F), Buenos Aires, (33) 


esta Sección informes de lo que el 


tas de nuestro país, a fin de promover la 
Dios ante el Trono de la Gracia. Las con. 
peción arriba indicada, 


y lo acepté humildemente. Pero ¿qué es 
lo que sucedió para que un carácter 
ten independiente y díscolo como el mío 
aceptara con resignación, con fe y con 
esperanza esta nueva situación? Es la 
profunda raíz de las enseñanzas recibi- 
das en mi niñez y el poder de Dios re- 
velado en las Sagradas Escrituras, que 
en mi necedad había rechazado, y que 
alguien me hizo ver, que alguien me hizo 
recordar de que existían, de que estaban 
a mi alcance, de que cuando quisiera 
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podría gozar de sus beneficios, siempre 
que fuera sincero-con el Señor y con- 
~ nugo mismo. Imprevistamente para mí 
llega hasta estos muros un hombre que 
fue igual que yo, (delincuente). Se tra- 
taba de José Avellaneda. La curiosidad 
me llevó hasta él, sin ningún otro sen- 
timiento. Una y otra vez concurrí a es- 
cuchar sus conferencias sobre el Evan- 
gelio de Cristo hasta que un día sus pa- 
labras, la Palabra de Dios, resonaron 
como una clarinada de atención, como 
“un verdadero toque de diana en mi co- 
razón y me despertaron de ese mal sue- 
no que por años viví. No pude contener 
mi llanto. No sé si fue de alegría por- 
cue recibía la Verdad que es Cristo 
(Juan 8:32 a 36) y me avergonzaba pú- 
blicamente: de mi vida pecadora, O. pol 
la emoción de sentir nuevamente la 
grandeza y la bondad de Dios al com- 
.-prenperme y. no abandonarme a pesar 
de lo sucedido. Desde aquel día, desde 


aquel instante en que mis lágrimas ro- | 


garon por mis mejillas me sentí un hom- 
bre nuevo. Estaba en el reencuentro de 
la verdadera senda. Cristo estaba a mi 
lado, entró en mi corazón con toda su 
dulzura, con todo su amor, y ahora El 
está conmigo. Desde aquel día no su- 
fro más por los temores que embarga- 
ban mi alma y mi mente enferma y des- 
hecha, y tengo la seguridad de que la 
divina Sangre de Jesucristo ha lavado 
mis pecados, me ha hecho un hombre 
nuevo, y la confianza de que El guia- 
rå todo mi porvenir hace que. las ace- 
chanzas y tentaciones que pudieran pre- 
sentarse en mi futuro camino no serán 
obstáculos que me desilusionarán. 'Cris- 
to es mi sentir, Cristo es mi puntal, por- 
que por El soy salvo, porque El me amó 
y me ama y está en mí. Acepte, pastor 
Avellaneda, como humilde testimonio, 
estas palabras nacidas de un corazón 
arrepentido y sincero que vio la LUZ 
gracias a su orientación y buena vo- 
luntad. Dios le bendiga”. 
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De Hermana 


A cargo de la señora Helena H. M. de Wain 


Averida de Mayo 623, Rojas 


“Pasa conmigo” 


Estos versos se basan sobre un inci- 
dente en la vida del rey David, cuan- 
do se dirigió a uno de sus viejos capita- 
nes, llamado Barzillai, invitándole a ir 
a vivir con él en el palacio real en Je- 
rusalén. En contestación a esta invita- 
ción real, Barzillaí dijo: “Pasará tu sier- 
vo un poco el Jordán con el Rey”. (V. 
36). 

Hoy día el Señor Jesucristo dice lo 
mismo a nosotras, hermanas, que dijo 
David a Su siervo: “Pasa conmigo”. 

Para nuestra meditación vamos a to- 
mar a Barzillaí como una figura del cre- 
yente que no es consagrado al Señor, 
uno que está solamente dispuesto 2 ir 
un poco con el rey, y no todo el cami- 
no. ¿Qué de nosotras, queridas, vamos 
solamente un poco con el Rey o anda- 
mos todo el camino con El? 

Por naturaleza, Barzillaí como hombre 
tenía un carácter hermoso. Ya había lle- 
gado a los 30 años de edad y hasta en- 
tonces fue MUY fiel al rey y muy gene- 
roso para con él. (V. 32). Pero mirando 
a Barzillaí de otro punto de vista apren- 
demos una lección muy distinta. Puede 
representar un creyente carnal que con 
un pie en el mundo, quiere segulr a Cris- 
to con el otro. Preguntémonos: ¿que 
quiere decir todo el camino con Cris- 


to?, o ¿que significa para nosotras 
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a Hermana 


(Pcia. de Buenos Aires) 


(2 Sam. 19:31-43) 


estar dispuestas a ir todo el camino. 
con El? El vers. 33 nos da la respuesta: 
“a) Obedecer las órdenes del rey. 


b) Participar de la comunión con el: 


rey. 


e) Gozarnos de la provisión del rey. 


I) Obedecer 
Una invitación, si viene de un rey, es 


una orden real. La vida de consagración . 


no es opcional sino imperativa. 
Leemos por ejemplo en Levítico 20:7 


las palabras: «“Santificaos, pues, y sed: 
santos”. Es una orden. También en Is. 
52:11 leemos: “Apartaos, apartaos... no+: 
toquéis cosa inmunda...”. Otra vez en- 
- Efes. 5:18 encontramos la divina Or-. 


den: “Sed llenos del Espíritu”. De ma- 
nera que el andar todo el camino con 
nuestro Rey significa obedecer a sus 
órdenes. 


ID Participar 
Dos veces en el v. 33 se encuentra la 


palabra “conmigo”, la cual nos habla de : 


z 


comunión. Es así que la vida cristiana : 
satisface tanto porque es una vida de 
comunión como de corazón a corazón : 
con el Señor mismo. El apóstol Juan: 


nos dice que tenemos esta comunión con 


el Padre y con el Hijo como también los . 


unos con los otros. 


El SENDERO 


yn Gozarnos 


El rey David no solo dijo a Barzillaí, 
pasa conmigo, sino que agregó: “Y yo te 
sustentaré conmigo en Jerusalén” —no 
en la cocina ni en una pieza aparte sino 
en la mesa del rey. Todas las delicade- 
zas que hay en la mesa de nuestro Rey 
son para nosotras si andamos todo el 
camino con el Señor Jesús. Nos pertene- 
cen desde el momento que le aceptamos 
como nuestro Salvador, pero sólo son 
nuestras por experiencia cuando nos 
entregamos completamente a El. La vida 
consagrada es una vida de dependencia 
y confianza en el Señor, el cual asume 
la responsabilidad de suplir todas nues- 
tras necesidades. “Mi Dios pues suplirá 
todo lo que os falta conforme a sus Tİ- 
quezas en Cristo Jesús” (Fil. 4:19). 

Veamos ahora algunas características 
de Barzillaí como figura del creyente no 
consagrado al Señor. 


1) Pone una excusa para no acompañar 
al rey todo el camino (v. 34). 

Es como si dijese: Soy demasiado vie- 
jo ya. Cuantos hoy día dicen la misma 
cosa 0: Soy demasiado joven; quisiera 
disfrutar de la vida, o tengo demasiado 
que hacer. Cuántas excusas ponemos pa- 
ra no obedecer la invitación de nuestro 
Rey para disfrutar más comunión con 
El. Si pensamos en todo lo que hizo nues- 
tro Salvador por nosotros cuán indignas 
son nuestras excusas. Nuestra contesta- 
ción debe ser, “Señor te seguiré donde 
quiera que fueres”. (Luc. 9:57). 


2) No sabía diferenciar entre lo bue- 
no y lo malo (v. 35). 
Falta de discernimiento espiritual es 


„una indicación infaltable de una vida 


no consagrada al Señor. Cuántos creyen- 
tes hay que no saben diferenciar entre 
lo bueno y lo malo porque nunca han 
juzgado las cosas perversas en su pro- 
pio corazón y vida. El profeta Isaías di- 
ce una palabra moy solemne en el cap. 
5:20: “Ay de los que a lo malo dicen 
bueno y a lo bueno malo, que hacen 
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a 


- 


de la luz tinieblas, y de las tinieblas Juz. 
que ponen lo amargo por dulce y lo dul- 
ce por amargo”. 


3) Barzillaí no tomaba más gusto en lo 
que comía y bebía (v. 35). 

Nosotras las creyentes lamentablemen- 
te podemos llegar al mismo estado espi- 
ritual, perdiendo el gusto y el apetito 
para la comida de Dios. Eso es lo que 
pasa cuando descuidamos la lectura de 
Su Palabra y dejamos de asistir a las 
reuniones. Tenemos un ejemplo en el 
caso de las israelitas en el desierto cuan- 
do dijeron del maná que Dios les man- 
dó para su sostén: “Nuestra alma tiene 
fastidio de este pan tan liviano”. (Núm. 
31:5). No solamente perdemos el deseo 
para las cosas de Dios sino también el 
gczo de nuestra salvación, esa dicha que 
recibimos cuando conocimos al Señor por 
primera vez. 


å) Barzillaí no oyó más la voz de los can- 
tores y cantoras (v. 35). 

Es decir que el anciano era sordo. Una 
persona sorda pued oír sólo los tonos 
más altos y los más bajos de una sin- 
tonía de música. Por tanto considera la 
hermosa sinfonía un ruido terrible. Así 
también es el creyente no consagrado al 
Señor, pierde el aprecio y el placer en 
las hermosas melodías de la redención. 


5) “¿Para qué pues ha de ser tu sier- 
vo una carga para mi Señor el rey?”, 
(v. 35). 

Barzillaí no quiso. ser: una molestia 
para el rey. Estas palabras por una parte 
fueron dichas con mucha gracia, pero 
hacer lo que el rey desea y acompañarle 
todo el camino no hubiese sido una mo- 
lestia. Andar parte del camino con nues- 
tro Rey eso sí es una carga y desagra- 
dable a El. Estoy segura que ninguna de 
nosotras quisiera afligir al Señor ni ser 
una molestia a nuestra iglesia o nues- 
tras hermanas. El secreto está en estar 
dispuesta a andar todo el camino con el 
Rey. 
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8) Barziilaí quiso hacer su 'propla vo- 
luntad en vez de la del rey. (v. 37). 


“Yo te ruego que dejes volver a tu 
siervo”. Era muy natural y hasta noble 
lo que el anciano pidió. Quiso volver pa- 
ra morir y ser sepultado en su ciudad. 
Pero en cuento a ti y a mi, siempre de- 
bemos poner la voluntad de Dios antes 
de la nuestra. Preguntémonos ahora: 
¿Quién tiene el dominio sobre nosotras, 
el Señor o el yo? ¿Iremos todo el cami- 


no con el Rey o un poco no más? 
8) Barzilleí quiso escaparse de la res- 
ponsabilidad. (v. 38). 


“Que pase Chimham con mi Señor el 
rey y haz a él lo que bien te pareciere”. 


Esta actitud nos es demasiado familiar 
Que alguna ctra sea misionera; que al 
guna otra ore en la reunión de señoras; 
que alguna otra dé su dinero para 1 


“obra; que alguna otra vaya con el Rey a 


Jerusalén; que alguna otra vaya todo el 
camino con El. i i 
¿Es ésta tu actitud, hermana? ¡Qué 


solemne es! El rey aceptó lo dicho por: 


su siervo y nuestro Rey hará lo mismo, 
con nosotras. Nos pide que vayamos 
todo el camino zon El, pero no nos obli- 
ga. ¿Cuál será? ¿Pasaré un poco con mi 


Rey o iré todo el camino con El? El Se-. 


ñor afirmó su rostro para ir a Jerusa- 
lén (Luc. 9:51) y supo ir todo el camino 
hasta el Calvario por nosotras. 


Consulte a: 


PALABRA DE DIOS. 


UN LLAMADO URGENTE A LOS PADRES. 


1Gue sus niños lean la Biblia! 


UNION BIBLICA, Tucumán 358, 69 L, Buenos Aires 
Y adquiera una suscripción de NOTAS PARA NIÑOS, 


si A la 
que lHevarén de la mano a sus hijos a través de 


Precio vor año: $ 120.— 


El SENDERO . 


LUJAN DE CUYO ('MENDOZA) ` 


Hemos recibido noticias de nuestro 
apreciado hermano don Francisco Zin- 
na acerca de como pudieron estar pre- 
sentes durante la enfermedad de su 
cuñado don Victorio Rigoni a quien tu- 
vieron el gozo de guiar a los pies de] 
Salvador antes de su partida de este 
mundo acaecido en los primeros días 
del mes de marzo en Ballesteros, provin- 
cia de Córdoba. Rogamos al Señor quie- 
ra consolar sus corazones en la seguri- 
dad de que su ser querido está gozan- 
do en la Presencia de su Señor. Sigue 
el hermano Zinna contándonos de otro 
caso interesante relacionado con la par- 
tida de un alma a la presencia del Se- 
hor acaecida en Luján de Cuyo. A con- 
tinuación transcribimos sus palabras tex- 
tuales: “Esta mañana (29 de marzo) se- 
pultamos a la madre de dos creyentes 
muy buenos de esta Asamblea. Gracias a 
Dios, estando en cama, dicha señora re- 
cibió al Señor en su corazón como su 
Salvador. Tuvo una muerte maravillosa. 
Una de las cosas que dijo unas horas 
antes de partir fue lo siguiente. Diri- 

iéndose a su esposo le dijo: ‘Ayúdame 
a subir la escalera; veo al Señor allá en 
la punta arriba, al Señor sonriente que 
me está esperando”. Después dijo a su 
esposo: “Pascual, ¿estás seguro de tu 
salvación? Quiero que estés seguro que 
estarás conmigo en el Cielo”. Y así pasó 
a estar con Cristo con una perfecta paz 
en su corazón que se reflejaba en su 
rostro. Tuvimos tres preciosas reuniones 
en las que la atención del público, que 
era muy numerosa, fue notable. Orare- 
mos por una hija casada inconversa, la 
cual fue muy conmovida por el testi- 
monio de su madre y por la Palabra 
oída”. 


` LA RIOJA 


Publicamos a continuación un misro- 
informe del hermano Walter Ismay que 
con Su esposa está sirviendo al Señor en 
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esta lejana provincia: “Aprovechando las 
fiestas de Carnaval viajamos el dia 21 
(escribe ej día 28 de febrero) un matri- 
monio, otro hermano y el que suscribe 
a Catauna, distante 220 kilómetros de 
aquí, para visitar a un grupito de cre- 
yentes. Cuan deleitable era tener co- 
munión con varios de ellos que se han 
mantenido fieles a través de los años. 
Con el proyector se pudo mantener la 
atención del grupito de chicos y dejar 
grabada una lección Bíblica a chicos y 
grandes. Luego el mensaje fue escucha- 
do por el núcleo de mayores que se ha- 
bía juntado. También se pudo visitar un 
matrimonio creyente que hemos cono- 
cido por intermedio de las audiciones 
radiales. Aquí las reuniones siguen bien. 
Nos alegra el caso de una señora que, 
interesada por las audiciones radiales, 
hace varios domingos asiste a las reunio- 
nes. Esperamos en el Señor que la siem- 
bra constante de Su Palabra por la 
radio, la cual se viene haciendo desde 
hace dos años y medio dará el fruto 
de almas trabajadas por el Espíritu y 
desecsas de obedecer”. 


MEDITACIONES CRISTIANAS 


Iniciando una serie de actos mensua- 
les a realizarse en distintos sectores de 
la Capital Federal y el Gran Buenos Ai- 
res, y con la colaboración de las Asam- 
bleas más próximas, el domingo 3 de 
abril próximo pasado se Jlevó a cabo 
una magna reunión en la Plaza Consti- 
tución a las 17.80 horas, seguida por 
ctra en el salón de la calle Brasil 1750. 
La primera reunión contó con el va- 
liosísimo apoyo de la banda de la Igle- 
sia Evangélica Eslava que, con su bri- 
Hante actuación, atrajo a una gran can- 
tidad de público que también esċuchó 
la proclamación del Mensaje Divino a 
cargo de varios predicadores de nues- 
tro medio. 

Finalizada la reunión en la plaza, se 


(Sigue en la pág. 139) 
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LAS ISLAS DEL PACIFICO 

La geografía nos enseña que el Océa- 
no Pacífico ocupa la tercera parte de la 
superficie del globo. En la parte sud 
de esta inmensa extensión de agua hay 
numerosos grupos de islas, algunas gran- 
des, otras pequeñas. Se estima que el 
total de islas en estos grupos bien po- 
drían Negar a mil quinientas. El clima 
en estas islas es en general cálido. Ex- 
ceptuando Australia y Nueva Zelandia 
podrían dividirse en tres grupos prin- 
cipries, que serían Polinesia (sign. mu- 
chas islas), ania (sign islas peque- 
as) y Melañes! (sign. isias negras). 5e 
ha comentado maravilloso de los pai- 
las. Hay gran variedad 
s'y lagunas, ete. Tam- 
y 3 
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bién hay árbole S 
de la región y hermosos pájaros. 


Los Po 
E 


al ori 


éstos hay corrientes marítimas capaces 
de arrastrar sus pequeñas embarcacio- 
nes a través del Pacífico. Que tales co- 
rrientes existen se ha comprobado. En 
general, antes de la llegada del evan- 
gelio, las islas se caracterizaban por su 
“salvajismo y en muchas de ellas se prat- 
ticaba el canibalismo. Tenían sus religio- 
nes que eran politeístas, es decir, la 


124 


adoración de muchos dioses. Adoraban 
los espíritus de sus antepasados. 

El primer europeo en descubrir estas 
islas fve probablemente Balboa en el 
año 1513. Le siguieron Magallanes y el 
capitán Cook, 


Esfuerzos Evangélicos 
Posiblemente los primeros misioneros 
evangélicos en llevar el evangelio a las 
islas, es decir a algunas de ellas, fueron 


enviados por la Sociedad Misionera de. 


Londres en el año 1838. Entre ellos se 
acaron los matrimonios Geddies y 
atton. Los abnegados siervos del Se- 
or expusieron sus vidas en Su servicio 
y más Ge uno de ellos sufrió el martirio 


erificios de unos y Otros han llevado fru- 
io a través de los años y muchísimas 
on las vidas transformadas por la gracia 


er g 

ra traducción de la Biblia a uno 
i 5 de las islas fue publicada 
2 tonces se han 
hecho varias traducciones a otros idio- 
mas y dialectos. 

De los siervos del Señor vinculados 
con nuestras asambleas hay dieciséis ma- 
irimonios, un varón soltero, y cinco se- 
ñoritas ocupados en la obra en Nueva 
Guinea, y siete matrimonios y una se- 
ñorita en Papua, que es parte de la mis- 
ma isla situada al norte de Australia, y 
es una de las islas más grandes en todo 
el mundo. En las Islas Vidgi somos Te- 
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presentados por cinco matrimonios. La 


- mayoría de estos obreros en la viña del 


Señor fueron encomendados a la obra 
por asambleas en Australia y Nueva Ze- 
Jandia. No nos olvidemos de ellos al 
acordarnos de la obra del Señor en Te- 
giones lejanas. 


Noticias de Otros Lugares 


JAPON 


Fruto entre Jóvenes 


El campamento bajo la dirección de 
hermanos en Takasaki gozó de un tiem- 
po provechoso en la última temporada 
de verano. Entre los que asistieron ha- 
pía diez jóvenes que habían hecho pro- 
fesión de fe en Cristo en el campamen- 
to realizado en la primerave anterior 
Maestros creyentes en las escuelas se- 
cundarias en Tokio y uno que enseña 
en Osaka, y que celebran clases bíblicas 
en sus respectivas escuelas, han coope- 
rado en el campamento llevando algunos 
de sus alumnos. 


CONGO” 


Una Oración Contestada 


Dice el hermano Williams, de Kasaji, 
gue después de dos años de oración Dios 
ha contestado abriendo la puerta para 
la proclamación del evangelio por me- 
dio de Radio Katanka. Así cada domin- 
go a las 8.45 de la mañana el mensaje 
es anunciado. El programa es de quin- 


ce minutos. La predicación en los idio- 
mas francés y swahali alcanza la parte 
central y sud del Congo y también mu- 
chas zonas de paises vecinos. 


UGANDA : 
Apetito por la Palabra 
Nuestros hermanos en Kampala dicen 
haber despachado más de siete mil cur- 
sos desde enere de 1965, y que dos mil 
ochocientos cincuenta estudiantes han 
completado uno o más de los cursos. Mu- 
chos de los que han recibido los cursos 
han expresado el deseo de recibir a Cris- 
to como Salvador. Entre ellos se conta- 
ba el hermano del presidente Nyerere, 
de Tanzania. Este se encontraba en la 
cárcel en Uganda porgue no podía pagar 
sus deudas. El se anotó en uno de los 
cursos bíblicos y mediante su estudio 
aceptó 2 Cristo. Desde entonces él ha 
completado otros ocho Cursos y ha soli- 
citado cuatro más. El deseo suyo es de 
testificar a otros acerca de la nueva 
vida en Cristo. 


PORTUGAL 
Bautismos 

En Espinho los hermanos tuvieron el 
gozo de presenciar el bautismo de tre- 
ce creyentes. Más de cien personas acom- 
pañaron a los hermanos en esta oca- 
sión. El hermano Sobral comentaba di- 
ciendo: “El Señor siempre nos concede 
un tiempo de refrigerio y bendición des- 
pués de un bautismo y mientras escu- 
chamos el ministerio de la Palabra de 
Dios. 


EL MANDATO AUN VIGENTE: 


ID POR TODO EL MUNDO Y PREDICAD 


EL EVANGELIO 
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JUVENTUD EN ACCION 


Llegando a los inalcanzables 


En un día en que la juventud de Gran 
Bretaña se caracterizaba por su comple- 
ta indiferencia, sino abierta hostilidad, a 
todo lo espiritual; miles han escuchado 
en los últimos meses el mensaje del 
evangelio. ¿Cómo se ha logrado seme- 
jante triunfo? Mediante un equipo evan- 
gelístico de los Estados Unidos, com- 
puesto de 3 jóvenes y 2 señoritas, a quie- 
nes tuve el privilegio de conocer y es- 
cuchar en Londres. 

En vista de que los jóvenes con muy 
raras excepciones no traspasan el um- 
bral de una iglesia, para alcanzarlos hu- 
bo que ir hasta donde ellos estaban. Es- 
to significó que en sus tres meses de 
estadía celebraron más reuniones en los 
“coffee bars” (cafés donde concurren 
mayormente jóvenes de ambos sexos) y 
escuelas que en las mismas iglesias. La 
recepción que recibieron en los “coffee 
bars” no fue sienpre muy buena ya que 
en algunos tuvieron que tratar de tocar 
sus instrumentos, cantar y dar sus tes- 
timonios por encima del barullo de las 

ruidosas charlas y burlas de los allí pre- 
sentes; pero en la mayoría no sólo se les 
escuchó sino que luego tuvieron opor- 
tunidad de conversar personalmente con 
los interesados. En las escuelas tuvieron 
el privilegio de testificar a grupos de 
hasta 800 estudiantes a la vez y luego 
invitarles a otras reuniones donde al 
hacerse la invitación varios manifesta- 
ron su deseo de recibir a Cristo como 

Salvador. La dirección de las escuelas 

reaccionó muy favorablemente en cada 
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caso, tomo lo muestra el comentario de 


una directora: “Que bien que hizo a las .. 


alumnas oir al equipo y especialmente a 
los jóvenes proclamar sin ninguna ver- 
gúenza que creían en Dios”. , 
También tuvieron oportunidad de visi- 
tar varios clubes y centros juveniles co- 
mo así también un recientemente cons- 


“truído reformatorio modelo. En este úl- 


timo lugar más de 170 jóvenes entre las 
edades de 18 a 20 años asistieron a la 
reunión voluntariamente, y al finalizar 
esta manifestaron su aprobación aplau- 
diéndolos por espacio de 5 minutos. El 
director de dicho establecimiento estu- 
vo muy satisfecho con el resultado de 
su visita y les invitó a volver en cual- 
quier otra oportunidad. 


¿Cuándo hemos de convencernos que . 


ya que los jóvenes no vienen a nuestras 
iglesias debemos ir a ellos allí donde 
están, como lo hacía el Señor mismo, y 
recién después podremos esperar que 


vengan —y que la mejor forma de al- : 


canzarios es mediante otros jóvenes que 
son fieles creyentes? 
Desprendimiento Ejemplar 


No hace mucho, centenares de jóve- 
nes vaciaron sus bolsillos y arrojaron bi- 


lletes y monedas sobre una plataforma - 


en una reunión pública en el norte de 
Inglaterra. Un joven había primero ca- 
minado hasta el frente y puesto su sobre 
del sueldo, aun sin abrir, sobre la mesa, 


y dentro de pocos segudos otros le si- 


suieron. Un hombre firmó un cheque 
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taba cubi 
1.300 lib 


por 200 libras (más de 120.000 pesos) y 
otro arrojó una pila de billetes de 5 1i- 
bras cada uno. Pronto la Plataforma es- 


erta de dinero, en total más de 
ras (unos 800 mil pesos). Se 


anunció que una mujer estaba dispuesta 


a dar tod 
prometió 


as Sus joyas y un hombre com- 
su sueldo de cada semana has- 


ta que terminara la guerra, 


¿Nos p 


arece increíble, hasta fantasio- 


so? Sin embargo es cierto, ya que suce- 


dió en la 


ciudad de Manchester durante 


la época de la breve, pero cruenta gue- 


. Tra entre 


Pakistán e India. Los dadores 


tan voluntarios fueron pakistanis que se 


habían pr 


opuesto sacrificarse para ayu- 


dar a su país a ganar la guerra. 
Ojalá los creyentes mostraran un fer- 


vor semejante 


para financiar nuestra 


M ge a > 
guerra espiritual. ¿Pasará alguna vez? 


Salvo que 


venga un avivamiento no pa- 


sará con los mayores de 30 años. Ellos 
han formado ya sus hábitos en cuanto 


al dar, y 
dan ni en 


lamentablemente muchos no 
forma sacrificial ni sistemáti- 


ca. Son las personas ancianas muchas 
veces, entre ellos viudas o mujeres sol- 


teras, que 


Proporcionalmente dan más. 


-Humanamente hablando no pueden dar 
tanto en vista de sus escasos recursos. 


Pero cuan 


do fueron jóvenes se les en- 


señó a dar, como ahora lamentablemen- 
te no se hace con la debida frecuencia. 

_ Necesitamos una nueva generación de 
JOvenes creyentes quienes hayan apren- 
dido la disciplina, además del privilegio, 


de dar gen 


erosamente a la obra de Dios. 


Aventura Selvática 
Cada verano durante los últimos tres 


anos un grupo de adolescentes norteame- . 


FICanos, en su mayoría inconversos, cu- 
yos padres trabajan en Perú se apres- 
tan a vivir una aventura al estilo de 
Emilio. Salgari en las selyas peruanas 
He tenido oportunidad de conversar con 
algunọs de ellos en Lima y comprobar 
que realmente se trata de una aventura 
EI viaje hasta el lugar donde se reali- 
za el campamento a orillas del lago Ti- 
pisca solo puede realizarse por avión 
bote O canoa ya que se carece de ca- 
minos en esa parte del país. El pro- 
grama de actividades resulta bastante 
variado Ya que incluye natación esquí 
acuático, visitas a una aldea indígena 
caminatas a través de la selva, estudios 
bíblicos y grupos de discusión, no dejan- 
do pues mucho tiempo Para aburrirse.: 
Además algunas noches Se organizan ca- 
zas de caimanes, y constantemente se 
matiza el programa con luchas sin cuar- 
tel contra hormigas enormes y tarántu- 
las venenosas! Pero la finalidad princi- 
pal del. campamento nunca se olvida: 
alcanzar a los jóvenes para Cristo Los 
resultados han sido maravillosos. En uno 
de los campamentos de los 16 jóvenes 
presentes, nada menos que 15 se en- 
tregaron al Señor. 

Recordemos constantemente cual es 
la finalidad de todo nuestro trabajo en- 
tre los jóvenes: alcanzarlos para Cristo 
y lograr que consagren sus vidas a El. 

—C. A. M. 


MENTOR 


ES LA REVISTA QUE SU ESCUELA DOMINICAL NECESITA 


Tucumán 358 60 L, Capital 


CASOS y COSAS. 


Cosas del amor 


¡Cómo se aman estos cristianos!, fue 
~a exclamación sincera de un célebre 
pagano, al referirse a nuestros herma- 
nos de la iglesia primitiva. Es que to- 
maban al pie de la letra y obedecían las 
palabras de nuestro Señor: “Esto 05 
amando: que os améis unos a otros”. 

El mandato del Señor lo hemos recor- 
dado hoy con motivo de la exhumación 
en una revista de una carta del “bon- 
dadoso” teólogo evangélico norteameri- 
cano del siglo XVII, Cotton Mather. Va 
dirigida “al anciano y querido Dr. Jorge 
Higginson”, con fecha 1682, y dice lo 
siguiente: 

“Se ha hecho a la mar un barco Ila- 
mado “Welcome”, que lleva a bordo 
cien o más de las malévolas y heréticas 
personas llamadas cuágueros, con el je- 
fe de ellos, Willian Penn a la cabeza. 
El tribunal ha ordenado al capitán Hus- 
cot del barco “Porpoise” que ataque al 
“Welcome” disimuladamente y haga cau- 
tivos a Penn y a su gerte, de modo que 
el Señor sea glorificado en esta nueva 
tierra y no burlado con la adoración de- 
moníaca de esta gente. 

“Podrían sacarse muchas ventajas si 
e vende el grupo completo en Barbados, 
donde se obtienen buenos precios por 


entre cristianos 


los esclavos, en ron y en azúcar. No sò- 
lamente haremos gran bien al Señor 


castigando a los malvados sino que ha-: 


remos gran bien al ministro y a Su 


pueblo, Vuestro en las entrañas de Jesu- 


cristo, Cotton Mather”. 
¿Verdad que es una carta espantosa? 


Los tieripos han cambiado. No trataría- : 


mos jamás de vender como esclavos a 
los hermanos que no comulgan con nues- 
tras ideas; cosa que, por otra parte, nos 
resultaría un poquito difícil. 

Pero... ¿no es cierto que tenemos pen. 
semientos muy parecidos a los de Cot- 
ton Mather cuando se trata de “las de- 
nominaciones”, o cuando los llamados 
“abiertos” piensan en “los cerrados”, O 
éstos piensan en aquéllos? f 

La carta del viejo teólogo a mí me hi- 
zo sonrojar, pues vi en ela bastante de 


mi propio espíritu, que en estas COSAS * 
nada tiene que ver con el espiritu de; 


Cristo. 


“Un nuevo mandamiento os doy: que: 


os améis unos a otros; como yO 08 he 


amado. que también os améis unos a: 


otros, En esto conocerán todos que sois 


mis discípulos, si tuviéreis amor los unos“ 


zon los otros”. 
—A. C. T. 


UNION BIBLICA 


TUCUMAN 358, 6% L. 


Buenos Aires 


Ofrece sus tarjetas para guía de la lectura de la Palabra 
de Dios, para adultos, jóvenes y niños; Y comentarios 


sobre la porción leida. 


Pero recuerde la necesidad de leer con oración 


El SENDERO 


Un joven 


ambicioso 


La ambición es una de las condicio- 
res naturales del joven, y aunque la pa- 
labra en sí suena como a algo malo, no 


lo es cuando la ambición es motivada. 


por buenos deseos; por el contrario, la 
ambición puede ser- capaz de grandes 
ideas y de grandes hechos. Tal el caso 
del joven Esdras de quien podemos de- 
cir que tuvo ambición de llegar a ser lo 
que fue. i 

La ambición bien encarrilada y sujeta 
a la dirección divina, pone en movimien- 
to una serie de virtudes que permiten 
lograr lá meta deseada. Virtudes tales 
como constancia, visión, fortaleza, ini- 
ciativa, entusiasmo, renunciamientos, ete. 
Todo ésto es lo que vemos en la juven- 
tud de Esdras y todo ello le permitió 
llegar a ser lo que fue en la dependen- 
cia de Dios. Observemos en el libro de 
Esdras capítulo 7 como empleó su ju- 
ventud; lo deducimos del vs. 6 que dice 
que “era escriba diligente en la ley de 
Moisés”. Esta frase en sí no tiene mu- 
cho de particular, mas lo interesante 
es que nos lleva a hacer las siguientes 
consideraciones: 

Esdras era un hijo de la cautividad, 
es decir había nacido en Babilonia, pero 
por linaje, según lo vemos en su genea 
logía, era sacerdote descendiente direc- 
to de Aaron; pero preguntémonos ¿qué 
significaba ser sacerdote en Babilonia 
donde no había ni templo para minis- 
trar, ni altar para ofrecer? Absoluta- 
mente nada, el sacerdocio no tenía alí 
ningún valor y Esdras dandose cuenta 
de ello no se quedó ocioso ni inactivo 
llevando una vida inútil y desperdiciada, 
él tenía ambición y ella le llevó, aun 
en un medio adverso y ostil, a encontrar 
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en el estudio y meditación de la ley, 
el verdadero servicio y culto a Dios. 

He aquí lọ que nos llama la, atención, 
que mientras todos los demás sacerdotes 
y levitas estaban ociosos, sin saber qué 
hacer por faltarles el tradicional altar, 
Esdras, el joven Esdras, comenzó una 
nueva clase de sacerdocio y ministerio; 
el sacerdocio de estudiar y ministrar la 
Palabra de Dios. 

¿No es hermoso contemplar este cua- 
dro? Un joven rodeado de todo lo que 
su carne podía codiciar y gozando del fa- 
vor del rey, y sin embargo rechazando 
todo eso para ocuparse en el estudio y 
meditación de la ley de Dios con tanto 


. celo y ardor que llegó a decirse de él 


gue fue “escriba diligente”, y no vaya- 
mos a confundir este término “escriba” 
con el de “escribiente” o copista de la 
ley, éstos los hubo desde el tiempo de 
los jueces, pero escriba designa a Un 
estudiante, a un expositor de la ley y 
el primero que aparece en la historia 
fue Esdras, por eso dijimos que él co- 
menzó una nueva clase de sacerdocio, el 
de estudiar y ministrar la Palabra de 
Dios. 

¡Oh hermanos jóvenes, cuánta falta 
hace en nuestros días que haya muchos 
Esdras entre la juventud! El clamor ge- 
neral en nuestros púlpitos es que no se 
lee, no se estudia el Santo Libro y de 
ahí la decadencia espiritual en que prác- 
ticamente nos hallames. Hay mucha at- 
tividad entre la juventud, mucho correr, 
muchas cosas especiales y lógicamente 
1a juventud no tiene tiempo para dedi- 
carse al estudio diligente de la Palabra 
y entonces pasarán los años y nunca Se 
podrá decir de estos jóvenes que son 
escribas diligentes, ministradores dili- 
gentes de la Palabra bendita de Dios, y 
¿Qué porvenir espera entonces a nues- 
tras iglesias sin hermanos que sepan 
ministrar eficazmente la Palabra? 

Hermanos, los jóvenes de hoy son los 
que tendrán que enfrentar mañana las 
responsabilidades de la iglesia, y si no 


están preparados para ello, ¿qué ocu- ` 


rrirá? ¡Quiera el Señor hacer compren- 
der ésto a los jóvenes y les ayude a 
“prepararse! 

Pero hay algo más con relación a ésto 
y de mucho valor para todos aquellos 
que desean ministrar la Palabra, lo en- 
contramos èn el ys. 10 “.. -Esdras había 
preparado su corazón para inquirir la 
ley de Jehová...” No nos dice aquí que 
Esdras había preparado su mente sino 
su corazón. No nos dice que se había 
preparado intelectualmente sino espiri- 
tualmente. Todos los estudios seculares, 
abogacía, medicina, ingeniería, etc., pue- 
den prescindir en mayor o menor esca- 
la del estado del corazón del estudiante, 
pero el estudio de la Palabra de Dios 
requiere, para que ese estudio sea ver- 
daderamente de provecho, un corazón 
preparado, devoto, humilde, que esté 
dispuesto, preparado para recibir la co- 
rrección, la guía y aún si fuera necesa- 
rio, la reprensión; preparado para reci- 
bir primeramente y después dar. Y 
aquí debemos detenernos un momento, 
pues éste es un grave peligro al que es- 
lamos expuestos del cual debemos estar 
prevenidos y preguntémonos, ¿cuántas 
veces estudiamos la Biblia nada más 
que para tener más conocimientos de 
ella y cuántas otras veces la estudiamos 
solamente para dar a otros y no saca- 
mos ningún provecho para nosotros mis- 
mos? Toda vez que esto sucede es por- 
que lo hacemos sin preparar nuestro 
corazón. 

Jóvenes, si queremos aprovechar el 
estudio de la Palabra, si queremos ser 
ministros diligentes, debemos estudiar- 
la con corazones apercibidos para recibir 
primero nosotros lo que después dare- 
mos a los demás. 

Pero permiteme decirte que hay algo 
más aún: Esdras preparó su corazón no 
solamente para inquirir en la ley de 
Jehová sino, y escuchad bien, para “ha- 


cer y enseñar”. He aquí una sana y her- 
mosa ambición. 
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Hermanos jóvenes, quiero lamar so- 
lemnemente vuestra atención a esto últi: 


. Mo, y lo hago porque estoy convencido 
que esta es la causa por la que hay tan 


poco poder en la predicación y especial. 
mente en el ministerio hoy en día. En 
efecto: ¡No se practica lo que se pre- 
dica! 

- Esdras preparó su corazón para pri. 
mero hacer y. luego enseñar. Hoy en 
día se enseña pero no se hace. Mucho 


me temo que se haya adoptado como - 


norma el dicho: “haz como yo digo y 
no como yo hago”. 

Notemos bien que el método de ben- 
dición es solamente éste: hacer, luego 
enseñar. Esto es lo que hizo Esdras y 
ésto es lo que hizo también Jesús según 
Hechos 1:1. 

Hermanos queridos, ¿no habremos que- 
rido cambiar nosotros este método divi- 
no y estamos enseñando solamente sin 
hacer? ¿Queremos bendición en nues- 
tro ministerio?, recordemos, el método 
no ha variado: primero hacer, luego en- 
señar. 

¿Dio resultados este método en la vi- 
da de Esdras? Sin ninguna duda, aquel 
estudio diligente y con corazón prepa- 
rado, aquel hacer, luego enseñar, dio 
su fruto manifestado en una vida de 
servicio, dependencia y confianza en 
Dios, traducido en aquellas palabras que 
tantas veces encontramos en su libro y 
que son la característica del mismo: “La 
mano de mi Dios” 7:6, 9, 28; 8:18, 22. 

El había aprendido a reconocer en to- 
do la mano de Dios. Cuando algo prospe- 
raba no era por Artajerjes, ni por él 
mismo, sino por “la mano de Dios”. 

Joven, que se despierte en ti la mis- 
ma ambición que en Esdras y te lleve 
a resultados similares para la gloria de 
Dios. Piensa que Esdras era un joven 
como tú, tal vez en condiciones más ad- 
versas, pero llegó a ocupar el lugar 
que Dios le preparó, tú también puedes 
llegar. Comienza como comenzó Esdras. 

—Ramón A. Quiroga 


El SENDERO 


a E , 
a Siguiendo tus 


j . + 173 
ie: YI ¡ones para el corazón 
Serie: “Hustrac p 7 


sanani 


La noche había sido cruel; un frío in- 
tenso había cubierto la pequeña aldea 
de un manto blanco; la puerta de vieja 
madera crujió cuando el vicioso Alejo 
Cuvier salió de la desmantelada casa 
para ir a su consabida taberna a gas- 
tar en el juego y las copas el sustento 
del hogar. 
lentas caminaba süs botas dejaban 
profundas marcas en la copicsa nieve, 
ya había recorrido más de la mitad de 
camino cuando una risa inconfundible 
le hizo darse vuelta, y vio a su hijo me- 
nor que estirando sus piernitas trataba 
de poner sus pequeños zapatos en las 
huellas que él había dejado, ofuscado y 
curioso el padre le preguntó brusca- 
mente “¿pero que haces aquí?”, a lo 
que el pequeño hombrecito le respondió 
con una sonrisa de inocencia: “estoy si- 
guiéndote las pisadas papá”. Qué lección 
dramáticamente inspiradora nos deja el 


relato, cuántos padres ignoran la bien--- 


aventuranza que constituyen los hijos y 
con su camino torcido destruyen el ma- 
ñana de quienes ciegamente le siguen 
las pisadas. 

El Señor Jesús dijo, “Quien de voso- 
tros si uno de vuestros hijos os pide 
pan le dareis una piedra”, y sin embar- 
go cuantos hombres en nuestro tiempo 
están cometiendo a diario este imper- 
donable crimen. Cuando sus hijos nece- 
sitan de pan para nutrir sus espíritus 
reciben de sus mayores la frialdad y 
apatía de una deprimente indiferencia; 
cuando toda su personalidad reclama pan 
para el alma, encuentran que sus pa- 
dres son piedras sin vida que no tienen 
nada para ofrecerles pues nada tienen 
para sí mismos. 

La educación, el dinero, la comodidad 
no lo es todo, tus hijos necesitan más de 
ti, quieren tu amor y respeto, tu ejem- 
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pisadas, - papa 


plo y fe, si vives una experiencia super--* 
ficial e` indiferente a todo lo sagrado 
tus hijos heredarán irremediablemente 
tu miseria de corazón. 


Todo lo que quisieras que fuesen tus 
hijos trata de serlo tú mismo para que 
lo aprendan de ti. 

El ideal cristiano es que cada hogar 
sea un altar donde puedan forjarse - 
hombres íntegros que sirvan a Dios ya 
su generación, para lograr tan elevado 
y plausible ideal es insustituible que tú 
tengas a Cristo, el Hijo del eterno, el 
Principe del cielo, que dejando su ho- l 
gar de gloria vino al mundo, no sólo 
para enseñarnos la suprema lección para 
enseñar a los hijos, sino para morir en 
una cruz a fin de redimirnos del peca- 
do dándonos la victoria sobre las pasio- 
nes que afean y desmerecen nuestra per- 
sonalidad. 

El dijo “todo lo que pidieres al Padre 
en mi nombre El os dará”. En medio 
de un mundo convulsionado y claudican- 
te, luchando contra el relajamiento mo- 
ral y la crisis espiritual de nuestro tiem- 
po, el fracaso será irremediable si in- 
tentas forjar por ti mismo los hijos que 
te dio Dios... pero si confías en El tra- 
tando de hacer de tus hijos lo que Dios 
espera que tú mismos seas, nada podrá 
quitarte del corazón el orgullo y felici- 
dad que sus vidas te proporcionarán. 

¿Quiéres hacer de tus hijos una bien- 
aventuranza que te acompañe hasta el 
final del sendero?; entonces deja huellas 
dignas que antecedan sus pasos, vive 
como cristiano para que ellos vean en ti 
la realidad de Cristo y puedan imitarte- 
e imitarle a El viviendo desde su juven- 

tud la grandeza de ser a más de tus 
hijos, hijos de Dios. 
—Arturo J. Hotton 
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Programas «Juveniles 


Tema: “Viviendo en las alturas”. 


Propósito: Demostrar que es posible 
vivir una vida cristiana gozosa y vic- 
toriosa. 


Desarrollo del Programa: 


Palabras de bienvenida y oración inicial. 


Momento Musical: Hacer cantar coros 
como “Estoy contento y te diré por qué”, 
“Gozo que gozo es mío hoy”, “Gozo ine- 
fable inunda mi alma”, ete., sobre el 
gozo. i 


Palabras de introducción al tema (da- 
das. por el que dirige la reunión): He- 
mos estado cantando acerca del gozo y 
la alegría, y por cierto todo el mundo 
desea estar feliz. Lo que es más, una 
vida feliz, llena de experiencias. gozo- 
sas, está al alcance de cada uno. ¿Por 
qué pues tantas veces no estamos feli- 
ces, y la vida nos resulta aburrida 0 
cuando menos difícil? Nos encontramos 
cabizbajos en vez de estar “viviendo en 
las alturas”. Vamos a examinar en esta 
reunión tres posibles obstáculos que nos 
impiden vivir una vida gozosa y victo- 
riosa. 

El primer mensajero de esta reunión 
nos ha de hablar sobre “Una carga de- 
masiado pesada para llevar”. (Presentar 
al primer joven). i 


Primer Micro-mensaje - (máximo 10 
minutos): 


En el Salmo 34 y el versiculo 4 David 
hablando de sus pecados dice “como caT- 
ga pesada se han agravado sobre mi” 
¿Alguna vez te has sentido así? 

Supongamos que tuvieras una gran 
bolsa sobre tus hombros y que cada 
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" vez que pecaras, cómenzando desde tu: 


infancia, pusieras una piedra en ella. 
Después de un tiempo sería bastante pe- 
sada por cierto. Y en un sentido eso es. 
lo que pasa con nosotros, pues no solo 
nacemos en pecado sino que luego co- 
metemos pecado hasta que llega a cons- 
tituirse en una carga demasiado pesada 
para llevar. 

Por eso necesitamos llegar al Salvador 
con nuestra carga de pecado y cambiarla 
por Su salvación. Luego después de sal- 
vos necesitamos Su limpieza diaria (1 * 
Juan 1:9). Esto me recuerda la historia 
que hallamos en Lucas 13:10-13 (lea la ; 
porción o relate la historia en sus pro. 
pias palabras). Imagínense a esa mujer: 
doblada en dos por tantos años. Pero: 
cuando el Señor vino, con Su sola pala-.. 
bra pudo enderezarse y mirarle en la- 
cara. Podía vivir una vida normal de 
nuevo. 

Esa mujer es un cuadro de ti y de mi. 
Nosotros también estábamos doblados, 
en dos por el peso del pecado hasta que, . 
aceptándole como Salvador, El nos qui- 
tó la pesada carga y nos pudimos ende- 
rezar, y mirarle en la cara. Como Da- 
vid podemos decir “Tú Jehová eres... 
el que levanta mi cabeza” (Salmo 3:3). 


Canto Congregacional: Himno N° 272: 
“Que carga inmensa Ch Señor, fue im- 
puesta sobre ti...”. 


Ejercicio Bíblico. (Emplee solo aque- 
llos versículos que le parezcan más apro- 
piados). “Vamos a descubrir que es lo 
gue la Biblia dice que ha pasado con 
nuestros pecados. Cada uno debe encon- 
trar el versículo, leerlo, y luego en sus 
propias palabras indicar lo que dice en 
cuanto a nuestros pecados”. 

1 Corintios 15:3; Isaías 38:17; Salmo 
103:12; Apocalipsis 1:5; Hebreos 1:3; 
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Isaías 1:18; Mateo 1:21; Isa. 44:22; Juan 
1:29; Hechos 3:19; Romanos 4:7; Salmo 
17:9; 2 Cor. 5:21; Romanos 6:14, Salmo 
32:5; Gálatas 1:4. 


Momento Musical: solo o conjunto vo- 
cal cantando el himno N? 455: “Cristo 
en tu amor descanso. . e 


Segundo Micro-mensaje. (Presentar al 
joven y anunciar tema: “Un enemigo 
demasiado fuerte para mí”. 

En el Salmo 18:17 de nuevo el Sal- 
mista David relata de su propia expe- 
riencia como encontró que su enemigo 
era más fuerte que él. El Salmo 18 está 
escrito en casi las mismas palabras de 
2 Samuel 22 (relate la historia en sus 
propias palabras). Saulo es un cuadro 
de nuestro enemigo Satanás. 

¿Cómo opera nuestro gran enemigo? 
Trata de derrotarnos desde adentro y 
desde afuera. Cierto hombre había esta- 
do terriblemente dominado por el hábi- 
to de la bebida, y había procurado in- 
fructuosamente librarse de él. Luego un 
día escuchó el evangelio y se salvó. Más 
tarde alguien le dijo: “Veo que has po- 
dido dominar al Diablo”. “No”, contes- 
tó él “Yo tengo al que ha dominado al 
Diablo”. 

Satanás, nuestro gran enemigo procu- 
ra atacarnos en nuestro punto más dé- 
bil. ¿Cómo te tienta a ti? ¿A través de 
una mala disposición; impaciencia; malos 
hábitos; desobediencia; pereza; dudas; 
falta de valor para testificar? 

Pero cuando Satanás es demasiado 
fuerte para nosotros sabemos que Cristo 
puede darnos la victoria. (Filipenses 4: 
13). 

(Para más cuadros de la fuerza ven- 
cedora de nuestro Salvador pueden ver- 
se Salmo 31:2; 35:10; 61:3; 89:9; 136:12; 
Proverbios 18:10; 2 Cor. 12:10). 


Canto Congregacional: Himno N? 287: 
“Triunfo, triunfo, cantemos la gloria... 
El fuerte vencido por uno más fuerte”. 
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Ultimo Micro-mensaje. (Presentar al 
joven y anunciar tema: “Un viaje dema- 
siado largo para mí”). Lectura: 1 Reyes 
19:1-7. 

Elías estaba en peligro pues Jezabel 
estaba tras su vida. Por lo tanto huye 
y por fin, cansado, se sienta debajo de 
un enebro deseando morir. Un ángel vie- 
ne a servirle, dejándole una torta coci- 
da y diciéndole: “Levántate y come por- 
que largo camino te resta”. Esta historia 
es un cuadro de nuestro viaje a través 
de la vida, huyendo de nuestro enemigo 
y muchas veces agotados. Del mismo 
modo que el ángel vino para dar comida 
al necesitado Elías, así la Palabra de 
Dios nos ha sido dada para sostener y 
satisfacernos, y darnos fuerza para el 
viaje. 

Los jóvenes tenemos habitualmente 
muy buen apetito. ¿Tendremos seme: 
jante apetito espiritual? Dios ha pro- 
visto lo necesario para que no seamos 
creyentes mal nutridos y débiles. 

(Puede terminarse este mensaje pre- 
guntando cuáles son las clases de “co- 
mida” que pueden recordar que la Pa- 
labra de Dios representa: pan (Juan 6: 
35), agua (Juan 4:14), miel (Salmo 19: 
9-10 y 119:103), leche (1 Pedro 2:2), vi- 
no (Isa. 55:1), carne (1 Cor. 10:3). 


Momento Musical. Hágase cantar co- 
ros como “Del pan de vida como yo...” 
etc. 


Palabras Finales. (Haciendo un breve 
resumen de los tres micro-mensajes y 
recordando a los jóvenes que Dios nos 
ha provisto Su salvación (2 Cor. 5:17 y 
21). Su fuerza (Deut. 33:25 y Salmo 71: ` 
16) y Su sustento. Por lo tanto si en- 
cuentran: la carga demasiado pesada de- 
ben aceptar al Salvador; al enemigo de- 
masiado fuerte; confíen en Cristo para 
darles la victoria; el viaje demasiado lar- 
go; lean la Palabra de Dios). 


Oración de cierre. 


—C. A. M. 
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CON 


A SOLAS 


LAS NIÑAS 


¿POrqué murmuras? 


No solamente las jóvenes son posee- 
doras de este mal hábito; los niños y 
aun los mayores lo practicamos. 

En general nos cuesta muy poco en- 
dilgar a otros el motivo de nuestro des- 
contento, en lugar de buscar su verda- 
dero origen, pues con frecuencia noso- 
tras mismas somos la causa de que sur- 
jan en nuestras vidas obstáculos difici- 
les de vencer. 

Es interesante y aleccionador para to- 
da joven creyente tener frescas en su 
memoria algunas de las experiencias pa- 
sadas por el pueblo de Israel en su cru- 
ce por el desierto. x 

Saliendo de Egipto, el primer obstácu- 
lo que pone a prueba la fe y la confianza 
que tenían en Jehová fue el cruce del 
Mar Rojo. Ellos a través de la nube 
que los acompañaba de día para preser- 
varlos del sol ardiente del desierto y 
de noche para señalarles el camino, 
habían sentido la presencia del Señor: 
podian comprender que de día o de 
noche había Uno que estaba atento a 
sus necesidades. 

Evidentemente esta experiencia no fue 
valorada en toda su intensidad, pues 
frente a ese río caudaloso y ante la apa- 
rente indecisión de Moisés, este pue- 
blo en lugar de elevar sus ruegos al cie- 
lo comienzan a murmurar. 

Allanado este primer obstáculo, al ver- 
se libre el pueblo de Israel de tan en- 
carnizado enemigo, elevó un cántico 
de gratitud a Jehová por su salvación. 
Poco duró en ellos la alegría y el gozo 
que les produjo este hecho, pues al rea- 
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nudar el itinerario trazado por Jehová, 
en el camino les faltó agua y la que en- 
contraron no podían beberla por ser 
amarga, y volvieron a murmurar. 
Reacción Semejante tuvieron.ante la 
primera dificultad después de dejar 
Elim, ese Jugar con sus doce fuentes de 
aguas cristalinas y sus sesenta palmas, 


bajo las cuales pudieron descansar del- 


calor abrasador del desierto, donde po- 
dían haber meditado sobre la hermosura 


de la tierra prometida, pensando que, 


si el desierto inhóspito podía ofrecerles 


un oasis tan recorfortante, cómo sería ` 


aquel lugar de privilegio en el cual mo- 
rarían más allá de los límites del đe- 
sierto.. 


¿Cuál era la causa que originaba este 
descontento: que los llevaba continua- 


mente de un estado de alabanza a uno 
de murmuración? El motivo era la falta 
de fe y confianza, no sólo no tenían en 
cuenta S m a Abraham 
para su simient . Sino que habían resta- 
do importancia a las ds de 
a Gracia de Dios tras todo obstáculo 
Sólo se acordaban de la 
Egipto, sin tener en cuenta que el pre- 
cio de esa abundancia era la esclavitud. 
Paciencia, confianza, fe, son caracte- 
rísticas que suelen faltar en el carácter 
impulsivo de las jóvenes. y su ausencia 
es el germen que permite que frente a 
pruebas inesperadas nazcan en el co- 


razón murmuraciones que ahoguen el 


gozo de la salvación. 
Cuántas veces ante la más insignifi- 


cante prueba o tribulación, nos hemos: 


El SENDERO 


abundancia de 


revelado contra ese Dios que nos dio 
el perdón gratuito de nuestros. pecados 
(Col. 1: 14), nos hizo aceptas en el Amado 
(Efesios 1:5), herederas de Dios y cohe- 
rederas con Cristo (Gálatas 4:7) y nos 
dio la esperanza de la Gloria Eterna (Ro- 
manos 8:18 a 25). 

Al contemplar las vicisitudes de este 


“pueblo y meditar sobre la manera de 


reaccionar ante las dificultades de la 
vida, parece que nos estamos mirando 
en un gran espejo. 

Nosotras como elos hemos' idejado 
atrás la esclavitud y el pecado, tenemos 
por delante la promesa de la Tierra Pro- 
«metida, a nuestro alrededor el mundo 
que, como las arenas calientes del de- 
«sierto, no puede satisfacer ninguna de 
nuestras necesidades. 

El hombre y la mujer buscan infruc- 
tuosamente una superación e indepen- 
dencia que los lleve a un auto abasteci- 
miento de todas sus necesidades. Esta 
multiplicidad de conocimientos, espe- 
cialmente en la juventud, hace que con 
frecuencia dejen de lado todo aquello 
que concierne a la provisión celestial. 
En su incesante afán de búsqueda no 


se han conformado con experiencias te- 
rrenas, han elevado sus ojos a los cie- 
los en busca de «nuevas latitudes, sin 
pensar que, al igual que este antiquísimo 
pueblo de Isrrel,: nuestras .necesidades 
deben ser provistas desde el cielo; pero 
por Aquel que una vez se entregó a Si 


mismo por nosotros. 


Durante el tiempo que el Señor nos 
conceda en este mundo, encontraremos 
muchas veces aguas amargas como las 


“de Mara: ya el Señor nos lo ha antici- 


pado, pero tengamos presente qüe no 
hay amargura que no pueda ser endul- 
zada por la “gracia de Cristo”. 

Si cada vez que esto ocurre acudimos 
a El, bajo Su sombra omnipotente, po- 
dremos gustar del descanso reparador 
que necesitamos, meditar sobre las ex- 
celencias de Su persona, recapacitar so- 
bre la seguridad de Sus promesas, re- 
novar el deseo de Su pronta venida. Si 
así lo hacemos, reconfortadas y renova- 
das en nuestro Elim, muy pronto nues- 
tra murmuración será transformada en 
un cántico de alabanza. 


—Nélida E. S. de Somoza 


MIDE 


CONCURSO BIBLICO 


Lamentablemente, factores extraños al 
normal desarrollo del concurso han pa- 
ralizado prácticamente el mismo. Ya an- 
ticipamos en el número anterior una 
sensible merma en las contestaciones. 
En este último mes, tales contestaciones 
se han reducido casi totalmente, de ma- 
nera que no podemos dar por finalizado 


el concurso dentro de los plazos esti- 


pulados. Se ha vencido con exceso la 
fecha del 31 de marzo, dentro de la cual 
debían llegar las contestaciones de la 
última serie de preguntas —la sexta— y 
aún no nos han llegado las de la quinta 
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serie, cuyo vencimiento de recepción 
era el 28 de febrero. Por tal motivo, y 
en vista de que las causas de la demora 
no son atribuibles a los participantes, he- 
mos decidido correr los términos de la 
recepción, adecuándolos a la normali- 
zación en las actividades del Correo. En 
cuanto las cartas que —suponemos— se 
hallan en el correo lleguen a nuestro 
poder, daremos a conocer a nuestros lec- 
tores el resultado final de nuestro se- 
gundo concurso. Entretanto, solo nos res- 
ta pedirles un poco de paciencia. 
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UNA VIDA EQUILIBRADA 


En la única porción que hace referen- 
cia a la juventud del Señor Jesús, Lu- 
cas 2:52, se menciona el hecho de que 
crecía en cada una de las esferas bá- 
sicas de la vida: espiritual, mental o in- 
telectual, social y física. En otras pala- 
bras: había un equilibrio perfecto en Su 
vida. 

En cambio, los jóvenes de la actuali- - 
dad en su gran mayoría se desarrollan 
en solo una o dos de esas esferas, en 
desmedro de las restantes y de toda su 
vida y testimonio. 

Tomando esto en cuenta, el CENTRO 
JUVENIL. CRISTIANO, que acaba de 
inaugurarse en la calle General Pache- 
co 925, Martinez, en una de las zonas 
más hermosas del Gran Buenos Aires; 
persigue como fines: 


(a) Procurar por medio de sus múltiples 
actividades conducir al joven a de- 
positar su fe en Cristo como Salva- 
dor. Promover una mayor profundi- 
dad de vida espiritual en el joven 
creyente, y despertar en él inquietu- 
des por el servicio a Dios. 


(b) Ayudar al joven a desarrollar su 
capacidad latente y encauzarlo ha- 
cia su vocación. , 


(c) Enseñar al joven a desenvolverse 
eficazmente en la compañía de los 
demás y así contribuir al acercamien- 
to de la juventud. 


(d) Proveer los medios necesarios para 
la expansión física del joven dentro 
de un ambiente cristiano. 


lograr dichos fines son: 
(a) Reuniones informales con activa par 


Los medios con los que Se propone 


ticipación de los jóvenes; estudios bí- 
blicos con énfasis juvenil; mesas re X 
dondas; retiros espirituales; curso š 
de capacitación para el servicio cris 
tiano; cuerpo de consejeros espiritua-. 
les. 

(b) Cursos sobre el desarrollo de la per- 
sonalidad (desde el punto de vista bí- 
blico) la comunicación, el pensamien- 
to creativo ete., con amplias oportu- 
nidades de poner en práctica lo 
aprendido; períodos de discusión y 
debate público; una biblioteca bien 
surtida con su correspondiente salón 
de lectura, y un gabinete de orienta 
ción vocacional (compuesto de profe 
sionales creyentes). 

(c) Cursos de relaciones humanas (usan: 
do la Biblia como base); reuniones de: 
camaradería cristiana; participación: 
en coros y otros conjuntos musicales... 

(d) Parque apropiado para la práctica 
de deportes exteriores; pileta de na- 
tación; amplios salones para juegos; 
habitaciones para manualidades y 
hobbies. : 

Un joven viendo el hermoso lugar que 
el Señor nos ha provisto para esta obra 
manifestó: Si Dios ha dado tanto en lo 
material, cuánto será en lo espiritual”. 

Esa es nuestra confianza también, que 

Dios ha de ampliamente bendecir esta 

abra en bien de la juventud argentina y 

de nuestras iglesias. 


El SENDERO! 


Ar] 


“Sección NIÑOS: 


| Saulo, el pers eguidor 


de los cristianos 


Lectura: 
Hechos 6:8-15; 7:54-60; 8:1-3 


En la historia de hoy encontramos a 


‘SAULO ya no un niño ni un joven, sino 


le hallamos en Jerusalén, más o menos 
a la edad de treinta años, mereciendo 
en alto grado la confianza de los princi- 
pales de la nación. Habia llegado a ser 
una persona destacada y muy importan- 
te. Un hombre bien educado, inteligen- 
te, muy caballero y no faltaba a los 


- cultos en el Templo; siempre observaba 


los ayunos, daba de sus bienes a la Casa 
de Dios, y oraba a Dios siempre. Era 
muy religioso y trataba de agradar a 
Dios en su vida. Una cosa excelente es 
tratar de agradar a Dios, queridos sobri- 
nos, pero desgraciadamente en el caso 
de Saulo, estaba haciendo todo lo con- 
trario a la voluntad de Dios: Con toda 
su inteligencia y conocimiento del An- 
tiguo Testamento, Saulo estaba muy 
equivocado en cuanto. a la voluntad de 
Dios, aunque él no lo sabía. 

Durente este tiempo había gran con- 
moción en Jerusalén. El Señor Jesucris- 
to ya había ascendido al Cielo, y el Es- 
píritu Santo había descendido para to- 
mar Su lugar y morar en los corazones 
de los apóstoles y los seguidores del Se- 
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ñor. Aquellas personas fueron llamadas 
CRISTIANOS, que quire decir, seguido- 
res de Cristo, y ellos estaban muy ocupa- 
dos haciendo correr la voz del evange- 
lio, que Cristo había muerto por los pe- 
cados del mundo, que resucitó y ascen- 
dió al Cielo y que al creer en El como 
Salvador personal, hombres, mujeres y 
niños pudieran ser salvos. A los prin- 
cipales de los judíos no les gustaba este 
mensaje, se opusieron a semejante en- 
señanza, y estaban determinados a ex- 
terminarlo. ¡Qué locura! SAULO era un 
hombre tan celoso para la religión que 
los principales eligieron a él para ser el 
jefe de un grupo que trataría de poner 
fin a la enseñanza evangélica de Cristo. 
y SAULO, orgullosamente, aceptó la co- 
misión. 

Esteban era un muy buen cristiano. 
El amaba mucho al Señor Jesucristo y 
era un hombre valiente e intrépido. Un 
día fue traído ante los principales reli- 
gicsos en el concilio para dar razón de 
sus creencias, y sin temor alguno les 
dijo que los padres de la antigúedad ma- 
taron a los anunciadores del Mesías, pe- 
ro ellos habían matado al mismo Mesías. 
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inmediatamente estalló contra Esteban 
un verdadero huracán de odio. ¡Cómo 
odiaban a. Esteban aquellos príncipes! 
¿Qué coraje tenía él! Al mirar alrededor, 
Esteban no vio más que caras enfureci- 
das, cada uno crujía los dientes contra 
él, y muy probablemente SAULO estaba 
allí! 

Parece que Esteban no tenía interés 
en la multitud enfurecida, porque su vis- 
ta pasó más allá de la sala de juicio y 
vio los cielos abiertos y exclamó, dicien- 
do, “¡He aquí veo los cielos abiertos, y al 
Hijo del Hombre (Jesucristo) que está a 
la diestra de Dios! 


¡Ah! Esto era demasiado para la mul- 
titud y dando grandes voces se taparon 
los oidos y con furia le arrastraron por 
las calles, fuera de la ciudad, para ape- 
drearlo. Y sabemos que allí estaba SAU 
LO también. 


Mis sobrinos saben que no es fácil 
tirar piedras cuando uno tiene mucha 
ropa puesta, así que los que tiraron las 
piedras contra Esteban, primeramente 
pusieron sus vestidos, los mantos suel- 
tos extericres de ellos, para que fuesen 
cuidados, a los pies de un joven. ¿Quién 
era? Nada menos que el héroe de nues- 
tros. estudios, Saulo. 


¿Qué hacía Esteban? No maldecía a 
sus atormentadores, no trató de pelear 
contra ellos, pero, arrodillándose, enco- 
imendó su espiritu al Señor y rogó a fa- 
vor de sus verdugos, a favor de sus ene- 
migos. 
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Vers. 60 del cap. 7 dice, “Y habiendo 


dicho ésto, durmió”, Es cierto, sobrinos, 


que en aquel momento, Esteban murió, 
pero nótese que la muerte cristiana es 


un sueño del que habrá un despertar. 


Y allí vemos a SAULO, con sus trein- 


ta años de edad, en medio del asesina 
to tumultuoso, no solamente consintien 
do en la muerte de un maravilloso cris 
tiano, sino tomando parte en la vergon 
zosa obra, cuidando las ropas de los per 


petradores del crimen, de los que die-- 


ron muerte al primer mártir cristiano 
Y allí le dejamos a SAULO hasta la pró 
xima lección, Dios mediante. Cariños, 


PREGUNTAS 


1. ¿Has leído las porciones bíblicas para 


esta lección? 


2 ¿Cuántos años tenía Saulo cuando 
empezó a perseguir a los cristianos? 


[y] 


cristiano? 


4. ¿Pueden ser salvos los niños, muje- 


res y hombres de hoy? 


5. ¿Qué cosas guardaba Saulo mien- 


tras Esteban era apedreado? 


6. ¿A quién vio Esteban en el Cielo? 


sI 


Hechos, cap. 11. 


8. ¿Cuál fue la causa de una gran co 
* «moción en Jerusalén? 
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¿Cómo se llama el primer mártir 


¿En qué ciudad fueron llamados los 
discípulos cristianos por primera vez? 


: (Viene de la pág. 
“sirvió un refrigerio en el salón de la 
calle Brasil antes de proseguir con la 
«predicación del Evangelio a cargo del 


talmente colmado de público que escu- 
chó con recogimiento los himnos ento- 
nados por el coro de la Iglesia Eslava y 
el Mensaje de Vida que despertó en mu- 
“chas personas el deseo de conocer al Se- 
for Jesús como su Salvador, las cua- 
“les se quedaron al término de la re 
unión para conversar sobre las cosas 
-de eterno valor. 

Esta primera actividad organizada por 
Meditaciones Cristianas fue anunciada 
en la audición radial por Radio Excelsior, 
+ y las restantes programadas para este 
año serán igualmente anunciadas por la 
i onda de L.R.5, 
-+ Dios quiera que estos nuevos esfuer- 
zos resulten en la salvación de muchas 
almas para la gloria de nuestro Dios. 


3 CON EL SEÑOR 
Winifred Sercombe de McCulloch 


Noticias recibidas de Escocia dan cuen- 
ta de la partida para la Patria Celestial 
: de la señora Winifred Sercombe de Mce- 
Culloch el día 2 de enero del corriente 
año. La extinta, con su esposo don Jor- 
ge McCulloch, sirvieron al Señor en la 


ORAR 


n 
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hermano Angel Bonatti. El salón fue to- 


Argentina en el período comprendido, 
más o menos, entre los años 1925 a 1949, 
primeramente en la Imprenta Evangéli- 
ca de Quilmes y posteriormente como 
misioneros en la ciudad de La Rioja. Mu- 
cho se sintió en su oportunidad el re- 
greso de los esposos McCulloch a su pa- 
tria por razones de índole particular, 
pero últimamente la Obra del Señor 
aquí ha sido bendecida por la llegada 
de tres de sus hijos, lan con.su esposa, 
actualmente sirviendo al Señor en el 
Paraguay, pero que estuvieron “algunos 
años en Quilmes; y Mary con su her- 
mana Margaret, que se encuentran co- 
laborando con la Obra en Posadas, pro- 
vincia de Misiones. No nos sorprende 
que los nueve hijos estén siguiendo a) 
Señor fielmente, pues los que tuvimos el 
privilegio de conocer a la madre, ahora 
con el Señor, y también al padre, ac- 
tualmente muy delicado de salud, recor- 
damos con cariño el ejemplo que die- 
ron de fidelidad, rectitud y amor en la 
crianza de su numerosa familia que ha 
sabido en su totalidad honrar a sus pa- 
dres siguiendo en los caminos del Se- 
ñor. Extendemos a nuestro querido her- 
mano don Jorge y a cada uno de sus 
hijos nuestra diestra de simpatía, y pe- 
dimos al Señor que derrame el bálsa- 
mo de Su consolación sobre sus corazo- 
nes atribulados. 


POR LA SEGUNDA CONFERENCIA MISIONERA 


ES PENSAR EN LAS ALMAS AMANDO AL SEÑOR 
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-A NUESTROS LECTORES 


A: l Ko nyx de ALGUNAS PROMESAS “PRECIOSAS” 
Nuevamente rios hemos visto en la necesidad de producir dos. : 


a 
Di Jenová tu Dios estará contigo en don- 
de quiera que vayas. Jos. 1:9; 
g— Pedid, y recibiréis, para que vuestro 
gozo sea cumplido, Juan 16:24. 
3— Ia paz de Dios, que sobrepasa todo en- 
endimiento, guardará vuestros Corazo. 
nes y Vuestros pensamientos em Cristo 
Jesús. Fil 4:7. 
4-— Por tanto, Jehová esperará para tener 
piedad de vosotros, y por tanto, será 
exaltado teniendo de vosotros misericor. 
dia. Is. 30:18. 
5 — El que cree en mí, como dice la Eseri- 
tura, de su interior correrán ríos de 
agua viva. Juan 7:38, 
6 — Los que esperan a Jehová tendrán nue. 
yas fuerzas; levantarán alas como las 
águilas; correrá y no se cansarán; Ca. 
minarán, y no se fatigarán. Is. 40:31. ` 
7 — Cuando aduviereis, no se estrecharán 
tus pasos, y si Corrieres, no tropecarás. 
Prov. 4:12. 
. g — Alma mía, en Dios solamente reposa, por- 
que de él es mi esperanza. Gál, 62:5. 
9 — La paz cs dejo, mi paz 08 doy; yo no 
la doy como el mundo la da. No se tur- 
be vuestro corazón ni tenga miedo. Juan 
14:27. 
10 — Jesús le dijo: Si puedes- creer, al que 
cree todo le es posible. Marc. 9:23. 
-11 —TLa comunión íntima de Jehová es con 
los que le temen, y 2 ellos hará conocer 
su pacto, Sal. 25:14. 
12-—-Y todo aquel que invecare el nombre 
de Jehová será salvo. Joel 2:32, 
13 — No temáis; estad firmes, y ved la sal 
vación que Jehová hará hoy con voso- 
tros. Ex. 14:13. 
14 — Conforme a vuestra fe os sta hecho. 
Mat. 9:29. 
15-—Yo os he entregado, como 10 había di- 
cho a Moisés, todo lugar que pisare la 
planta de vuestro pie. Jos. 1:3. 
16 — Si tuviereis fe como un grano de mos- 
taza, diréis a este mente: Pásate de aquí 
allá, y se pasará; y nada os será im. 
posible. Mat. 17:20. 


meses de la revista en un ejemplar, pues la huelga del correo tan 
prolongada trastornó completamente todo lo relacionado con la. 
| recepción y despacho del material impreso. Sentimos lo ocurrido 
y esperamos que nuestros lectores sabrán disimular esta irregula- 


“ridad, que no es realmente imputable a nosotros. 


SEGUNDA CONFERENCIA MISIONERA 


Está en plena tarea la Comisión que organiza la segunda con- 
ferencia misionera, que, D.M.; tendrá lugar en Buenos Aires en : 
el mes de diciembre. Por medio de ella se quiere intensificar la 
comunión que existe entre nuestros misioneros y los creyentes del 
pais; proveer una oportunidad para que ellos mismos se encuen- 
tren y se conozcan más; y despertar entre las iglesias un mayor 
sentido de responsabilidad para con la mies del Señor, y para con 
los obreros ocupados en ella. No dudamos contar con el apoyo y 
comunión de los hermanos en este esfuerzo grande, que esperamos 
congregará en Buenos Aires por unos días de refrigerio espiritual 
en oración y ministerio de la Palabra a la mayoría, sino todos, 


nuestros hermanos misioneros. 


PARA JUNIO DE 1966 Y SIEMPRE 


Día 

17 —— Esperad en él en todo tiempo, oh pue. 
blos; derramad delante de él. vuestro 
corazón; Dios es nuestro refugio. Salm. 
62:8. : 

18 — Jehová es Dios justo; þienaventurađos 
todos los que confían en él, Is. 30:18. 

19 —Por tanto, os digo que todo lo que pi. 
ájereis orando, creed que lo recibiréis, 
y os vendrá. Marc, 11:24, 

20 — Jehová es bueno, fortaleza en el día de 
la angustia; y concce a los que en él 
confían. Nah. 1:7. 

21 — Vuestro Padre celestial sabe que tenéis 
necesidad de todas estas cosas. Mat. 
6:32. 

oo — He aquí yo estoy con vosotros tedos los 
días, hasta el fin del murdo. Mat. 28: 
20, 

23 — El quebrantará a los fuertes sin indaga- 
ción, y hará estar a otros en su lugar. 
Job. 34:24, 

o4 — Haré descender la Huvia en su tiempo, 
lluvias de bendición serán. Ez. 34:28, 

25 — Cuarda pases por las aguas, yo estará 
contigo; y si por los ríos, no te anega- 
rán. Cuando pases por el fuego no ts 
quemarás, ni la lama arderá en ti. Is. 
43:2. 

26 — Hacer justicia y juicio es más agrada. 
ble a Jehová que sacrificio. Pr. 21:3. 

07 -— Ho temas, porque yo estoy contigo; del 
oriente traeré tu generación, y del Oc. 
cidente te recogeré, is. 43:5. 

28 — En Dios está mi salvación y mi gloria; 
en Dios está mi toca fuerte, y mi refu- 
gio. Sal. 62:7. 

— El que me ama, mi palabra guardará; 
y mi Padre le amará, y vendremos a él, 
y haremos morada cen él. Juan 14:23. 

30 — Mas el que escudriña los corazones sabe 
cuál es la intención del Espíritu, por- 
que conforme a la voluntad de Dios in. 
tercede por los santos. Rom. 8:27. 

Si — Ciertamente vengo en breve. Apoc. 22: 
20, 
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EDITORIAL 


«Cuando. meditamos sobre: las escrituras que se refieren a nuestra posi- 
ción privlegiada en el Señor, en virtud de nuestro renacimiento y adopción 
por el Espiritu a la familia de Dios, y cuando recordamos cómo “nos ha 
dado preciosas y grandisimas promesas”, deberiamos, de veras, gozarnos en 
el Señor “siempre”, como exhorta el apóstol Pablo, y vivir confiados y 
consolados en todas las circunstancias de la vida. ¿Por qué no sucede asi 
muchas veces? Creemos que es porque no apropiamos y hacemos nuestra 
en nuestra experiencia diaria estas “preciosas y grandísimas promesas”. 
Teóricamente las aceptamos agradecidos y constituyen una parte integral 
de nuestra fe y doctrina, pero no vivimos la realidad gloriosa de ellas ni 
aprovechamos su valor presente y permanente. 

Tenemos una de esas hermosas escrituras en 1 Pedro 5:7, que es una 
invitación maravillosa dirigida a todos los creyentes, que se basa en una 
verdad inmutable e igualmente maravillosa: “echando toda vuestra an= 
siedad sobre El, porque El tiene cuidado de vosotros”. El Señor Jesús 
había dicho: “no os afanéis por el dia de mañana, porque el día de ma- 
ñana traerá su afán” (Mat. 6:34), pero el Señor por su Espiritu nos brinda 
un medio infalible para aventar tal afán inapropiado en los hijos de Dios. 
Según la carne, la vida induce a la ansiedad; a una ansiedad casi continua: 
por motivos económicos, de salud, de preocupaciones por nuestros seres 
queridos, por la intranquilidad social, por la incertidumbre que es la se- 
ñal caracteristica de los tiempos que corren. Cristo se ofrece a los suyos 
como Depositario Omnisciente y Omnipotente de TODA la ansiedad que les 
embarga. : 

¿Sentimos ansiedad? Me parece que son pocos los que podrian contes: 
tar negativamente a la pregunta. Por una razón u otra la ansiedad perturba 
a veces nuestra tranquilidad espiritual, El Salvador, que llevó nuestros pe- 
cados sobre su cuerpo en la cruz, se acerca a ti y a mi y nos invita cn 
Su gracia y amor a deshacernos de toda ansiedad, y a librarnos de su in- 
fluencia nociva, mediante el expediente sencillo, eficaz y bendito de trans- 
ferirla a El, cargándola alli donde fueron puestos nuestros pecados en el 
Calvario: sobre los hombros poderosos del Cristo de Dios. No vacile, her- 
mano, hermana, echa tu ansiedad sobre El y El se encargará de ella y pro- 
curará una solución compatible con Su sabiduria y amor. Hagámoslo y 
comprobaremos que la transferencia constituye la solución real y duradera 
de nuestras aflicciones y preocupaciones. 

La base de esta sustitución es igualmente preciosa: “porque El tiene 
cuidado de vosotros”. ¡Tiene cuidado de ti, hermano; de ti, hermona!, 
¡personalmente de ti! Pablo escribe como “Cristo amó a la iglesta”, pero 
también escribe: “del Hijo de Dios, el cual ME amó”. Sí, Cristo ama a 
todos los Suyos, pero te ama a ti personalmente. Conoce una a una a Sus 
ovejas “y a Sus ovejas llama por nombre, y las saca” (Juan 10:3). Se dirije 
a María, a Tomás, a Simón, por nombre y alivia su tristeza, reanima su 
fe y restaura al caído. ¡Qué maravilloso es para el creyente recordar que 
su Señor le conoce, le conoce a él personalmente —por nombre, y que le 
invita a echar toda su ansiedad sobre El porque tiene cuidado de él per- 
sonalmentc— por nombre! No titubeemos. Aliviémonos de toda carga de 
ansiedad, echándola sobre nuestro amante Señor, pues El sabrá qué hacer 

con ella. 


EL 
EQUILIBRIO 
CRISTIANO 


c) El Ejemplo del Señor Jesús 


En el tercer libro de la Biblia tene- 
mos entre otras cosas, las ofrendas y 
las fiestas que nos traen delante en sus 
distintos aspectos, la magna obra de la 
redención, en la que actuaron y actúan 
de diferentes maneras; pero en perfecta 
armonía, el Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo. El primer capítulo de Levítico se 
“ocupa del holocausto, donde tenemos 
una magnífica y necesaria visión de Cris- 
to en Su muerte, ofreciéndose a sí mismo 
sin mancha a Dios. En el capítulo si- 
guiente, tenemos la oblación del presen- 
te, con otra magnífica y necesaria visión 
de Cristo en Su vida sobre la tierra. 
Hallamos mención aquí en su orden ló- 
gico y razonable, de tres ingredientes: la 
flor de harina, el aceite y el incienso. 
Nos hablan de la vida inmaculada de Je- 
sús de Nazaret, el Hombre único y per- 
fecto, viviendo enteramente para Dios 
'en una escena hostil y tenebrosa, ejecu- 
“tando Su voluntad hasta llegar al lugar 
«de la Calavera, para beber el vaso que 
Su Padre le había dado para beber, y 
sirviéndole con tal fidelidad y perfec- 
ción que habló las palabras que el Pa- 
dre le dio para hablar e hizo las obras 
que le dio para hacer. La flor de hari- 
na nos habla de Jesús en la armoniosa 
perfección de Su bendita vida terrenal, 
en la que vemos la perfecta exhibición 
y expresión del equilibrio doctrinal y 


142 


práctico, que hace que la personalidad 
de Jesús, en su cuádruple presentación 
como Rey, como Siervo, como Hombre . 
y como Hijo de Dios, aparezca ante nues. 
tra mirada asombrada y emocionada, en` 
toda Su gloria y en toda Su dignidad. Es 
que, a través de la lectura reverente de 
los cuatro evangelios, vemos en El, lo: 
que no vemos en ningún otro hombre 


vemos Su gloria, gloria como del Unigé- 


nito Hijo del Padre, lleno de gracia y de. 


verdad. (Juan 1:14). 


En Mateo, es el Rey, digno de tener: 
en Sus manos el ejercicio del gobierno” 
universal y la suma de todo poder. Lle-: 
ga al trono con el respaldo de una vida: 


sin mácula, de un carácter sin tacha, de 


un testimonio sin mancha, de un servi-` 


cio sin reproche. Sanó a enfermos, resu- 
citó a muertos, multiplicó los panes y los 
peces, transformó el agua en vino, hizo 
cesar al viento y calmó las olas embraye- 
cidas, echó a demonios, y asombró a las 


multitudes por el despliegue de Su po- 


der, pero jamás hizo uso de él en prove- 
cho propio. Un movimiento Suyo y el 
mundo queda en escombros; un gesto 
Suyo y Sus enemigos, todos yacen muer- 


tos a Sus pies; una palabra Suya y las ==: 


Legiones del cielo están a Su lado, una: 3 


mirada Suya y la creación entera tiem- 
bla de espanto. Pero no, de El está es- 
crito, de que fue obediente hasta la 
muerte y muerte de Cruz, y decimos con 
temor y con reverencia en el lenguaje 


misterioso de la Biblia: “Aunque era 
Hijo, por lo que padeció, aprendió la 


obediencia”. (Heb. 5:8). El que lleva en 
Sus manos poderosas las estrellas del 
cielo, y que lleva a la gloria a muchos 
hijos, es despojado de Su mente y lle- 
vado al Calvario, como un cordero que 
es llevado al matadero (Mateo 27:31; Isa. 
53:7). 


En Marcos es el siervo en constante. 


actividad, en toda la perfección de Su 
servicio a Dios y a la humanidad. Vino 
para servir y no para ser servido. Desde 


EL SENDERO 


la soledad del Getsemaní, llegan hasta 
nosotros, las palabras imperecederas de 


~ Jesús, quien poniendo a un lado Su pro- 


pia voluntad, dijo: “Abba, Padre, todas 
las cosas son a ti posibles: traspasa de 
mí este vaso; empero no lo que yo quie- 
ro, sino lo que tú” (Mar. 14:36). Siendo 
en forma de Dios, toma forma de Siervo, 
y estando aquí sobre ja tierra, vemos en 
El, el Señor y el Siervo, manifestando en 
perfecto equilibrio, toda Su autoridad y 
posición como Señor, y toda Su manse- 
¿umbre y Su sujeción como Siervo. 
Puede llevar con dignidad el manto de 
púrpura y puede ceñirse con propiedad 
con la toalla del esclavo. Como Siervo 
no se despoja de Su Señorío, y como Se- 
ñor no desprecia la dicha y el privilegio 
de servir. Servir es la esencia misma de 
la filosofía de Jesús de Nazaret, y por- 
que sirvió, Dios le ensalzó a lo sumo 
(Fil. 2:9). 

En Lucas, es el Hijo del Hombre, 
mostrando como lo simboliza tan elo- 
cuentemente la flor de harina, un admi- 
rable y maravilloso equilibrio —en una 
proporción exactísima y en una armo- 
nía perfecta— en la manifestación de 
Su deidad y de Su humanidad. No hay 
desequilibrio, no hay desproporción y 
no hay discordancia en la bendita vida 
Suya. El Monte de Sinaí puede temblar 
ante Su presencia, pero el hombre, y 
la mujer, y el niño, y el publicano, y 
el pecador pueden sentarse tranquilos y 
cómodos a Su lado. Los serafines en el 
cielo, lanzan al espacio su incesante, 
Sento, Santo, Santo, y cubren sus ros- 
tros con sus alas, en la presencia augus- 
ta del Hijo, y los hombres en la tierra 
—pecadores por añadidura—, escuchan 
conmovidos Sus palabras de gracia y de 
verdad. El Cristo cansado del camino, 
sentado junto a la fuente de Jacob, es 
el Cristo majestuoso que increpa al vien- 
to y que calma la tempestad. El cielo 
contempla absorto, cada etapa de Su 
vida, cada crisis. que afronta y cada paso 


DEL CREYENTE 


que da sobre la tierra. El mundo siente 


“el impacto de Su presencia, el poder de . 
“Su palabra y el atractivo de Su perso- 


nalidad. è 


En Juan es el Hijo de Dios, el Verbo 
hecho carne, habitando entre los hom- 
bres, y mostrando, repetimos, Su gloria, 
gloria como del Unigénito Hijo del Pa- 
dre lleno de gracia y de verdad. Ver al 
Hijo es ver al Padre. La voluntad del 
Hijo gira en órbita alrededor de la vo- 
luntad del Padre. Es el Creador de todo, 
pero no tiene donde reclinar Su cabeza. 
Siendo rico, se hizo pobre, para que no- 
sotros con Su pobreza fuésemos enri- 
quecidos. Es el resplandor de la gloria: 
de Su Padre, pero es el manso y el hu- 
milde de corazón. El que se ciñó con la 
toalla del esclavo es ceñido con la cin- 
ta de oro del Soberano. El que se postró 
sobre su rostro en Getsemaní, es ensal- 
zado hasta lo sumo en el cielo. El que 
llevó en el mundo que El mismo hizo, 
la corona de espinas, es coronado en el 
cielo, con la corona de gloria y de hon- 
ra. La voz que cautivó a la mujer de Sa- 
maria, hace caer a tierra, en la noche 
de la entrega, a los que le buscan tor 
palos y con espadas. Jesús de Nazaret 
—nunca habló hombre así como este 
hombre, porque nunca vivió UNO como 
El. El cielo y la tierra NUNCA verán: 
otro como EL. 


El aceite es figura del Santo Espíritu 
de Dios. En el día de Su bautismo, el 
Espíritu descendió sobre El, y el Padre 
complacido dijo lo que sólo pudo haber 
dicho de Jesús: “Este es mi Hijo amado: 
en el cual tengo contentamiento”. En Su 
vida el Espíritu jamás fue obstaculizado, 
jamas fue entristecido, jamás fue apaga- 
do. Y finalmente, el incienso es la figura, 
elocuente y expresiva, de aquella Vida: 
puesta sobre el altar para servir a Dios, 
y cuya fragancia legó hasta el cielo, 
llenando de satisfacción el corazón del 
Padre. Así como la casa en Betania se: 
llenó de la fragancia del ungúento que: 
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Cosas Preciosas 


La preciosa sangre de Cristo 


1. Pedro 1:18-19 
El apóstol ha hablado de la necesidad 
de la santidad de vida, si el creyente 
quiere conformarse al mundo, tendrá 
'que procurar olvidar que es un creyen- 
te, Nuestra redención fue comprada a 
gran precio, en fin es demasiado precio- 
sa como para admitir precio. Dios dio lo 
mejor que tenía para salvarnos. Mirare- 
mos ahora lo que estos versículos dicen 

acerca de la obra de Cristo. 


1. Fuisteis rescatados. La redención 
es lo que demuestra el valor de lo que 
Dios nos da. El Señor Jesucristo es el 
gran libertador por medio del cual so- 
mos librados de la esclavitud del pe- 
cado. Cristo es el cordero sin mancha y 
sin contaminación. Sin duda Pedro esta- 
ha pensando en el cordero de la Pascua, 
de aquella noche inolvidable cuando Is- 
rae] salió de la esclavitud, redimido por 
sangre y por poder, sacados con mano 


fuerte, con el mar entre ellos y su an- 


tigua esclavitud. Nosotros también éra- ` 
mos esclavos del pecado y de Satanás, 


pero Cristo nos redimió a gran precio, 
estábamos gimiendo por la dura servi- 


dumbre, él oyó nuestro clamor, vio nues- 
ira miseria y nos rescató. “Oh alma - 
mía, no te olvides nunca de la sangre - 
que limpia de todo pecado, no te olvides- 


de tu Dios, ni de Cristo y su cruz. Cla; 
memos con el salmista ¡que antes ésta 
mi mano derecha perdiera su destreza; 


que yo me olvidara de Cristo mi bendito: 


Señor y Redentor”! 


2. Fuisteis rescetados a gran precio. 


Primeramente la verdad es expresada: 


negativamente. No con cosas corrupti- 


bles. La incorruptibilidad fue un tema o 
favorito de Pedro (1:4, 23; 3:4). Sin duda < 
muchos esclavos leerían estas palabras, . 
de Pedro, la única cosa, o por lo menos ..* 
la cosa más probable que podría darles . | 


——A A —_— 


María ofrendó a Jesús, el cielo se llenó 
de la fragancia de aquella vida sin igual 
que ha dejado sus huellas sobre el tiem- 
po y la eternidad. ¿Y no vemos acaso 
en las ofrendas de los magos, la expre- 
sión de su fe, de su amor y de su espe- 
ranza, en el Niño ante Quien se postra- 
ron y a Quien adoraron? ¿No vemos en 
el oro la indicación de Su deidad, en el 
incienso, la perfección de Su vida y en 
la mirra, la intensidad de Sus sufrimien- 
tos? 

Y así llegamos al fin de nuestra me- 
ditación, y ojalá que la experiencia de 
los tres:apóstoles predilectos sea la nues- 
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tra. En el monte scbre el que Jesús se 
transfiguró, vieron Su gloria y vieron a 
Su lado a Elías y a Moisés, los dos hom- 
bres de la Biblia que al oir la voz de 
Dios cubrieron sus rostros (Ex. 3:6, 1 
Reyes 19:13). Y cuando todo ha termina- 


do, Pedro, Jacobo y Juan, alzaron sus: 
cios y a nadie vieron sino a JESUS 


SOLO, en toda la perfección y el mara- 


villoso equilibrio de Su vida, en toda la 
gloria y hermosura de Su persona, y en: 
todo el valor y el significado de Su- 


muerte expiatoria sobre la Cruz. 
—Juan T. Stanley a 


EL SENDERO. 


su libertad sería. procurar acumular. a 
través de los años oro y plata. Pedro les 
traste entre el oro, que por lo general 


- e] mundo no podría comprar. Es un con- 


traste entre el oro que por lo general 
fue pagado en rescates humanos, y el 
precio pagado por Cristo. En todo po- 
demos oír el eco de las palabras del mis- 
mo Señor (Mat. 20:28; Marcos 10:45). 
Oro y plata. ¡Cómo corren los hombres 
tras estas cosas como si fueran tesoros 
incorruptibles, pero no podrán redimir, 
ni siquiera de la muerte física. Luego 
la verdad es expresada positivamente, 
“con sangre preciosa, como de un Cor- 
dero, sin tacha y sin mancilla, con la 


sangre de Cristo” (VHA). ¡Qué sentir- 


profundo del valor del sacrificio de Cris- 
to tenemos en este vocablo sencillo! Es 
más elocuente que una cadena de super- 
Istivos —PRECIOSA SANGRE (no lleva 
el artículo). La vida que representa fue 
entregada en una cruz y ya toma su lu- 
gar entre las cosas incorruptibles, cuya 
eficacia permanece para siempre. “Pre- 
ciosa sangre”. Es la del Hijo de Dios 
(Hechos 20:28). ¡Qué sacrificio! ¡Qué 
persona! Pensemos en lo que costó a 
Dios redimirnos. Vino aquí el increado 
Hijo de Dios, él se entregó a sí mismo, 
es esto lo que da el valor al sacrificio. Es 
preciosa sangre como de un cordero sin 
mancha y sin contaminación, Vemos en 
el Antiguo Testamento que el cordero 
de la Pascua tenía que quedar sujetado 
a un exámen prolongado y riguroso y 
quedar sin defecto inherente y sin man- 
clla externa. Todo esto aplicado a una 
persona habla de integridad y perfec- 
ción. De uno que no tendría que morir 
por sus propios pecados, porque no los 
tenía; y por lo tanto, teniendo una vida 
que podría ser ofrecida en expiación por 
los pecados de otros. Todo esto fue Cris- 
to, perfecto en santidad, libre de toda 
clase de pecado (Jn. 8:29, 46; Heb. 7:26, 
etc.). Durante los siglos, el sistema de 
sacrificios animales había mantenido vi- 
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va en las mentes de los israelitas, la ne- 
cesidad de la redención; más que esto 
no podía hacer. Ahora ha venido Cristo 
mismo y él es el sacrificio precioso y 
de eterno valor. El es quien dio el va- 
lor y la virtud a todos los sacrificios de 
la ley, esta sangre solamente podía pre- 
figurar y señalar a la sangre preciosa 
de Cristo, el Cordero de Dios que quita 
el pecado del mundo Vemos pues que 
la perfección y la falta del pecado, y 
sus sufrimientos vicarios, proveen la ba- 
se para una nueva y celestial escala de 
valores. El precio del rescate ha sido pa- 
gado; fuisteis rescatados, la obra ha sido 
completada. 


Hay otra verdad. El Cordero de Dios 
y la redención por su preciosa sangre 
había sido conocida ya antes de la crea- 
ción del mundo. Todo había estado en 
el eterno propósito de Dios. Pensad en 
esto; él fue Redentor antes de ser Crea- 
dor. El poder y el propósito redentor de 
Dios no fue ninguna clase de medida de 
emergencia tomada por Dios después de 
ver que las cosas le habían ido mal. 
Dios es Redentor tan eternamente como 
es Creador. Su amor es tan eterno como 
su poder. El pecado y la ruina del hom- 
bre no tomó a Dios como por sorpresa, 
le contristó sí, pero no ignoraba que iba 
a suceder y estaba preparado y con el 


. remedio. No vamos a disminuir el pe- 


cado, pero sí, admiramos y alabamos la 
gracia de nuestro Salvador Dios, guien 
cuando Adán y Eva pecaron podía se- 
ñslarles el sacrificio ya conocido y pre- 
destinado por él. 

Hay algo más, porque conocer de ante 
mano no hubiera sido suficiente en sí. 
Fue manifestado también en su debido 
tiempo, y luego el versículo 21, habla de 
su resurrección y exaltación. Cristo es 
el Cordero de Dios que quita el pecado 
del mundo, conotido aún desde antes de 
la creación del mundo. Cristo fue mani- 
festado en el cumplimiento del tiempo. 
Cristo fue resucitado y glorificado, y to- 
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do' para'la redención: de pecadores: Ra- 
ras veces queda separada la cruz de la 
resurrección en el Nuevo Testamento. 
Cualquier énfasis sobre la agonía de la 
crúz que empaña la gloria de la resu- 
rrección es mal puesto. Lo que vemos 
es el triunfo del amor redentor; empezó 
allí en la eternidad pasada, se manifes- 
tó aquí en este mundo, pasó por las ti- 
nieblas del Gólgota, pero dejó tras sí 
una tumba vacía, y ahora llena el trono 
de la majestad en la gloria eterna. Em- 
pezó en la eternidad pasada y será para 
los siglos sin fin. 


3. Fuisteis rescatados a precio de pre- 
ciosa sangre de vuestra vana manera 
de vivir. Este pues es el Egipto del cual 
la sangre preciosa de Cristo nos ha li- 
brado. Recordando lo que costó nues- 
tra redención nos trae la obligación de 
ordenar nuestras vidas en una manera 
digna. El tremendo precio fue pagado 
a fin de que fuéramos santos como Dios 
es santo. Rescatados de la vana conduc- 
ta y manera de vivir que es la herencia 
que recibimos de nuestros padres. Es 
un gran error, aunque tan común que 
estamos dispuestos a aceptarlo sin exa- 
minarlo bien, me refiero a las tradicio- 
nes de los padres. “Nuestros padres lo 
han creído” ete., ete., pero ellos como 
nosotros nacieron pecadores y la corrien- 
te de pecado corre de una generación a 
ctra, y en un sentido cada generación 
hace más caudalosa la corriente. En esto 
se ve el gran poder de la redención; se- 
para de tal manera del mundo y de sus 
pecados que los redimidos ya podrán 
ir en contra de una corriente tan po- 
tente como la de las seducciones de nues-: 
tros propios corazones, y los prejuicios 
heredados de nuestros padres. La mane- 
ra de vivir de nuestros padres es vana 
si ellos no conocen a Cristo. Es vana en 
el sentido de ser sin provecho, e insu- 
ficiente para conseguir la justicia y la 
salvación. 
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El hecho de-que diče quie fuimos: redi- 
midos de- tal condición, revela que es; 
una condición de esclavitud; y el hecho:: 
de que és llamada “Vana”, revela: que- 
es sin provecho. Pedo pensaría en las. 
tradiciones de los Judíos. El Señor los. 


había acusado de hacer vana la palabra 
de Dios por sus tradiciones y citó Isaías 
29:13 (Mat. 15:8, 9; Marcos 7:6-8). Así 
que su manera de vida, aun en su aspec- 
to religioso no tenía ni provósito ni re- 
sultado, solamente les llevaba más lejos 
de Dios. Vemos pues como el precio pa- 


gado por nuestra redención debe con-: 


vencernos de cuán preciosos somos en 
la vista de Dios. 


Sumándolo todo vemos que; aquello 


de lo cual debemos ser rescatados es algo.- 


horrible, es la completa futilidad del pe- 
cado. Aquello —por lo cual somos res- 
catados es algo glorioso. La sangre pré- 
ciosa de Cristo. Aquello —para lo cual 
somos rescatados, es algo divino. “Sed 
santos porque yo soy santo”. 


4. Sabiendo que fuisteis rescatados.. 
Pedro les dijo que fueron rescatados, ya: 
lo habían experimentado, era parte de 
su experiencia. Sabiendo, —dijo— la Bi- 
blia habla con autoridad. Sabiendo, es 
algo que sabemos ahora, pero el Espíritu 
Santo quiere que siempre vayamos Sa- 
biéndolo mejor, siempre más profunda- 
mente. Por hacerlo veremos aumentada 
más y más nuestra santidad de vida, y 
apreciaremos más y más el valor de la 
muerte de Cristo; y tales cosas serían un 
poder en la vida contra la seducción del 
pecado. Digamos con Agustín al tenta- 
dor “si no puedes ofrecer a mi alma algo 
que: sobrepasa el precio que fue dado: 
por ella en la cruz; no puedo ni siquiera 
escucharte”. Preferir algo que el mundo 
ofrece, más que a Cristo, aquél que dio: 
su preciosa sangre por nosotros, sería 
el colmo de la ingratitud. Sabiendo pues, 
vivamos para su gloria 


"—Walter T. Bevan 
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Ventajas 


por G. M. J. Lear 


DEL CREYENTE 


Tomás había pasado una semana llena 
de los tormentos de la duda. Cuando oyó 
decir a sus condiscípulos que Jesús ha- 
bía resucitado, no quiso creer ni ver las 
señales de los clavos en las manos y de 
la lanza que había traspasado su cos- 
tado. Después de ocho días, Jesús se pre- 
senta en medio de los suyos y se dirige 
particularmente a Tomás, el que, vien- 
do a su Señor, le adora con las palabras 
memorables: “Señor mío, y Dios mío”. 


Es en esa ocasión que nuestro Señor 
pronuncia la bendición especial que per- 
tenece a “LOS QUE NO VIERON Y CRE- 
YERON” (Jn. 20:29), como había dicho 
antes‘ “os es necesario que yo vaya: por- 
que si no fuese, el Consolador no ven- 
dría a vosotros” (Jn. 16:7). Su conoci- 
miento del Señor sería, desde entonces y 
en adelante, en un plano espiritual y no 
físico. Si el Señor viniera otra vez a la 
tierra en forma humana y oyéramos de- 
cir que estaba en Jerusalén, ¡qué gran- 
des serían los esfuerzos de parte de mu- 
chos para trasladarse allí para verle! Y 
aunque, después de grandes dificultades, 
lograran verle por un momento, siem- 
pre habría una muchedumbre de per- 
sonas deseosas de tener contacto con él, 
¡Cuánta lucha, cuánta desilusión! ¡Qué 
poco se pedría disfrutar de su presencia! 
Y ¡con cuántas interrupciones! Pero aho- 
ra, por la fe, podemos entrar delante de 
nuestro Salvador en cualquier momento, 
podemos quedar a solas con él por cuan- 
to tiempo queramos, y gozarnos en él 
sin interrupción. Y desde ese lugar de 
privilegio, podemos salir para testificar 
para él y entregarnos a su servicio de 
nuevo, haciendo las mayores obras que 
él ha prometido, por cuanto él iba al 
Padre (Jn. 14:12): mayor esfera de ac- 
ción y mayores efectos de su predica- 
ción de un evangelio ya completo. 


Pero en este tren de meditación hay 
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ciro pensamiento más: “SI LO QUE NO 
VEMOS ESPERAMOS, POR PACIENCIA 
ESPERAMOS” (Rom. 8:25). ¡Cómo se 
sostiene el creyente por su certeza” de 
ios bienes venideros! “Nuestra vivienda 
es en los cielos; de donde también espe- 
ramos al Salvador, al Señor Jesucristo” 
(Fil. 3:20). El mismo Señor que murió 
por nosotros, y vive por nosotros, va a 
venir por nosotros. La gracia divina que 
nos enseña cómo vivir, también trabaja, 
en nosotros que estemos “esperando 
aquella esperanza bienaventurada y la 
manifestación gloriosa del gran Dios y 
Salvador nuestro” (Tito 2:13). Y aquí en 
Remanos 8:23 “esperando la adopción, la 
redención de nuestro cuerpo”, la prueba 
pública y evidente de nuestro estado 
como hijos de Dios, cuando nos encon- 
iraremos en condición para poder apre- 
ciar y disfrutar de todas las bendiciones 
celestiales con las cuales el Señor nos 
ba bendecido. Y hay un aspecto más 
amplio de esta gloriosa visión de lo que 
nos aguarda. Pedro nos dice: “Bien que 
esperamos cielos nuevos y tierra nue- 
va... en los cuales mora la justicia” (2 
Ped. 3:13): esta bienaventuranza se hace 
extensiva a la creación entera. No se 
irata solamente de un reinado de justi- 
cia y la fuerza moral asi exhibida, sino 
de un lugar que es la habitación natural 
de la justicia. Como la nube de la gloria 
de Jehová moraba sobre el tabernáculo 
en el desierto, así la justicia divina va a 
morar en la creación renovada. No lo 
vemos realizado todavía, pero tenemos 
la certidumbre de su cumplimiento a su 
debido tiempo: No vemos, pero espera- 
mos con perfecta calma y seguridad. 
Pero hay un pensamiento más en esta 
conexión. En 12 Pedro 1:8 leemos: “Al 
cual, no habiendo visto, le amáis; en el 
cual creyendo, aunque al presente no 
lo veáis, os alegráis con gozo inefable y 
glorificado”. NO VEMOS A NUESTRO 
SEÑOR, PERO LE AMAMOS. ¡Qué fun- 
damental para la vida cristiana es esto! 
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¿Se ofrece una corona de vida a los que 
sufren aflicción y tentación aquí? Sí, de 
eso no cabe duda; pero es para “los que 


le aman” (Sant. 1:12). ¿Hay un reino en: 
cuya gloria los creyentes vamos a en- . 


trar? Si, somos herederos del reino “que 
ha prometido a les que le aman” (Sant. 
2:5). ¿Y hay una promesa tan dulce y 


confortante que asegura que todas las. 


cosas nos ayudan a bien? Si, la hay; pe- 
ro no nos olvidemos de la primera par- 
te del versículo: “Y sabemos que a to- 
dos los que a Dies aman”, para ellos se 
hace la promesa. Los que de veras aman 
a Dios, lo demuestran por su obediencia 
a la palabra, por guardar los manda- 
mientos de su Señor (Jn. 14:21-3). Los 
que no obran de acuerdo con la volun- 
tad de su Señor, no pueden recibir su 
aprobación (Luc. 6:46). Al final de la 
carta a los Efesios se pronuncia la ben- 
dición: “Gracia sea con todos los que 
aman a nuestro Señor en sinceridad” 
(Efes. 6:24). Cuando el apóstol ha teni- 
do que reprender muchos males en la 
iglesia de. Corinto, parece indicar que 
es la falta de amor para con el Señor 


Jesucristo que es la fuente de sus des- _ 
órdenes y malestar: “El que no amare al. 


Señor Jesucristo, sea anatema. Mara- 


natha” (1 Cor. 16:22). 


Finalmente, vemos cómo trata de ani- = 


mar a los creyentes en este sentido, 
cuando describe las glorias venideras, las 
grandes preparaciones que Dios está He- 


vando a cabo para asegurar la perfec- > 


ta bienaventuranza de los suyos duran- 
te la eternidad, dice: “Cosas” que ojo 
no vio, ni creja oyó, ni han subido en 
corazón de hombre, son las que ha Dios 


preparado para aquellos que le aman” . 


(1 Cor. 2:9). 


Así que no vemos, pero creemos; no : 
vemos, pero esperamos; no vemos, pero. 


amamos: LA FE, LA ESPERANZA y EL 
AMOR, —estas tres virtudes cristianas; 
empero la mayor de ellas es EL AMOR” 
(1 Cor. 13:13). 


Esquema cronológico de la vida 


Misionera del Apóstol Pablo 


Quién se inicia en el estudio del Nue- 
vo Testamento suele encontrar algunas 
dificultades para coordinar cronológica- 
mente los viajes misioneros de Pablo, 
descritos en el libro de “Hechos de los 
Apóstoles”, con las numerosas citas de 
personas, lugares y acontecimientos que 
el apóstol menciona en Sus Epístolas; y 
estas dificultades se explican por los si- 
guientes motivos: 


19) El libro de “Hechos de los Após- 
toles”, concluido alrededor del año 63, 
no nos da cuenta de las actividades de- 
sarrolladas por Pablo con posterioridad 
a ese año. 


20) Las Epístolas no se encuentran dis- 
puestas en orden cronológico, es decir, 
de acuerdo con la fecha en las que fue- 
ron escritas. 


30) Ni en “Hechos de los Apóstoles” ni 
en las Epístolas se mencionan, -——por ra- 
zones obvias— años calendarios de 
acuerde con nuestro modo actual de com- 


putarlos. 


40) En el minucioso relato de Lucas 
no se detallan algunos acontecimientos, 
que sólo se conocen a través de las Epís- 
tolas. 

Sin embargo el Nuevo Testamento no 
nos deja en ignorancia ni en oscuridad, 
y por el contrario nos ofrece todos los 
Gatos y explicaciones que necesitamos 
para entenderlo, siempre que encuentre 
en nosotros suficiente humildad y dili- 
gencia. 

Este breve resumen no tiene preten- 
sión alguna de originalidad, ni el méri- 
to de una investigación propia; ha sido 
tomado del “Compendió manual de la 
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Biblia” de Halley, del “Diccionario Bí- 


blico” y de los notables trabajos de don 
Ernestro Trenchard, y simplemente pro- 
cura ofrecer una tabla cronológica ac- 
cesible, en la cual puedan ubicarse fá- 
cilmente Jos datos fundamentales refe- 
rentes a los viajes y a las Epístolas de. 
Pablo. 


Esta cronología, que es la general 
mente aceptada, puede llevar implicita 
una variación en más o en menos, de 
uno o dos años. 


¡Ojalá se cumpla nuestra modesta in- 
tención, y este esquema sea útil para 
alguien que se inicie en el estudio per-- 
sonal de este apasionante tema neo- 
testamentario, y lo ayude a entrar en el 
conocimiento de la vida y obra del gran. 
Apóstol de los Gentiles! 


Año 36 Conversión en el Camino a Da- 
masco. (Hechos 9). 
Va a Arabia y regresa a Damas- 
co. (Gálatas 1:17). 


Año 38 Primera visita a Jerusalén. (He- 
chos 9:23-26). 


Años 39 a 42 Trabaja en Cilicia y Siria 
(Gálatas 1:21), donde tienen lu- 
gar sus mayores sufrimientos 
2% Corintios 11:24-27). 


Año 43 Va con Bernabé desde Tarso a 
Antioquía, donde permanece du- 
rante un año. (Hechos 11:25, 26). 


Año 44 Va con Bernabé desde Antio- 
quía a Judea a llevar socorro pa- 
ra el hambre, y hate su segunda 
visita a Jerusalén. (Hechos 11: 
29-30). 

Vuelve de Jerusalén a Antioquía 
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con Juan Marcos. 


(Hechos 12: 
25). z : 


Años 45a 48 Primer viaje misionero. 
(Con Bernabé). 
Desde Antioquía va a Seleucia, 
Chipre, Salamina, Pafos, Perge, 
Antioquía de Pisidia, Iconio 
(donde se detiene mucho tiem- 
po), Listra, Derbe. Vuelve a Lis- 
tra, Iconio, Pisidia, Panfilia, Per- 
ge, Aatlia y Antioquía (donde 
queda mucho tiempo). (Hechos 
13 y 14). 


Año 50 Tercera visita a Jerusalén con 
Bernabé, para tratar sobre el 
asunto de la circunsición. Vuel- 
ve después a Antioquía. (He- 
chos 15:2, 30). 


Años 50253 Segundo viaje misionero. 
(Con Silas). 
Desde Antioquía va a Siria, Ci- 
licia, Derbe, Listra (donde se 
agrega a ellos Timoteo), Frigia, 
Galacia, Misia, Troas, Samotra- 
cia Neápolis, Filipos, Anfípolis, 
Apolonia, Tesalónica (donde per- 
manece tres semanas), Berea, 
Atenas, Corinto (donde perma- 
nece 18 meses, y desde donde 
escribe 12 TESALONICENSES a 
la iglesia fundada pocos meses 
atrás; y algo después 2% TESA- 


LONICENSES), Siria, Cencrea, 
Efeso, Cesarea. (Hechos 15:36 a 
18:22). 


Año 54 Cuarta vizita a Jerusalén. Re- 
gresa a Antioquía. (Hechos 18: 
22). 


Años 54 a 57 Tercer viaje misionero. 
Desde Antioquía va a Galacia, 
Frigia, Efeso (donde permanece 
dos años,, y desde donde escri- 
be GALATAS a las iglesias que 
fundara diez años atrás y a las 
que posteriormente visitara en 
dos oportunidades; y 12 CORIN- 


Años 58 a 60 Es arrestrado y permanece ` 


Años 60 y 61 Viaje o Roma. 


Años 61 


Año 64 


Año 65 


TIOS a la iglesia donde estuvo 
hacía tres años); Troes, Macedo- 
nia (donde permanece siete me. 
ses y desde donde escribe 24 
CORINTIOS), Corinto (desde 
donde escribe ROMANOS a la 
iglesia que aún no había visita- 
do), Acaya (donde permanece 
tres meses), Filipos, Troas, Asón, 
Mitilene, Quío, Samos, Trogilio, 
Mileto, Cos, Rodas, Pátara, Tiro, 
Tolemaida, Cesarea, y hace su 
quinta visita a Jerusalén. (He- 
chos 18:22 a 21:16). 


en la cárcel en Jerusalén y Ce-: 
sarea. (Hechos 21:33 a 26:32). 


Desde Sidón va a Mira, Buenos : 
Puertos, Malta (donde permane- 
ce tres meses), Siracusa, Regio 
Puteoli y Roma. (Hechos 27 y? 
28). 


263 Permanece preso en Roma 
(desde donde escribe EFESIOS; + 
FILIPENSES a la iglesia funda--.- 
da diez años atrás y tres o cua- 55: 
tro años después de su última - 
visita a ella, COLOSENSES y.. 
FILEMON). 


Su vida posterior, probablemen- 
te se cumple así: 

Es puesto en libertad. Trabaja 
en España (Romanos 15:28), Efe- 
so, Macedonia (12 Timoteo 1:3), 
Creta (Tito 1:5), Asia Menor (22 
Timoteo 1:15), Laodiceo. (desde 
donde escribe 1% TIMOTEO), y 
Nicópolis (desde donde escribe 
TITO; Tito 3:12). 


Es vuelto a poner preso en Ro- 
ma( desde donde escribe 2% TI- 
MOTEO; 22 Timoteo 2:9 y 4:6- 
18; donde espera la muerte. 


—Juan A. Bustos Cabanillas 
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CAPITULO VI 


Cómo ingresar 


Cómo estar completamente 

poseído per Cristo y asi en- 

trar a poseer y disfrutar de 
la vida de santidad 


Sí, entonces, no nos es posible llegar 
a ser santos por esforzarnos en contra 
de nuestros pecados; y si no podemos 
imitar a Cristo para llegar a ser como 
él es, ¿qué esperanza nos queda? ¿Es- 
peranza? El autor pronto descubrió que 
no solamente no había esperanza, sino, 
por el contrario, fracaso miserable en lu- 
char y tratar de “imitar”. 

En busca de la presencia de Dios 

Pero una estrella brillante apareció 
sobre el horizonte espiritual. Fue salu- 
dada con todo el gozo de los magos de 
antiguo cuando “vieron la estrella”. ¿Es- 
ta luz maravillosa seguramente le guia- 
ria hasta la misma presencia del Señor, 
y allí hallaría la victoria? Un librito le 
fue entregado por un colaborador, titu- 
lado “La Práctica de la Presencia de 
Dios”, por el hermano Lawrence. Hizo 
profunda impresión en su vida. 

El hermano Lawrence halló que libros 
de devoción y “prácticas” religiosas no 
le ayudaban, sino que, por el contrario, 
entorpecian su vida espiritual, así que 
determinó asegurar en todo momento la 
presencia de Dios. Resultó en una co- 
munión con Dics tan intima e ininte- 
rrumpida que periodos asignados para 
oración no se distinguían de otros pe- 
ríodos. “Las horas de negocio”, decía, 
“no son conmigo diferentes de aquellas 
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de oración; y en el bullicio y alboroto 
de mi cocina mientras distintas personas 
están al mismo tiempo solicitando dife- 
rentes platos, poseo a Dios con la misma 
tranquilidad como si estuviera sobre mis 
rodillas ante el mismo Señor”. 

Ahora ¿no es eso, precisamente, lo 
que deseamos? “Hartura de alegrías hay 
en tu rostro (en tu presencia)”, dije el 
Salmista. (Salmo 16:11). Pero ¿es ésta 
la vida victoriosa? Por cierto que así le: 
pareció al hermano Lawrence. El librito: 
estaba lleno de inspiración. Nunca antes 
había autor experimentado semejante 
devoción de alma: semejante inspiración 
para: servicio. 

No solamente el saber que “Tú, oh 
Dios, me ves”, sino la constante reali- 
zación de su presencia. “Estoy ahora en 
la misma presencia de Dios”. El pensa- 
miento me recordó a Zacarías en el Tem- 
plo y las palabras del Arcángel: “Yo soy 
Gabriel, que estoy delante de Dios”. 
(Luc. 1:19). ¡Ah! esa es la idea. Sus pies 
podrán pisar los atrios del Templo, pero 
nunca se olvida de que está en la misma 
presencia de Dios. “Mirad”, dijo el Se- 
ñor Jesucristo, “que no tengáis en poco 
a alguno de estos pequeños; porque os 
digo que sus ángeles en los cielos ven 
siempre la faz de mi Padre que está 
en los cielos”. (Mateo 18:10). 
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A cargo del señor Federico G. Coleman, 
Avenida Montes de Oca 675 (6% F), Buenos Aires, (33) 


Nota: Habiendo espacio, gustosos publicaremos en esta Sección informes de lo que el 

Señor está haciendo entre las Asambleas de nuestro país, a fin de promover la 

alabanza y las oraciones del pueblo de Dios ante el Trono de la Gracia. Las con- 
tribuciones deber remitirse a la dirección arriba indicada. 


LAGUNA YACARE, Formosa 


Nos es grato transcribir a continua- 
ción una carta del hermano Alberto Bu- 
dini publicada recientemente por la Mi- 
sión Evan Laguna Yacaré en su 
boletín y que creemos ha de ser de jn- 
terés para los lectores de EL SENDERO 
DEL CREYENTE: “Le envío ésta con un 
mensajero especial a Yema, ya que los 
caminos están completamente intransita- 
bles, Aparte de los 161 milímetros que 
llovieron en diciembre, entre el 2, 6 y 
7 de enero llovieron 95 milímetros más. 
Si el Señor lo permite el 29 de este mes 
(enero) salimos de viaje hacia Formosa, 
para seguir luego a Rosario y de alí a 
Buenos Aires, pasando después por Cór- 
doba para emprender el regreso hacia 
Vecaré. Nosotros saldremos de aquí a 
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través de una picada que hizo Vialidad.: 
Parece ser alto el camino, pero hay un 
trecho de unos 25 kilómetros que es tedo 
enlomado: apenas se puede ir a 15 kiló- 
metros por hora; de cualquier forma y 
a pesar de las frecuentes lluvias, llegare- 
mos a Yema. El próximo domingo 16 
tendremos nuevamente una reunión de 


autismo; hasta ahora son 10 los que e 


han conversado y no hemos encontrado 


en “ellos ningún motivo para no bauti--: 


zarlos. Probablemente en esta semana 
se agreguen otros más. Pasada esta re- 
unión, les enviaré datos de los hbautiza- 


úos. Las reuniones siguen muy concu- 


rridas, especialmente los domingos, sien-: 
do a veces más de cien los que concu- 
rren; las escuelas primarias para adul- 
tos siguen muy bien y los adelantos son' 
notables y halagadores. Los creyentes 
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siguen: animados; lo que. da. mucho gozo 
es la reunión .de la Cena, al ver tantos 
creyentes adorando al Señor. Estamos 


orando para que este año pueda termi- 
nars el local. Creo que a mediados de 


- marzo ya se podrían empezar los pri- 


meros trabajos para tenerlo listo en €) 
próximo invierno. Pensamos, una vez 
que esté terminado, hacer. una reunión 
especial invitando a algún hermano mi- 
sionero de Salta o Jujuy, y por supuesto 


- con la presencia de algunos de la Misión 


Laguna Yacaré, para ese entonces (agos- 
to y setiembre)”. 


SALON-CARPA 


El hermano Ricardo F. Huck nos ha 
enviado algunos micro-informes de Sus 
actividades con el salón-carpa durante 
los primeros meses de este año. Durante 
el mes de enero pasó nueve días en la 
ciudad de Villa Mercedes (San Luis) diez 
días en Villa Dolores (Córdoba) en el 
mes de febrero y durante todo el mes 
de marzo estuvo trabajando en Déan 
Fúnes (Córdoba). En todos estos lugares 
las reuniones fueron muy concurridas y 
la mano del Señor se manifestó en la 
conversión de muchas almas. Oremos pa- 
ra que este fruto permanezca para la 
gloria del Señor. Finalmente, menciona 
una campaña en pleno centro de Córdo- 
ba, auspiciada por la iglesia de Bulevard 
Guzmán 143 y sobre un terreno de una 
playa de estacionamiento de autos. Fue 
muy concurrida por creyentes y también 
incenversos, muchos de los cuales reci- 
bieron al Señor. Desde el punto de vista 
del testimonio, fue extraordinario. No 
hubo ningún contratiempo ni problema, 
gracias a Dios. Termina el hermano 
Huck rogando las oraciones del pueblo 
de Dios a favor de varias campañas a 
rezlizarse en distintas partes del país 
en conexión con Asambleas que le han 
invitado, entre ellas la iglesia de Santia- 
go del Estero para todo el mes de julio 
próximo venidero. C 


DEL- CREYENTE 


MENDOZA (Sargento Cabral 234) - 


Escribe nuestro hermano Juan Hof- 
kamp: “El sábado 19 de marzo celebra- 
mos el bautismo de cinco hermanos, de 
los cuales dos son las primicias de la 
obra en Reducción y Dique Medrano.. 
Nos acompañó para colaborar en el mi- 
nisterio nuestro apreciado hermano el 
Dr. Percy Hamilton. Gracias al Señor,, 
ya está terminado el frente del local. 
Costó mucho sacrificio, porque hemos te- 
nido que pagar la mano de obra al no 
haber especializados entre los hermanos: 
de la Asamblea; sólo el yeso y el frente 
fue contratado a inconversos. Nos resta 
trabajos de terminación en veredas y 
baños. Podemos : decir con gratitud: 
«Eben-ezer”, hasta aquí nos ayudó el 
Señor. El domingo concluyeron nuestras 
conferencias anuales. Don Guillermo, 
Cook comenzó el domingo 3 con reunio- 
nes especiales de ministerio, y durante: 
la semana nos dio vianda firme, sólidos 
mensajes para la edificación de la igle- 
sia y la vida práctica de cada creyente: 
en su experiencia diaria. Los días vier— 
nes y sábados hubo estudios bíblicos por 
la mañana y en las secciones de la tarde 
y noche colaboraron en el ministerio 
nuestros muy queridos hermanos seño- 
res Silvestre Caro, Francisco Zinna, Juan 
Dicesare, Nicolás Daniele y Osvaldo Se- 
dran”. 


EL GUERRERO DE PAZ 


Este famoso mensajero que sembró la 
Palabra de Vida por toda la costa del 
Pacífico hasta Méjico está siendo ahora 
reacondicionado para nuevas aventuras 
evangelísticas, según el siguiente párra- 
to extractado de una carta de los her- 
manos Pérez: “En cuanto a nuestra acti- 
vidad, como sigan las lluvias, continuare- 
mos con la construcción de la casa-ro- 
dante y reparaciones en el Guerrero 
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(chapa y pintura). Contamos ya con un 
equipo de altavoces nuevo con una po- 
tencia de 100 vatios para utilizar en la 
propaganda y campañas de Evangeliza- 
ción. Terminamos la semana pasada en 
Villa Devoto una breve campaña, y este 
Jueves (21 de abril) iniciamos la colabo- 
'ración en la campaña a realizarse en un 
nexo de Berazategui. Pedimos vuestras 
oraciones”. 


SAN JUAN (San Luis 853, Este) 


.Dice el hermano Manuel R. Delgado 
que la iglesia en ese lugar se encuentra 
en los trabajos preliminares a la edifica- 
ción de un nuevo salón para realizar sus 
reuniones, A pesar de ser una obra su- 
mamente costosa por encontrarse en una 
zona sísmica, sin embargo confían en 
que el Señor suplirá todo lo que falta. 
La obra costará tres millones setecientos 
mil pesos, y termina diciendo el herma- 
no Delgado: “es muy elevado el costo 
para hermanos pobres como somos no- 
sotros de esta Iglesia, pero confiamos 
en que tenemos un Padre que es rico y 
El puede darnos lo necesario”. 


LUJAN DE CUYO (Mendoza) 


Publicamos a continuación un párrafo 
recibido del hermano Francisco Zinna 
por la Fundación Evangélica Misionera 
Argentina con el solo objeto de que el 
pueblo de Dios pueda nuevamente ex- 
tender la diestra de simpatia a don Fran- 
cisco y orar por las victimas del acci- 
dente a que alude. Dice así el párrafo 
de referencia: “Hace veinte días (escri- 
be el 28 de abril) estando en plena Con- 
ferencia en Mendoza me trajeron la tris- 
te noticia de que una hermana mía con 
seis miembros de la familia se habían 
desbarrancado a un precipicio entre las 
montañas a 15 kilómetros de Luján. Las 
consecuencias no fueron fatales por la 
gracia y misericordia del Señor para con 
ellos en darles una nueva oportunidad 


para su salvación, pero todos fueron sa. 
cados del precipicio con tremendas heri- 
das; mi hermana, clavícula y tres costi. 
llas rotas y golpes diversos en él cuer- 
po, mi sobrina cinco costillas y el brazo $ 
rotos y golpes múltiples en el cuerpo, 
los hijos de mi sobrina con golpes de 
poca consideración, juntamente con otra 
señorita; la suegra de mi hermana, las 
dos piernas rotas y una en dos partes, 
y el esposo de mi sobrina con diversos. 
golpes y magullones y fractura de un: 
dedo de la mano( él manejaba el coche). 
Todos ellos reconocen que fue la gracia 
de Dios obrando un gran milagro al que- 
dar todos con vida en tan tremendo ac- 
cidente. Todos hace una semana han 
dejado la clínica, pero mi hermana ha. 
preferido pasar su convalescencia en mi: 
casa, así que la tenemos aquí. Creemos 
que ella está buscando la salvación y es- 
peramos y oramos al Señor para que su 
estadía en mi hogar sea para que en- 
cuentre a Cristo; ella ha escuchado mu- ` 
cho de la Palabra pero siempre ha esta- 
do postergando, así que ahora espero 
que será la hora decisiva”. 


CANALS y Zona Circunvecina 


He aquí una carta del hermano Luis 
Mangiarotti donde nos da la buena no- 
ticia de la mejoría de su esposa y nos 
cuenta algo de la Obra del Señor en la 
zona de su influencia: “Gracias al Señor 
mi esposa se halla mejor de salud, aun- 
que todavía con asistencia médica, pero 
ya está conmigo en Canals, lo que por 
muchas razones es una gracia muy gran- 
de que el Señor ha hecho con nosotros. 
Ayer (5 de mayo) tuvimos aquí en Ca- 
nals una buena reunión, gracias al Se-- 
ñor, especialmente en lo que toca a la 
faz espiritual. Desde hace casi un año 
vamos todos los sábados a la ciudad de: 
Rufino donde cada vez tenemos mejores . 
reuniones; los hermanos contentos y 
agradecidos ayudan para los gastos de 

iajes. Quedamos hasta el domingo por 
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“la mañana para tener la Cena del Señor, 


y regresamos a Canals para las reunio- 
nes del día. Este último domingo fuimos 
ocho hermanos en la Cena. En Benja- 
mín Gould tuvimos una gozosa reunión 
el último viernes por la tarde y luego 
pasamos a Alejo Ledesma para ayudar 
un poco en la Reunión de Ministerio y 
Oración. Dios mediante, tenemos el pro- 
pósito de llegar el miércoles 18 de mayo 
a la ciudad de Laboulaye donde hay al- 
gunos hermanos que desean ayuda. En 
esa ciudad han sucedido cosas muy gra- 
ves años atrás, pero podría ser que esta 
mvitación fuera por la veluntad del Se- 
hor”. 

Nota de la Redacción: Oremos por este 
anciano pero abnegado hermano misio- 
nero que, teniendo su esposa enferma, 
sin embargo emprende continuamente 
viajes bastante largos y penosos en su 
viejo automóvil para ayudar a los peque- 
ños grupos de creyentes en los lugares 
mencionados. Para nuestro querido her- 
mano don Luis citamos las palabras de 
Hebreos 6:10 “Porque Dios no es injusto 
para olvidar vuestra obra y el trabajo de 
¿mor que habéis mostrado hacia su. nom- 
bre, habiendo servido a los santos y sir- 
viéndoles aún”. 


GUALEGUAYCHU (Entre Rios) 


El hermano Juan Jiménez, escribiendo 
el 29 de abril desde esta ciudad de la 
Mesopotamia Argentina, dice que la se- 
mana anterior el río Gualeguaychú vol- 
vió a desbordarse y les obligó a salir de 
la casa, pero que ya estaban de nuevo 
en ella, pudiendo de esta manera conti- 
nuar con sus actividades en la Obra del 
Señor. Dice que este año ha sido terri- 
ble para todo el litoral por tantas lluvias 
e inundaciones, aunque gracias al Señor 
ya el tiempo parecía tender a mejorar, 
alejándose a la vez el fantasma de las 
crecientes. La Obra, a pesar de tantos 
inconvenientes seguía adelante aun cuan- 
do algunas reuniones debieron ser sus- 
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pendidas, pero ya todo se ha normaliza- 
do excepto los caminos que han quedado 
intransitables y casi todos cortados, pues 
el río se llevó hasta los puentes. Termi- 
na el hermano Jiménez rogando nuestras 
oraciones por la Obra del Señor en En- 
tre Rios. 


ENFERMO 


Noticias recibidas de Toronto, Canadá, 
y también de don Jorge Powell, de Cruz. 
Chica, Sierras de Córdoba, dan cuenta: 
de que el hermano don Reginaldo Po- 
well, que ha consagrado su vida a la. 
Obra del Señor en el Norte Argentino,. 
se encuentra enfermo y debe someterse: 
a una operación bastante delicada, por 
lo que pedimos a los lectores de EL SEN- 
DERO DEL CREYENTE sus oraciones a 
favor de este fiel siervo del Señor. 


NUEVA ASAMBLEA 


Desde have aproximadamente 4 años 
un grupo de hermanos de la zona Olivos- 
Vicente López, sentían sobre su corazón: 
la gran necesidad de que hubiera un: 
testimonio para el Señor en esa zona 
densamente poblada. Lo que en un prin- 
cipio fue una inquietud se ha convertido 
en realidad, después de haber consulta- 
do la voluntad del Señor, por lo que di- 
chos hermanos se reúnen en el Nombre 
del Señor desde el 3 de abril pasado, en 
la calle 5 de Julio 1540, Vicente López, 
para partir el pan, orar y predicar el 
evangelio. 

Concurren un buen número de herma- 
nos y amigos, inclusive a la Escuela Do- 
minical. 

Agradecerán y estimarán la comunión 
y oraciones de los hermanos. Fraternal- 
mente vuestros en el servicio de Cristo. 


Miguel De Rosa - Miguel Pasquet 
Carlos Morris - Reynaldo M. Pasquet 
José Laurito - Federico H. Pasquet 

Osvaldo M. Pernia 
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De Hermana 


Avenida de Mayo 623, Rojas (Pcia. de Buenos Aires) 


Ruth y Orpah 


En nuestra meditación sobre Noemí, 
la suegra de Ruth y Orpha, vimos como 
ella ganó el cariño de sus dos. nueras 
a pesar de algunos posibles inconve- 
nientes (véase página 76 de “El Sende- 
ro” de marzo). Ahora miraremos más 
de cerca a las dos niñas mosbitas que 
se casaron con los hijos de Noemí. Des- 
pués de enviudarse las dos, parece ha- 
ber seguido viviendo juntas con su sue- 
gra. Así que el primer capítulo del li- 
bro de Ruth nos presenta la triste escena 
de las tres viudas en el mismo hogar. 
Por fina afligida y amargada Noemí 
decide alejarse de Moab y volver a su 
pueblo de Bethlehem en Judea. Enton- 
ces Ruth y Orpha se ofrecen para acom- 
pañarle. Noemí “salió, pues, del lugar 
donde había estado, y con ella sus dos 
nueras y comenzaron a caminar para 
volverse a la tierra de Judá” (v. 7). Lue- 
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a Hermana 


A cargo de la señora Helena H. M. de Wain 


go ella empieza a razonar con las dos 


jóvenes, aconsejándoles volver cada una 
a la casa de su madre. Después les pone 


delante la probabilidad de poder casar- +. 


se de nuevo. Ella sabía que sería muy 
improbable que consiguieran esposos ju- 
díos, siendo ellas moabitas e idólatras. 


Eran estas dos fuertes razones para no 


seguir con ella. Dice el relato que ellas 
alzaron su voz y lMoraron. Finalmente 
Noemí termina diciendo que no tiene 
nada que ofrecerles y que su amargura 
es mayor de la de ellas porque la mano 
de su Dios ha salido contra ella. 

Sí, hermanas mías, sentir que nuestra 
desgracia es causada por nuestra pro- 


pia desobediencia hace más grande el: 


sufrimiento. 


Ahora vemos la reacción de las dos. 


nueras. Orpha besó a su suegra y la de- 


jó; mas Ruth se quedó con ella. Lloran-: 
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“do y besando Orpha vuelve atrás, y nun- 


ca leemos una palabra más acerca de 
ella. Es como si la tierra se abriera y 


la tragara. La pobre cae en el olvido 


de Dios y no hay peor desgracia en esta 
viuda que eso. Su nombre no se men- 
ciona más en toda la Historia Bíblica. 


Desgraciadamente hay tantas perso- 
ras que hacen con Cristo lo que hacía 
Orpha con Noemí. Durante la semana de 
la Pascua escucharon de los sufrimien- 
tos del Señor Jesús o van al cine para 
verlos. Lloran y vuelven a la casa para 
besar el crucifijo. Vuelven atrás como 
Orpha “a su pueblo y a sus dioses” 
a su vieja manera de vivir. Los sufri- 
mientos y agonía de Cristo tocan sus 
emociones superficialmente pero su con- 
ciencia»no se despierta al hecho de que 
fue por ellos y sus pecados que El llevó 
la pena de muerte sobre la Cruz del Cal- 
vario. 


¡Cuán diferente fue el ánimo de la 
cuerida Ruth! Cuando Noemí le dijo: 
“He aquí tu cuñada se ha vuelto a su 
pueblo y a sus dioses; vuélvete tú tras 
ella”, Ruth respondió con las nobles y 
famosas palabras de los versículos 16 y 
17. Dicen “Respondió Ruth: no me rue- 
gues que te deje y me aparte de ti; por- 
que a donde quiera que tú fueres, iré 
yo. y donde quiera que vivieres. viviré. 
será mi pueblo y tu Dios mi 
Dios. Donde tú murieres, moriré yo y 
alí seré sepultada; así me haga Jehová 
y aun me añada, que sólo la muerte hará 
separación entre nosotras dos”. ¡Noble 
Ruth! En su acertada respuesta se iden- 
tifica con el pueblo de Dios siendo ella 
extranjera. Al Dios que, hasta entonces, 
no conccía personalmente como el Dios 
verdadero y el Creador del cielo y la 
tierra, le acepta ahora como su Dios, de- 
jando el culto idolátrico. Aunque sabe 
muy bien que Noemí no tiene nada que 
ofrecerle no le importa porque le ama. 
Está lista para empezar con ella una 
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vida nueva en un país extraño y entre 
gente totalmente desconocida. 

La priméra cosa que encuentra al 
legar al fin de su viaje es que tiene que 
salir a buscar el pan para ella y para 
su suegra también. Esto hace con muy 
buena voluntad. Así pasa a veces con 
una nueva convertida. Muy pronto en la 
rueva vida encuentra dificultades y con- 
tratiempos. Ruth enseguida tuvo que 
doblar las espaldas y tomar un lugar 
que sólo correspondía a los muy po- 
bres en Israel, es decir, ir tras los 
segadores en el campo recogiendo lo 
que ellos dejaban caer. Mostró un 
espíritu muy humilde. Un predicador 
famoso, un gran ganador de almas 
solía decir que simpre estaba conten- 
to al ver a sus corderitos pasar bien 
un invierno. Vale decir que se refería a 
los recién salvados cuando podían pasar 
por alguna prueba o tribulación sin daño 
espiritual o pérdida de fe. Así fue con la: 
querida Ruth. 


Cuán grande por fin fue su recompen- 
sa. Dios no es deudor a nadie. En hacer 
este humilde trabajo para mantener a su. 
suegra, Dios la guió de tal manera que 
cayó en gracia con un pariente de Noe- 
mi, un hombre rico y de mucha influen- 
cia en su pueblo. Llegó a ser su esposa 
y madre de un hijo quién fue el abuelo 
del gran rev David. Aún más todavía; 
Dios le dio el honor de ser menciovada 

entre los ante os de Su propio Hijo 
cuando tomó | humana en el seno 
de la Virgi 

¿Vale o no servir a Dios? $i, herma- 
nas, mil veces vale. Si alguna persona 
cue heya leido esta historia de las tres 
viudas todavía no conoce a Cristo como 
su Salvador personal, le ruego no hacer 
lo que hizo Crpha sino que desde su 
corazón repita las hermosas palabras de 
Ruth y decida por Cristo, dándole la fi- 
delidad que El merece. Así estará unida 
a Cristo por toda la eternidad en la 
Gloria. 


va 


JAPON 


Bendición en la Cárcel 

Hermanos en Tokio van cada miérco- 
les a la cárcel para celebrar una reunión 
de predicación entre los presos. Un re- 
cluído al ser libertado testificó de la 
ayuda espiritual que había recibido y 
dijo que si no hubiera sido por esta ayu- 
da habría salido de la cárcel un hombre 
amargado. Así se expresó a un amigo el 
día que salió. Ojalá que llegue a un 
pleno conocimiento de la gracia de Dios. 
Hay otro caso de un hombre encarcela- 
do por homicidio. El se convirtió y dijo 
luego que la cárcel le había traído ben- 
dición puesto que allí se había encon- 
trado con el Salvador. Después de una 
reunión un preso retiró una Biblia de 
la biblioteca. Fue una satisfacción para 
los hermanos notar su deseo de enterar- 
se más de las cosas de Dios. Ojalá que 
la entrada de la Palabra le dé luz. 


HONG KONG 


Idolos Destruidos 

Una señora había recibido a Cristo 
como el Salvador de su alma. Pronto ex- 
presó el deseo de deshacerse de los ído- 
los que antes adoraba. Ella invitó a tres 
hermanos en la fe a acompañarle en el 
acto de quemarlos. Después de oración 
los hermanos cantaban juntos el cono- 
cido himno “Cristo me ama, me ama a 
mí” y otro himno alusivo. Después el 
hermano Lin aprovechó para explicar al 
marido inconverso lo que la Biblia en- 
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seña acerca de la idolatría. Cuando se- 


quemaron los ídolos en un baldío cer- 
cano se acercaron algunos inconversos a 


los cuales fue posible presentar el men- 


saje del evangelio. 


INDONESIA 


Sigue el Interés por los Cursos 


Cambios que se han notado en la si-: 
tuación política en Indonesia despier-* 


tan en los conrazones de los siervos del 
Señor la esperanza que resulten en más 
libertad para la proclamación del men- 
saje de la salvación. El hermano Brooks, 
de las Islas Filipinas dice que en el mes: 


de octubre novecientas diecinueve per- 
sonas en este país solicitaron los cursos. 


bíblicos en el idioma indonesio y otras. 
doscientas setenta los pidieron en chino. 


Un empleado del gobierno que es un 


dedicado mahometano escribió para de- 
cir que no entendía bien la religión cris- 
tiana por lo que todavía no se sentía 
con libertad para aceptar a Cristo como 
Salvader. ¡Qué el Espíritu Santo abra 
los ojos de él y otros que siguen los: 
cursos bíblicos. l 


INDIA 


Otra Vez los Cursos 
La campaña nacional para la alfabeti- 
zación abre una puerta para la entrada 
de la Palabra de Dios en muchos hoga-- 
res. Nunca antes se ha presentado seme- 
jante oportunidad. Con una población. 
de unos trescientos setenta millones dè- 
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hindúes y más o menos cincuenta milo- 


nes de mahometanos, todavía sin evan- 


:gelizar, faltan suficientes cursos bibli- 
o 


cos para cubrir la necesidad. Las pre- 
guntas y contestaciones de los cursos 
son de mucho valor para la adquisición 
de un conocimiento claro de les prin- 
cipios fundamentales del plan de salva- 
ción. Hoy en día llama la atención el nú- 
mero de quioscos que hay para la ven- 
ta de literatura de toda clase. ¡Qué opor- 
tunidad espléndida se presenta en la In- 
dia para la colocación de porciones de 
las Sagradas Escrituras! 


TANZANIA 


En Una Exposición Nacional 


` Nuestros hermanos en este país del 
Africa'se gozaron del privilegio de ofre- 
cer Nuevos Testamentos y otras porcio- 
nes de la Palabra de Dios en ocasión de 
la Exposición Nacional. Estas se ofrecie- 
ron en más de cien idiomas. Musulma- 
nes, hindúes y el africano moderno, tan- 
to hombres como mujeres, y aun sacer- 
dotes y monjes, muchos compraron ejem- 
plares de las Sagradas Escrituras. Mu- 
chos de los creyentes colaboraron en 
este valioso e interesante trabajo. 


ESTADOS UNIDOS DE N.A. 


Alcanzando Inmigrantes 

La entrada a los Estados Unidos de mi- 
les de refugiados cubanos y de otres mu- 
chos que hablan el castellano presenta 
una notable oportunidad para alcanzar 
con el mensaje de la paz de Dios a mi- 
les de personas desorientadas. Los que 
se ocupan en esta obra celebran reunio- 
nes entre los refugiados y se valen de la 
radio y la distribución de porciones de 
las Escrituras y tratados. En una visita a 
un campamento de refugiados fue posi- 
ble repartir literatura y también ropa 
usada a muchos necesitados. Esta cbra 
hecha en el nombre de Cristo ha mere- 
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cido el aprecio de muchos. Dios quiera 
que en medio de sus -duras- pruebas 
muchísimas- personas hallen el consuelo 
de Cristo. 


GUAYANA FRANCESA 


Estímulos en la Obra 


Nuestros hermanos Gyger que han ser- 
vido al Señor por varios años en la Gua- 
yana Francesa han visto fruto por sus 
labores en los últimos meses. Pasaron 
por las aguas del bautismo varios nuevos 
creyentes de Cayenne y de San Laurent, 
En la actualidad hay noventa creyentes 
en comunión en Cayenne. También se 
llevó a cabo una “Cruzada de Literatura 
Evangélica” en la que visitaron práctica- 
mente todos los pueblos del país. Con 
cada tratado entregado se hizo la oferta 
de un Testamento y de un curso bíblico 
por correspondencia completamente gra- 
tis. También tuvieron el gozo de ver res- 
teurada a la comunión una señora que 
se había bautizado en Algieras (Africa) 
hace varios años. 


JAPON 


Fruto dei Reparto de Folletos 
En uno y otro lugar del Japón se ve 


la mano del Señor obrando en la bendi- 
ción de almas. El pueblo de Kyodo ha 
sido un precioso ejemplo. Un domingo, 
no hace mucho, seis hermanos nueves 
de allí y tres de Kichijoji pasaron por 
-las aguas del bautismo en el local en 
Kyodo. Entre los que se bautizaron ha- 
bía adolescentes de la escuela domini- 
cal. Había niñas que también deseaban 
cheedecer al Señor pero sus padres no 
lo permitieron por el temor de que pu- 
diera ser un impedimento para su casa- 
miento luego. La conversión de una de 
estas niñas resultó del reparto de fo- 
lletos durante los Juegos Olímpicos. Un 
joven, estudiante en la universidad, tes- 
tifica continuamente con el resultado 
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El valor de un individuo 


Chris Vonck se sentía solo y desani- 
mado. No era para menos ya que quería 
hacer algo para el Señor, pero ¿cómo 
hacerlo si no había casi ningún creyente 
joven en su país que lo pudiera acom- 
pañar? Tenía sólo 19 años y en la ciu- 
dad donde vivía, Amberes, con su pobla- 
ción de más de 600.000 habitantes, no 
había más de 7 iglesias protestantes (al- 
gunas de ellas meramente nominales) y 
de ellas sólo tres contaban con algunos 
jóvenes. Y si miraba más allá de su ciu- 
«dad, al país de Bélgica, con sus casi 10 
millones de habitantes y más: de 140 
pueblos sin ningún testimonio evangéli- 
co, más aumentaba su preocupación y 
su sentimiento de insuficiencia. 

Sin embargo sentía sobre su corazón 
el deseo de hacer algo para alcanzar a 
la juventud de su patria. Comenzó cele- 
brando reuniones para ellos en salones 
púhlicos, pero éstas no dieron mayores 
resultados. Aun cuando en 1960 conta- 
ron con la visita de un equipo evangelís- 
tico de los Estados Unidos, sólo 28 per- 
sonas inconversas en total asistieron a 
las reuniones, y ninguno de ellos era 
joven. 


Desalentado, decidió cambiar sus mé- 
todos, poniendo el énfasis sobre el evan- 
gelismo personal y sobre la literatura. 
Para asistirle en esta tarea empleó cues- 
tionarios especiales, a los que los jóve- 
nes respondían con interés, y que ser- 
vían. de punto de partida para conver- 
saciones muy fructíferas. 

Paso a paso Chris, y el pequeño grupo 
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JUVENTUD EN ACCION 


“cial al joven. Desde un principio Dios 


de jóvenes que contagiados por su entu: 
siasmo y celo evangelístico se había uni- 
do a él, fueron ensanchando su esfera 
de influencia, hasta que sintieron que 
era tiempo que publicarán una revista 


evengelística en idioma flamenco, algo- 


que nunca antes se había hecho. Est 
debía apelar al inconverso, y en espe 


bendijo este esfuerzo y ahora mensual. 
mente unos 3.000 ejemplares son ven 
didos y distribuídos a un precio muy ra- 


zonable. Son muchos los que ya han en-. 
contrado al Salvador gracias a esa inj- 


ciativa. Ahora están programando la pu- 


blicación de una revista similar en fran--:- 


cés (el otro idioma de Bélgica). 


No conformes con esto, Chris y Su pe- 
queño grupo de jóvenes creyentes bus- 


caban nuevas oportunidades de alcanzar. * 


a otros jóvenes. Una donación de 50 li- 


bros les evidenció que Dios quería que. 
inauguraran la primera biblioteca del. 


país. Se pusieron en campaña y ahora 
cuentan con más de 3.000 libros. De és- 


tos hay algunes seleccionados que no: 


son sobre temas espirituales pero que 


sirven para atraer a aquellos que en. 


principio no tendrían interés en libros 


religiosos. La biblioteca es toda una 


atracción y aún ha sido visitada por al- 
gunos sacerdotes católicos, interesados 
en leer libros acerca de las creencias 
de los evangélicos. Después de mucho es: 
fuerzo y oración, ganaron el derecho-a 


un espacio de 15 minutos por mes por.: 


la emisora nacional Belga. En ese espa- 
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Fejo pasan uno o dos discos evangélicos, 


y luego dan un breve mensaje de la 
Palabra. 

A pesar de todas estas actividades no 
han dejado de lado la obra personal, 
que sigue siendo la forma más eficaz de 
alcanzar a otros jóvenes. 

¿Qué planes tiene Chris, que ahora 
tiene 26 años de edad, y su único cola- 
borador “full-time”, Gerald Siera, de 23, 
para el futuro? Están orando al Señor 
para que El les provea de los fondos ne- 
cesarios para la construcción de un edi- 
ficio de cuatro pisos donde se piensa 
tener una biblioteca, librería, estudio de 
grabación, oficinas y un salón comedor. 
Allí podrán llevar a los que están inte- 
resados en resolver sus inquietudes espi- 
rituales pero temerían (por su educación 
ultra católica) entrar en una iglesia evan- 
gélica. 

¿Cómo es posible que haya podido 
Chris hacer tante? Ante todo, es evi- 
dente que es la obra de Dios. Pero tam- 
bién hay otros motivos. Tuve el privile- 
glo de conocer a Chris personalmente 
hece tiempo en Europa, y al hacer un 
informe sobre su obra en Bélgica y de 
las tremendas necesidades de esa obra, 
las lágrimas le corrían por las mejillas. 
Rara vez he visto en un joven semejante 
preccupación para las almas de otros jó- 
venes. Ojalá compartiéramos todos ny só- 
lo la visión sino también la compasión de 
Chris. Además él ha aprovechado cada 
oportunidad que se le ha presentado de 
irse capacitando más y más para la obra, 
consciente en cada momento de su in- 
suficiencia, algo muy digno de imitar. 


que el Señor puede hacer a través de 
un joven consagrado. a El y deseoso de 
servirle, espéro no oír más de labios de 


_jóvenes creyentes argentinos (u otros): 


“¿Qué puedo hacer yo para servir al Se- 
ñor? Nada, pues soy demasiado joven”. 
Bay mucho que puedes hacer si le pides 
a Dios que El te lo muestre. 


La pecr tragedia 


En contraste con la noticia anterior, 
y para que sirva para despertar aún más 
la preocupación por las almas de los de- 
más jóvenes, reproducimos la siguiente 
historia. 

En Marbel, en las Islas Filipinas, un 
joven de una escuela local bebió una 
cantidad exagerada de licor en contra 
de las órdenes médicas, ya que sus rifo- 
nes estaban enfermos. Fue llevado al 
hospital en agonía mortal, y pasó todo el 
día exclamando: “Cuéntenme acerca de 
Dios. Muéstrenme el camino de la Sal- 
vación. ¿Debo morir sin conocer a Dios? 
¿No me puede ayuder alguien?”, 

A las 17.30 de ese mismo día aquellos 
clamores desesperados se acallaron, para 
siempre. Al reletarse su historia en una 
escuela cercana, 250 alumnos sintieron el 
lMameado de Dios. 

Dios quiso que alguien testificase a 
ese joven. Pero esa persona (sea quien 
sea) fracasó y tendrá que responder ante 
Dios por esa negligencia, ¿No podría lo 
nismo. suceder aquí? No seamos negli- 
gentes en cuanto a nuestra responsabi- 
lidad de testificar a aquellos con quie- 
nes entramos en contacto. 


Después de leer tal testimonio de lo —C. A. M. 
g g yn | 
PADRES: | 
SUSCRIBAN A SUS HIJOS A LAS NOTAS PARA NIÑOS | 
UNION BIBLICA | 
TUCUMAN 358, BUENOS AIRES | 
E 
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Serie: Mustraciones para el corazón 
O A 


Dignidad henna la muere 


La hora de la muerte es una hora de 
“dramatismo e intensa emoción, es dejar 
de ver las flores del campo mecidas por 
el viento, de dejar de escuchar el trinar 
de las aves que revolotean el cielo se- 
reno, es dejar de sentir el tibio aliento 
de quien amamos... hay hombres que 
frente a la muerte se han portado como 
pusilánimes cobardes y otros que han 
dado pruebas de heroísmo y dignidad 
hermosas. 

El astrónomo francés Bailly, condena- 
do a muerte por el implacable tribunal 
de la Salvación Pública, es uno de los 
casos más recordados, ya frente al ho- 
rror de la guillotina pública su verdugo 
Bale preguntó sarcásticamente: “¿tiem- 
blas Bailly”?, a lo que éste contestó ci- 
tendo a Shakespeare: “no tiemblo de 
miedo... es sólo frío”. 

En la convulsionada España de mitad 
del siglo pasado fue fusilado don Manuel 
Montes de Oca, presidente de la Junta 
Suprema de Gobierno, luego que la re- 
volución fracasó, el afamado escritor 
Pérez Galdoz, nos' narra su ejecución 
como ejemplo de coraje y serenidad, “la 
primera descarga sólo le hirió en el 
vientre, permaneció de pie inmóvil al 
tiempo que daba su pecho desnudo a 
los fusiles esperando otra descarga, se 
sintió la segunda detonación y cayó en- 
sangrentado, aún vivía y al acercarse 
el oficial encargado de dispararle el tiro 
de gracia, llevándose las manos a las 
sienes dijo con sus últimas fuerzas: “aquí 
oficial”, ¡dispare aquí! 

Orden en cierta manera parecida ha- 
bía dado el mariscal Ney, duque de El- 
chingen, general de Napoleón, que des- 
pués de la derrota de Waterloo fue con- 
denado a muerte por la Restauración 
Francesa, conducido a los jardines de 


1362 


Luxemburgo, en París, la mañana del 7 
de diciembre de 1815 miró fríamente al 


pelotón de ejecución y con su espada” 


en alto ordenó altivo: “¡Soldados, al co- 
razón!”. 


Antesalas de la muerte ejemplares, E 


pero que sin embargo empalidecen en 
sus luces al recordar la ejecución de un 


maestro hebreo dos mil años atrás, so-' 


bre una colina judía... 


Su nombre era Jesús, su crimen el ha 
bernos amado hasta lo indecible, su pa- 


tíbulo una cruz romana, sus acusadores : 


un grupo de serviles, sus jueces hipócri- 
tas fariseos, sus verdugos. desalmados 
bestias... pero que dignidad mostró en 
su dolor, se negó a beber la mirra mez- 
clada con vino que era dada a los reos 


para disminuir la intensidad del sufri- 


miento, ya colgado del madero tuvo sen- 


sibilidad para disponer del futuro de su: * 


madre, compasión para prometer el cie- 
lo a un miserable moribundo y amor, su- 


premo amor para pedir perdón por sus i 


asesinos. 


Que sublimidad evidenció en su 
muerte, si su vida fue un ejemplo, su 
muerte fue una victoria, la expectación 
de todos los siglos fue más que satisfe- 
cha, la tierra tembló conmovida, el cielo 
le cubrió de sombras, y cuando se cabe- 
za cayó pálida sobre su pecho detenido, 
el centurión que presidió la ejecución 


doblando sus rodillas clamó llorando: : 


“Este a quien yo crucifiqué era el Hijo 
de Dios”... Que verdad cautivante, Cris- 
to mostró su divinidad en la lección de 
Su Vida, la agonía de su muerte y el 
triunfo de su Resurreción, por eso 
pueđo decir con el corazón emocionado 
la esperanza ardiente y la fe creciendo: 
“¡Este es mi Dios!”.-—Arturo J. Hotton 


EL SENDERO 


rc 


A 


PODEROSO CABALLERO ES DON DINERO 


Carta a un hijo 


por Paterfamilias 


Querido hijo: 


He recibido la carta que me escribiste acerca de tu nuevo empleo. Estoy 
contentísimo de saber que te encuentras cómodo, y que la remuneración men- 
sual es buena, Noto que insistes bastante sobre esto último, y lo comprendo. 
Eres un joven aspirante, y deseas contar con suficiente dinero para formar tu: 
hogar y vivir en la holgura. Ello es lógico y encomiable. Pero permíteme como 
hombre que ha conocido algo más que tú los embates de la vida, que te diga, 
a vuela pluma, unas cositas en cuanto a las riquezas, espejismo que a más de 
cuatro los ha llevado a morir en el desierto. 


“Poderoso caballero es don Dinero”, dice el refrán. La sabiduría popular, 
por lo general acierta. Y en este caso también. El dinero es un caballero muy: 
poderoso. Pero todo depende de qué se entienda por caballero y qué por poder: 
Las más grandes felonías se hacen por el dinero. Un mar de crímenes han sido. 
perpretados por este caballero. Y en cuanto a poder, sí que lo tiene. Pero es: 

en gran parte un poder negativo. Las guerras entre las naciones con frecuen- 

cia las produce el poderoso caballero. Los grandes armamerrtistas que venden 
instrumentos de muerte a todos los bandos en lucha, lo hacen bajo la inspira- 
ción del poderoso caballero. Su poder es indiscutible. 


Que un poco de dinero puede darte algo de felicidad es cierto. Algunos 
predicadores que has escuchado lo niegan, pero lo hacen para dar fuerza a 
los argumentos de sus sermones. Que no me digan que el hombre que puede 
vivir en la comodidad relativa de un hogar como el que conociste, no es más 
feliz en algunos aspectos de la vida que el habitante del tugurio de la Villa 
Miseria, que ni sabe si en el día de hoy podrá reunir los centavos necesarios 
para adquirir sus alimentos. 


Pero la felicidad es más que una heladera eléctrica, una biblioteca o al- 
gunos buenos trajes. Eso bien lo sabes. Te lo enseñó tu madre. lo aprendiste 
en la iglesia, y yo también en cierto modo me he preocupado porque lo sepas 


¿Recuerdas ese día en que tuvimos que hacer ese largo viaje en automóvil 
con varios amigos adinerados? No me olvido jamás de tu comentario de niño 
aún incontaminado. Cuando al fin no3 encontramos solos, me dijiste: “Papá, 
me alegro mucho de que nunca hayamos tenido nada. Si tener algo hace que 
los. hombres sean así, prefiero permanecer en la pobreza”. 


Estas cosas te las recuerdo, ahora que has empezado a ascender, bien en 
serio, la cuesta de la vida. 
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Soharás ¿quién no lo ha soñado?, con ser millonario. Espero que lo seas: < 


en buenas acciones, en trabajo, en el cumplimiento del deber. Millonario en 
dinero, no te deseo ver. Una revista que me llegó hace algunas semanas pu- 
blicó un estudio muy interesante sobre los jóvenes millonarios en dólares de 
menos de cuarenta años. Señala entre otras cosas su falta absoluta de interés 
en los problemas del espíritu, y que en un alto porcentaje habían fracasado 
en Su vida matrimonial. l 


Si hay cosas que valen más que el oro son precisamente estas dos: la tran- 


quilidad espiritual que se deriva de la fe verdadera, y la felicidad en la vida. 


de familia. Son las dos cosas que te deseo de todo corazón. Sabes que la pri- 
mera se encuentra en el evangelio de Cristo, y la segunda también. 


No sólo en el mundo se rinde un respeto desmedido al dinero. Te encon- 
trarás con que una de las tentaciones más difíciles de vencer para un cre- 
yente es precisamente esa: la de dar más por la plata de lo que la plata vale. 


En nuestra iglesia... ¿recuerdas a doña María? Era pobre como una lau- 
cha, pero rica en obras de amor, y se desvivió sirviendo al prójimo. Nunca 
actuó en ninguna comisión ni se presentó jamás ante el público, y cuando 
falleció las revistas nuestras le dedicaron apenas un par de líneas. !Pero qué 
recibimento le habrá dado el Señor! Conoces también a doña Juana, la cin- 
cuentona de los vestidos atrevidos de quinceañera. Sabes que sólo sueña con 


la comidilla social de la iglesia con sus pequeños y grandes chismes. Te consta 


que todo el mundo se inclina ante ella, cbsecuente, porque su difundo marido 


—i¡que ya descansal— le dejó una fortuna resptable. 


Asi es de poderoso el dinero. Llega a contaminar a los descendientes de 
108 primitivos cristianos que en tan poca estima tenían a las cosas materiales, 
que “tenían en común todas las cosas... y repartían a todos según la nece- 
sidad de cada uno”. 


l Tú estás ganando muy bien. Y eres cristiano. Si no lo fueses, ni te men- 
cionaría lo que paso a decirte a continuación. Pero lo eres, y por elle sabes que 
nada de lo que tienes es tuyo; que todo lo que posees es del Señor. 

Entonces, tienes el privilegio de ofrendarle a él algo de lo que es suyo. Y 
debes hacerlo con gozo. Y econ sinceridad. No es cosa de llenar una fórmula ni 
un rito, como lo fue, por ele . la ofrenda del fratricida Caín. Tampoco es 
cosa de creer que dando podr prario al Señor, adquiriendo por tu dinero 
bendiciones y poder espiritual parecido no demasiado remoto entre 
las pretensiones de Simón el Mar: s 8), y la prédica de algunos buenos 
hermanos que hacen de las ofre ñor una especie de “toma y traiga”, 
y afirman que si damos cien pesos a sor nos devolverá mil. Esto último 
puede ser cierte y con frecuencia lo es, pero el cristiano nunca debe dar al 
Señor con fines ulteriores. Las ofrendas deben ser parte de nuestro culto ra- 
cional, muestras de gratitud, pegueñas señales de un agradecimiento y una 
lealtad totales. 

Toda tu vida has oído hablar acerca del diezmo, y sabes que en tu hogar 
se ha procurado siempre dar con alegría al Señor una proporción bastante ma- 
yor que la que correspondía a los judios bajo la ley. Sabes también que el 
Señor nos ha bendecido mucho, y que si bien nunca hemos nadado en la 
abundancia, jamás nos ha faltado el pan nuestro de cada día. 
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Te he oído alguna vez argumentar que “los ricos:pueden dar más al Señor, 


porque más tienen”. Es cierto. En cantidad pueden dar más porque tienen 


más, pero no debes fijarte en ello. Recuerda ìo que dijo nuestro Señor acerca 


de aquella viuda que puso sus dos cobres en la ofrenda. Afirmó que ella “echó- 


más que todos los que han echado en el arca”. Es con el espíritu de esa mujer 
que quiero verte obrar: y ofrendar. 

Bueno, hijo, la carta se hace muy larga así que no te voy a decir más. 
Espero que pienses sobre estas cuestiones tan materiales pero al mismo tiempo 
tan importantes en el terreno espiritual. Que puedas ser uno de aquellos dado- 
res alegres a los que según las Escrituras, Dios ama, es el deseo ferviente de 


—Tu padre 


Programas para Reuniones 


de Jóvenes 


Tema: “La Adoración”. 


Propósito: Demostrar a los jóvenes lo 
que es en realidad la adoración, y la 


parte tán importante que debe tener en 


sus vidas. 


Desarrollo de la reunión: 

Palzbras de Bienvenida e Introducción: 
“¿Cuándo adoraron por última vez a 
ics? No..., no me refiero a tual fue la 
última eportunidad en que asistieron a 
esta iglesia, participaron de la Santa Ce- 
na, o tuvieron un momento devocional, 
sino a la última oportunidad en que adə- 
raron a Dios. ¿No están muy seguros 


.qué contestar? Entonces eso es una se- 


ñal de la necesidad que tenemos de es- 
tudiar juntos lo que es la adcración 
real”, 

Oración. 
Himno: (Hay tantos himnos de adora- 


` ción entre los cuales elegir, que-no.nos 
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parece necesario indicar alguno en es- 
pecial. En lo posible, sin embargo, con- 
vendría que no fueran los que se can- 
tan con mayor frecuencia). 


Concurso Bíblico; 


1) La primera mención que tenemos en 

la Biblia de la adoración está relacio: 

nada con la experiencia de uno de los 

Patriarcas y su joven hijo. ¿Quiénes 

fueron y dónde se halla registrada la 

historia? (Gén, 22:5). 

Hay una frase sobre la adoración que 

se repite con mucha frecuencia en 

varios libros del Antiguo Testamento: 

“Adorad a Jehová en la hermosura 

de la...”. Complete la frase. (Salmo 

29.2, etc.). 

3) Un grupo de tres jóvenes valientes 
se negaron a adorar a cierta imagen. 
¿Cómo se llamaban esos jóvenes, y 
quién habia levantado la imagen? 
(Daniel 3). 


o 


4) -¿Quiénes dijeron, refiriéndose al Se- - 


ñor Jesús: “venimos a adorarte”?(Ma- 
- teo 2:2).- E ; E 

5) ¿Qué le prometió el diablo al Señór 
si tan solo se postrara y le adorara? 
(Mateo 4:9). 

6) ¿Cuál fue la respuesta que le dio el 

Señor al diablo? (Mateo 4:10). 

T) ¿Qué revelación especial le dio el 

-Señora la mujer del pozo de Sicar 
sobre la adoración? (Juan 4:23). 

8) Al hablar Pablo en Atenas se refirió 
a cierto dios a quién ellos adoraban. 
¿Cuál era ese dios? (Hechos 17:23). 

9) ¿Quién se postró a los pies de Pedro 
y le adoró, y en qué forma reaccionó 


el Apóstol? (Hechos 10:25). 
Himno. 


Encuesta: (Para estimular el pensa- 
miento respecto a la adoración, entregue 
a cada concurrente un papel y lápiz. So- 
bre el papel deberá indicar cuáles son 
los cinco elementos más importantes de 
la adoración, por lo menos a su juicio. 
Estos deben ser escogidos de entre los 
que figuran a continuación; los que con 
anterioridad a la reunión deben haber 
sido escritos sobre el pizarrón). 


1) Corazón en quietud. 2) Fe. 3) Hu- 
mildad. 4) Petición. 5) Sentido de necesi- 
dad. 6) Amor hacia Dios. 7) Gratitud. 8) 
Intercesión. 9) Exaltación de Cristo. 10) 
Oración. 11) Corazón puro. 12) Sentido 
de la santidad de Dios. 13) Auto examen. 
14) Medio ambiente propicio. 

(No hace falta que estos papeles sean 
recogidos. Solo debe avisarse que los re- 
tengan para que puedan luego, median- 
te la comparación de sus listas con lo 
que se dirá en el mensaje, comprobar si 
estaban acertados o no). 

Memento Musical: A cargo de algún 
cunjunto vocal. 

Mensaje: “Cómo adorar a Dios”. 

“Hay una regla que se llama “la ley 
de la primera mención”. De acuerdo con 
ella se dice que la primera mención de 
una palabra o doctrina en la Biblia de- 
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termina su significado a través de la Es- 


crituta. Si la seguimos, en este caso, ten- 
drems que examinar- el pasaje donde 
primero se: hace mención de la adora- 


ción, © sea Génesis 22:1:al 14 (hágalo. 
leer). De acuerdo con. ella: 
`. 19% — No podemos adorar sin una 
Revelación. La obediencia de Abraham 
fue en respuesta a la Palabra de Dios. 
(Véase Romanos 10:17). La razón por la 
que adoramos a Dios es porque El en 
Su Palabra nos llama a hacerlo, 
¿Pueden aquellos que no conocen la 


“ Palabra de Dios adorarle en verdad? 


20) — Adoramos cuando obedecemos. 
la voz de Dios, Eso se evidenció en la 
experiencia de Abraham. No se puso a 
cuestionar lo que Dios Je había mandado 
hacer, sino que la obedeció sin ninguna 
vacilación. En otras palabras, él hizo 
algo en respuesta a la voz de Dios. Fue 
un acto de su voluntad. El Salmista ha- 
bla de lo mismo en el Salmo 5:7 y 95:6. 

39) — No podemos adorar sin dar. 
Abraham estaba dispuesto a dar todo 
lo que tenía para poder adorar y obe- 
decer a Dios. 

La primera vez que se menciona la 
adoración en el Nuevo Testamento ve- 
mos a hombres dando algo a Dios. (Ma- 
teo 2). La adoración no es algo de poco- 
valor que puede hacerse livianamente o. 
en forma casual. Dios quiere que nos 
presentemos a nosotros mismos al ado-. 
rarle. 

40) — La adoración significa separa-. 
ción de otras cosas. Abraham e Isaac al 
subir al monte se separaron de los sir- 
vientes y fueron juntos a la soledad de] 
lugar de la adoración. 

Debemos separarnos de todo cuando 
adoramos a Dios. No debemos permitir- 
que nuestros pensamientos o preocupa- 
ciones nos alejen de nuestro propósito. 
Debemos concentrar nuestra atención en. 
Dios. El es digno de nuestra adoración: 
(Apoc. 5:12). 
Himno. 
Oración final. 


CEL SENDERO: 


—C. A.M. 


Dios puede hacer 


“La vida se ha tornado demasiada ru- 
tinaria. Estudio... trabajo... reunio- 
nes... Siempre lo mismo”. Ese fue el 
comentario de una señorita. ¡Cuidado! 
Cuando no encontramos gozo en lo que 
estamos haciendo es señal de peligro, 
y máxime cuando esto sucede en la 
adolescencia. 

Si nuestra mente o manos no están 
ocupadas con algo serán un campo abier- 
to para que los malos deseos se apode- 
ren de nosotras, 

La vida"pudo ser rutinaria para María, 
la joven que Dios eligió para que fuera 
la madre de Jesús. Ella vivía en el pue- 
bio de Nazaret, no en la gran ciudad 
de Jerusalén. Nazaret no tenía muy bue- 
ra reputación, como lo atestigua el di- 
cho: “Puede algo bueno venir de Naza- 
ret” (Juan 1:46). Al estar sobre una ruta 
principal era el paso obligado de las tro- 
pas romanas, como asimismo de los mer- 
caderes, Ella podría haber dicho: “¡La 
vida es aburrida aquí! Me voy a Jerusa- 
lén a probar mi suerte allí”. Si ella lo 
hubiera hecho se habría convertido en 
la hija pródiga en vez de la bienaven- 
turada madre de Jesús. 

En cambio ella fue la joven más feliz 
de Nazaret. Si lees Lucas 1:26 al 56 no 
podrás dejar de notar cuantas veces 
se habla del gozo. Dios transformó la 
vida de María en un milagro. Su gozo no 
fue simplemente un gozo pasajero sino 
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A SOLAS. 
CON LAS NIÑAS 


de ti un milagro 


algo duradero porque estaba adentro, en 
su corazón. Si tú estás dependiendo en 
fuentes de gozo exteriores, entonces 
iempre estarás expuesta a ser desilu- 
sionada. Pero si permites a Cristo obrar 
en el interior, entonces experimentarás 
el gozo milagroso que María conoció y 
la vida no será más rutinaria o aburrida. 

María era salva. Habrás notado que 
en el verso 47 ella llama a Dios su “Sal- 
vador”. Y es allí donde realmente to- 
mienza el gozo. El primer milagro en tu 
vida debe ser el milagro de la salvación, 
poniendo tu fe en Jesucristo. ¿Necesita- 
ba María de un Salvador? Por supuesto 
que sí. San Lucas al indicar la genealo- 
gia de Jesús, lo lleva hacia atrás hasta 
Adán (3:38), mostrando así que María 
al igual que nosotras descendía de Adán, 
compartiendo de nuestra naturaleza pe- 
caminosa. 

María no fue salva porque fue la ma- 
dre de Jesús sino porque confió en la 
promesa de Dios. 

¿Cómo puede un pecador ser salvo? 
Efesios 2:8 y 9 lo explica con toda cla- 
ridad. Por gracia, por medio de la fe. 
Esa fue la manera en que María fue 
salva. El ángel le dijo a ella: “Has halla- 
do gracia delante de Dios”, y Elisabeth 
dijo de María: “Bienaventurada la que 
creyó”. La gracia y la fe son los secre- 
tos del milagro de la salvación, el mila- 
gro que trae gozo real. 
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¿Has experimentado ese milagro? Si 
no, ¿por qué no crees en la promesa de 
Dios y le abres tu corazón? Entonces 
conocerás el mismo gozo que conoció 
María, el gozo de saber que tus pecados 
son perdonados, el gozo de pertenecer a 
la familia de Dios para siempre. 

María tenía un segundo gozo, el gozo 
de la entrega total (Lucas 1:38). “He 
aquí la sierva del Señor; hágase conmigo 
conforme a Tu Palabra”. Esto es la en- 
trega de cuerpo, mente y voluntad al 
control de Dios. Esta entrega fue algo 
que costó mucho a María. Ella iba a te- 
ner una criatura y ella no era casada. 
Por supuesto, ella estaba comprometida 
con José y él se casaría con ella porque 
Dios habia mandado un ángel para ex- 
plicarle a él Su Plan; pero la gente po- 
ía hablar igual. María se había entre- 
gado al Señor para que El la usara como 
había planeado. 


Y así no habrá gozo real en tu vida 
hasta que les de todo a Cristo. No en- 
contramos. que María se haya quejado 
en ningún momento, por el contrario, 
después de rendirse al Señor ella canta. 
Quizás la razón de que tu vida sea ruti- 
naria o aburrida es porgue no te has 
rendido al Señor. 

María tenía también el gozo de cono- 
cer las Escrituras. En una canción (Lu- 
1:46-55) encontramos citas del An- 
tiguo Testamento, a pesar de que ella 
no tenía una Biblia propia. La gente hu- 
milde en los tiempos del Señor Jesús 
no tenía copias del Antiguo Testamen- 
to. Ella seguramente oía la lectura dia- 
riamente en la sinagoga y la guardaba 
en su corazón. 
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y 
s 


Las jóvenes más felices que yo conoz- 
co son aquellas que conocen la Palabra 
de Dios. ¿Sabes por qué? Porque tienen 
un arma poderosa para usar en los ata- 
ques de Satanás, siguiendo el ejemplo 
del mismo Señor Jesús cuando fue ten- 
tado. 


j 


La joven que pasa un tiempo: diario 
en la lectura de la Palabra, estará- mejor 
preparada para conocer y hacer la” -Vo= 
luntad de Dios, 

El gozo del Espíritu era algo que hacia 
a María realmente feliz. Si tú eres cre- 
yente el Espíritu Santo vive en ti y ħa 
hecho de tu cuerpo Su templo; y es Su 
responsabilidad hacer a Cristo real en ti 
y ayudarte para que hagas conocer a: 
lus amigas el amor de este maravilloso 
Señor. 

Cuando Cristo estaba en la tierra físi- 
camente, El se había limitado en cuanto 
al tiempo y al espacio. Ahora que El ha 
regresado al cielo y enviado al Espíritu: 
Santo como Su “Substituto”, El puede 
irsbajar en y a través de los creyentes. 
en todo el nad Cuando Pablo eseri. 
'bió en Gálatas 2:20, “Cristo vive en mi” 
él estaba refiriéndose a la presencia y: 
ei poder del Espíritu en su vida. 

Fue el Espíritu Santo quien vino so: 
bre María e hizo de ella la madre de. 
Jesús (Lucas 1:35). Fue el Espiritu quién 
trajo la Palabra a su mente y le dio 
una canción para cantar. ¡No hay nada 
que pueda substituir el gozo del Espi: 
ritu! Tus amigas inconversas quizás se 
gozan en los placeres temporales del pe 
cado porque ellas viven para sus cuer- 
vos y los apetitos de la carne; pero tú,: 
mi querida joven hermana puedes gozar. 
de Ja felicidad del cielo a través del Es- 
píritu Santo que mora en ti (Romanos: 
13:13). 

Principal Rainy, de quién una niña: 
dijo cierta vez que iba al cielo todas las: 
noches perque estaba tan feliz cada día, 
empleó una muy apta metáfora acerca 
lel] gozo del creyente. “El gozo”, dijo él, : 
“es la bandera que flamea sobre el cas- 
tillo del corazón cuando el Rey está en: 
residencia alii”. 

Que siempre sea evidente Su presen 
cia en tu corazón por el gozo que carac: 
teriza tu vida. 


—Gloria Q. de Morris” 
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“muy grave creer en El. 


SECCION NIÑOS 


Saulo, su conversión 


Lectura: Hechos 9:1-16 


Los «hombres que tiraron las piedras 
al primer mártir, aquellos que sin pie- 
ded causaron la muerte de aquel hom- 
bre bueno, volvieron a Saulo para re- 
clamar sus ropas. El distinguido joven 
Saulo, sin duda alguna, habría felicitado 
a los hombres por su acción, y mientras 
que ellos se vistieron, les comentarios 
serían, “Así como ha muerto este eris- 
tiano, pronto quedará muerto el mismo 
cristianismo; no vamos a descansar has- 
ta que hayamos aniquilado todo rastro de 
este Camino”. En aquel momento Saulo 
tomó la determinación de buscar más 
autoridad para matar a z de 5 
cristianos. Y ¿sabéis sobrinos? Saulo se 
persuadió a sí mismo que lo que estaba 
haciendo era bueno, y que Dios estaría 
contento con él. ¿Sabéis por qué? Por- 
que él estaba tan seguro que Cristo no 
era el Hijo de Dios y que era un pecado 
cr eso aborre- 
cia a los seguidores de Cristo. 

Pero, poco a poco Saulo empezó a 
darse cuenta de que él no sabia todo 
acerca de estos cristianos y de Cristo 
Jesús.No podía menos que observar cuán 
intrépidos y buenos eran estos seguido- 
res de Cristo y con sorpresa notó que a 
pesar de la persecución, cada día había 
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más y más cristianos! Aún descubrió que 
él mismo estaba ayudando a hecer más 
de estos cristianos, porque cuando él 
los echó de sus hogares y pueblos, ellos 
huyeron a otras partes donde encontra- 
ron a nuevas personas y a ellos les ha- 
blaren de Cristo y el Camino al cielo. 
Persuadieron a muchos más a ser cris- 
tiancs. Y al pensar en todo esto, Saulo 
cuedó perplejo, dudando si él de veras 
estaba interpretando bien la voluntad de 
Dios. 

A veces Saulo estaba muy enojado 
o erueles persecucio- 


š 


ido- 


risto, ni haciénd 

eria posible que esle Cristo era 
ás gue un hombre? ¿Sería posible que 
a era el Mesías? Al pensar así, se eno- 
jó consigo mismo y con renovadas fuer- 
zas seguía meolestando y torturando a 
los cristianos, para echar en el olvido 
sus pensamientos traicioneros. 

Pero ahora, cuando más trabajaba con- 
tra los cristianos, más y más se sentía 
un fracaso. Siempre estaba preguntando 
a sí mismo: “¿Es posible que este Jesús 
tiene el poder para infundir la paz de 
Dios en los corazones de los seres huma- 
nos? Le parecía a él que los cristianos 
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poseían esta paz y que no tenían miedo 
ni de morir. Tal vez estaba pensando en 
todo esto, cuando un día memorable, 
acompañado por- soldados y siervos, él 
se acercó a la ciudad de Damasco, donde 
vivían muchos cristianos a los que él 
quería encarcelar. 


Yendo por el camino, aconteció que 
repentinamente le rodeó un resplandor 
de luz del cielo. En medio de la luz 
vio la forma del Señor Jesucristo, y es- 
taba tan afectado con la visión y el res- 
plandor que él no pudo quedarse de pie, 
y cayendo en tierra, oyó una voz que le 
decía. “Saulo, Saulo, ¿por qué me persi- 
gues?”. Saulo, dentro de sí, sabía muy 
bien quien le había hablado, sin embar- 
go, desde el suelo, exclamó, “¿Quién 
eres Señor?”, y la contestación clarísima 
vino, “Yo soy JESUS a quién tú persi- 
gues...”%. Los soldados y hombres que 
acompañaban a Saulo oyeron a la ver- 
dad la voz, sin entender lo que decía, 
y se pararon atónitos, pero Saulo no se 
atrevía a levantarse. Quedó sobre la tie- 
rra no sabiendo qué hacer o decir, pero 
desde aquel momento en aquella humil- 
de posición, Saulo sabía que todas sus 
antiguas creencias acerca de este Jesús 
eran equivocadas, ya Sabía que Cristo 
era el verdadero Hijo de Dios, el Me- 
sías, y que él había hecho muy mal, pero 
muy mal, en perseguir a Sus seguidores 
y que él ya tenía que ser un seguidor 
y un siervo de este mismo Cristo. Toda 
su vida había cambiado, y temblando y 
temeroso, preguntó, “Señor, ¿qué quie- 
res que yo haga?”. La pregunta indicó 
que el viejo Saulo había desaparecido y 
que el nuevo Saulo había venido en su 
lugar. El nuevo Saulo oyó una voz di- 
ciendo, “Levántate y entra en la ciu- 
dad, y se te dirá lo que debes hacer”. 
Es cierto que no entendía muy bien el 
asunto, pero obedientemente se levantó 
para emprender viaje al destino, y en 
la próxima lección, Dios mediante, vere- 
mos lo que sucedió allí. Mientras tanto 
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aprendamos el versículo 17 de 2 Corin 
tios, capítulo 5. 


Cariños, 


PREGUNTAS 


1. ¿Has aprendido de memoria 2 Co- 
rintios, Cap. 5, versículo 17? 


2. ¿Quién fue el primer mártir? 

3. ¿Por qué estaba Saulo yendo a Da- 
masco? 

4. ¿Con quién se encontró Saulo en el 
camino? 

5. ¿Cuál fue la pregunta de la voz del 
cielo? 

6. La voz dijo, “Levántate y entra en 
la ciudad...”. ¿En qué ciudad? 

7. ¿Por qué aborrecía Saulo a los cris- 
tianos? 


8. ¿Qué gran cambio fue operado en 
Saulo en el camino? 


Los niños de la República Argentina 
y paises limítrofes deben mandar sus 
contestaciones a “Tía Perla”, calle Cór- 
doba 621, Posadas, Misiones, los de la 
República Argentina, antes del 30 de ju- 
nio de 1986, y los de otros países, antes 
del 31 de julio de 1966. 


Niños hasta 11 años de edad contes- 
tan las preguntas numeradas del 1 a 4; 


hasta 14 años, las del 1 a 6, y hasta 18 


años, todas. 


CUMPLEAÑOS 


Ermelinda Alves, Andrés A. Amenós, 
Sofía Sara Basbús, Adriana L. Engler, 
Mercedes Genez y María del Carmen 
Vescoyo. ¡Felicitaciones! 
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88: 
83: 
84: 
85: 


R. Duvivier; 
Mary W. de Ribera. 


102: 
103; 
104: 


105: 
106: 
107: 


- Concurso 


| Bíblico 


RESULTADOS FINALES 


Superados los problemas que impidieron la normal recepción de la correspondencia 


QUINTA SERIE DE PREGUNTAS: 


: MENSAJERO: Epafrodito (Fil 

2:25) 

FIEL: Tíquico (Ef, 6:21) 

SIMIENTE: Cristo (Gál. 3:16) 

CREYENTE: Abraham (Gál. 3:9) 

SIERVO DE CRISTO: Pablo 
(Gál. 1:10) 

: EMBAJADOR: Pablo (Ef. 6:20) 

: FARISEO: Pablo (Fil. 3:5) 

: AMADO: Jesucristo (Bf, 1:6) 
Tígquico (Bf. 6:21) 

: SIERVOS DE JESUCRISTO: 
Pablo y Timoteo (Filip. 1:1) 


? GRIEGO: Tito (Gál. 2:3) 


: PAZ: Cristo (Ef. 2:14) 


2 100: 


en los últimos meses, hemos podido finalmente clasificar las respuestas recibidas, y en 
mérito a elo dar los resultados de las series quinta y sexta de preguntas, y la clasi- 
ficación final. Las contestaciones correctas y resultados son los siguientes: 


: MINISTRO: Pablo (Ef. 3:17) 


Tíguico (Ef. 6:21) 


: RICO: Dios (Ef. 2:4) 

: CABEZA: Cristo (Ef. 1:22) 

: PRISIONERO: Pablo (Ef. 3:1) 

: COMPAÑERO: Epafrodito (Filip. 


2:25) 


: IRREPRENSIBLE: Pablo (Fil. 


3:6) 


: MINISTRADOR: Epafrodito 


(Filip. 2:25) 


: COLABORADOR: Epafrodito 


(Filip. 2:25) 

HERMANO: Pacoboc (Gál. 1:19; 
Tíguico (Bf. 6:21); Apafrodito 
(Filip. 2:25). 


RESULTADOS 


Contestaron todas las preguntas correctamente y obtuvieron el total de veinte puntos 


Priscila Bertín; 


SEXTA SERIE DE PREGUNTAS: 
N? 101: 


UTIL: Marcos 24 Tim. 4:11) 
Onésimo (Filemón 11) 
MAESTRO: Pablo (22 Tim. 1:11) 
FORMADO: Adán (12 Tim, 2:13) 
FIEL: Epáfras (Col 1:7) 


Tíquico (Col. 4:7) Onésimo (Col. 


4:9); El Señor (22 Tes. 3:3 y 
Pablo (14 Tim. 1:12) 
SOBRINO: Marcos (Col. 4:10) 
VIVIENTE: Dios (12 Tim. 4:10) 
CONSIERVO: Epáfras (Col. 1:7) 
Tíguico (Col. 4:7) 


CREYENTE 


Simón Giménez; 


? 108: 


7 109: 


110: 
111: 


112: 
2 113: 


114: 


los siguientes concursantes: Rubén S, Pitt; Lidia P. de Blois; Norma Requena; Osvaldo 
Dina F. de Farré; 


José D. Ungaro y 


SALVADOR: Dios (12 Tim. 1:1) 
el Señor Jesucristo (Tito. 2:13) 
COLABORADOR: Filemón (File- 
món 1); Timoteo (12 Tes. 3:2) 
AMADA: Apia (Filemón 2) 
PREDICADOR: Pablo (12 Tim, 
2:7) 

MEDICO: Lucas (Col. 4:14) 
MINISTRO: Epafras (Col, 1:7); 
Pablo (Col. 1:23); Tíquico (Col. 
4:7); Timoteo (12 Tim. 4:6) 
PRESO: Pablo (Col. 4:3) 


ea 


4:10); Arquipo (Filemón 2); 
Epafras (Filemón 23) y Pablo 
(Filemón 17) i 


N? 115: MADRE: Eunice (24 Tim. 1:5) 
N? 116: HIJO EN LA FE O EN LA CO- 
“- MUN FE: Timoteo (12 Tim. 1:2) 


Tito (Tito 1:4) N°? 119: SEDUCIDA: Eva (12 Tim. 2: 


N? 117: DOCTOR: Zenas (Tito 3:13) 13 y 14). 
N? 118: COMPAÑERO: Aristarco (Col. N° 120: ABUELA: Doida. (22 Tim, 1:5). 


RESULTADOS a f 

Con 20 puntos cada uno, por haber contestado acertadamente todas las preguntas, 

resultaron: Rubén 5.. Pitt; José Daniel Ungaro; Norberto Elio Gatti; Elvira Tucat; 
Simón Giménez; Osvaldo R. Duvivier y Dina F. de Farré, 


RESULTADO FINAL 
sumados los puntos obtenidos en estas dos últimas series a los yā publicados en 

nuestro número del mes de marzo, llegamos al siguiente resultado final: 
PRIMER PREMIO: $ 1.500.— en un bone para adquirir libros en LECSA: 

Sra, Dina F. đe Farré, Deán Fúnes, (Córdoba) con. 120 puntos. 
La Sra. de Farré merece una felicitación muy especial, ya que ha logrado algo muy 
difícil de obtener. y no conseguido aún en concursos “anteriores: Un puntaje perfecto: 
cien por cien, ya que ha contestado correctamente las 120 preguntas formuladas. 
SEGUNDO PREMIO: $ 1.000,— en un bono de LECSA: 

Sr. Osvaldo R. Duviver, de Zárate (Bs. As.) con 118 puntos, 
TERCER PREMIO: $ 500,— en un bono de LECSA: 

Sra. Lidia P. de Blois, de Escobar (Bs: As.). 
Seguidamente se clasificaron los siguientes participantes, Con más de 100 puntos: 


Mary W. de Ribera, úe Santa Cruz (Bolivia) .......----* 116 puntos 
José Daniel Ungaro, La Plata (Bs. AS.) eo cocos 116 F 
Eivida Tucat, Temperley (Bs, AS.) oo coocrcrrrerectctos 116 , 
Rubén S. Pitt, La Rioja .... oo orertrrrre rr tits 116 e 
Norberto Elio Gatti, San Francisco (Córdoba) osere seo] 115  » 
Nilda de Teixidó, Miramar (Córdoba) LA desa 112 0, 
Eida de Teixidó, Miramar (Córdoba) coco 111 $ 
Francisca de Farfán, Déan Fúnes (Córdoba) ...-..-. o OS RET 
Francisco Varela Bustamante, Luján de Cuyo (Mendoza) .. 106 y 
Mercedes Sosa, San Martín (MEndoza) e. ococcorroos ... 102 y, 


PREMIOS ESPECIALES: 

AL MEJOR CLASIFICADO DEL EXTERIOR: Un libro a elección, de LECSA, valor 
hasta $ 500.—- moneda nacional, a la Sra. MARY W. de RIBERA, de Santa Cruz (Boli- 
via), que obtuvo 116 puntos. La Sra. de Ribera merece una felicitación especial, por 
su consecuencia (intervino también en el concurso anterior) y per la exactitud de sus 
respuestas, que la ubicaron en el cuarto puesto en la clasificación general. ` 
AL JOVEN MENOR DE DIECIOCHO AÑOS MEJOR CLASIFICADO: Un libro de 
LECSA, valor hasta $ 500.-— moneda nacional, al niño de 11 años OSVALDO R. DU- 
VIVIER, de Zárate, Es. As. El niño Duvivier tambiéx merece una especial felicitación, 
sor la exactitud de sus respuestas, va que además ganó el segundo premio en la clasifi- 
ión general, con 118. puntos, y también por la pulcritud de la presentación de las 
zs un ejemplo digno de imitarse. i 
ORITA MENOR DE DIESTOCEOS AÑOS MEJOR CLASIFICADA: Un libro 
valor hasta $ 590.-- moneda nacional, a la Srta. Mercedes Sosa, de San Martín 
. de 17 años de edad. La Srta. Sosa ““aflojó”” un póco en sus últimas con- 
s, pero de todos modos alcanzó la mejor clasificación en su categoría, por lo 
cual también para clla van nuestras felicitaciones. 

Al concluir este segundo concurso, agradecemos a todos los amigos que con su par. 
ticipación animaron el mismo, y esperamos que el Señor bendiga él estudio que debimos 


«iealizer tanto los organizadores como los participantes, para ayuda en nuestra vida es- 


piritual y un mejor conocimiento de las Sagradas Escrituras. . : 
i E —José R. Palacio 
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Sociedades Bíblicas en la Argentina 


Invitamos a todos los amigos de 
la Biblia a participar cen nosotros 
en el esfuerzo de diseminar las 
Sagradas Escrituras. 

Nuestro objetivo es hacer de la 
Biblia el libro más accesible y 
meior conocido en este país. 


CASA DE LA BIBLIA 


TUCUMAN 352-8 T. E. 32-8558 BUENOS AIRES 


JUNIO 30-JULO Ta las 15,30 horas 


AUDICION FEMENINA 
en BRASIL 1769 — BUENOS AIRES 


Tema: LA EVANGELIZACION 


NECECIDAD DE EVANGELIZAR; 
POR QUE EVANGELIZAR: 

1) por amor al Señor, 

2) por amor a las almas; 
MEDIOS DE EVANGELIZACION; 
MENSAJE PREDICADO; 
MENSAJE VIVIDO. 


INFORMES — TESTIMONIOS — EXPERIENCIAS — CANTO 


SABADO 2 DE JULIO, a las 9.45 horas: 
Audición especial Décimo Aniverserio LR5 Radio Excelsior 


SABADO 2 DE JULIO, a las 16 horas: 


Reunión de dedicación y alabanza en la oficina propia Jujuy 535 
Buenos Aires 


LUNES 4 DE JULIO, a las 19 horas: 
REUNION ESPECIAL en la Asociación Cristiana de Jóvenes, 
Reconquista 439, Buenos Áires 


HERMANA: 
ORE por este esfuerzo ESPECIAL 
ASISTA a este esfuerzo especial 
COOPERE con esie esfuerzo especial 


PROMESAS 


Día 


1—Mas tú Jehová, eres escudo alrededor 
de mí. Salmo 3:3. 

2— No es bueno que el hombre esté solo; 
le haré ayuda idónea para él. Gén, 2:18. 

3 — Mas el que me eyere, habitará confiada. 
mente, y vivirá tranquilo, sin temor del 
mal. Prov, 1:33. 

4— Vé, porque yo estaré contigo. Exodo 3: 
12, 

5— En quien tenemos redención por su san- 
gre, el perdón de pecados seg-n las Ti 
quezas de su gracia, Efe. 1:7. 

6 —Y Jehová va delante de tí; él estará 
contigo, no te dejará, ni te desamparará. 
Deut. 31:8. 

7 — Jehová oirá cuando yo a él clamaré. Sal. 
mo 4:3. 

8 — No invalidaré jamás mi pacto con vos 
otros. Jueces 2:1. a 

9— Enjugará Dios toda lágrima de los ojos 
de ellos; y ya no habrá muerte, ni ha. 
brá más Ianto. Apoc. 21:4, 

10 — No temas delante de ellos, porque con- 
tigo estoy para librarte, dice Jehová. 
Jerem. 1:8. 

11 —El vengará la sangre de sus siervos. 
Deut. 42:43. 

12 — La altivez del hombre será abatida y la 
soberbia de los hombres será humillada. 
Isaías -2:17. 

13-—Bástate mi gracia; porque mi poder se 
perfecciona en la debilidad. 1 Cor. 12: 
9, 

14 —En paz me acostaré, y asimismo dormi- 
ré; porque solo tú Jehová, me haves vi. 
vir confiado. Salmo 4:8. 

15 — Cómo no nos dará también con El to- 
das las cosas? Rom. 8:32. 

16-— Yo honraré a los que me honran, y los 
que me desprecian serán tenidos en poco. 
1 Sam. 2:30, 


EL SENDERO DEL CREYENTE 
Tucumán 358 . 
(Casa de la Biblia) 
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T, E, 32.2799 


Buenos Aires - República Argentina 
Horario: Lunes a Viernes de 14.30 a 19 horas 
Suscripción anual para 1966 — $ 400.— 


Para el exterior: U$S. 2.— (dos dólares) 
Registro Nae de la Prop. Intelectual N° 587.988 


Día 


17— Es El que guarda las veredas del jui. 
cio, y preserva el camino de sus santos, 
Prov. 2:8. 

18 —Porque tú, oh Jehová, bendecirás al jus. 
to. Salmo 5:12, 

19 — El eterno Dios es tu refugio. Deut. 33: 
27. 

20 — Bueno es Jehová a los que en El espe. 
ran, al alma que le busca. Lament. 2:25, 

21 —Cuanto está lejos el oriente del occi- 
dente hizo alejar de nosotros nuestras 
rebeliones. Salmo 103:12, 

22— Y si anduvieres en mis caminos, guar. 
dando mis estatutos y mis mandamien- 
tos... yo alargaré tus días. 1 Reyes 
3:14, 

23— ¡Ay del impio! Mal le irá, porque se- 
gún las obras de sus manos le será pa. 
gado. Isaías 3:11. 

24 —Reconócelo en todos tus caminos, y él 
enderezará tus veredas. Prov. 3:6. 

25—Te acercaste al día que te invoqué; di. 
jiste: No temas. Lament. 3:57. 

26 — Como Jerusalén tiene montes alrededor 
de ella, así Jehová está alrededor de su 
pueblo. Salmo 125:2. 

27 — Honra a Jehová con tus bienes, y con 
las primicias de todos tus frutos; y se- 
rán llenos tus graneros con abundancia, 
y tus lugares rebosarán de mosto. Prov. 
3:9.10. 

28 — Bienaventurados todos los que en El 
confiar, Salmo 2:12. 

29 — Bendecirá la morada de los justos. Prov. 
330 

50 — Me mostrarás la senda de la vida; en 
Tu presencia hay plenitud de g0zo; de. 
licias a tu diestra para siempre. Salmo 
16:11, 
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EBITORIAL 


Uno de los grandes peligros que acecha al creyente en estos días €s 
el del “sueño”, el letargo espiritual que se apodera de nosotros y anestesia 
nuestras almas hasta hacernos perder en gran parte nuestra esperanza viva 
de la venida inminente de nuestro Señor, nuestro sentido de responsabili- 
dud para con las almas inconversas y nuestra obligación de aprovechar 
dignamente el tiempo que nos resta para la gloria de Dios. Tenemos un 
ejemplo triste en el Antiguo Testamento de un siervo de Dios acometido 
por el sueño en una hora crítica para él y los incrédulos que estaban con 
él en el barco. ¡Tuvo que sufrir la vergüenza de que un idólatra le vi- 
niera a despertar y a llamarle al cumplimiento de sus deberes para con 
Dios! Asi “Jonás... se había echado a dormir. Y el patrón de la nave 


Dios; quizás El tendrá compasión de nosotros, y no pereceremos” (Jonás 
1:5, 6). ¡El creyente dormia mientras el pecador idólatra reclamaba su 
intercesión ante Dios! 


El apóstol Pablo exhorta vartas veces sobre este peligro y escribe: 
“conociendo el tiempo, que es ya hora de levantarnos del sueño; porque 
ahora está más cerca nuestra salvación que cuando creimos” (Rom. 13:11). 
El conocimiento engendra responsabilidad. La Palabra de Dios nos revela 
que la segunda venida de Cristo se aproxima: las señales de los tiempos 
lo advierten claramente. Lo sabemos, lo creemos, lo anunciamos. Es me- 
nester, pues, que este conocimiento, impartido por el Espiritu de Dios, 
nos despierte y nos mantenga despiertos. Si acaso nos hemos dormitado, 
que sacudamos de nosotros toda somnolencia espiritual y que nos levan- 
temos para realizar nuestra vocación celestial en esta hora crucial de la 
historia de la humanidad. 


También las Escrituras declaran que los creyentes son “hijos de luz 
e hijos del día... Por tanto, no durmamos como los demás, sino velemos 
y seamos sobrios” (1 Tes. 5:5, 6). Leemos en la Biblia de diez virgenes 
que esperaban al esposo: cinco insensatas y cinco prudentes, cinco de la 
noche y cinco del día, pero “tardándose el esposo, cabecearon todas y 
se durmieron” (Mat. 25:5). ¡Todas! Las prudentes juntamente con las 
insensatas: Si aquellas se hubieran mantenido despiertas tal vez podrían 
haber advertido a éstas del peligro que corrían con tener sus lámparas 
sin aceite. Pero no, se durmieron también y las insensatas se perdieron. 
Vendrá para el creyente el tiempo de descanso, descanso glorioso, bendito, 


«eterno, “siempre con el Señor”. Hoy nos corresponde velar y estar sobrios, 


“aprovechando bien el tiempo, porque los días son malos” (Ef. 5:14-20) . 


se le acercó y le dijo: “¿Qué tienes, dormilón? Levántate, y clama a tu- 


SU 
PLENITUD ` 


(Juan 1:16) 


“SU PLENITUD”. Sólo son dos pala- 
“bras. Pero su contenido sobrepuja toda 
comprensión. Porque a pesar de que se 
pueda entender algo de su significado, 
su amplitud es tal que abarca una infi- 
nidad de atributos y cualidades, hasta 
aún de incluir la totalidad de la Deidad. 
Por eso, difícil es que el ser humano 
sondeara las profundidades de la verdad 
encerrada en la expresión “SU PLENI- 
TUD”. No obstante, con el fin de cono- 
cer mejor al Señor en la grandeza de su 


eterno ser, será provechoso el examinar. 


esmeradamente lo que la Palabra de 
Dios revela de lo insondable. 

“Agradó al Padre que en él habitase 
toda plenitud” (Col. 1:19). Así escribió 
el Apóstol Pablo en uno de los más so- 
bresalientes trozos cristológicos en las 
Santas Escrituras, el que testifica de las 
excelencias de la persona del Señor Je- 
sucristo, y que da a entender cuan su- 
blime es él. Luego, poco más adelante 
en la misma Epístola está escrito algo 
que es aún más asombroso: “En él ha- 
bita corporaimente toda la plenitud de 
la Deidad” (Col. 2:9). Esta declaración es 
el colmo de les expresiones acerca de la 
plenitud del Señor Jesús, puesto que 
testifica de su Divinidad: “Dios fue ma- 
nifestado en carne” (I Tim. 3:16). 

A pesar de que en carne se dignara 
andar en este mundo el eterno Hijo 
de Dios, y aunque en aquellos días fuera 
ocultada de los ojos de los hombres su 
gloria, jamás dejó él de ser Dios mismo. 
Cierto es que de vez en cuando permi- 
tía que se viera en acción su estupendo 
pader que supera en gran manera aun 
las fuerzas de la misma naturaleza, pero 
pocos eran los ojos que vieron su gloria. 
No obstante, oportunamente se la mani- 
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festó a tres de sus discípulos a quienes 
el Señor les llevó al monte santo, y allí. 
delante de ellos fue transfigurado. Ung- 
de los tres, Pedro, más tarde escribió: 
“no os hemos dado a conocer el poder- 
y la venida de nuestro Señor Jesucristo, 
siguiendo fábulas artificiosas, sino como . 
habiendo visto con nuestros propics ojos * 
su majestad. Pues cuando él recibió de. 
Dics Padre honra y gloria, le fue envia 
da desde la magnífica gloria una voz: 
que decía: Este es mi Hijo amado, en el: 
cual tengo complacencia” (H Ped. 1:16- 
17). Unido al testimonio de Pedro se; 
halla el de otro de los tres discípulos, 
el de Juan: “Y vimos su gloria, gloria 
como del Unigénito del Padre” (Juan: 
1:14). Í 


Es notable que declara el contexto en. 
el cual aparece el epígrafe del presente” 
artículo, “SU PLENITUD”, estas pala- 
bras: “Todas las cosas por él fueron 
hechas, y sin él nada de lo que ha sido 
hecho, fue hecho”, y “el mundo por él 
fue hecho” (Juan 1:3 y 10). Además, en 
el primer capítulo de Colosenses se lee: 
“en él fueron creadas todas las cosas, las -: 
que hay en los cielos y las que hay en 
la tierra, visibles e invisibles; sean tro- 
nos, sean dominios, sean principados, 
sean pctestades; todo fue creado por 
medio de él y para él. Y él es antes de 
todas las cosas, y todas las cosas en él * 
subsisten” (Col. 1:16-17). Todas estas de- 3 
claraciones proclaman el poder creador 74 
del Hijo de Dios, y de consiguiente la 
misma creación testifica de él, como 
está escrito: “Las cosas invisibles de él, 
su eterno poder y deidad, se hacen cla- 
ramente visibles desde la creación del ; 
mundo, siendo entendidas por medio de- 
les cosas hechas” (Rom. 1:20). 


Así traen delante de sus lectores las 
Santas Escrituras las excelencias y la po- 
tencia del Hijo de Dios, quien nació en . 
el mundo cual hombre y lleva el nombre 
JESUS, como asimismo los títulos, Cris- 
to y Señor. Este es él en quién habita 
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` corporalmente toda la plenitud de la 


Deidad. 

Uno de los grandes atributos del Se- 
ñor es el de la gracia, y manifiestamente 
lo tenía en la mente el Apóstol Juan 
cuando escribió: “de su plenitud toma- 
mos todos”; pues agrega: “y gracia s0- 
pre gracia” (Juan 1:16). Ya había escrito 
(V. 14) que el Verbo, hecho carne, fuera 
“lleno de gracia y verdad”, y es de notar 
que el adjetivo “lleno” es la traducción 
de una voz griega que proviene de la 
misma raíz como aquella de la cual se 
deriva el sustantivo traducido “pleni- 
tud”. En la gracia se presenta una de 
las perfecciones de Dios, por medio de 
la cual él dispensa al ser humano sus 
múltiples beneficios, de ninguno de los 


"cuales es merecedor cualquiera de Sus 


recibidores. En particular, la salvación es 
por gracia. Pues, “por gracia sois salvos 
por medio de la fe” (Ef. 2:8), y sois “jus- 
tificados gratuitamente por su gracia, 
mediante la redención que es en Cristo 
Jesús” (Rom. 3:24). 


El Apóstol Juan declara: “de su ple- 
nitud tomamos todos” (Juan 1:16). ¡Cuán 
numerosos son los recibidcres de esta 
plenitud! Pero a pesar de que sean in- 
numerabies ellos, la plenitud no se men- 
gua en lo más mínimo. Siempre es ínte- 
gra, entera la plenitud de la Deidad. 

Habiendo escrito el Apóstol Pablo que: 
“en él habita corporalmente toda la ple- 
nitud de la Deidad”, prosigue a decla- 
rar: “y vosotros estáis completos en él” 
(Col. 2:9-10). El adjetivo traducido “cotn- 
pletos” nace de la misma raíz que el sus- 
tentivo traducido “plenitud”, y expresa 
una condición y una relación, las que 
son excelsas, de tal manera que en los 
versículos que siguen el dicho, el Após- 
tol recapitula numerosos sucesos verifi- 
cados a beneficio de los que son “com- 
pletos” en Cristo —por ejemplo: en él 
circuncidados, sepultados, resucitados, en 
-él os dio vida, anulando el acta de los 
decretos que había contra nosotros, qui- 
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tándola de en medio y clavándola en la 
cruz (Col. 2:11-14). ¡Cuán excelentes son 
los resultados de la obra consumada en 
la cruz, por él en quien “habita corpo- 
ralmente toda la plenitud de la Deidad”! 


En varias de sus Epistolas se hallan 
registradas plegarias del Apóstol Pablo. 
Una de ellas está asentada en Ef. 1:15- 
23, terminándose ella con la declaración 
que la iglesia es el cuerpo de Cristo, “la 
plenitud de Aquél que todo lo llena en 
todo”. En esta oración el Apóstol con- 
tiesa la grandeza del poder que Dios 
desplegó al levantar de entre los muer- 
tos al Señor Jesucristo y al sentarle a 
su diestra en los lugares celestiales. He 
aquí, en el cielo mismo Se contempla a 
un HOMBRE. Como en el caso de Adán, 
después que Dios le creara, que “dijo ` 
Jehová Dios: No es bueno que el hom- . 
bre esté solo; le haré ayuda idónea para 
el” (Gén. 2:18), y le hizo para él una : 
mujer, así también en el caso del último | 
Adán, el Hombre en el cielo, Dios en la i 
persona del Espíritu Santo, en la dispen- ; 
sación presente de la gracia, está for- 
mando y preparando a la iglesia para : 
que fuere el complemento del Señor Je- 
sús, EL HOMBRE EN EL CIELO. Este 
es el sentido de “la plenitud” que se 
menciona en Ef. 1:23, le plenitud, el 
complemento de Aquél de quién fuera 
“figura” Adán (Rom. 5:14), y quien no 
será completo sin que tenga consigo pa- 
ra siempre a la iglesia de la cual se lee 

“Cristo amó a la iglesia, y se en- 
tregó a sí mismo por ella, para santifi- 
carla, habiéndola purificado... a fin de 
presentársela a sí mismo, una iglesia glo- 
riosa, que no tuviese mancha ni arruga 
ni cosa semejante, sino que fuese san- 
ta y sin mancha” (Ef. 5:25-27). 

Por la infinita gracia de Dios los ere- 
ventes pueden decir: “El Verbo fue he- 
cho carne... DE SU PLENITUD TO- 
MAMOS TODOS, y gracia sobre gracia” 
(Juen 1:14 y 16). 


que: 


—Tomás Lawrie 
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La vanagloria 


de un reformador. 


¡Qué gran reformador era el rey Eze- 
quías! Con razón alguien le ha llamado 
el “Martín Lutero del Antiguo Testa- 
mento”. Su piedad y actividad son nota- 
bies, y en muchos sentidos se destaca 
entre los reyes de Judá. “Ni después de 
él ni antes de él hubo otro como él en- 
tre todos los reyes de Judá (2 Rey. 18: 
5). Era un hombre de oración, y junta- 
mente con el gran profeta Isaías solía 
crar. Experiencias extraordinarias tuvo 
él, y especialmente al ver como Dios ha- 
bía intervenido en la liberación de él y 
su pueblo de las manos crueles de Sena- 
cusrib, el rey de Asiria. ¡Cómo contestó 
Dios su plegaria en esa ocasión! El án- 
gel de Jehová mató a 185.000 en el cam- 
pamento de los asirios en una sola no- 
che, y el mismo Senaquerib fue muerto 
trágicamente a espada por sus propios 
hijos mientras adoraba en el templo de 
Nisroc su dios (Isa. Caps. 38 y 37). Se 
enfermó Ezequías de muerte después, 
mas Dios tuvo de él misericordia cuan- 
do él oró, y le fueron añadidos a sus 
días 15 años. Una señal milagrosa y sin 
precedente en la historia le fue dada 
-—la retrogradación de la sombra en el 
cuadrante solar del rey Acaz, y ese fe- 
rómeno fue observado con gran cons- 
ternación por los astrólogos más desta- 
cados de los países en derredor, y espe- 
cialmente por los de la gran Babilonia, 

Fue ese prodigio citado arriba, y las 
noticias de la enfermedad del rey de 
Judá que alenteron a los príncipes de 
Babilonia a mandar mensajeros Sagaces 
con cartas aduladoras y obsequios tenta- 
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dores al rey, y leemos que “Ezequias se 
alegró de ello, y enseñó a los embajado- 
res su tesoro, la plata, el oro, los perfu- 
mes y unglientos, su arsenal y todo cuan- 
to había en sus almacenes. No hubo na- 
da. ni en el palacio ni en sus dependen- 
cias que no les enseñase Ezequias”. El 
objeto real de esos emisarios era promo- 
ver una coalición de los pueblos de Judá 
y Babilonia, una alianza que resultaría 
en un verdadero desastre, 


Tal peligro es el que amenaza al pue- 
hlo de Dios en la actualidad cuando se 
habla tanto de la “ECUMENICIDAD” 
El hecho de congratular al rey y averi- 
guar de ese prodigio excepcional fueron, 
meramente, un pretexto, Píldoras vene- 
nosas doredas de azúcar suele dar Sa- 
tanás muy a menudo. :Cómo se alegra- 
ron estos hombres al ver que Ezequías 
compartiría de su amistad y coalición, y 
que estaba dispuesto aún a derrochar to- 
des las armas que tenía acumuladas en 
su arsenal para ayudarles en Caso Ge 
guerra. Su actitud y política en solidari- 
zar esa alianza en su origen fue cala- 
mitosa, porque fue el primer paso ha- 
cia la cruel esclavitud de los judios en 
Babilonia. 


¡Que vanidad, ingratitud y olvido de 
parte de Ezequías! Leemos en las Escri- 
turas que €n ese asunto de los embaja- 


dores “Dios le dejó, para probarle, para 


hacer conocer todo lo que estaba en su 
corazón” (2 Crón. 32:31). ¡Qué oportuni- 
dad perdió el rey en esa ocasión para 
testificar valientemente de su Dios y Sal- 
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¿ yador, y de la intervención divina al li- 


perterle a él y a su pueblo de las ma- 
nos de, ese tirano —Senaquerib! ¿Por 
qué no aprovechó esa ocasión tan opor- 
tune para darles la Palabra de Dios, y, 
mayormente, al considerar que había te- 
rido una amistad tan íntima con el gran 
profeta y estadista Isaías? El significado 
ge los altares y sacrificios en el gran 
templo de Salomón les hubiese podido 
explicar, y como vislumbraban el sacri- 
ficio del Cordero de Dios, y la redención 
eterna que obtendría para nosotros. Pre- 
ciosas oportunidades perdió, e irrecupe: 
rables. Su vanidad hizo zozobrar su pie- 
dad, y, de veras, cortejando al mundo 
lleva consecuencias tristes. Está escrito 
en Stgo. 4:4 que “cualquiera... que quie- 
re ser amigo del mundo, se constituye 
enemigo de Dios”. Esos hombres eran 
paganos, y además espías. 


¡Qué impresión llevaron en sus cora- 
zones al regresar a su tierra, y con avi- 
dez escucharían los príncipes babilóni- 
cos el informe del éxito que habían te- 
nido, y como habían podido entrampar 
con sus ardides de sonrisas y lisonjas al 
mismo rey de Judá! Ni se imaginaba 
Ezequías que dentro de muy poco tiem- 
po su propio hijo Manasés sería atado 
de cadenas y llevado a Babilonia, y que 
un siglo después sería quemada la casa 
de Diss en Jerusalén y consumidos a 
fuego sus palacios, y que tantos judíos 
serían llevados cautivos a Babilonia. Des- 
pués de una reprensión valiente y eficaz 
de parte de Isaías, el profeta, el rey se 
humilló, pero su actitud no pudo con- 
trarrestar las consecuencias funestas de 
su vanidad, ingratitud y olvido de Dios. 
Léase Isa. 39 y 2 Crón. 32:27-31. 


En contraste con lo que antecede te- 
nemos en la Biblia la historia encanta- 
dora de otra misión que vino a Jerusalén 
para entrevistarse con un rey, encabe- 
zada por la reina de Saba. La misión pre- 
via arriba mencionada había venido de 
un país oriental y muy distante. Esta 
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viene de un país austral muy distante, 
pero con un propósito muy diferente. 
La reina de Saba había oído de la fama 
que Salomón “había alcanzado por el 
nombre de Jehová”. Ella vino con sus 
enigmas y “preguntas difíciles”, y se 
quedó extasiada con las soluciones dadas 
a cada problema que le había inqguietado 
por tanto tiempo, y que los sabios más 
ilustres de su corte real no habían po- 
dido explicar. Es cierto que se arrobó 
al ver la magnificencia y sabiduría de 
un rey quien le había honrado. En las 
entrevistas que tuvo con el rey estoy se- 
guro que se abarcaron muchos temas re- 
lacienados con el templo y sus servicios, 
y como todo vislumbraba el advenimien- 
to del Mesías, etc., ete. Los salmos can- 
tados en el templo por esos grandes Co- 
ros escucharía atentamente, y me imagi- 


'no que Salomón aprovecharia cada opor- 


tunidad para hablarle de su padre Da- 


vid, y de los salmos que él mismo escri-* 


bió y cantó, incluso los salmos Mesiá- 
picos. 


Si la impresión llevada por la misión 
oriental fue adversa y perjudicial a la 
causa divina ¡cuán diferente fue la de la: 
misión austral! Su testimonio de la gran- 
deza de Salomón es precioso, pero ella 
reconoció que la Fuente de todo bien 
era Dios mismo, y bendijo a Dios. Los 
obsequios que ella dio al rey eran de 
muchísimo más valor que los que reci- 
bió el rey Ezequías de la misión orien- 
tal. Tan liberalmente dio de sus ri- 
quezas, más recibió ella de Salomón mu- 
cho más, y sólo Dios sabe de los resul- 
tados de su visita en su propio país, .y 
de todos los países del mundo. Desastro- 
sa resultó ser la misión de los embaja- 
dores babilónicos con sus adulaciones y 
presentes, mientras la de la reina fue 
de incalculable bendición para millares 
de almas en aquel entonces, y durante 
los siglos subsiguientes su historia ha 
sido de inmenso valor. 


—D. T. Morris 
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La Piedra 
Preciosa 


1. Pedro 2:4-6 


Parece que Pedro al escribir estas pa- 
labras estuviera pensando de lo que Cris- 
to le había dicho en Cesarea de Filipos, 
cuando le dijo “tú eres Pedro, y sobre 
esta Roca edificaré mi iglesia”. Podemos 
tomar las mismas palabras de Pedro co- 
mo suficiente refutación de lo que Ro- 
ma ha fundado sobre ellas. Es como si 
Pedro dijera; “no os equivoquéis, es so- 
bre Jesucristo mismo que la iglesia es 
edificada, y mi confesión de El como el 
Hijo de Dios, como el Padre reveló a 
mí, y no es sobre mi el pecador quien 
la confesó”. Ahora noteremos algunas 
verdedes. 

1. La comunión y unión vital con Cris- 
to de que los creyentes se gozan. La igle- 
8 se presenta como una comunión, es 
uña unión orgánica; nunca es como una 
asociación, algo como un club social, la 
unión es mística y vital. Aquí tenemos la 
figura de piédras vivas, y no de pedazos 
de roca muertos. En la naturaleza nin- 
guna cosa es tan obviamente siñ vida 
como una piedra, pero tal cosa solamen- 
te hace resaltar más el poder de la di- 
vina gracia. 
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Acercándoos a El, piedra viva. El vo- - 


cablo “viva” queda muy cerca del co- 


razón de Pedro desde el momento cuan-* 


do él podría confesar que Cristo era el 
Hijo del Dios viviente. Cristo es mirado 
como la roca. La roca en el Antiguo Tes- 
tamento es figura de Dios 


poderoso. La piedra nos dice que El vino 
aquí, que él se ha puesto a nuestro 
alcance. Pero Pedro aquí amplía aún 
más la figura, además de ser la roca bá- 
sica, el fundamento de todo; nos hace 
ver la virtud vivificadora de Cristo. Es 
una Piedra que vive, en él hay vida sin 
medida, que será impartida a todos los 
que le tocan. bres y mujeres se 
hacen creyentes sencillamente por ve- 
nir a Cristo. Cristo es la piedra viva, 
ellos se acercan a El y a su vez se hacen 


piedras vivas; es así porque se allegan a. 


la piedra viva, al tocarle su vida pasa a 
ellos, nacen. de nuevo, dejan de ser 
muertos y llegan a vivir. Cristo pues <o- 
munica su vida a los que vienen a El, 
ellos quedan incorporados en un templo, 
un sacerdocio espiritual cuya función es 
la de ofrecer sacrificios aceptables a 
Dios; todo es debido a su relación a El. 


EL SENDERO 


mismo. La = 
Roca pues habla de Cristo como el Dios - 


Los hombres pues entran a la iglesia 
por venir a Cristo, y no llegan a ser 
unidos a Cristo por entrar, o por hacerse 


miembro de una iglesia. Vivimos en días * 


cuando el orden divino ha sido inver- 
tido. 

Como piedras vivas compartimos la 
vida que fluye de El. La unión del cre- 
yente a Cristo se hace evidente por el 
progreso diario del mismo creyente. El 
es la piedra viva, y ellos debido a tal 
unión a El, llegarán a ser más.y más 
semejantes a El. La iglesia pues es una 
comunión. Si una piedra queda allí ais- 
lada y sola, no es útil. se hace útil cuan- 
do es edificada en el edificio. El ejer- 
cicio del culto y del servicio tiene su 
divinamente ordenado centro en la 
asamblea. Muchas veces creyentes crean 
problemas en la iglesia debido a su in- 
diferencia, parece que no se dan cuenta 
de que son piedras en el edificio espi- 
ritual y que faltando ellos, dejan un 
hueco. Lo que tenemos aquí pues es un 
concepto muy elevado de lo que es ser 
un miembro de la verdadera iglesia. Pe- 
dro envió su carta a los expatriados, a 
los dispersados, estaban separados por 
grandes distancias y por la barrera de 
los idiomas, no obstante eran una ver- 
dadera comunión. El verdadero secreto 
de la prosperidad y crecimiento en la 
iglesia es la fidelidad de los creyentes 
individualmente y su proximidad perso- 
nal al Señor 


2. El cumplimiento del divino propó- 
sito en la iglesia. En este edificio espi- 
ritual cada uno es una piedra viva y 
Geriva de Cristo, La Piedra viva, una 
preciosidad, o sea un honor único. Hay 
una combinación de cosas aquí, un mo- 
mento son una casa espiritual; luego un 
sacerdocio; luego son sacrificios. Se pre- 
cisan las tres figuras a fin de ver cum- 
plirse los propósitos de Dios en la igle- 
sia. Vemos en primer lugar, la iglesia 
sobrepasando la gloria del templo de la 
antigüedad, “la iglesia, la cual es su 
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cuerpo; la plenitud de Aquel que todo 
lo llena en todo”. Luego un sacerdocio 
santo, el sacerdote es uno que tiene ac- 
ceso a Dios. En la dispensación pasada 
fue el privilegio de pocos, el sumo-sa- 
cerdote, y una vez en el año, pero por 
Cristo, el camino nuevo y vivo de acceso 
a Dios, es el privilegio de todo creyente. 
Los sacerdotes también traerán sus sa- 
erificios, pero ahora no son de animales, 
etc. Son sacrificios espirituales y mora- 
les. No vamos a mirar esto ahora, aun- 
que mencionaré algunas cosas. Tenemos 
que ofrecernos nosotros mismos en sa- 
crificios vivos. Dios desea tanto tener 
todo el amor de nuestros corazones y el 
servicio de nuestras vidas. Hay el sacri- 
ficio de alabanza (Heb. 13:15), la Biblia 
da gran importancia a lo que tantos dan 
poca importancia, o sea a las palabras, 
la expresión de corazones llenos de gra- 
titud. Pero no podemos hablar más de 
esto, es suficiente decir que el cre- 
yente hace de su trabajo y servicio una 
ofrenda a Dios; su adoración y alabanza 
es una ofrenda a Dios. Para él es un 
gozo y un privilegio adorar a Dios, y 
todo lo que el creyente es, y todo lo que 
tiene es ofrendado a Dios y es aceptable 
a Dios por medio de Jesucristo. Todo es 
traído y ofrendado, concientes del per- 
fecto Sacrificio de Cristo sobre la cruz. 
El poder de aquel sacrificio aceptable, 
cue jamás pierde su valor delante de 
iss, es aquél por el cual todos los sa- 
cios serán aceptados. 


3. El aprecio y honor dado a Cristo 
mismo, Cris sto es la piedra viva, escogida 
y preciosa; es además la principal piedra 
del ángulo. Como la principal piedra del 
angulo, él determina la fuerza y la si- 
metría de todo; además de unir y ligar 
todo en uno, Cristo mismo es la vida del 
creyente. Tenemos dos diferentes valo- 
res; el del hombre, y el de Dios. La esti- 
mación del Padre fue muy diferente a 
la del mundo, Cristo siempre fue su 
deleite, su escogido, en el cual se gozaba 
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-su alma. La piedra viva se trata de Cris- 


to, levantado de entre los muertos; para 
no morir jamás. Tenemos la estimación 
profética. “Yo he puesto mi Rey sobre 
Sión, mi santo monte”. Jehová dijo a 
mi Señor, siéntate a mi diestra, hasta 
que ponga a tus enemigos por estrado 
de tus pies”, etc. Tenemos la estimación 
evangélica. “Este es mi Hijo amado en 
el cual tengo contentamiento. ¡Qué con- 


treste pues entre el rechazemiento de ' 


los hombres y la aceptación divina! 


ES PRECIOSO. No hay nadie como 
El, su nombre es maravilloso, su exce- 
lencia es sin par; es Señor de la vida; 
es Dios sobre todo, hendito por los si- 
glos. En él se ve un valor escondido de 
los ojos de les hombres, pero conocido a 
Dios y a aquellos que Se allegan a esta 
piedra viva y preciosa. 


ES ELEGIDO. No habrá ningún otro, 
ni todas las fuerzas combinadas de Jos 
ángeles de Dios podrían soportar el edi- 
ficio. El divino Arquitecto sa ía desde 
la eternidad quien fue necesario a fin 
de llevar tal estructura. La cosa princi- 
pal de una piedra de ángulo es que con- 
trola el designio del edificio y une y 
liga todo, al contrario del fundamento, 
es visible. Cristo mismo es ambas, es la 
piedra fundamental, el edificio de la 
iglesia descansa sobre su obra y depen- 
de de su fuerza. El también es la piedra 
principal del ángulo y da <ohesión a los 
creyentes en el cuerpo de Cristo consoli- 
dándolo todo. 


Vienen luego tres citaciones del An- 
tiguo Testamento (sa. 28:16; Sal. 118: 
22; Isa, 8:13). La metáfora de la piedra 
queda en ellas combinada a fin de re- 
velar la plena verdad. Solamente una de 
ellas entra en nuestra porción ahora, la 
de Isa. 28:16, donde el énfasis está sobre 
la función de la piedra como un funda- 
mento seguro del cual nadie tendría ver- 
gúenza. El rechazamiento de la piedra 
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viva por la nación de Israel, inhabilitó 


ellos como edificadores de la casa espi-: 
ritual de Jehová. Es notable que el Se= 
ñor mismo habló de estos edificadores 


de la nación cuando ofreció a sí mismo 


a la nación por última vez como su Me- 


sías y cuando fue rechazado por la na- 
ción. El después volvió al Padre, pero el 
plan de Dios no quedó frustrado porque 
el Espíritu de Dios vino a la tierra des- 
pués de la muerte, resurrección y as- 
censión del Señor a fin de edificar una 


habitación para Dios que jamás dejará.. 
de ser tal cosa. Pedro mismo había ci- 
tado esto antes delante del Sanhedrin: 
(Hechos 4:11).”El profeta nos hace ver: 


que Dios llevará a cabo todos sus pro 
pósitos y expresa la confiznza plena y 
ectisfactoria del creyente. Tal Escritura 
es eumplida en la exaltación de Cristo. 
Cristo mismo es el fundamento, como. 
también lo que une todo, además es 
cabeza del ángulo. Ha sido dado por 
cabeza sobre todas les cosas a la igle- 
sia. (Efes. 1:22). Es a Cristo sobre el 
trono que los hombres tienen que venir, 


fue puesto sobre una Cruz, pero aquél: 
que fue crucificado tiene que Ser acep- 
ido como SEÑOR Y CRISTO. Tan im-- 
portante es la profecía que es repetida: 
dos veces. Fue hablada hace unos 7007 


años antes de Cristo por Isaías, y ahora 
después de la muerte de Cristo, y su 


resurrección Y xo lación, Pedro por el: 


Espíritu dijo lo mismo. 


“YO PONGO”; ¡qué consuelo da, saber ` 


que Dios mismo ha tomado a su cuida- 
do, esto de poner el fundamento, y de 
hacer seguro a todo! ¡Cómo es estimado 


Cristo en el cielo! No lo olvidemos nunca `: 


que nuestro Señor es precioso, todo lo 
que el vino para hacer, su obra, Su 
iglesia que nace de tal obra, todo: es 
algo de tremendo valor en los ojos de 
Dios; que sea lo mismo siempre en los 
nuestros. 


—Walter T. Bevan 


EL SENDERO 


Daniel Martinez 


Dios tiene en Su consejo que sus hi- 
jos sean obedientes, gozando de su apro- 
bación, y para serlo, es necesario que en 
cada orden de la vida le seamos agra- 
dables; y la obediencia puede y debe 
estar en cada acción, en cada esfera, en 
cada responsabilidad. Ninguno puede ser 
buen hijo.si no obedece a sus padres en 
el Señor, y lo mismo es requerido del 
siervo, del ciudadano, del esposo y €s- 
posa, del hermano, de la Iglesia y aun 


"los pecadores son llamados a obedecer 


e) Evangelio. 

La desobediencia ha sido el punto de 
partida de donde han aflorado toda cla- 
se de consecuencias desastrosas, en cam- 
bio el obedecer es el vértice de la pros- 
peridad. 

El carácter de nuestra obediencia es 
la llave que determina tres cosas: 


19) — De quién semos siervos: “SOIS 
SIERVOS DE AQUEL A QUIEN OS PRE- 
SENTASTEIS PARA OBEDECERLE” Ro- 
manos 6:16. 


20) — El amor al Señor: “EL QUE ME 
AMA, MI PALABRA GUARDARA” Juan 
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14:23. Nadie piense que ama, al Señor 
si no guarda y observa con fidelidad Su 
Palabra 


30) — El fundamento y el material 
escogido para edificar un carácter, una 
conducta que pueda soportar el más re- 
cio combate. “CUALQUIERA QUE ME 
OYE ESTAS PALABRAS Y LAS HACE 
LE COMPARARE A UN HOMBRE PRU- 
DENTE” Mateo 7:24. 

También las Escrituras señalan la su- 
premacia de la obediencia como un fac- 
tor de prosperidad y bendición. 

Hay cuatro expresiones resaltantes: 

Hebreos 12:9: “¿POR QUE NO OBEDE- 
CEREMOS MUCHO MEJ OR AL PADRE 
DE LOS ESPIRITUS Y VIVIREMOS”?. 

Apela a nuestra propia experiencia pa- 
sada. El castigo que recibimos de nues- 
tros padres infundía obediencia, Teve- 
rencia, corrección y al fin administrado 
como a ellos les parecía; el escritor dice 
en su pregunta “MUCHO MEJOR” para 
destacar que será para vivificarnos y pa- 
ra recibir su santidad. Su amor lo reci- 
bimos como muchas de Sus bendiciones 
por gracia, pero su santidad solo por la 
obediencia que produce la disciplina. 

10 Samuel 15:22: CIERTAMENTE EL 
OBEDECER ES MEJOR QUE LOS SA- 
CRIFICIOS: No hay sacrificios ni haza- 
ñas, ni obras nuestras que puedan supe- 
rsr la obediencia. Ni la circuncisión vale 
nada ni la incireunscisión, sino la obser- 
vancia de los mandamientos de Dios. Pri- 
mera Corintios 7:19. 

Todo lo que hacemos debe Ser resul- 
tado de la obediencia y no para reempla- 
zarla. Muchos dicen: yo no hago ésto. 0 
aquéllo que Dios me pide, pero en cam- 
bio miren la obra que estoy haciendo. 
Cuando no hay sentido y espíritu de obe- 
diencia, todo será perdido. 

Hechos 5:29: ES MENESTER OBEDE- 
CER A DIOS ANTES QUE A LOS HOM- 
BRES. Porque mayor es Dios que los 
hombres y a El cada uno debe dar ra- 
zón de si. 
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Eclesiastés 12:13: GUARDA SUS MAN- 
NTOS: ESTO ES EL TODO DEL 


HOMBRE: para agradar a Dios y para. 


beneficio de sí mismo y sus semejantes. 
Hay ocasiones cuando la obediencia re- 
viste características impresicnantes; en 
un acto está contenido todo el futuro o 
toda la responsabilidad, con que atención 
debemos estar a la voz divina y qué dis- 
posición de pronta obediencia, 

Nos interesa saber también lo que no 
es la obediencia, Ne es simplemente un 
deses o un intento frustrado; es poner 
por obra lo que sabemos y donde falta 
la obediencia hay pecado; porque el pe- 
cado está en aquel que sabe hacer lo 
bueno y no lo hace. No es saber lo que 
teca hacer sino hacerlo; porque entre el 
conocimiento y la práctica puede haber 
un abismo infranqueable, 


No es dicter a Dios lo que queremos 
hacer para que El lo bendiga, sino que 
El nos dicte lo que promete bendecir. 
No es la que elige qué mandamiento 
cumplir y cuáles no, por favoritismo y 
simpstía; el buen siervo y el buen hijo 
recuerdan la orden: “haced TODO lo que 
El os dijere”, 

Esta disposición se halla expresada en 
el Antiguo Testamento, por la expresión: 
HEME AQUI, la respuesta pronta a la 
voz de Jehová. En el Nuevo Testamen- 
to bien puede representaria “PRESTO 
ESTOY” pronunciada por Pablo variss 
veces. Presto estoy a anunciar el Evan- 
gelio a vosotros que estáis en Roma; no 
sólo estoy presto a ser atado más aún 
a morir per el Nombre del Señor Jesús. 
Un antiguo sello misionero llevaba la re- 
presentación de un buey entre un ara- 
de y un altar con esta inscripción “LIS- 
TO PARA CUALQUIERA”; trabajo o sa- 
crificio. 

Veamos ahora el fundamento de la 
obediencia: 


En Hebreos 11:6 leemos que SIN FE 
ES IMPOSIBLE AGRADAR A DIOS. 
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LARDONADOR”; el Dios a quien puedo 


¿Cuál es esta fe? La que nos adhiere a 
Dios y llena de Su conocimiento y el 
versículo revela cuatro verdades. El Dios 
que existe, que se manifiesta y relacióna: 
con sus criaturas, “CREA QUE LE 
HAY”. El Dios que galardona “ES GAL.: 


llegarme, “EL QUE A DIOS SE ALLE 
GA”, y es el Dios a quien puedo y debo 
egradar. Esto significa el fundamento” 
que debe llenar el corazón de reverencia,“ 
Ge temor, de amor, para que de ánimo = 
podamos hacer Su voluntad. Si no apre-> 
ciamos al Dader, ¿cómo apreciaremos el 
mandamiento? ¿Cómo podemos obedecer” 
a quien no conocemos? Sólo cuando 
Isaías vio Su gloria, dijo: “HEME AQUI”. 
Cuando Saulo ve el resplandor y cae a. 
tierra, dice: “¿QUE QUIERES QUE HA- 
GA?”. 

El relato de Hebreos 11 en los versícu- + 
las 8 al 12 prosigue con el testimonio de : 
Abraham. El Dios de la gloria le apare- 
ció: Llenó su corazón y podía decir co“ 
mo David: “ENSEÑAME A HACER TU“ 
VOLUNTAD PORQUE TU ERES MI 
DIOS”. Fue entonces cuando la ordenan- 
za divina pesaba en su corazón y la sa- 
lda de Ur de los Caldeos fue la respues- 
ta a la visión y llamamiento. La fe creyó. 
todo lə que Dios era y salió sin argumen- ¥ 
tar, sin saber dónde iba. Según la apre- 
ciación de la fe, la tierra o posesión de 
Jehová que no había visto ni sabía dón- 
de estaba era mejor que lo que podía 
brindarle Ur o Aram. Juzgaba que valía 
la pena dejarlo todo y poseerla. Sólo po- 
dremos apreciar su palabra cuando esti- 
memos su Persona. l 

El Centurión que fue a Cristo (Mateo * 
8: en procura de la sanidad de su mozo, 
recibió la respuesta “YO IRE Y LE SA- 
NARE”. Tenía tal estima del Señor que 
dijo: “No soy digno que entres debajo 
de mi techo; dí la palabra solamente y 
mi mozo sanará, porque también yo soy 
hombre bajo potestad y tengo bajo de 
mí soldados y digo a éste, vé y va, y al 
otro ven, y viene y a mi siervo: Har 
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ésto y lo hace”. Quiso decir: Si yo al fin 
un hombre subordinado doy órdenes y 
sə cumplen con tal prontitud, ¿Cuál no 
será la voz de autoridad del Señor? Cris- 
to dijo: Ni aún en Israel he hallado tanta 
fe. ¿Hemos conocido ésta obediencia? 


` ¿Hemos dicho: Señor, dí la Palabra sola- 


mente? Señor, obedeceré sin la discipli- 
na, sin el castigo, sin el consejo persis- 
tente, sin el ojo del sobreveedor sobre 
mí. Si aun el mar y los vientos te obede- 
cen, ¿no lo haré yo que soy tu siervo? 


Por faltar en esto, es que Cristo aún 
sigue diciendo: ¿Por qué me llamaís Se- 
ñor, Señor y no haceís lo que digo? Pue- 
de que alguno tema a una obediencia así, 
pero le invito a considerar el galardón 
a recibir. La cbediencia no está sola: ac- 
túa entre una orden y una promesa. Vea- 
mos ejemplos bíblicos: Vende todo lo 
que tienes... tendrás tesoro en el cielo. 
Deja padre, madre, hermanos, posesio- 
nes... tendrás cien veces tanto y la vida 
eterna. Salid, apartaos, no toquéis lo in- 
mundo... Yo os recibiré y seré a voso- 
tros Padre y vosotros me seréis hijos e 
hijas. 

¡Cómo nos hace falta conocer a Dios 
para obedecerle! Hermano, desde hoy eo- 
mienza a doblar tus rodillas y reclama 
una visión profunda de Dios para tener 
un conocimiento profundo de El. Abre 
tu Biblia, lee atentamente, deja que el 
Espíritu señale Su grandeza y dignidad, 
detente frente al Crucificado, deja que 
tu corazón se encienda de amor, deposi- 
ta una fe plena en El y la obediencia 
será la acción voluntaria y agradable en 
tu vida. 


Veamos otra cosa: El progreso de la 
obediencia. Se abre paso sólo a través del 
renunciamiento, de la separación, no hay 
otro camino. La vida de Abraham revela 
esta condición. El primer paso fue dejar 
su tierra y su parentela; dejó de ser pro- 
pietario y vino a ser peregrino, no va- 
gabundo que no sabe a dónde va. Los 
ojos del Patriarca estaban puestos en la 


DEL CREYENTE 


ciudad con fundamentos cuyo artífice y 
hacedor es Dios, La propuesta divina fue 
un blanco, una meta a la cual cada día 
se extendía. Cuando hay esta mira, nin- 
gún precio es demasiado alto, ni el tiem- 
po demasiado largo, ni los medios dema- 
siado exigentes, 

Sin embargo, la historia de Abraham 
tiene un paréntesis de varios años. No 
dejó toda su parentela, parte la trajo 
consigo. Llevar a su padre y otros tuvo 
el efecto de paralizar la obediencia en 
Aram. Hasta la muerte de su padre no 
pudo seguir y tampoco recibió ninguna 
manifestación de Dios. ¡Cuidado de 
quién admites en tu peregrinación! Será 
mejor romper con los compromisos so- 
ciales. 

Más tarde fue necesario cortar las re- 
laciones con su sobrino Lot; le traía mu- 
cho malestar y la disensión entre los 
pastores de uno y otro oscurecía el fu- 
turo. Lot era materialista, su ojo sólo 
estaba en bienes y comodidades tempo- 
rales, y si Abraham descendió a Egipto 
es muy probable que fuese por la perni- 
ciosa influencia de Lot. 

Quedaba aun otra separación y era la 
de Agar y su hijo. Ellos traerían compro- 
misos futuros. Ismael ya comenzaba a 
burlarse y perseguía (Salmo 4:29) al hijo 
de la promesa; madre e hijo representa- 
ban su propio método de cumplir los 
propósitos de Dios y ya no tenían parte 
en común. Todo lo que dejemos del vie- 
jo hombre será para conflicto en la nue- 
va vida del Espíritu. 

Cuando Dios llena el corazón todo lo 
dejaremos y caerá sin sentimiento de 
pérdida para ganancia del alma. 

Entonces Dios podrá decir <omo ha 
dicho de David: “HE HALLADO VARON 
CONFORME A MI CORAZON QUE HA- 
RA TODO LO QUE YO QUIERO”. 

Dile: Señor, me rindo a Ti, quiero 
egradarte, y hacer todo lo que Tú quie- 
ras, con entereza de corazón. 

Si sabemos estas cosas, bienaventura- 
dos seremos si las hiciéramos. - Amén. 
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Nota; Habiendo espacio, gustosos publicaremos en esta Sección informes de lo que el 

Señor está haciendo entre las Asambleas de nuestro país, a fin de promover la. 

alabanza y las oraciones del pueblo de Dios ante el Trono de la Gracia, Las con. 
tribuciones debe remitirse a la dirección arriba indicada, 


SAN RAFAEL (Mendoza) 


Extractamos a continuación algunos 
pérrafos de cartas recibidas últimamen- 
te del infatigable siervo del Señor, don 
Silvestre Romano: “Cada día tenemos 
motivos especiales porque estar agrade- 
cidos, y si alguna cosa al presente es 
motivo de aflicción, siempre es por poco 
tiempo, para la prueba de nuestra fe, a 
Fl sea la gloria, pues siempre todo ayu- 
de para bien. El testimonio lentamente 
va creciendo; tuvimos dificuliad por un 
tiempo pues no encontrábamos lugar pa- 
va continuar con la predicación en el 
Barrio Usina, pero el Señor proveyó, a 
El sean las gracias. Ahora sucede lo 
mismo en otro barrio llamado Musson; 
rogamos al Señor que El nos abra la 
puerta. En el centro las reuniones siguen 
animadas; algunos han hecho profesión 
de fe y esperamos que la tierra sea bue- 
na y de fruto. El mes pasado tuvimos la 
visita de don C. Racciatti, don A. Bo- 
natti, don S. Spooner Y don A. Ericsson; 
las reuniones en los barrios y en el cen- 
ire fueron muy animadas y varias per- 
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sonas han hecho profesión. En el Ba- 
rrio Usina y Barrio Cañada Seca las re- 


uniones son muy animadas. En este últi- 


mo lugar se realiza el Partimiento del 
Pan una vez por mes. El Señor ha pro- 
visto un lote y Se espera construir un 
saloncito lo más pronto posible. En Ba- 
rrio Soto, Cuadro Nacional y Roma Caí- 
ás las reuniones un poco decaidas, pero 


por la gracia del Señor seguimos lu- 


chando, confiados que la preciosa 5e- 


milla incorruptible germinará a su tiem- - 
po Estamos orando por Barrio Musson, ` 
ya mencionado, pues debido a que se. 


ha vendido la casa, no tenemos donde 


hacer las reuniones, aunque Se sigue 


con una buena reunión de niños y se- 
foras en una casa que nos facilitan. Al- 
gunos hermanos se ocupan con afán en 


el reparto de tratados y en visitar y ha- 


cer reuniones en la escuela local. Tene- 
mos delante el deseo de iniciar algo en 
Villa 25 de Mayo al oeste de esta ciudad 


y Salto de las Rosas al este. Amados, les * 


rogamos orar por la Obra en San Rafael 
y los alrededores, para que muchas al- 
mas sean alcanzadas”. 
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CORDOBA 


“Siempre nos agrada recibir las micro- 
Hhoticias que nos envía nuestro querido 
hermano don Jorge Mereshian, pues de 
'esta manera conocemos algo de lo que 
el Señor está haciendo en aquella docta 
ciudad. He aquí lo que nos escribe en 
su certa de fecha 30 de mayo último: 
“El día 22 se ha realizado el aniversario 
de la fundación del local de Unquillo, 
por lo cual los hermanos de allí han 
efectuado una Conferencia y ha resulta- 
do de mucha bendición. El hermano 
Walter Bevan dio un ministerio muy 
bueno; también ha dado una palabra el 
gue suscribe, y luego don Arcángel 
“Fajenza ha predicado el Evangelio. Tam- 
bién en la semana de meyo se ha He- 
vado a cabo una Conferencia en Pueblo 
Giiemes, con reuniones toda la semana. 
El hermano invitado fue don Samuel 
Campos, de Montevideo, quien dio un 
ministerio excelente para bendición de 


“todos. Gracias a Dios por estas reunio- 


nes y por sus siervos que El utiliza para 
dar alimento a su pueblo”. 


LUJAN DE CUYO (Mendoza) 


Nuevamente la Iglesia en Luján de 
Cuyo ha sido sacudida con dos pruebas 
de fuego, y rogamos al Señor que ellas 
sirvan para despertar a muchos para 
prepararse para el encuentro con su 
Dios. En fecha 28 de mayo último nos 
escribe el hermano don Francisco zin- 
na en los siguientes términos: “En este 
mes de mayo otra vez el Señor nos vi- 
eitó con la partida del hijito de los 
esposos Varela. Nuestros hermanos es- 
tando ausentes del hogar por razones 
de duelo (había fallecido una tía de él) 
el hijito más chico de los hermanos Va- 
rela cayó a una pileta aclaradora de 


agua, donde se ahogó. Nuestros amados 


hermanos supieron tomar este tremendo 
accidente como de la voluntad de Dios, 
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y esta actitud les sirvió para decir ‘Je- 
hová dio y Jehová quitó, sea el Nombre 
de Jehová bendito”. Tuvimos reuniones 
muy concurridas tanto en la casa de 
duelo como en el cementerio, con mu- 
cha asistencia y atención a la Palabra 
de Dios. Esto ocurrió el domingo 1 de 
mayo. El domingo 22 del mismo mes 
fuimos imgratamente sorprendidos con 
la tremenda noticia de que una joven 
hermana de 26 años fue apretada con- 
tra un árbol muy grueso por un auto 
que a su vez fue chozedo por otra auto, 
esusándole la muerte en forma instantá- 
rea a nuestra muy amada hermana Ani- 
ta Samua. Anita pasó en un instantes 
los umbrales de la eternidad, entrando 
en aquella morada gue Cristo estaba pre- 
parando para ella. Nuestra guerida her- 
mana desde su conversión (la cual hace 
más o menos dos años) siempre fue una 
activa testigo del Señor, hablando a sus 
vecinos, y a ella le preocupaba la indi- 
ferencia de las personas que no acepta- 
han el mensaje de salvación. Esto le hizo 
exclamar en una ocasión pueda ser que 
Dios tenga que usar mi muerte para que 
está gente de este pueblo se conviertan 
al Señor” y nosotros creemos que en rea- 
lidad la muerte de nuestra amada Anita 
ha conmovido el corazón de todos los 
vecinos de ella. Casi todo el pueblo 
acompañó los restos de nuestra herma- 
na hasta el cementerio local, escuchan- 


do la Palabra de Dios con todo respeto - 


y solemnidad. Nuestra querida Anita 
dejó una madre creyente y una herma- 
nita también del Señor, y apreciaré las 
oracienes del pueblo de Dios a favor de 
nuestra hermana doña Rosa. También 
ovremos por la conversión de sus seis 
hijos (cuatro varones y dos mujeres) y 
otros seres queridos de Anita para que 
todos sean salvos. Todos sus hermanos 
son mayores de edad. Que Dios les ben- 
diga a cada uno de ellos, salvando sus 
almas y consolándolos en esta hora tris- 
te de separación”. 
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LA RIOJA 


Con fecha 1 de junio nos escribe el 
hermano don Walter Ismayy: “Nos es 
grato manifestarles que doña Betty (mi 
esposa) se ha recuperado maravillosa- 
mente luego de su operación, y poco a 
poco van volviendo sus fuerzas. Muy a 
pesar nuestro nos hemos visto obliga- 
dos a reducir nuestras audiciones a tres 
días por semana. o sea lunes, miércoles 
y viernes, por un aumento de más del 
doble en el precio. Hacía dos años y 
medio que se pudo mantener la audi- 
ción cinco días por semana. Actualmente 
seguimos con el mismo. horario o sea 
a las 14.10 horas y la duración es de 
cinco minutos. Tuve oportunidad de es- 
tar en Chilecito últimamente y es una 
verdadera maravilla lo que el Señor ha 
hecho manteniendo el testimonio alí, 
pues no hay hermanos con mucho don 
en el sentido de predicar, pero la Obra 
ha crecido y están pidiendo al Señor 
que El les envíe un matrimonio idóneos. 
Estoy esperando en el Señor poder vi- 
sitarles una vez. por mes para reunio- 
nes de enseñanza y predicación. Aquí el 
Señor nos ha dado una buena Escuela 
Dominical este año, la cual dividimos 
en seis clases de niños y mayores. Tam- 
„bién hay personas nuevas que asisten 
a la reunión de predicación”. 


CON EL SEÑOR - Juan A. Daniele 


El hermano Juan L. Gatti, de San 
Francisco, nos ha pedido publicar el 
siguiente informe sobre la partida a la 
Patria Celestial del hermano Juan A. 
Daniele, miembro de la Iglesia de la 
calle Iturrsspe 914, de esa ciudad cor- 
` dobesa: “El día 27 de febrero en la 
ciudad de Córdoba donde se asistía de 
- lo que según los médicos sería una larga 
y penosa enfermedad, el Señor a quien 
mucho amaba le llamó consigo inespera- 
- damente a la edad de 79 años, evitando 
de este modo que su fiel testigo pasara 
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por largos sufrimientos. Nuestro amado : 


hermano vivía en el pueblo de Freire 
distante de esta ciudad, San Francisco, 
30 kilómetros. Allí conoció al Señór por 
intermedio de un humilde creyente, pa- 


ra ser más tarde bautizado por la Iglesia 


de la calle Iturraspe 914, de ésta, de la 
cual era miembro. Cuando visitaba la 
ciudad se deleitaba en congregarse en 
ambas Asambleas, siendo infaltable a 
toda Conferencia que se llevara a cabo. 


¡Y cómo se gozaba en la Palabra de 


Dioa:, pero en estos últimos años, dada 
su poca salud, ya no le era posible con- 
gregarse como lo deseaba. Desde que 
aceptó a Cristo, hace unos veinte años, 


su vida fiel fue “letra leída por todos’, 


llevando a cabo un metódico y abnegado 
trabajo, repartiendo literatura casa por 
casa, y hablando del Señor a cada uno, 
larea que repetía cada tanto» Durante su 
internación en Córdoba, manifestó a un 
hermano que le visitó que debía volver 
a Freire para seguir testificando para 
Cristo, pero el Señor había dispuesto 
otra cosa para con su siervo. El que sus- 
cribe muchas veces le hospedó en su 
hogar, y así pudo conocer muy de cerca 
a este santo varón de Dios, cuyo ejemplo 
a todos nes servirá de estímulo. Al co- 
necer. de su fallecimiento, un grupo de 
hermanos nos trasladamos a su pueblo, 
dándonos el Señor la oportunidad de pre- 
dicar el Evangelio, tanto en la casa co- 
mo en el cementerio a un buen grupo 
de inconversos, entre ellos sus propios 
familiares. Esperamos que el trabajo de 
nuestro hermano, y la Palabra sembrada 
en esta oportunidad, traiga fruto para la 
glcria de Dios”. 


MENDOZA (Sargento Cabral 234) 


Escribe el hermano Juan Hofkamp en 
su carta del 15 de junio último: ; 

Referente a la obra, gracias al Señor 
sigue adelante, si bien no prospera todo 
como quisiéramos. En la campaña es 


donde tenemos las maysres satisfaccio- 
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De Hermana a Hermana 


A cargo de la señora Helena H. M. de Wain 
Averida de Mayo 623, Rojas (Pcia. de Buenos Aires) 


Rebeca 


Gén. Caps. 24 y 27 


En nuéstra meditación sobre el carác- 
ter de Sara, la esposa de Abraham, em- 
pezamos con su reacción a Su esposo, 
cuando Dios le llamó salir de su tierra 
para ir a vivir múy lejos en Canaán. 
Sara fue muy leal a su marido, apoyán- 
dole en su decisión de obedecer a Dios, 
aunque tuvo que vivir una vida de pere- 
grinación por mucho tiempo. Este mes 
vamos a mirar de cerca al carácter de 
Rebeca, quien siguió a Sara en los afec- 
tos de su hijo Isaac. Empezamos, no zon 
su vida conyugal, como en el caso de 
Sara, sino con una oferta de casamiento 
de parte de- Isaac. Notemos primera- 
mente el cuidado de Abraham al hacer 
jurar a su siervo que no buscara una es- 
¿posa para su hijo Isaac de las mujeres 
mundanas de Canaán. El yugo desigua) 
es una deliberada desobediencia a la ple- 
na orden divina en las Sagradas Escri- 
inras y. al infringir ese mandato, una 
niña cristiana corre un gran riesgo, ade- 
más de causar mucha tristeza a los de 
su casa que son del Señor. 


res. Medrano: Hace unos 20 días, dos 
ancienitas han profesado recibir al Se- 
or, el sábado pasado las velvimos a vi- 
-sitar y las encontramos animadas, pese 
a que la salud de una de ellas es muy 
delicada. En el pueblo mismo de Medra- 
no hay almas interesadas, pero es muy 
difícil comenzar con reuniones públicas 
por recientes escándalos en el testimo- 
nio de una secta. En la extensión de 
unos 20 kilómetros hemos colocado unas 
30 Biblias. numerosa literatura, porcio- 
res bíblicas y Nuevos Testamentos. Hay 
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El siervo que llevó la oferta a Rebeca 
pidió a Dios que le guiara y El no le fal- 
tó. El relato en Gén. 24 es muy hermo- 
so. Apenas temina con su petición cuan: 
do, al abrir sus ojos, el siervo ve llegar 
una bella niña. Todo lo que ella ve de- 
lante es un viajante muy cansado y se- 
gún lo que dijo a ella, muy sediento. 
Poco y nada supo ella que estaba enca- 
rando una gran crisis en su propia vida. 
Si.Rebeca hubiera negado el pedido del 
siervo, nunca habríamos oído más de 
ella, sobre un sencillo acto de cortesía 
a una persona desconocida se estribó to- 
do su futuro. En esta su primera reac- 
ción vemos algo de su carácter, y tiene 
todo el aspecto de una niña muy simpá- 
tica. Está llena de gracia y se sobrepasa 
para ayudar a este anciano y sus came- 
los. ¡Qué lindo cuadro se presenta, co- 
rriendo vez tras vez al pozo, sacando 
agua para los animales con tanta buena 
voluntad con que lo hacía para el hom- 
bre! Con cuánta alegría el siervo descu- 
brió que esta. niña tan simpática era 


muchas familias que visitamos periódi- 
camente, con las cuales procuramos te- 
ner reuniones familiares o explicarles 
perscnalmente el camino de la salvación, 
gracias ai Señor hay un buen número 
que ha professdo recibir al Señor. En 
Reducción (unos 70 kilómetros de Men- 
doza) estamos celebrando reuniones cada 
13 días, y hay un buen número de inte- 
resad3s que escuchan con interés. Algu- 
ros de lcs convertidos están dando buen 
testimonio y crecen en el servicio del 
Señor. 
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pariente ema de Isaac. 

La segunda manifestación de su carác- 
ter la vemos en su reacción a la pre- 
gunta de su familia: “¿Irás tú con este 
varón?”. Al escuchar la misión del sier- 
vo cuando le contó a sus padres le habrá 
quitado el sueño aquella noche. Pode- 
mos imaginar el estado de ánimo con 
que se acostó y “omo habrá considerado 
y meditado sobre el asunto Me parece 
que su respuesta al día siguiente no fue 
impetuosa, sino bien considerada. Al fin 
y al cabo tenía que poner en la balanza 
dos clases de vida, una con algún hijo 
de los idólatras alrededor que conocía, 
porque una niña con las cualidades de 
Rebeca no escaparía las atenciones de 
los jóvenes alrededor, o tomar un largo 
viaje por un desierto zon un desconocido 
para pasar el resto de su vida con un 
hombre que jamás había visto y con 
poca esperanza de ver a los suyos otra 
vez. Me pregunto ¿“Qué fue lo que le 
hizo decidir vor Isaac? ¿Serian las lindas 
joyas? No lo creo. Para mí, Rebeca era 
una niña espiritual que pesó lo que el 
siervo les había contado y percibió en 
eso la mano de Dios. Rebeca escogió de- 
liberadamente la voluntad divina para 
con su vida cuando dijo, “Sí, iré”. 

Al principio de su vida de casada, llenó 
el vacío que la muerte de Sara había 
hecho en el corazón y vida de Isaac. Un 
carácter simpático como el de Rebeca 
no le sería difícil hacer £S9, Tenían que 
esperar 20 años para el nacimiento de 
sus hijos. Eran mellizos, y, aun antes de 
nacer, Dios le dijo a ella lo que tenía 
que esperar. “Dos naciones hay en tu 
seno... y el mayor servirá al menor”. 

(Gén. 25:23). Con esa profecía en sus 
oídos Rebeca empezó la crianza de sus 
cos hijitos. Eszú nació primero pero Re- 
beca sabia que Jacob había sido designa- 

do por Dios de Ser la cabeza de la raza. 

Ahora llegamos al momento en la vida 
de Rebeca cuando debemos pensar en 
el MOTIVO que provocó esa buena mu- 
jer volverse en una engañadora. (Gén. 
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27:8-27). Tenía más discernimiento esp 


ritual que Isaac. Lo que sentía él para” 
Esaú era un amer natural, pero Rebeta. 
nunca olvidó de que Jacob fue el elegido. 


de Dios, y que a él pertenecía la bendi 
ción que Isaac ahora estaba por dar a 


Esaú. Se sabe que en aquel entonces. 


la primogenitura pertenecía al hijo ma 


yor y también la bendición patrizrcal. La y 
primera abarcaba la herencia terrenal' 


més la segunda tenía que ver con el 


derecho sacerdotal. La primera estaría” 


cumplida después de la muerte del pa- 
dre pero la bendición Se confería antes, 
así el padre compartió con el hijo ma- 


yor el honor de ser el representante en- 


tre Dios y la familia, pero Esaú se mos- 


tró inepto para tal destino. Todas sus: 
tendencias fueron carnales; hasta se casó . 


con dos mujeres Heteas. idólatras. Re- 


beca observaba todo y podía ver que Ja- ` 


cob era más idóneo y dispuesto para tal 
posición responsable. ; 

Pero el gran error de Rebeca fue el 
ge no contar con que Dios mismo pədia 
cumplir Su propia voluntad sin la ayuda 
humana. Acordemos que su suegra, Sa- 
ra, hízo el mismo error. Gén. 16. Así 
Rebeca se rebajó a usar medios indignos 
y despreciables con la idea equivocada 
de ayudar les propósitos de Dios para 


con su raza. ¡Pebre Rebeca! Su nombre ` 


se desvanece de las páginas sagradas 
con ignominia. Empezó tan bien y ter- 
minó tan mal. . 
Hermanas mías, aprendamos la lec- 
ción de la vida de Rebeca. Tenía tan lin- 
do comienzo pero terminó manchando su 
buen nombre, engañando a Su anciano 
marido ya ciego, inculcando una mentira 
en su hijo Jacob y haciendo todo con el 
motivo equivocado de servir a Dios. M3- 
tivos puros deben ser acompañados por 
medios limpios para ganar un buen fin. 
Además, Dios puede obrar sin nuestra 
intervención. Aprendamos a esperar Su 
momento, “que no Se avergonzarán los 

que esperan en Mi”. Isaías 49:23. 
—Helena M. de Wain 
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TAILANDIA 


Del Budismo a la Verdad 


Hace casi dos años que un joven em- 
pezó a visitar el hogar de los hermanas 
Williams, en Krabi, solicitando cada vez 
Lteratura evangélica. Como es de supo- 
ner nuestros hermanos estaban muy con- 
ientos de facilitarla. Así seguía durante 
varios meses hasta que un día declaró 
que había contemplado seriamente de 
hacerze cristiano. Sabiendo que se ha- 
bía criado como Budista loz hermanos 
Williams sintieron la necesidad de cierta 
precaución al aconsejarle. En verdad le 
hicieron ver lo que semejante paso le 
costaría. El volvió a la casa para meditar 
bien el asunto. Más tarde vino de nuevo 
para expresar su deseo de tomar el pzso, 
diciendo a la vez que sus padres le ha- 
bian dejado con libertad de resolver sus 
preocupaciones religiosas. Pozo después 
el joven asistió al campamento cristiano 
cuando había una campaña especial para 
decisión aceptando a Cristo como Salva: 
dor. Abandonó enseguida las prácticas 
jóvenes. En la última noche él tomó su 
budistas a pesar de sufrir las burlas, en 
la escuela y fuera de ella. En ese país 
deminado por el Budismo las conversi- 
nes son escasas y por lo tanto son causa 
de mucho regocijo de parte de los que 
¿man al Señor. . 
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NATAL 


Se Sienten Animadts E 


Un siervo del Señor en Durban eseri- 
bia así hace poco: Me parece que los 
últimos meses han sido los más fructí- 
feros que hemos conocido en la obra 
entre los zulos en Durban. En distintos 
lugares varias personas han hecho pro- 
fesión de fe en Cristo y algunos ya le 
han obedecido en el bautismo. También 
ha sido un gozo ver la iniciación de una 
¿scuela Bíblica nocturna. Quince creyen- 
tes se anotaron para el curs?. Varios 
hermanos enseñados en la Palabra cola- 
boran en esta obra. Que el Señor pros- 


pere este esfuerzo en estos días dificiles.. 


ANGOLA 


Un Fiel Tesiigo 


En la obra que tiene por centro de sus 
actividades la localidad de Luso, el Se- 
fior ha prosperado la predicación del 
evangelio. Varias personas en el pueblo 
han sido salvadas y añadidas a la iglesia, 
y también en distintas escuelas evangé- 
licas en los alrededores se ha visto fruto. 
Una nota de estímulo fue la visita recién 
de uno que habia pasado siete años en 
el cempamento de leprosos en Luso sien- 
do convertido y bautizado allí. Durante 
su estadía en el campamento él apren- 


189 


dió a leer y el Señor le utilizó para ex- 
plicar las Escrituras a otros. Un año 
atrás él volvió al distrito de donde era 
y empezó a anunciar allí la Palabra de 
Dios. El evangelio había sido descono- 
cido allí. Como resultado de su fiel testi- 
monio varios ya son salvos y actualmen- 
te están colaborando en la construcción 
de un local propio. Tantos asisten ya a 
las reuniones del domingo que no caben 
en el localcito que actualmente ocupan. 


TURQUIA 
Falta de Libertad 

La experiencia de cuatro siervos del 
Señor en Turquía sirve para ilustrar la 
oposición al evangelio que existe en ese 
país. Dos de ellos fueron arrestados y 
advertidos que debían dejar de dar tes- 
timonio acerca de Cristo. Luego los otros 
dos sufrieron una experiencia parecida 
siendo apresados y encerrados en una 
miserable celda por dos dias. Dijo uno 
de ellos: “Se nos presentó una maravi- 
Josa oportunidad para testificar durante 
nuestro encierro”. El hermano comenta 
eme para ellos es una nueva prueba de 
que el país está en las manos de Satanás 
y que el progreso del evangelio será muy 
lendo. Se precisa la oración continua 
para que el país sea abierto para el 
mensaje de la gracia de Dios. Se pide 
oración a favor de los creyentes sirios 
que viven allí. 


PORTUGAL 
Oren por El 

Se pide oración a favor de un hombre 
que no hace mucho salió de la cárcel. 
El asistió a la reunión de oración un 
lunes por la noche en un pueblito. Du- 
rante la reunión se levantó para confe- 
sar sus pecados públicamente. Como se 
puede comprender esto fue causa de 
gozo para los creyentes frente a este 
emocionante acto. El sigue asistiendo a 
algunas de las reuniones. Si resulta en 
un verdadero caso de conversión será 
otro triunfo para el evangelio en este 
pueblo. 
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INDIA 


Esparciendo la Palabra 


En una visita que hermanos realizaron 
al pueblo de Amritsar en el mes de fe- 
brero ellos tuvieron la satisfacción de 
vender unos dos mil setecientos evang 
lios. También los hermanos han visitado 
varias aldeas en los alrededores de Lu: 
dhiana y encontraron algunas personas 
que nunca habían oído siquiera el nom- 
bre del Señor Jesús. Oremos a favor de 
los que siembran la Palabra y los distin- 
tos medios utilizados para la proclama- 
ción del mensaje del evangelio. - 


NUEVA GUINEA 


Un Nuevo Testimonio 


“Dice la hermana Hendricks: Después 
de seis años de testimonio para el Señor- 
en Amanab se abrió el camino para que 
viniera a Kilifas. Hice el viaje en un 
avión del servicio aéreo evangélico. En 
parte el camino ha sido abierto por la 
venida aquí de un joven nativo muy bue-. 
no que se había convertido en Amanab, 
y pertenece a Kilifas. Desde su regreso 
ha anunciado el evangelio con toda fide- 
lidad. El dese mío al venir aquí es de 
abrir una escuela para los niños además 
de otras actividades. Damos gracias a 
Dios por la restauración de dos que ha- i 
bían profesado fe en Cristo en otro lugar 
y por seis jóvenes que han hecho profe- 
sión aquí recién. Que el Señor bendiga 
a esta señorita en su abnegado servicio 
para el Señor en este lugar aislado de 
Nueva Guinea. 


INDIA 


La Palabra Corre 


No hace mucho que en Bandra se ofre- 
cía a los radioescuchas gratis un almana- 
que evangélico. En poco tiempo se ha- 
bían recibido pedidos de casi dos mil 
personas. No sólo se recibían pedidos 
de distintas partes de la India sino tam- 
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bién de los países de Somalía, Kenya, 


Sabah y Malasia. Se sabe de tres perso- 
nas que han recibido a Cristo como Sal- 
vador como fruto de la obra radial. Un 
intenso esfuerzo en el reparto de lite- 
ratura evangélica en la actualidad es un 
“estimulo. Según las últimas cifras se han 
vendido más o menos sesenta mil evan- 
gelios y como resultado los hermanos 
han recibido muchos pedidos para los 
cursos bíblicos por correspondencia. 


MARRUECOS 


Animo en la Obra 


Los hermanos que sirven al Señor en 
Casablanca se sienten animados al ver 
la mano de Dios obrando en su medio. 
Semana tras semana se ven nuevas caras 
en las reuniones de manera que su pe- 
queño salón les está resultando estrecho. 
Además de las reuniones en Casablanca 
se han hecho visitas al pueblo de Marra- 
kech donde ha sido un gozo celebrar 
reuniones y participar de la Cena del 
Señor con una familia francesa que 
aprecia la oportunidad para comunión 
con otros hermanos en la fe. En ese 
pueblo hay también una señora judía ya 
salvada por la fe en Cristo. Que el Se- 
ñor siga animando a los que le sirven en 
Marruecos. 


CHAD 


Una Obra Difícil 
Es una satisfacción para los siervos 


„del Señor en Fuerte Lamy saber que va- 


rios creyentes que estudiaban árabe se 
ocupan ya de la evangelización de los 
mahometanos que les rodean. Esto se 
hace por medio de la venta y también 
el reparto gratuíto de literatura en dis- 
tintas partes del país. Según el hermano 
Marsh uno de los cbstáculos para este 
trabajo es la actitud de muchos así lla- 
mados cristianos que tienen un odio te- 
rrible para los árabes. La actual situa- 
ción política tampoco es de ayuda para 
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la colocación de la Palabra de Dios. Dios 
quiera que aun así haya fruto como re- 
sultado de la siembra. 


TANZANIA 


Un Centro Médico Evangélico 


En Mbesa unos hermanos alemanes tie- 
nen un centro médico que está resul- 
tando de mucha bendición. El año pasa- 
do atendieron a cien mil enfermos lo 
que significa cien mil oportunidades 
pera anunciar el evangelio de nuestro 
Señor Jesucristo. Como fruto de esta 
noble cbra hay en la zona ahora unos 
diez grupos de creyentes ya bautizados. 
La mayoria de estos han sido conver- 
tidos del mahometanismo. En la costa 
en un lugar llamado Mtwara los her- 
manos tuvieron una escuela bíblica du- 
rante tres meses. Así la semilla del evan- 
gelio se esparce y los convertidos son 
preparados para servir al Señor. 


KATANGA 


La Semilla Crece 


Es notable como Dios prospera el 
mensaje impreso. Son innumerables los 
ejemplos. Un predicador africano en Ka- 
tanga escribía contando de ccho adul- 
tos que habían sido alcanzados para Cris- 
to por medio de la distribución de lite- 
ratura gratuita publicada por la Misión 
para la Distribución Gratuita de las Es- 
crituras. El había tenido el privilegio de 
entregar esta literatura. En estos días 
en €l Africa hay un hambre por algo 
para leer. Ojalá que haya mucha lite- 
ratura evangélica disponible para satis- 
facer este hambre. 


ITALIA 


Los Hermanos Animados 
El hermano Francisco Carboni, de Le- 
vanto, habla de reuniones especiales ce- 
lebradas en el mes de mayo en la ciu- 
dad de Torino. Es una ciudad de dos 
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millones de habitantes y hay siete bue- 
nas asamblezs de creyentes. Después de 
Torino el hermano don Francisco pasó 
a Milán, importante ciudad industrial 
donde hay una cola asamblea. Estando 
alli nuestro hermano visitó un grupo de 
creyentes que, llegando a Milán como 
inmigrantes desde el sud, no perdieron 
tiempo en servir al Señor testificando 
de Su amor. Otrs lugar visitado en la 
gira fue Vigevano donde hay cuatro gru- 
pos de creyentes. El hermano Davie, de 
Nápcles, cuenta de un esfuerzo con la 
carpa en el pueblo San Sepolero que 
queda a más o menos sesenta y Cinco 
kilómetros de Perugia. Había mucho pa- 
ra animar. Varias almas profesaron fe 
en el Señor Jesucristo y ya empiezan a 
congregarse. Se ha podido conseguir una 
habitación para reuniones y por ahora 
hay predicación czda domingo por la no- 
che. El interés sigue. Roguemos al Señor 
para que los nuevos creyentes sean guar- 
dados y el testimonio prospere. 


ESTADOS UNIDOS DE NORTE 
AMERICA 
Refugiados Cubanos 
Hermanos que antes sirvieron al Se- 
ñor en Cuba trabajan ahora entre los 


BIBLIOGRAFÍA 


EL NIÑO Y LA ESCUELA DOMINICAL, 


Ernesto Trenchard. 120 págsñ en R. 
Literatura Biblica, Madrid. 


En este breve pero importante libro, 
'Trenchard se ha apartado momentánea- 
mente de Su notable labor exegética, pa: 
rə ocuparse de un tema fundamental: el 
de la enseñanza cristiana del niño. 

Con su claridad acostumbrada y COn 
la autoridad que le confieren sus titulos 
universitarios, sus largos años de estudio 
y su conocimiento práctico del tema, 
Trenchard presenta un trabajo que con- 
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refugiados cubanos que Hegán constal 


temente a Miami, en el Estado de Flor 
da. Según los informes más de trescie 
tos cincuenta mil refugiados han estado 
alli de paso, mientras doscientos mil han 
vivido ¿Mí durante un año. De acuerdo. 
a un plan de distribución, unos cien mil 
ya están en otras partes del país donde 
hay mejores oportunidades para em- 
plearse. Nuestros hermanos aprovecha 
las oportunidades para reunir y ayudar: 
a los creyentes de entre ellos como tam: 
bién alcanzar y ayudar espiritual y ma: 
terialmente a los muchos otros netesi- 
tados. Gracias a Dios por muchos de 
estos que han encontrado al Salvador én 
esta hora de su aflicción. Nuestros her: 
menos tienen también un programa ra 
- dial intitulado “Campanas Evangélicas”. 
que se oye en Cuba. Muchas son las car- 
tas animadoras que se han recibido d 
personas en la isla. Se considera tam- 
bién que los probables radioescuchas de: 
habla española en el sud del Estado de 
Florida pueden alcanzar a un i 
tlón. Podemos apoyar 
dio de la oración. Qué Dios en Su misè 
ricordia supla las múltiples necesidades. * 


tiene un buen resumen de psicología in- 
fantil y una gran cantidad de informa- 
ciones indispensables para los que ense- 
ñan en la Escuela Dominical. Creemos* 
que aún más que éstos, se beneficiarán 
lus padres de los niños si estudian de Un * 
modo detenido la primera parte del li 
bro. La labor de los instructores de es- 
cuela dominical es asunto de algunas : 
horas, mientras que los padres tienen 
que vérselas con Sus hijos todos 198 días 
Senos y prácticos consejos son los que 
recibirán de este libro. - i 
A. C. T. 


o, 


EL SENDERO 


- 50 La oración de fe, 


La historia de este rey de Judá, la 
encontramos en 12 Reyes Cap. 15 ver- 
sos 9:24 y 2% Crónicas Caps. 14 al 16. 

Examinaremos algunas verdades que 
emos de registrar en el relato de 2% 
Crónicas. Su comienzo es excelente pero 
su fin es lamentable ya que de parte de 
Dios es reprobado. Esto es un llamado 
de atención para nosotros. Cuando acep- 
tamos a Cristo como nuestro Salvador, 
comenzamos bien sin duda alguna, pero, 
¿cómo finalizamos? Debemos tener siem- 
pre tener presente el mensaje de He- 
chos 20:24 — “solamente que acabe mi 
carrera con gozo, y el ministerio que 
recibí del Señor Jesús”. Entonces tee- 
mos en 2% Crónicas 14:2. “E hizo Asa 
lo hueno y lo recto en los ojos de Je- 
hová su Dios”. Más adelante leemos que: 
quitó... quebró... taló... y mandó a 
Judá que buscasen a Jehová. Es esta 

tación también para nuestros 


pieza y de buscar de todo corazón al Se- 
hor. 
Ta 


[e] 


¡bién para Asa legó el tiempo de 
2. Hizo todos Sus preparativos mi- 
v euando llega el momento cul- 
nos dice la Escritura que Asa 
Dios”. ¡Cuánta falta 

Señor! Si, pero gue 


azón y realizan- 


gin 


o 
+= 
SN] 


varias verda- 
des: 19 Seguridad de la voluntad de Dios, 
“Jehová, no tienes tú más con el gran- 
de que con el que ninguna fuerza tiene 
para dar ayuda”. 29 Descanso de la fe, 
“Ayúdanos, 0h Jehová Dios nuestro, por- 
que en ti nos apoyamos”. 30 La aventura 
de la fe, “y en tu nombre venimos Con- 
tra este ejército”. 49 la confianza de la 
fe, “Oh Jehová, tú eres nuestro Dios”. 
“no prevalezca Con- 
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tra ti el hombre”. La gran victoria €s 
obtenida” y Jehová deshizo los Etiopes 
delante de Asa”. i 

Pasando al Cap. 15:2 tenemos el men- 
saje de Dios entregado por Azarías. Sa- 
bemos que las Escrituras están llenas 
de promesas y que Dios es fiel en Su 
cumplimiento, pero también debemos 
seber que El requiere de nosotros un fiel 
cumplimiento de Su voluntad. Las direc- 
tivas divinas son bien claras y sin lugar 
a dudas. 

Un poco más adelante, nos encontra- : 
mos con un mensaje de Dios que nos es | 
de gran ayuda. Está en el verso 7: “Es- : 
forzaos empera vosotros, y no desfaliez- ` 
can vuestras manos; que salario hay para ; 
vuestra obra”. Hay muchas cosas a nues- 
tro alrededor que nos desaniman, y nos 
dejan perplejos. Debemos buscar las al- : 
turas espirituales y llegaremos 8 gozar ` 
la misma experiencia de Asa que “fue 
confortado”, es decir, “cobró animo” y 
e inmediato se puso en acción, quitando 
«bominaciones y reparando el altar. Dios 
nos forialezta para quitar y reparar to- 
do lo que sea necesario. Y de inmediato 
Dics dice que “el corazón de Asa fue 
perfecto mientras vivió”. l 

A los 36 años de su reinado comenzó 
declinación. Ofreció alianza a Ben- 
Į rey de Siria. Dios tiene que Te- 
prenderle y hacerle ver su terrible error. 
“Te has apoyado en el rey de Siria”. 
Dios le recuerda sus experiencias ante- 
riores, suceso tras Suceso. Comparemos 
tos versículos 11 y 7-8 de los Caps. 14 
y 15 respectivamente. ¡Cuidado con los 
laureles ganados en batallas anteriores! 
Fn su caida, Dios tiene que pronunciar 
esta palabra: “locamente has hecho”. Ex- 
presión semejante se usa para Saúl en 
12 Samuel 13:13 y para David en 12 
Crónicas 21:8. 
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La ley de las consecuencias no per- 
dona. La guerra será contra Asa. Debe- 
Mos recoger las consecuencias. Los ojos 
de Dios contemplan toda la tierra. ¿Re- 
cordamos siempre y en toda circunstan- 
cia de nuestra vida que la penetrante 
mirada de Dios nos sigue? ¿Cuál fue la 
reacción de Asa? En lugar de reconocer 
su pecado y desobediencia, se enoja eon- 
tra el vidente y le echa en la cárcel. 
¿Qué efecto tiene la Palabra de Dios en 


nuestra vida? i 
Y un año después, Asa se enferma y 
no buscó a Jehová sino a los médicos. 
5e apoyó en los medios humanos en lu- 
gar de apoyarse en Dios. Hay medios. 
humanos completamente lícitos, pero no 
olvidemos que nuestra vida depende del 
Señor. Acudamos siempre a El. Huya- 
mos de la declinación y que podamos 
decir: “He acabado la carrera”. Amén. 
—Federico J. Piquard 


Consulte a: 


PALABRA DE DIOS. 


UN LLAMADO URGENTE A LOS PADRES 


| ¡[Que sus niños lean la Biblia 


UNION BIBLICA, Tucumán 358, 6% L, Buenos Aires 
Y Adquiera una suscripción de NOTAS PARA NIÑOS, 


que llevarán de la mano a sus hijos a través de la 


Precio por año: $ 120,— 


EL SENDERO 


JUVENTUD EN ACCION 


Testimonio Individual 

Jack Mooney, de Califernia, no era un 
alumno común. Tenía tanta dificultad en 
aprender a leer que al final, frustrado, 
se rebeló y dejó la escuela, Se propuso 
probar todo lo que la vida le pedía ofre- 
cer, aunque sea una sola vez, y se unió 
a un grupo de jóvenes para quienes no 
había límites en cuanto a lo que hacían. 
Esto podía terminar de una sola manera: 
mal. Una tarde uno de sus amigos le 
llamó por teléfono para advertirle que 
corrían el peligro de ser descubiertos en 
algo que habían hecho que estaba al 
margen de la ley. 

Por primera vez en mucho tiempo, 
Jwek se puso a pensar en su situación. 
Sabía que quebrantaría el corazón de 
sus padres el descubrir la forma de vida 
gaue había estado levando. Su mundo 
parecía desmeronarze alrededor suyo. 

Entonces hizo lo mejor que podía ha- 
cer en ese momento; orar. “Oh Dios, si 
Tú me sacas de este lío” prometió, “yo 
viviré para Ti. Sé que he hecho esta pro- 
mesa antes, pero esta vez va en serio. 
Perdona mis pecados”. Y Jack fue sin- 
Cero. 

El cambio en su vida fue extraordina- 
rio, y sus amigos no tardaron en darse 
cuenta. de ello. Su rebelión anterior 
ahora se transformó en una preocupa- 
ción por aquellos que no tenían ningún 
propósito en sus vidas, para que pudie- 
ran conocer la satisfacción que le había 
proporcionado su nueva fe en Cristo. Al 
principio le parecía casi imposible ha- 
blar a sus amigos de su fe; pero no tar- 
daron en comenzar a preguntarle lo que 
había pasado en su vida... y todo lo 
que tuvo que hacer era contarles. 

Pero había otro problema que le preo- 
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cupaba. Todavía hallaba dificultad en 
leer, y sabía que Dios quería hablarle a 
través de-la Biblia. ¿Qué clase de cre- 
yente sería si jamás asimilaba la Pala- 
bra de Diss? Por lo tanto decidió entrar 
en una escuela nocturna. 

Esto no fue tan difícil como lo había 
imaginado, ya que había unos cuantos 
más en su misma situación y el instrue- 
tor parecía tomar un interés personal 
en cada estudiante. Allí también se hizo 
de un nuevo amigo, Rick Retbe, de 19 
añes de edad con quien tenía muchos 
intereses en común. Rick se sintió atrai- 
do a Jack por su simpstía e impresiona- 
Go por su sinceridad. Una noche, entre 
clases, le confió a Jack que como él ha- 
bía abandonado la escuela unos años 
antes, se sentía rechazado por los de- 
más. Jack, que había estado orando para 
tener una oportunidad de hablar de te- 
mas espirituales con Rick le dijo: “Yo 
tembién hice abandono de la escuela, y 
sé lo que es sentirme rechazado. Pero 
yo he encontrado a Alguien que tiene 
interés por mí y que puede ayudarme. 
El puede ayudarte a ti también. Quisie- 
rá Compartir contigo lo que ha pasad 
en mi vida”. Esa misma noche después 
de las clases le explicó a Rick como Je- 
sucristo había cambiado su vida. Mo- 
mentos más tarde Rick, con lágrimas en 
sus cjos, aceptó al Señor como su Salva- 
dor. Jack prometió pasar por él el sá- 
bado siguiente para llevarle a una re- 
unión juvenil de su iglesia, donde le 
quería presentar a algunos de sus ami- 
gos. Para sorpresa suya, cuando dos días 
más tarde pasó por la casa de Rick, 
estaba ausente. Los diarios bien pron- 
ta le revelaron el motivo: al publicar po- 
cos días más tarde la noticia de la muer- 
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te de Rick. El y otro joven habian salido 
de caza el sábado por la mañana, y al 
querer volver Rick para, poder cumplir 
con el compromiso que había tomado 
con Jack, su compañero se había enojado 
con él y le había dado muerte alevosa- 
mente. . 

En medio de la tristeza por la pérdida 
de su amigo, Jack sentía la satisfacción 
de que menos de 48 horas antes de su 
muerte inesperada le había ayudado a 
encontrarse con Cristo. 

Esta historia E termina allí. Jack 
tuvo oportunidad de testificar a seis de 
sus profesores en cuanto a Su relación 
con Dios, y cuairo de ellos han dado sus 
SL 

La próxima vez que Dios ponga en tu 
corazón el deseo de compartir tu fe, 
hazte estas dos preguntas: “Si no lo hago 
yo, ¿quién entonces?”. Si no lo hago 
ahora”, ¿cuándo? 

Testimonio en conjunto 

En una ciudad del sureste de Bolivia 
existe una iglesia evengélica que ha do- 
blado la membresía en pocos meses. Es- 
to se ha debido en gran parte a la ju- 
ventua de la misma. Ellos celebraron 


Í no es vano! 
Los hermanos Alexander Pulleng, 


nosotros y, cuando la Conferencia se 
partes anunciando el evangelio”. 
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Los preparativos para la segunda Conferencia Misionera Argentina siguen i 
adelante, y en la seguridad de tener que recibir una concurrencia excepcional | 
se ha comprometido el gran estadio Luna Park, de Buenos Aires, para los días | 
de la Conferencia. No se encuentran ya salones de tamano suficiente para reunio- į 
nes tales, por lo menos hasta ahora, y tenemos que reservar con bastante anti- } 
| cipación pues de otra manera correriamos el peligro de quedar sin ninguno. į 
| ¡Gracias a Dios por el crecimiento y extensión de Su obra! ¡Alabado sea Su| 
i Nombre por estas demostraciones que el trabajo de los Suyos en el Señor j 


| - SEGUNDA CONFERENCIA MISIONERA 


Oak Park, Ilinois, Estados Unidos, han prometido estar Con nosotros en estas | 
| fechas para colaborar con la Conferencia y para ayudar en el ministerio de la jp 
Palabra de Dios y esperamos que en el caso de ellos, como en el de todos | 
los otros que han de ministrar la Palabra, haya un verdadero ejercicio de co-| 
razón delante de Dios en cuanto 2l alimento a suministrarse, a fin de quef 
Í sintamos de una manera especial la presencia y obra del Espíritu Santo entre | 


nada menos que 506 reuniones al aire 


Ebre y repartieron 21.000 tratados eni 


sólo 8 semanas de intenso trabajo. El 
trabajo radial combinado con la obra de 
literatura ha sido un poderoso aliado de 
esta campaña juvenil. ~ 
Huelgan los comentarios; basta el 
ejemplo. 
Testimonio público : 
En Alemania un grupo pequeño de jó- 


venes creyentes que llevan el llamativo. 


nombre de “Asociación Juvenil para un 
ienismo Decisivo”, efectuaron re 


Grass, Kástner, Camus, Sagan y Nabu- 


kov (que habían adquirido a ese efecto) 


porgue los consideraban como estorbos 
pera su fe personal en Cristo. 
Hojalá, sin necesidad de recurrir a 


estos medios quizás un tanto drásticos, 
nuestra juventud creyente fuese un po- 


co más decisiva en cuanto a su oposi-* 
ción a todo aquello que atenta contra 


su fe y pureza. 


—C. A. Morris 


de Bath, Inglaterra, y John Smart, de 


disuelva otra vez, vayamos “por todas | 
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Programas para Reuntones 


de Jóvenes 


Tema: “¿Bien o Mal?”. 


"Desarrollo del programa: 


palabras de bienvenida y oración (a 
cargo del que preside la reunión). 


Palabras de Introducción: Si bien es 
cierto que en nuestra juventud debemos 
tomer algunas decisiones que son de 
importancia trascendental para toda 
nuestra vida futura: nuestros estudios, 
nuestra carrera, nuestro compañero (a) 
de vida ete.; sin embargo son las mu- 
chas. y pequeñas decisiones diarias que 
a menudo nes preocupan más. Constan- 
temente nos debemos preguntar: “¿De- 
hò hacer ésto o no?”, “¿está bien, 0 
está mal aquello?”. Para ayudarnos a 
tomar estas decisiones en una forma 
más efectiva hemos preparado este pro- 
grama epsecial. l 


Canto: Himno NO 333: “Tentado no 
cedas...” 


Concurso Biblico - Tema: “Decisiones”. 
1) Un tío dejó a su sobrino escoger pri- 
mero cual porción de la tierra quería 
para él, y él se quedó con el resto. 
¿Quiénes fueron estos dos perso- 
najes y qué porción escogió el menor 
de ellos? (Gén. 13). 

2) Una señorita debió tomar una de- 
cisión rápida al preguntársele: “Irás 
tú con este hombre?”. ¿Quién fue 
esa señorita y cual fue su respesta? 
(Gén. 24). 

3) De cierto conocido personaje bíbli- 
co se dice: “escogiendo antes ser mal- 
tratado con el pueblo de Dios, que 
gozar de los deleites temporales del 
pecado”. ¿Quién fue ese personaje, y 
dónde se halla la mencionada refe- 
rencia bíblica? (Hebreos 11:24, 25). 
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4) Un gran líder llamó a su pueblo a 
tomar una importantísima decisión, 
y dio el ejemplo con su propia deci- 
sión pública. ¿Quién fue ese líder 
y cuál fue la decisión que pidió de 
su pueblo? (Josué 24:15). 

5) Cierto hombre recibió una orden de 
Dios, pero él decidió desobediencia 
y sufrió las consecuencias. ¿Quién 
fue ese hombre, y qué consecuen- , 
cias sufrió por desobedecer a Dios? 
Jonás 1). 

6) El Señor Jesús, la noche antes de ' 
tomar una importante decisión que' 
concernía a quienes le iban a acom- ` 
pañar, hizo algo que sentía era im- 
prescindible, ¿Qué fue lo que El hizo ! 
esa noche, y cuál era la decisión que; 
debía tomar? (Lucas 6:12, 13). 

7) En cierta oportunidad el Señor Jesús : 
tuvo una conversación con un joven. 
Al hacerle el Señor un llamado, el jo- 
ven temó una decisión desacertada. 
¿Quién fue el joven, cuál fue el Ila- 
mado que le hizo el Señor, y cuál 
su decisión? (Marcos 10:17-22). 


Momento Musical: Canto por solista O 
conjunto vocal, o en su ausencia canto 
congregacional. (Himno N% 152 0 corito 
“Donde se unen dos caminos”). 


Mensaje Práctico: (Lo llamamos prác- 
tico porque han de participar varios jó- 
venes en el mismo. En el momento de 
comenzar a hablar debe darse vuelta al 


pizarrón sobre el cual previamente se 


ha escrito el texto de Colosenses 3:17, 
Además el que ha de hablar debe tener 
como elemento ilustrativo un equipo pa- 
ra probar bombitas de luz o un micros- 
copio u otro instrumento que sugiere la 
idea de probar). 
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Muchas cosas en la vida pueden ser 
probadas en busca de cualidades positi- 
vas o negativas, como por ejemplo las 
bombitas de luz. (Demuestre bombitas 
buenas y gastadas mediante el equipo). 
La sangre puede ser examinada en bus- 
ca de organismos positivos © negati- 
vos. (Indique el microscopio). 

¿Alguna vez has deseado tener alguna 


D 
iante el cual pudieras determinar ante 

ecisión que debes tomar qué es 
está bien y qué es lo que está 
bien o mal. 

Varios jóvenes han de exponer situa- 
ciones que involucren decisiones, y no- 
sotros vamos 2 sugerir una forma de 
determinar si las decisiones que toma- 
ron estaban bien o mal. 

ter. joven (pasando al frente): “Pe- 
Gro estaba en la casa de Juan Carlos 
cuando sonó el teléfono”. Si es mi ma- 
Gre, decile que ya salí para casa “le dijo 
Pedro, ¿Debiera Juan Carlos obedecer 
sus instrucciones?”. 

Líder (escribiendo sobre el pizarrón y 
luego haciendo una brevísima observa- 
ción al respecto). La. prueba Escritural: 
¿Está expresamente prohibido en la Bi- 
blia? (Efes. 4:25: Eclesiastés 12:13). 

tra, señorita (también pasando al fren- 
te): “Se le invitó a Nora a una fiesta 
en un lugar bastante distante, para el 
sábado a la noche. Iba a ir con una ami- 


ban sus padres pero 


más allá de la medianoche. Por eso es 
picbable que no volveria a casa hasta 
alrededor de las 3 o 4 de lá mañana, y 
no podría levantarse temprano para ir 
a la Santa Cena y la escuela dominical. 
¿Qué debiera ella hacer?”. 

Líder (como arriba). La prueba de la 
utilidad: ¿Me hará un creyente más o 
menos útil? (1 Cor. 10:23). 

2do. joven: “A Juan se le ofreció pres- 
tado en la escuela un libro con chistes y 
fotografías de muy mal gusto. ¿Debiera 
recibirlo? 
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Líder: La prueba de mejoramiento 
personal: ¿Me bará- una persona mejor 
o peor? (Filipenses 4:8; Prov. 4:23). 


2da, señorita: “Sandra se quedó en- 
casa para ver un programa favorito de- 


TV, perdiendo asi de ir a la reunión 
de jóvenes de su iglesia. ¿Estaba bien 
eso? s 


Líder: La prueba universal: ¿Qué pa-- 


saria si todos lo hicieran? (Rom. 14:7, 8). 
er, joven: “Muchos de los amigos y 


€ 
fumar puede él fumar? 

Líder: Es cierto que la Biblia no dice 
nada especificamente sobre el fumar. 


sin embargo hay dos pruebas que po-- 


dríamos aplicar a este problema que nos 
mostrarán cual debe ser nuestra acti- 
tud: 

La prueba de la mayordomía: ¿Repre- 
senta un desperdicio de los recursos que 
Dios me ha encomendado? (1 Cor. 4:2). 
Le pruebá de los resultados: ¿Producirá 
esto resultados destables o indeseables? 
(Gál. 6:7). 

3ra. señorita: “Marta tenia dudas en 
cuanto a algunas de las cosas que sus 
amigas hacían en sus ratos libres, a al- 
gunas de las modas que seguían, y al- 
gunas de las formas en que trataban de 
aumentar su atractivo personal. ¿Qué 

ía 2 


¿Traerá g 

te. joven: “Rubén y Miguel entraron 
en un bar para ver un partido de fútbol 
per TV ya que no tenían un aparato 
en Casa. 


a conclusiones equivocas a raiz de nues- 
tra conducta? (1 Cor. 8:9). 


Palabras de Cierre y Oración. 


—C. A. Morris 


EL SENDERO. 


A 


SOLAS 


CON LAS NIÑAS 


La enfermedad del siglo XX 


Aquel 22 de marzo, como tantos otros 


días, el puerto de Liverpool estaba lle-- 


no de gente. Algunos de ellos estaban 
prontos a emprender viaje, otros a des- 
pedirse. Entre los primeros se hallaba el 
poeta Rupert Brooke que se sentía terri- 
blemente selo porque nadie había ido a 
despedirlo. Todos parecían tener amigos. 
Alrededor de él había grupos de perso- 
nas que conversaban animadamente, pe- 
ro él estaba solo. Mirando hacia el mue- 
lle vio un chico sucio y muy pobremente 
vestido. Rápidamente bajó por la plan- 
chada, buscó al niño y le preguntó su 
nombre y le dijo: “Te doy seis peniques 
si con tu pañuelo me despides mientras 
el barco se aleja”. El muchachito 
tó la cferta, tomó el dinero, y el poeta 
regresó al barco. Soltaron amarres 
barco comenzó a moverse. Allí entra la 
multitud que agitaban pañuelos y som- 
breros en señal de pespedida había un 
niño con sus ojos fijos en el barco mo- 
viendo su sucio y gastado pañuelo. Con 
que alegría el poeta le gritó “Adiós 
William, hasta la vuelta”, y en su cora- 
zón pensó “nunca antes de invertido mi 
dinero mejor; adiós mi querido niño y 
gracias”. 

Algunos quizás no entenderían el com- 
portamiento del poeta, pero aquellos que 
saben lo terrible que es la soledad, sí. El 
Dr. White, hablando a un grupo de mu- 
jeres dijo: “La gran enfermedad del si- 
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glo 20 es la soledad”. Y es cierto, es 
algo que podemos comprobar a cada pa- 
so. Hace poco una señorita de 18 años 
me confesó: “Algunas veces me siento 
tan sola que quisiera morir”. Ella traba. 
ja en una oficina con más de 30 em- 
pleados, tiene bienestar material, una 
familia que le ama y buena salud. Es 
uña joven que por su trabajo siempre 
está en contacto con gente. Sin embar- 
go, ella se siente sola. ¿Por qué? Porque 
vive en un mundo del cual no toma par- 
te, Teme acercarse a los demás porque 
cree que le van a criticar, o que no van 
a interesarse por ella. Y en su imagina- 
ción la idea se hace tan fuerte de que 
nadie la quiere, que temiendo el recha- 
zo se aisla y siente la soledad. 

o sé mis queridas hermanas jóvenes 
que muchas de ustedes están pasando 
por esta experiencia perque es la mu- 
jer la más expuesta a este sentimiento 
en las distintas etapas de su vida. Us- 
tedes están ahora en la adolescencia o 
juventud, están descubriendo. la vida, 
comienzan a sentir nuevos sentimientos, 
nuevos deseos, y a pesar de que quisie- 
ran ver todos sus sueños realizados, 
tienen temor a equivocarse y se encie- 
rran en sí mismas y la soledad se hace 
presente. Muchas veces se habrán. en- 
contrado entre una multitud y sin em- 
bargo ese sentimiento no se desvaneció. 
Todo lo contrario, a menudo se intensifi- 
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có, pues se puede estar en un grupo. de 
personas y no formar parte de él. 
¿Puede Cristo ayudarnos en nuestra 
soledad, en esos momentos cuando qui- 
zás sentimos que no tenemos nada por 
lo cual vivir, nadie que nos comprenda 
y nadie que nos necesite? Claro que si. 
Desde el punto de vista humano se 
puede decir que el Señor Jesús conoció 
la soledad como nadie la había o la ha 
conocido. Su misma grandeza lo aislaba. 


¿Quién puede concebir la tremenda 
soledad del Dios encarnado entre hom- 
bres y mujeres pecadores? Los hombres 
ro le entendían, sus propios hermanos 
y su dulce madre no le comprendían, de 
modo que no tenía un hogar adonde acu- 
čir en busca de comprensión y comunión 
(a excepción del hogar de Betania). Sus 
mismos discípulos no le acompañaron en 
sus últimas horas, ya Sea en Getsemaní, 
o en la crucifixión. No entendían por qué 
tenía que sufrir. 


Por eso mismo el Señor te comprende 
y quiere ayudarte y te dice: “No te de- 
sampararé ni te dejaré”. Graba en tu 
corazón estas palabras y sigue el ejem- 
plo de nuestro Señor. El superó la sole- 
dad a través del compañerismo con Dios. 


El Señor Jesucristo vivía en el pleno 
disfrute de la presencia de Su Padre 
todos los días de su vida en esta tierra. 
Por eso cuando hablo de la soledad de 
Cristo estoy refiriéndome solo a la falta 
de comunión humana. En cuantas Opor- 
tunidades leemos de El: dejando la mul- 
titud para tener perfecta comunión con 
Su Padre iba a algún lugar aparte. Esos 
momentos realmente de fiesta para 
nuestro Señor. También Moisés en Ma- 
dián y Pablo en el desierto de Arabia, 
Ana en la quietud del templo y los gran- 
des santos buscaron la soledad para es- 
tar en comunión <on Dios. Entonces, 
¿por qué temer la soledad? No te dejes 
vencer por ella, antes véncela aprove- 
chándola para tener plena comunión con 
Dios. 


También puedes superar- ese senti- 
miento de soledad dejando de compade- 
certe a ti misma y fomentando la amis- 
tad de otros, aca 

En un mundo tan necesitado como el 
puestro, cualquiera puede gozar de amis: ` 
tades si se muestra amigable. Ya lo dijo 
Salomón: “El que quiere tener amigos 
debe mostrarse amigo”. Para conquistar. 
el amor debes amar, para conseguir 
amistad y afecto que alejan tu sole 
dad debes adoptar la actitud de dar más ` 
bien que recibir. El interesarte en los 
demás, te hará olvidar de ti misma. - 

Quizás te cueste hacerte de nuevas 
amistades y aun de conservar las que: 
ya tienes. Si es así, he aquí unos prin- 
cipios sencillos pero sumamente efecti- 
vos: no criticar, saber guardar un se- 
creto, e interesarse en los problemas. y 
necesidades de la otra persona. 


Cristo puede llenarte de amor hacia. 
los demás, de ese amor Suyo que le He- 
vó a buscar la compañía de aquelios que: 
menos la merecían. Aquel amor que a 
su vez encenderá el amor en los demás- 
hacia nosotros. 


Quisiera ahora que te hicieras este 
sencillo auto-interrogatorio: ¿Me siento 
sola? ¿Me falta la amistad de Dios? ¿Si 
la comunión con Dios es posible, qué- 
es lo que está impidiendo que la disfru-- 
te? ¿Es que no dedico ningún momento 
en el día para fomentar la comunión 
con El? 

¿Necesito seguir sintiéndome sola? 
¿Me falta la amistad de los demás? ¿He 
sido yo una buena amiga? ¿Busco de: 
servir a los demás con un motivo puro? 
¿He esperado demasiado de los demás? 
¿Es posible que orgullo, snobismo, 0 un 
espiritu crítico ha mantenido a los de- 
más alejados de mi? ¿Estoy dispuesto a 
que Cristo me ayude a superar ésto? 
Si es así, oirás su dulce voz decir: “No- : 
te desampararé ni te dejaré”. ; 


—Gloria Q. de Morris 


EL SENDERO- 


- SELECCIONES 


El cleptémano 


¡Nunca hubiera creido que fuese un 
ladrón! Este amigo había sido tan cor- 
dial. Nuestra amistad comenzó en la 
puerta de calle un día. Con rostro son- 
riente, pronto me había cautivado, aun- 
que hice algunas averiguaciones sobre 
sus antecedentes, eso sí. De esta mane- 
ra supe que tenía vinculaciones con fa- 
mosas destilerías y fábricas de cigarri- 
lios. 

-—“En este momento soy agente publi- 
citario para una conocida revista”, —me 
informó. 

Per lo tanto le permití franguear la 
puerta de mi hogar y le escuché durante 
un par de horas. Al conocer sus relacio- 
nes con las compañias citadas, me tomé 
la molestia de informarle de mi fe cris- 
tiana y de que no tenía lugar en mi vida 
para tales cosas. Creí que se ofenderia, 
pero no —no le importó mis conviecio: 
nes. Yo podia tener mi opinión, y él se 
reservaba el derecho de tener la. suya, 
dijo. Esto debía ser el marco de todas 
nuestras discusicnes subsiguientes. 
un momento de descuido de mi 
se permitió contar un cuento de 
gusto. Le hice saber enseguida que no 
acostumbraba escuchar esas historias. 

Si bien, no creía todo lo que me con- 
teba, debo admitir que Sus experiencias 
eran extraordinarias. Después de haber 
pasado una velada muy entretenida con 
él, le invité a que pasara la noche si- 
guiente. “Quizá podr é influenciarlo 
bien”, pensé ingenuamente. Gracias a 
mi esposa, recordé que mañana era la 
noche de la Reunión de Oración en la 
Iglesia. 

—Debería asistir, rije, pero debo cum- 
plir con este amigo ahora”. Le conté 


ya 
EM 
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algunas de las cosas que este amigo me 
había dicho. —“Desconfía de él” —fue 
su veredicto al respecto, y se mostró más 
y más preocupada a medida que este 
amigo se adueñaba de nuestro hogar. 

Mis dias resultaban aburridos en com- 
peración con las tardes que pasaba con 
mi amigo. Tenía una imaginación cauti- 
vente. Al escuchar el relato de algunas 
de sus andanzas, reía hasta lMorar. Hubo 
otras ocasiones en que me hacía parar 
los pelos de punta. 

Poco tiempo después noté que este 
ceñor comenzaba a influenciar a mi hijo 
Carlos, de 15 años, y a mi hija Elsa, 
de nueve. No podían esperar casi para 
escuchar su nuevo cuento. Se habrían 
J despiertos hasta cualquier 
a para atender a este amigo. Natural- 
nte que todo esto perjudicaba el pro- 
greso de sus estudios y la salud tam- 
bien. Empezó a preocuparme la presen- 
cia extraña en nuestro hogar. Luego vi- 


teban algunos libros que apreciaba. Los 
1 vé infructuosamente. 


, paréceme que es un la- 
drón! —exclemé— y si es así, quien sa- 
be qué otra cosa se ha llevado, 

Todo tenía un aspecto sospechoso. Al 
día siguiente resolví hacer averiguacio- 
nes en la casa del vecino a quien tam- 
bién visitaba. Mis temores se confirma- 
ron. Allí también había robado algunas 
cosas. A los pocos días, me encontré con 
él en casa de otro vecino. Casi ni se 
dio cuenta de mi presencia y me alegré, 
pues había venido para hablar a la hi- 
jita de la casa acerca de su alma. Bue- 
no, mi ex-amigo monopolizó toda la con- 
versación, robó todo deseo de seriedad 


201 


del edrazón y de la mente de la niña. 
Finalmente tuve unas palabras con la 
madre de ella sobre esta descortesía. 

—Oh, respondió ella, —siempre as así 
ahora. Me dijo también que su hijito de 
cinco años se encontraba muy mal de 
salud por falta de sueño, causada por 
las prolongadas visitas de este amigo. 
Volví a mi casa con honda preocupación. 
Al fin me di cuenta que el que fue mi 
amigo estaba afectado de cleptomania, 
como un ladrón me habia llevado mis 
libros, mis revistas y mi tiempo. Pero 
lo que más extrañé era que me faltó 
la estrecha comunión con Cristo y las 
noches que había pasado conversando 
con mi familia y mis amigos. Estoy se- 
gure que otros han tenido y tienen la 
misma experiencia. 

Ya he echado a este señor de mi casa. 


cleptómanos no son siempre mala gente, - 


Aungue, si se le pudiera obligar a con 
servar su lugar, no es peligroso. Los. 


cias interesantes de vez en cuando, pero.: 
Aun este a veces podría atraerme noti- 
es necesario mantener tedos los senti- 
dos alertados, pues una persona así con- 
tinuamente se apodera de lo ajeno. 

Todavía suelo encontrarme con él en: 
casa de los vecinos. Sigue entretenién- 
dolos, hora tras hora. He tratado de re- 
corder su apellido, pero no creo que me: 
lo haya dicho. Sus iniciales son T.V. 

¿Qué te ha robado a ti el señor T./V.?* 
¿Tiempo? ¿La hora devocional? ¿Bue 
na lectura? ¿Conversación edificante? 
¿Asistencia a la iglesia? Averígualo — 
quizá te sorprenderás de cuantas Cosas: 
te ha robado. 

F —Lifeline 


i ANIVERSARIO: 


| Con su número de julio, nuestro colega CAMPO MISIONERO entra al vi- 
gésimo tercer año de labor. Han sido años fructíferos en que ha cumplido con 
constancia y fidelidad con su misión primordial de estimular 
interés del pueblo de Dios en la obra misionera de nuestro país, y en la de 
los países alrededor. En el correr de los años ha debido afrontar inconvenien- 
todo orden, pero con la ayuda del Señor ha podido ven- 
| cerios y continuar con su trabajo de amor. 

Los obreros del Señor en toda la Re 
i gue no ha reparado a través 


¡tes y dificultades de 


so real y 


WNEDO g 
NERO un 3 efectivo, 


años en ningún Sa ariile para ayudarles, para servirles, 
sara ellos. Ha recogido en sus páginas las múltiples necesidades del 


utilidad } 


' Campo de labor, haciéndolas conocer a las asamble 
: Ha comunicado a sus lectores los triunfos 
'en los resultados benditos de la predicación del evangelio, y ha procurado en 
todo momento despertar en los creyentes el se 


¿con los misioneros. 


EL. SENDERO DEL CREYENTE saluda cariñosamente al colega en este 
: nuevo aniversario, y desea para él en el año que inicia, las más ricas bendicio- 
' nes del Señor, y Su presencia y ayuda para la revista y para todos los que 


| colaboran en ella. 


y mantener el 


pública hen tenido en CAMPO MISIO- | 
de todos estos 


para ser de alguna 


25 para que fueran suplidas. 
del evangelio, para que Se regocijen | 


ntido de su responsabilidad para 


—LA DIRECCION 


EL SENDERO. 


-no comía ni bebía. 


SECCION NIÑOS 


Saulo, el perseguidor 


perd onado 


Lectura: Hechos 9:8-19 


El nuevo Saulo oyó una voz diciendo, 
“Levántate y entra en la ciudad, y se 
te dirá lo que debes hacer”. Muy sor- 
prendido, pero a la vez extrañamente fe- 
liz, se levantó de la tierra como Jesús 
había ordenado. Luego, como en un sue- 
ño, permitió que alguien le tomara de 
la mano, porque no podía ver. Fue lle- 
vado a la ciudad de Damasco. Sus com- 
pañeros de viaje le llevaron a la casa 
de un hombre llamado Judas, en la calle 
que se llamaba Derecha, y parece que 
alí le dejaron a solas. Tal vez él dijo 
a ellos algo de que quería adcrar al Je- 
sús a Quien había venido a perseguir, 
y si fuera así, sus compañeros le ha- 
brían considerado loco. 

Pero Saulo sabía que no era así, que 
él estaba en su juicio cabal; que no era 


tamente bien. Sus equivocaciones eran 
cosas de lo pasado y que ahora él sabía 
muy bien quien era Jesús, y que en vez 
de ser un perseguidor de los cristianos, 
¡él mismo ya era un cristiano! 

Ciego y solo Saulo esperaba en aquella 
casa en Damasco, orando y pensando 
mucho. Tan ocupado estaba de sus pen- 
semientos y nuevos descubrimientos que 
¡Cuán profundo era 
su arrepentimiento al darse cuenta de 
su pecado contra el Señor, que durante 
tres días oraba y ayunaba. Durante aque- 
llos días de ceguera pudo meditar en lo 
que había visto y oído, y así se conven- 
ció de que Jesús. 
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1. No era un engañador, sino en rea- 
lidad era lo' que había afirmado 
ser... el Hijo de Dios. 

2. Había verdaderamente resucitado 
de los muertos, así como testifica- 
ban sus discípulos. 

3. Realmente era el Mesías ponete 
do, el único Salvador. 

¡Qué gran cambio todo esto produjo 

en su corazón! Y niños, ¿qué efecto pro- 
duce en nosotros? 


En Damasco vivía un buen cristiano 
llamado Ananías. El había oído mucho 
acerca del famoso perseguidor, y se 
guedó triste y temeroso cuando oyó que 
él estaba en camino a Damasco para 
char a los cristianos en la cárcel. Es 
cierto, schrinos, cuando pensamos mu- 
cho de una persona durante el día, a ve- 
ces soñamos acerca de la misma persona 
Ge noche, ¡y Dios envió a Ananías un 
sueño acerca de Saulo! En aquella vi- 
sión Ananias oyó la voz de Dios diciendo, 
“Ananías”, y él respondió, diciendo, “He- 
me aquí, Señor”. o en otras palabras 
dijo, “Aquí estoy, Señor”. 

Luego, oyó Ananías la voz de Dios in- 
dicándole la casa y la calle donde esta- 
ba Saulo, y diciéndole que él mismo te- 
nía que ir a aquella casa y poner las 
manos encima de Saulo para que reco- 
bre la vista. Ananías estaba asombrado 
y empezó a contar a Dios las cosas ma- 
las que había oído de él. Pero Dios le 
aijo, “Ve, porque instrumento escogido 
me es éste, para llevar mi Nombre a 
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muchos”. ¡Cuán difícilmente pudo Ana- 
nías creer en la conversión de Saulo! Sin 


embargo, semejante visión divina tenía - 


que ser obedecida, niños, y vemos:a Ana- 
nias yendo a la Calle Derecha, hallando 
la casa del señor Judas, y preguntando 
por un tal don Saulo. 

“La gente llevó a Ananías a la presen- 
cia de Saulo, y contemplándole le ama- 
ba, y poniendo sobre él las manos, dijo, 
“Hermano Saulo, el Señor Jesús, que se 
te apareció en el camino por donde ve- 
nías, me ha enviado para que recibas la 
vista y seas lleno del Espíritu Santo”. 
Saulo oyó todo con gozo y no fue nada 
` sorprendido cuando le cayeron de los 
ojos cosas como escamas, y recibió al 
instante, la vista. Ananías habló ceario- 
ñosamente a él y después le bautizó, 
porque fue por el bautismo que los cris- 
tianos mostraron su realidad —un testi- 
monio público de su fe sincera en el 


Señor Jesucristo como ` Salvador per- 


sonal. 

Gracias al Señor que los cristianos tra- 
taron bien con Saulo porque cuando los 
judíos supieron del gran cambio en Su 
vida, dijeron cada'cosa en contra de él 
y empezaron a aborrecerle. El que ha- 
bía hecho sufrir a otros por su fe, ya Co- 
mienza a sufrir también, como veremos 
en la próxima lección, Dios mediante. 


Cariños de 


Tor 


PREGUNTAS 


- Cuando Ananías oyó la voz en visión. 

- ¿qué respondió? Citar las tres pala- 
bras. 

2. ¿Obedeció Ananías la voz de Dios? 

3. Dar el nombre y la dirección de la 

persona a cuya casa los compañeros 

llevaron a Saulo. 


ha 


4. Cuánto tiempo quedó Saulo sin “Co- 


© mer en aquella casa? 
. ¿Por qué fue bautizado Saulo? | 
6. ¿Deben los cristianos practicar el 
bautismo en el día de hoy? de 
7. ¿Qué requisito tenía que tener el 
eunuco en Hechos cap. 8 para ser 
bautizado? sl 
8. Citar y copiar el vers. en Hechos + 
cap. 13 donde, por primera vez, Sau- 
lo es llamado Pablo. 
Los niños de la República Argentina 
y países limítrofes deben mandar sus 
contestaciones a “Tia Perla”, calle Cór: 
doba 621, POSADAS, Prov. de Misiones 
antes del 31 de agosto de 1966; los d 
otros países antes del 30 de setiembre: 
de 1966. i 
Niños hasta 11 años de edad contestan : 
las preguntas numeradas del-1 al 4; hasta- 
14 años, las del. 1-21 6; y hasta 18 años, 
todas. ; T 


en s 


CUMPLEAÑOS 
Oscar Daniel Andrés, Elisabet Lilia: 
Bisio y Lilia G. Mulki. ¡Felicitaciones! 


LISTA DE PREMIADOS EN 1965 
PRIMER PREMIO CON DISTINCIÓN: 
Jorge Daniel Robles .... 120 puntos 
PRIMER PREMIO: 
Patricia R. Andrés ....-- "114 puntos. 


Oscar Daniel Amenós .. 109 , 
Inés Cristina Blois .... 104. ,, 
Raquel M. Caballero .... 108, 
-Maria Elena Engler i... 119 `, 
Adriana L. Engler ...... 19 ,, 
Marta Koberniek ....... 17 , 
Lilia G. Mulki ........-. 17 ,, 
Alfredo L. Pomerio .... 105: ,, 
Violeta Z. Pomerio ...-- 118 , 
M. del Carmen Vescovo . 106 ,, 
Beatriz Rosa Wagner .... 114, 
SEGUNDO PREMIO: 
Andrés A. Amenós ...... 89 puntos: 


Elisazet Lilia Bisio 
Ricardo Alberto Gatti .. 98 p> 
Daniel Peretto 

¡Felicitaciones & todos! 


Sociedad Bíblica Argentina 


Invitamos a todos los amigos de 
la Biblia a participar con nosotros 
en el esfuerzo de diseminar las 
Sagradas Escrituras. 


Nuestro objetivo es hacer de la 
Biblia el libro más accesible y 
mejor conocido en este país. 


A RÓS 


CASA DE LA BIBLIA 


T. E. 32-8558 BUENOS AIRES 


TUCUMAN 352-8 


Es Imprescindible que los Lectores 


Que todavía no han abonado 
sus cuentas por suscripciones, 
lo hagan de inmediato. 


Personalmente o por cheque sobre Buenos Aires 


o giro postal o bancario a la orden de: 


DILE, s.r... 


enviándolo a: 

TUCUMAN 358, 6% piso L 

Buenos Aires. 
HAGALO AHORA MISMO PUES LO 
NECESITAMOS PARA CUMPLIR 
NUESTROS COMPROMISOS POR 
IMPRESION Y DESPACHO DE LA 

REVISTA 


Si USTED HA RECIBIDO UNA CARTA PERSONAL, CONTESTE, POR FAVOR. 
Precio de cada suseripción anual: 


República Argentina y países limítrofes: $ 450.— 
Otros países: Dos dólares, U.S.A. 


= O a eia 


Día 


1-— Mas tú Jehová, eres escudo alrededor 
de mí. Salmo 3:3. 

2— No es bueno que el hombre esté solo; 
le haré ayuda idónea para él. Gén. 2:18. 

3— Mas el que me eyere, habitará confiada. 
mente, y vivirá tranquilo, sin temor del 
mal. Prov. 1:33, 

4 — Vé, porque yo estaré contigo. Exodo 3: 
12, 

— En quien tenemos redención por su san- 
gre, el perdón de pecados seg-n las ri. 
quezas de su gracia. Efe. 1:7 

6— Y Jehová va delante de tí; él estará 
contigo, no te dejará, ni te desamparará, 
Deut. 31:8. ; 

7 — Jehová oirá cuando yo a él clamaré. Sal. 
mo 4:3. ; 

8 — No invalidaré jamás mi pacto con vos. 
otros. Jueces 2:1, 

2 — Enjugará Dios toda lágrima de los ojos 
de ellos; y ya no habrá muerte, ni ha. 
brá más llanto. Apoc. 21:4, 

10 —No temas delante de ellos, porque con. 
tigo estoy para librarte, dice Jehová. 
Jerem. 1:8, 

11 —El vengará la sangre de sus siervos, 
Deut. 42:43, A 

12 — La altivez del hoinbre será abatida y la 
soberbia de los hombres será humillada 
Isaías 2:17. 3 

13 — Bástate mi gracia; porque mi poder se 
perfecciona en la debilidad. 1 Cor. 12: 
9. 

11 — En paz me acostar y asimismo dormi- 
ré; porque solo tú d Shara, me haves vi 


ea ES 


Dia 


17 —Es El que guarda las veredas del jui. A E l De DERS a Dai PA 
cio, y preserva el camino de sus santos, ve = 
Prov. 2:8. s 


18 — Porque tú, oh Jehová, bendecirás al jus. : os . : E iet EN : 
to. Salmo 5:12, , Aire de 2 
3 o $ E TAN 
19— E! eterno Dios es tu refugio. Deut, 33: Año 57 e N° 8 : 
27 = : 
” osto 1966 
20-— Bueno es Jehová a los que en El espe. E Ag E e : 
ran, al alma que le busca, Lament. 2:95, a : : aN 
1 — Cuanto está lejos el oriente del occi. ; 
dente hizo alejar de nosotros nuestras 
rebeliones, Salmo 103:12, 


22— Y. si anduvieres en mis caminos, guar. 
Gando mis estatutos y mis mandamien. 
tos... yo alargaré tus días. 1 Reyes 
z 3:14, ; 


23 —¡Ay del impío! Mal le irá, porque se- 
gún las obras de sus manos le será pa. 
gado. Isaías 3:11, 

21 — Reconóselo en todos tus caminos, y él 
enCerezará tus veredas, Prov. 3:6. 
25 — Te acercaste al día que te invogué; di. 

jiste: No temas, Lament, 3:57, 

268 — Como Jerusalén tiene montes alrededor 

2 así Jehová está alrededor de su 
puio, Salmo 125:2, 

27 — Honra a Jehová cor tus bienes, y con 
las primicias de todos tus frutos; y se- 
rán llenos tus graneros con abundancia, 

tus lugares rebosarán de mosto. Prov. 


que en El 


vir confiado. Salmo 2:3. 29 — Bendecirá la morada de los justos. Prov. 
15-—¿Cómo no nos dará también con El to. 3:35 
das las cosas? Rom. 8:32. 30 — Me strarás la senda de la vida; en 
16— Yo honraré a los que me honran y los Tu presencia hay plenitud de gozo; de. 
que me desprecian serán tenidos en Paco. licias a tu diestra para siempre. Salmo 
1 Sam. 2:30, 16:11. 
No temeré mal 
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EDITORIAL 


Las cartas del apóstol Pablo a su querido Timoteo están henchidas de 
enseñanzas y exhortaciones esenciales al crecimiento espiritual, al compor- 
tamiento diario y a la actividad en el servicio del creyente en Cristo Jesús. 
Nos conviene leerlas y releerlas, pues en ellas encontramos las indicaciones 
del Espiritu de Dios para las diferentes contingencias de la vida cristiana, 
y para una comunión digna con nuestros hermanos en la fe. 


Entre tantas otras cosas, hay tres mandatos que queremos subrayar con 
estas líneas y que se cristalizan en tres verbos activos: huir, seguir y pe 
lear (1 Tim. 6:11, 12). En muchos casos no €s cobarde huir, y asi el após- 
tol escribe: “Mas tú, oh hombre de Dios, huye de estas cosas”. Los ver: 
siculos anteriores señalan algunos aspectos de los peligros y tentaciones 
que asechan al testimonio del creyente, para referirse finalmente a una 
que.es muy de actualidad en nuestros días: el afán de querer enriquecerse 
a costa de permitir que el dinero ocupe en el corazón el lugar que corres 
ponde al Señor, y así de caer “en tentación y lazo”. Huyamos de ésta y de 
las demás cosas mediante las cuales Satanás tiende una trampa mortal a 
nuestras almas, con el fin de perjudicar, y aun inutilizar, nuestro testimo- 
nio para el Señor trabando y frenando la actividad evangélica. 


En cambio, hay que seguir iras las virtudes cristianas. Hace falta per- 
sistir en ellas. Pará ello necesitamos del poder del Espiritu Santo, porque 
Pablo cita seis cosas que están reñidas precisamente con los deseos de la 
carne: “la justicia, la piedad, la fe, el amor, la paciencia, la mansedumbre”. 
Estos seis ingredientes deben concurrir indefectiblemente a la formación 
del carácter cristiano, y cuanto más manifiestos sean tanto más se podrá no- 
tar que hemos “estado con Jesús”. Por lo general nos preocupamos más 
de los aspectos activos y exteriores de la obra del Señor, descuidando aque- 
llos aun más importantes que atañen a nuestro propio crecimiento espiri- 
tual. Lo que hacemos tiene que reflejar lo que somos, para que rinda el 
máximo de provecho y para que quede excluido todo elemento de hipocre- 
sia. Sigamos lo que hace al perfeccionamiento espiritual. 


Finalmente es preciso pelear. En la segunda carla Pablo recuerda a Ti- 
moteo que está enrolado en las filas del ejército del Señor, y le exhorta que 
“sufre penalidades como buen soldado de Jesucristo”, y también que se 
cuide de no enredarse “en los negocios de la vida”. Para que podamos pe- 
lear “la buena batalla de la fe”, nuestro Capitán requiere de nosotros tres 
cosas: consagración, fidelidad y disciplina, Cada soldado en un ejército no 
puede luchar dónde, cuándo y cómo quiere. No; está sujeto a las órdenes 


` superiores y debe atenerse a ellas. En la iglesia militante Cristo es el Gran 


Capitán y peleamos bajo sus órdenes, transmitidas en Su Palabra. Seamos 


abnegados, seamos leales, seamos obedientes, para que al fin podamos decir 


cual el apóstol: “He peleado la buena batalla”. 
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LOS ANTIGUOS 
HABLANDONOS 


(Abraham) 


1) Llamado por Dios. “Por la fe Abra- 
ham, siendo llamado obedeció... y sa- 
lió sin saber a dónde iba” (Heb. 11:8). 
La demanda de Dios a Abraham, signi- 
ficó dejar un lugar conocido, para habi- 
tar en una tierra extraña, distanciarse 
de sus familiares y amigos. El podría 
haber respondido a su Dios, con algunos 
interrogantes, por ejemplo: ¿Qué lugar 
era?, ¿cómo eran sus moradores?, etc. 
Además podría haber alegado que el 
asunto se le presentaba bastante incierto, 
que no le ofrecía ninguna ventaja perso- 
nal, que más bien le ocasionaría perjui- 
cios y que no hallaba ningún motivo para 
trasladarse, viviendo como extranjero en 
tierra desconocida, etc. 

Pero nada de esto vemos en Abraham, 
sino que se dispuso a obedecer sin dila- 
ción, confiando plenamente en las pro- 
mesas divinas, a pesar que comprendía 
que éstas no tendrían un cumplimiento 
inmediato, sino que eran para tiempos 
que veía muy lejanos. 

Por otra parte, su fe cobraba un valor 
singular, teniendo en cuenta que la pro- 
metida descendencia innumerable, era 
hecha a un hombre cuya esposa era es- 
téril, motivo que puso verdaderamente 
a prueba su fe. 

Ponderable ejemplo de fe, obediencia 
y sumisión, que debiéramos esforzarnos 
en imitar. 

2) La herencia prometida. “Por la fe 
habitó como extranjero en la tierra pro- 
metida como en tierra ajena, morando 
en tiendas” (Heb. 11:9), es decir, vivió 
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en el lugar de su futura heredad, pero 
como extranjero, convencido que no ha. 


bía él legado el tiempo de la plena Ppose-" 


sión. j 

Así es también con cada redimido del 
Señor, en tanto que viaja a través del 
desierto terrenal y habitando en mora- 


Cas transitorias. Sabe positivamente cual. 
es su heredad en Cristo, pudiendo decir“ 


con el Apóstol: “Mas nuestra ciudadanía 


está en los cielos” (Fil. 3:20): “rios hizo * 


sentar en los lugares celestiales” (Ef. 9: 
6); sabiendo que tiene “una herencia 
incorruptible, incontaminada e inmarce- 
sible, reservada en los cielos” (1 Ped. 
1:4). 

Por la fe pudo Abraham, vislumbrar 
nítidamente “la ciudad que tiene funda. 
mentos, cuyo arquitecto y constructor 
es Dics” (Heb. 11:10). 

-~ Si la fe de Abraham tuvo tal alcance, 


que le hizo percibir la ciudád marayillo- 
sa, de perfecciones y acabado divinos; 
creyendo seguramente que sería para: 
1 


él y su descendencia, cuánto más noso- 
tros que poseemos abundante descripción 
profética de aquella ciudad, debiéramos 
regocijarnos y vivir en santa expecta 
ción, de aquel futura mundo dichoso, 
que el Señor nos prometió y fue a pre- 
parar, anhelendo vivamente la llegada 
del dia cuando dejaremos definitivamen- 
te todo lo transitorio, “pues las cosas 
que se ven son temporales, pero las que 
no se ven son eternas” (2 Cor. 4:18). 


3) El hijo de la promesa. “Tampoco - 
` dudó, por incredulidad, de la promesa 


de Dios, sino que se fortaleció en fe, 
dando gloria a Dios” (Rom. 4:20); “El 
creyó en esperanza. contra esperanza” (v. 
18). es decir, contra toda posibilidad hu- 
mana, creyó en el advenimiento del hijo 
prometido. 

Llegado el cumplimiento del tiempo 
nace el hijo quien suscitaría las descen 


dencia prometida por Dios. Pero algo: 


inesperado ocurre; llegando a su edad 
juvenil, Dics ordena a Abraham ofrecer- 


EL SENDERO 


lo en sacrificio. “Por la fe... el que 
había recibido las promesas ofrecía. su 
unigénito”. (Heb. 11:17). 

¿Cómo habría sido de pesada la prue- 
ba para el corazón paterno? Era su úni- 
co y bien amado hijo. ¿No habrán in- 
vadido su corazón, pensamientos contra- 
dictorios? ¿No había nacido un joven, en 
cumplimiento de la promesa divina? Su 
mismo advenimiento singular ¿no fue 
por directa intervención divina? ¿No se- 
ría suscitada en Isaac, descendencia por 
la cual serían benditas todas las naciones 
de la tierra? ¿Cómo explicarse entonces, 
el hecho que el mismo Dios que se lo 
había dado, ahora le ordenaba inmolarlo? 

Pero leemos: “Pensando que Dios es 
poderoso para levantar aun de entre los 
muertos” (Heb. 11:19), y se dispuso a 
efectuar el sacrificio. 

Ejemplo de fidelidad y docilidad, has- 
ta un grado casi increíble, es esto, que 
debiéramos imitar en alguna medida, si 
Dios así nos lo demandara. 


4) Abraham, un verdadero padre. En 
las Escrituras se menciona a Abraham 
como padre, en distintos aspectos. Este 
honroso calificativo, otorgado a un hom- 
bre a quien recién a edad avanzada, le 
nació su primogénito, nos properciona 
provechosas enseñanzas. Su conducta al 
frente de su casa, fue la de un venera- 
ble padre. 

Su primer nombre fue Abram, “sumo 
padre” conduciéndose consecuente al 
mismo. “Tuve a su gobierno y cuidado, 
una verdad:ra legión de servidores, a 
guienes trat:ha con real tacto paternal, 
sirviéndole ellos con todo respeto y su- 
jeción. 

Cuando Abraham determina liberar a 
Lot de manos de invesores, logró de ellos 
unánime acstamiento, armándclos en nú- 
mer? de más de 300, y rescató a su so- 
brino. De igual modo, cuando Dios orde- 
nó le circuncisión de todo varón, (Gén. 
17), la orden fue cumplida por todos y 
en un mismo día, comenzando con el 


DE? O CREVENTE 


mismo Abraham y su hijo, a pesar de 
haber sido un duro trance (Gén. 34:29), 

Ya en su vejez, encomienda a un fiel 
criado, una delicada misión, que éste 
cumple con toda fidelidad (Gén. 24). To- 
dos comprendían que las órdenes que él 
impartía, obedecían a les mismas que re- 
cibiera de su Dios. ` 

Dios cambió su primitivo nombre por 
el de Abraham, “padre de muchedum- 
bres”, haciéndole su fe acreedor de la 
dignidad de padre de todos los creyentes. 

La vida de Abraham contiene un va- 
lioso ejemplo, para cada guiador en la 
grey del Señor (1 Tim. 3:4-5). 


5) Abraham, el amigo de Dios. “Abra- 
ham creyó a Dios... y fue llamado amigo 
de Dios” (Sant. 2:23). Dar crédito a la 
palabra de Dios, fiarse de todo corazón 
en Sus promesas, tal fue la conducta que 
escogió Abraham, la cual agradó sobre- 
manera a Dios. Por esta razón Abraham 
fue honrado por su Dios, con una parti- 
cular distinción, la de ser llamado “ami- 
go de Dios”. 

Esta íntima amistad es puesta de re- 
lieve, cuando Dios confió sus planes a 
Abraham, acerca de la destrucción de 
Sedoma y Gomorra (Gén. 18:17). Abra- 
ham supo valorar tal honra, aprovechan- 
de para interceder por la. ciudad de 
Sodoma, donde vivía Lot, haciéndolo en 
términos que manifiestan la libertad y 
confíe propias de una íntima amis- 
tad. Bien s:bía que lejos de ser tenido 
por cargoso y de pretender interponerse 
a los planes divinos, más bien sería in- 
terpretado y escuchado. La realidad era 
cue en su demanda, estaba en el secreto 
de Dios, en favor de Lot. 

Dios nos conceda la gracia de imitar 
2 Abraham en su fe, cbediencia y fideli: 
dad, para llegar a disfrutar siquiera en 
alguna medida, la dicha de esa iniguala- 
ble amistad, como la experimentó este 
antiguo patriarca. 


9 
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1 Pedro 3:1-4 


Es dificil para nosotros en estos días 
de la emancipación de la mujer darnos 
cuenta de lo que era la vida de la mujer 
creyente en el tiempo pasado, pero no 
podemos entrar en esto ahora; tal 
emancipación no fue ganada a fin de li- 
brar a la mujer đe la sujeción a su es- 
poso; en la familia, como en otras esfe- 
ras, solamente puede haber un señor, 
y si la cabeza está sujeta al Señor Je- 
sucristo, la familia tendrá paz en comu- 
nión con el Señor; pero si el esposo es 
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“su función dentro del círculo del hogar 


incrédulo, tendrá que ser ganado por 
medio del ejemplo paciente de una es- 
posa amante. En estos días cuando la 
tendencia es la de demandar sus dere- 
chos, nos convendría mirar este pasaje 
de la Biblia algo más de cerca. Hacerse 
creyente debe influir radicalmente en el 
comportamiento dentro de todas las es- 
feras sociales, y especialmente en las: 
relaciones de la familia. 


El deber de las esposas. Primeramente : 
el apóstol dijo a la esposa creyente lo- 
que no tenía que hacer. No tenía que 
separarse ella de su esposo incrédulo 
por supuesto se había casado con un in 
crédulo antes de convertirse. Luego te 
nía que ser sujeta. No está enseñando 
la inferioridad de la esposa comparada” 
con el esposo. La subordinación es la de 


como esposa y madre. No se trata de 
una sumisión servil, es más bien una su- 
misión voluntaria y amorosa que se basa 
sobre la muerte de todo orgullo, y un 
sincero deseo de servir. El más grande 
enemigo de la felicidad conyugal es el: 
egoísmo, la discordia nace de demandas, 
caprichosas y no razonables, tanto del” 
esposo como de la esposa. Sería bueno * 
preguntar ¿cuánto de mí mismo puedo- 
dar yo a mi compañero, 0 compañera? 
La fuente común es el amor, y el espo- 
so nunca debe esperar de su esposa una 
ohediencia servil La esposa creyente 
nunca podrá entregar su conciencia ha- 
cia Dios en cuanto a las cosas del bien 
y del mal. Ella también tiene objetos de 
la fe que son más caros a su alma que 
la misma vida y que demandan su leal- 
tad. Ella tiene que ser sujeta cuando tal 
cosa es compatible con la voluntad de . 
Dios. : 


Tiene que ser pura (casta), tiene que 
haber en su vida una hermosa fidelidad 
y cestidad basada sobre el amor. Tiene, 
que ser reverente (respetuosa). Notemos: 
ctra cosa gue no tiene que hacer; no: 


EL SENDERO 


tiene que estar siempre “predicando” a 
su esposo incrédulo. Su arma tiene que 
ser la predicación silenciosa de una vida 
hermosa. Se ve que la sumisión de la 
espesa creyente, a un esposo incrédulo, 
tendrá su propósito evangelistico. La es- 
posa pues da su testimonio distintivo a 
su esposo, no per predicar a él, sino por 
vivir delante de él; tiene que ser la pru- 
dente y apacible conducta ejemplar. 
“Considerando”, o “al fijarse” (VHA), 
miran fijamente y ven algo maravilloso 
que ellos no tienen. Sus vidas presenta- 
ron a sus esposos paganos una oratoria 
poderosa, llevando -en muchos casos a 
cia, cuanto más son llevados, tanto 
sus esposos, primeramente a maravillar- 
se, luego a alabarla, y por fin imitarla. 


El adorno de las espesas. Hay tres 
cleses.de adornos mencionados aquí. El 
tocado, o peinado: las alhajas y el vesti- 
do. Pedro dice lo mismo que Pablo, véase 
Timoteo 2:9. Todas estas cosas eran cons- 
pícuas en el tocado de las mujeres de 
Roma y de Grecia. Llevaban el encrespa- 
miento y el peinado al punto de la ex- 
travagancia con el uso de hilos de oro, 
peines de marfil y de carey incrustados 
con perlas y diamantes. Los cabellos eran 
teñidos de diferentes colores, usa ban 
pelucas de pelo importado de gran pre- 
cio. Un escritor dice que había tantas 
modas de peinado como hay de abejas. 
Séneca habló de mujeres que llevaban 
dos o tres fortunas colgadas de Sus ore- 
jas. Plinio vio a la mujer de Caligula 
con un vestido que habría costado un 
millón y medio de dólares. El eristianis- 
mo entró en un mundo lleno de lujo y 
de decadencia. Isaías también habló de 
estas cosas con fina ironía (Isa 3:18-24). 
Las hijas de Sión habian provocado al 
Señor a herirles por estas mismas Cosas. 
El adorno llamativo es mirado pues co- 
mo en contra del espíritu de modestia 
y de humildad. Comer y vestirse son dos 
necesidades de nuestras vidas, pero son 
pozos los que conocen los verdaderos 


` DEL CREYENTE 


límites de ambos. El excesivo lujo ali- 
menta el orgullo del corazón y defrauda 
a otros de la ayuda que necesitan. En 
vez de gastar tanto sobre vestirse, po- 
dríamos pensar más vestir a otros. La 
vanidad y la liviandad en el vestir es 
ecmo una señal, o cartel colgado afuera 
declarando a todo el mundo que una 
mente vana mora adentro. El adorno ex- 


terior del cuerpo es demasiadas veces 


sensual y excesivo, se gasta más de lo 
que debe, y a veces se hace a propósito 
para atraer, o seducir. Si pasáramos el 
tiempo sobre las rodillas Como tantas ve- 
ces es pasado frente del espejo, sería- 
mos más espirituales. No es que Dios 
quiere que nuestras hermanas se vistan 
con vestidos gastados, mal hechos y an- 
ticuados, tal cosa solamente sería otra 
manera de llamar la atención a sí mis- 
mas. Algo de adorno es permisible, pero 
no a fin de hacerse atractivas y atrayen- 
tes, todo debe ser dentro de los límites 
de la sencillez y la economía. Hay que 
tener cuidado de. que todo lo que es 
reflejo exterior, cuadre bien con la pro- 
fesión hecha de ser creyente. Querer 
llamar la atención a sí mismo, y hacer 
a la carne atractiva, siempre ha sido un 
tropiezo para personas livianas y vani- 
dosas, sean hombres o mujeres, y el 
vestirse en ambos debe ser tal que no 
llame la atención, y debe ser llevado sin 
afectación. Quien sabe si hay porción 
de la Biblia más desobedecida hoy día 
que ésta. Las modas del mundo son 
adaptadas y hay abundencia de oro, per- 
las, compostura de ropa que no convie- 
ne, peinados, melenas, encrespamiento 
del cabello, y todo es porque los ojos son 


“puestos sobre otros y no sobre el Señor. 


No deben haber tal ostentación; los ele- 
mentos desagradables pueden ser mani- 
festades tanto por una extravagancia 
ultra a la moda como también por una 
dejadez, o algo tan anticuado que es 
absurdo. Lo que llevamos no debe ser 
confeccionado en una manera como para 
llamar la atención, sea por ser atrevido 
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o impropio, o por ser absurdo. La moda 
en sí es algo no-moral, porque lo que es 
correcto en una generación, no puede 
serlo en otra. Debemos tener buen gusto 
y buen juicio común, modestia y senci- 
lez, y permitir a tales virtudes gober- 
nar en el asunto del vestirse. 


El adorno que es de gran estima, o 
precioso delante de Dios. El apóstol saca 
todos los vestidos y adornos costosos, 
pero ¿para qué? A fin de llevarla a un 
guardarropa mejor, y tendrá gran pro- 
vecho por tal cambio. La mujer creyen- 
te no tiene que perder el tiempo sobre 
peinados, cosméticos y alhajas, sino cul- 
tivar las virtudes y las gracias espiritua- 
les, y un espíritu apacible y manso. La 
parte del ser que debe ser adornado es 
el alma, el hombre interior, y es trabajo 
de mucho más provecho procurar her- 
mosearlo, que hacerlo al cuerpo. Los 
vestidos y adornos del cuerpo, la polilla 
destruirá, pero estos vestidos de la gra- 
cia, cuanto más son levados, tanto 
más hermosos se ponen. Una conciencia 
tierna y un corazón libre de vanidad ha 
de regular la vida para la gloria de Dios 
y no hay lugar para la ostentación, sea 
por medio de peinados, vestidos y al- 
hajas, o por medio de automóviles. La 
hermosura moral encuentra su expresión 
en el buen gusto y la modestia, cosas 
que nunca se gastan. El adorno pues no 
tiene que ser pera los oj 
es para Dios, qu 
para si. 


los atectos y del 
la nueva criatura, es Cristo form 
f Gál. 5:19). El hoi 


ro de donde la fuerza 


r, es 


L 
lie la vida emana, y si este hombre es 
d 


i 
vestido y adornado debidamente, la vida 
exterior no ha de precisar muchas re- 
glas, el hombre interior controlará y 
regulará bien todo lo de afuera. 
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.cioso, es de gran estima. Dios no mide 


Un espíritu afable y apacible es pre- 


las cosas con la regla del mundo y es 
la moda de la corte del cielo que vale. 
No importa pues lo que dice el mund i 
o como piensa; no vamos a quedarnos 


en él por mucho tiempo. Anhelamos te- 


ner nuestros vestidos y modas directa: 
mente del cielo; de pisar encima de las 
opiniones de los hombres, y desear so 
lamente la aprobación de Dios. El carác- 
ter cristiano crece desde adentro, de esa 


vida escondida con Cristo, en Dios. “Hay: 


muchos cuyos cuerpos exteriores están 
ricamente adornados, pero cuyo ser in- 


terior está vestido de hárapos; y hay- 


otros cuyos vestidos exteriores son bas- 
tante gastados y raídos, pero adentro, 
ellos son gloriosa y hermosamente vesti- 
des”. Agustín escribió en las confesiones 
e su madre Mónica y de cómo ella bus- 
có ganar a su esposo pagano, “predican- 
do a él por medio de su carácter, por 
medio del cual Cristo hizo a ella más 
hermosa delante de su esposo, reveren- 
te, amable y maravillosa”. Si nuestra 
manera de vida ha de ganar a otros, ten- 
dremos que cuidar bien a este hombre 


interior del corazón, y si Cristo es Señor 
ailli (1 Pedro 3:15), El brillará a través 
y fuera de allí y otros serán alcanzados 
y ganados. 


carne y de piel, y si el alma no ha sido 
vestida y hermoseada ¡cuán triste será! 

Hermanos y hermanas codiciemos el 
adorno incorruptible de un espíritu afa- 
bie y apacible. Cuidemos bien al hom- 
bre interior del corazón. Esto es precioso 
en la vista de Dios. “La apariencia de 
este mundo pasa”; lo que vale son las 
cosas del cielo. E 

—Walter F. Bevan 


EL SENDERO 


Continuación del Capítulo VI 


En dla presencia de Dios 


Ese, entonces, es el secreto de ser- 
vicio de "ángeles —siempre están cons- 
cientes de estar en la presencia de Dios. 
¿No fue así con Elías? Cuando repenti- 
namente surge de obscuridad y apare- 
ce ante nuestra visión, exclama: “¡Vive 
Jehová Dios de Israel, delante del cual 
esteyi” (1 Rey. 17:1; 18:15). Cuando. re- 
husó “estar” en la presencia de Dios, 


-rogó que le fuera permitido morir; y 


Dios no le pudo usar más hasta que “se 
puso” ctra vez en su presencia. “Sal fue- 
ra”, dijo Dios al desalentado profeta, “y 
ponte en el monte delante de Jehová”. 


(1 Rey. 19:11). Pero se ocultó en una 


cueva. Entonces vinieron viento, terre- 
moto y fuego —pero todo en vano. No 
le sacaron de su escondrijo de la pre- 
sencia de Dios. Después del fuego hubo 
un silbo apacible y delicado (según otra 
traducción: “quietud”). ¿Temía acaso el 
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profeta que Dios le había abandonado? 
¿Se había ido Dios? Elías cubrió su ros- 
tro con su manto, y salió, y parése a la 
puerta de la cueva. Una vez más está 
delante” de Dios y Dios podía hablarle 
y utilizarle. 

Sí. Todo está de acuerdo con las Es- 
crituras. ¡Oh, qué posibilidades de ayu- 
da y fortaleza y consuelo se encierran 
en este pensamiento: “Yo... estoy en 
la presencia de Dios”! Cuando algún de- 
ber: desagradable, alguna tarea ingrata, 
o algo “extraordinario” había de ser en- 
carado, el autor, vez tras vez, se ha afir- 
mado, se ha fortalecido con simplemen- 
te repetir las palabras: “Yo... estoy en 
la presencia de Dios”. 


Lo que desea nuestro Señor 


Damos gracias a Dios con verdadera 
gratitud por esta ayuda en el camino. 
Pero no es la vida victoriosa. Un pagano 
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podría valerse de semejante ayuda. 

Durante la guerra un transporte de 
tropas fue torpedeado en el "Mediterrá- 
neo y se hundía rápidamente. Un solda- 
do inglés con gran terror iba y venla 
aturdido. Un hindú puso su maño sobre 
el hombro del hombre aterrorizado y S€- 
ñalando hacia arriba, dijo: “Johnnie” 
(distintivo entre soldados) “Dios”. Y 
esto tranquilizó al joven. Alentador; pero 
no es suficiente. Tal vez sea fuente de 
poder para ángeles, y para creyentes an- 
tes del día de pentecostés. Pero 1050- 
tros necesitamos algo más que esto. 

Y el Señor Jesús nos ha prometido 
este “algo más”. ; 

¿Es, entonces, el sistema de la presen- 
* cia bueno o malo? Por cierto que es 


bueno dentro de su alcance. Nadie po- 


drá apreciar de cuánta ayuda fue al 
autor. Después de todo, “estamos en 
Cristo” y recordarnos de su presencia a 
nuestro alrededor —cerca de nosotros— 
tiene que ser provechoso. 


Cristo morando adentro 


Pero el gran deseo de nuestro Señor 
es que realicemos su presencia en no- 
sotros. Trató de inculcar en sus discí- 
pulos la creencia (y conocimiento) de que 
el Padre estaba en él y él en el Padre. 
¿Juan 10:28). que nada podía hacer 
de sí mismo — pero el Padre estaba tra- 
bajando en y por medio de él. (Juan 5: 
19, 30). Y que en la misma manera no- 
sotros somos enviados por él. De que 
sin Cristo nosotros nada podemos hacer 
— pero que él vendría y moraría en no- 
sotros y obraría en y pol medio de no- 
sotros. Jesucristo dice esto con la mayor 
sencillez. 

“Como tú me enviaste al mundo”, dice 
el Señor en su oración, “también los he 
enviado” —a los apóstoles. (Juan 17:18). 
“En aquel día” (Pentecostés), dijo Cristo, 
“vosotros concceréis que yo estoy en mi 
Padre, y vosotros en mí, y yo en voso- 
tros”. (Juan 14:20). 
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¿Cómo podemos obtener esta residen- 
cia de Cristo? ¿Y cómo podemos saber: 
que le tenemos, y de esta manera “co-. 
nocerle, y la virtud de su resurrección”? 
¿Cómo obtuvo el hermano Lawrence su 
dicha? ¿Cómo pudo retenerlo? Sencilla- 
mente, se rindió enteramente a Dios. Sin ' 
esta rendición (entrega, renuncia, sumi- 
sión) uno no puede, en verdad gozar la 
presencia de Dios. “Yo sé”, dijo él, “que: 
para la verdadera realización de ella, 
el corazón ha de estar vacio de toda otra 
cosa; porque Dios poseerá el corazón a 
solas. Y no puede poseerlo a solas sin 
vaciarlo de todo lo demás; así que ni 
puede obrar allí ni hacer en él lo que 
le plece si no fuere rendido (dejado va- 
cante) a él”. 

Esta era su cración: “Mi Dios, aquí es- 
toy, enteramente consagrado a ti. Señor, - 
hezme según tu corazón”. 

Y ¿cuál fue el resultado? Tenía tal 
gozo en Dios, que durante treinta años 
su alma fue ten triunfante y jubilosa, 
que tenía que reprimir su éxtasis para 
que no fuese manifiesto exteriormente. 
“Si fuera yo un predicador”, decía, “pre- 
dicaría, ente todo, la continua necesidad 
de la presencia de Dios; tan necesario 
lo creo y tan sencillo”. ; 

Pero uno no se apropia del todo de 
esa vida simplemente por aceptar a Cris- 

ivador de la culpabilidad del 
pecado. Muchos cre ites sinceros € 
iviendo vidas de fricaso. Sus pasiones < 
pecaminosas —sÍ, y deseos pecaminosos: 
— no han sido disipados del todo. Así 
cue hay fracaso, Y semejantes vidas ape 
nas difieren de las de los mundanos. a 
su alrededor. ; 

Debe haber una completa 1% dición 
de sí mismo —un verdadero anheio de 
estar libre de todo pecado conocido: un 
mirar a Jesucristo por fe para que des- 
truya el pecado que se halle en nosotros; 
y un recibir a Cristo para Ser nuestra 
vida enteramente —literalmente nuestra 


vida. 


EL SENDERO 


UNA 


EXPERIENCIA 


INOLYIDABLE 


(2 R. 3:1-24) 


Muchas experiencias tenemos registra- 
das en las Sagradas Escrituras, y cada 
una de ellas tiene su ENSEÑANZA e 
IMPORTANCIA para el pueblo de Dios. 

Primeramente, por esta experiencia, 
Dios quiso enseñar a un PAGANO (*) y 
a todo su ejército, que él era el Dios 
vivo y verdadero, el Hacedor de tocas 
las maravillas, y digno de toda confianza. 

Luego el Señer ofreció una oportuni- 
áad a un APOSTATA, para que retro- 
cediera del error de su camino, y vol- 
viera al Dios de Abraham, de Isaac y de 
Jacob, pues, Jeram y su pueblo “han 
hecho .dos males”: dejaron al Señor, 
“fuente de agua viva, por cavar para sí 
cisternas, cisternas rotas que no detienen 
aguas” (Jer. 2:13). 

Finalmente, el Dios de toda gracia y 
misericordia. buscó de imprimir sobre 
el corazón y la coaciencia del CREYEN- 
TE Josaphat, y sobre los que le sigule- 
ron. ¡Cuán peligro:o era no consultar al 
Señor, en todes las cosas! 

Junterse con les que no desean obede- 
cer la Palabra de Dios, trae sus inevita- 
bles y grives consecuencias, aunque él 
lo hacía accidentalmente. 


UNA EXTRAÑA CONFEDERACION 


El rey de Moab, rehusó pagar al rey 
de Israel los cien mil corderos y cien 
mil carneros con su” vellones, como €s- 
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tipulaba el convenio. Joram, reducido a 
la debilidad, y esto por causa de su 
APOSTASIA, en vez de volver al Señor, 


en quien hay TODO PODER, acudió a la : 
POLITICA, buscando la ayuda de los ` 


hombres. Entre sus ayudadores se en- 


contraba un creyente, quien muy a pesar : 
de haber buscado “al Dios de su padre”, , 
repetidas veces cometió el mismo peca- | 


do de unirse con los infieles. Aprende- 


mos esto por la severa reprensión, reci- : 
bida de Dics, por boca de Jehú, el vi- ` 


dente, quien dijo al rey Josaphat: “¿Al 
impío das ayuda, y amas a los que abo- 
rrecen a Jehová?” (2 Cró. 17:4; 19:2). 

Josaphat, otra vez sin consultar al Se- 
ñor, se comprometió, diciendo: “Iré, por- 
que como yo, así tú; como mi pueblo, así 
tu pueblo; como mis caballos, así tam- 
bién tus caballos” (v. 7). 


EL PELIGRO MORTAL EN EL 
CAMINO 


Al principio todo iba bien,. pero pa- 
sando siete días, “faltóles el agua para 
el ejército, y para las bestias que los se- 
guían” (v. 9). Al descubrir el peligro, el 
APOSTATA Joram, alarmedo hizo lo que 
hecen todos los que dejan al Señor: co- 
menzó a quejarse, y decir: “¡Ah! que ha 
llamado Jehová estos tres reyes para en- 
tregarlos en manos de los Moabitas” (v. 
10). 
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Empero, el creyente Josaphat, aunque 
arreado, procedió de ctra manera. El 
dijo: “¿No hay aquí profeta de Jehová, 
para que consultemos a Jehová por él?” 
(v. 11). 

Josaphat se acordó tarde, sin embargo 
no tan demasiado tarde como para hallar 
cportuno socorro de su Dios. La fideli- 
dad de Dios es INAMOVIBLE, las Escri- 
turas nos aseguran: “Si fuéramos infie- 
les, él permanece FIEL: no puede negar 
a sí mismo” (2 Ti. 2:13). 

Felizmente el Señor en su rica gra- 
cia, ya tenía preparado a su siervo, al 
profeta Eliseo, quien estaba dispuesto 
para ser usado por él. Pero como un 
«hombre de Dios, aclaró su posición, di- 
ciendo al APOSTATA: “¿Qué tengo yo 
contigo? Ve a los profetas de tu padre, y 
a los profetas de tu madre... Vive Je- 
hová de los ejércitos, en cuya presencia 
estoy, que si NO TUVIERA RESPETO 
zl rostro de Josaphat rey de Judá, no 
mirara a ti, ni te viera” (vv. 13, 14). 


LA INTERVENCION DE DIOS 


El mensaje de Dios es claro, él dice: 
“E invócame en el día de la angustia: 
te libraré, y tú me honrarás” (Sal. 50: 
15). 

Pedido el tañedor, “y mientras el ta- 
ñedor tocaba, la mano de Jehová fue 
sobre Eliseo. Y dijo: Haced en este valle 
muchas acequias. Porque Jehová ha di- 
che así: No veréis viento, ni veréis llu- 
via, y este valle será lleno de agua, y 
beheréis vosotros, y vuestras bestias, y 
vuestros ganados. Y esto es csa LIGERA 
en los ojos de Jehová; dará también a 
los Moabitas en vuestras manos”  (v.. 
15-18). 

Hermanos, para Dios era cosa FACIL 
hacer UN MILAGRO y GRANDE, pero 
para los hombres extenuados y sedien- 
tos, era muy duro hacer las acequias. 

Dics quiere y puede bendecirnos mu- 
Cho, si es que nosotros estamos dispues- 
los a hacer SU VOLUNTAD. 


Para que el agua se quedara en el 
valle, era necesario CAVAR y CAVAR: 
surcos de acequias, y cuando más PRO: 
FUNDOS, mejor. : 


Solamente los hombres con el profun- 
do arrepentimiento, y la honda humilla- 
ción retienen la bendición de Dios. 


Si el corazón humano seco y duro, no. 
es quebrantado por la humillación y do- 
lor, y esta humillación no es sincera, in- 
tensa y honda, la bendición, aunque ven- 
ga, se ESCURRIRA, y la vida del cre- 
yente se quedará otra vez seca y vacía. 


Conforme a su promesa, el Señor en 
su rica gracia les dio agua y la victo: 
ria sobre el enemigo, pero nos toca sa- 
car algunas conclusiones prácticas y es: 
pirituales de la lección. 


¿Llegó el pagano a conocer y conver: 
tirse al Dios vivo y verdadero? NO. 


¿Reaccionó saludablemente el APOS- 
TATA? NO. 

¿Volvió el APOSTATA al Señor? NO: 
Las Escrituras nos enseñan el trágico fin” 
de Joram, como consecuencia del repen- 
tino JUICIO de Dias (2 R. 9:24). 

¿Se había dado cuenta por fin Josa- 
phat, que él seguía perjudicando su vida 
espiritual, y su comunión con su Dios,: 
comprometiéndose con los que no desea-* 
ban obedecer las Escrituras? 

¿Realizó él, ante su muerte, que su 
pésimo ejemplo perjudicó su propia fa- 
milia, y a todo el pueblo de Dios? 


CONCLUSIÓN 


Y, por fin, ¿nos damos cuenta noso- 
tros lo que el Señor nos desea enseñar 
por esta INOLVIDABLE EXPERIENCIA? : 


—P. Boichenko 


(*) Los que des 
LA 4 AN 
lo puede: a : 
Buencs L£ires 318, DEAN 


conseguir un jibrito sobre. 
a APOBTATAS, 
1 £r. Enrique Salomón, 
FUNES, Cha. 


Y LOS £ 


YH 


EL SENDERO 


nara Semi 


(I Timoteo 1: 


Del entrenamiento en sí 


Que es posible errar el objetivo de 
nuestro servicio a Dios, se desprende de 
la frase “desviándose algunos, se aparta- 
ron a vana palabrería”. Es por esta cir- 
cunstancia que el Apóstol, dirigido por 
el Espíritu Santo subraya, en 1 Tim. 1: 
3-7, ciertas normas necesarias para este 
servicio, normas que incorporan factores 
espirituales esenciales en el entrena- 
miento nuestro. 


El primer factor: Conciencia de certi- 
dumbre y de responsabilidad respecto a 
la doctrina. Esto queda señalado en el y. 
3 con la frase “que no enseñen diferente 
doctrina”. El objetivo de todo servicio 
nuestro a Dios es que su “administra- 
ción” (es decir, lo que él ha preparado 
para salvación) sea aceptado en fe por 
los oyentes, y conduzca al entrenamiento 
de ellos para una vida de fe en Dios: 
o, según cierta nota tomada de un Léxi- 
co griego, les conduzca “a reponer toda 
la personalidad sobre Dios en absoluta 
fe y confianza”. 


Quien pretende este servicio a Dios 
habrá de recordar que ejerce una ma- 
yordomía de bienes que son de perte- 
nencia divina (en este pasaje alude a 


- “doctrina”, v, 3), por cuya razón es in- 


dispensable acepte y ministre estos bie- 
nes con conciencia de certidumbre y de 


. Tesponsabilidad. Será necesaria una ac- 


titud hacia la verdad divina que resguar- 
de de prestar atención a leyendas, “fá- 
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es enel Entrenamiento 
cin a dos 


3-7; 4:7-10) 


bulas y genealogías interminables”, que 
no son constructivas para el pueblo de 
Dios. Compárese Tito 3:9. 

Que el Apóstol Pablo tenía conciencia 
če este factor en su propio ministerio, 
queda manifestado por pasajes como I 
Cor. 9:17; I Tes. 1:5; y Tito 1:3. Es por 
similar razón que a los Corintios escri- 
bió: “Téngannos los hombres por seryi- 
dores de Cristo, y administradores de los 
misterios de Dios. Ahora bien, se requie- 
re de los administradores, que cada uno 
sea hallado fiel (—digno de confianza)” 

El segundo factor: Amor para con 
Dios. — Se halla expresado en el v. 5 
con las palabras “amor nacido de co- 
razón limpio, y de buena conciencia, y 
dc fe no fingida”. El Apóstol daba man- 
damiento a Timoteo en lo concerniente 
al entrenamiento de otros (en esta oca- 
sión, en Efeso) para servicio a Dios. Ha- 
biendo hecho incapié en la conciencia de 
certidumbre y espoasabilidad para 
con la dectrina divina, y para con Dios 
como Autor de esa doctrina, procede a 
señalar el segundo factor espiritual esen- 
cial en este servicio, a saber, amor 
hacia Dios. Este factor deberá tener por 
fuente, coms dice: a) un “corazón lim- 
pio”, lc que sugiere pureza de móviles 
y de sentimientos; b) “buena conciencia”, 
que sugiere la convicción de que se obra 
en obediencia a la Palabra de Dios. y en 
armonía con ella; c) “de fe no fingida”, 
lo cual significa una genuina confianza 
en el mensaje. Si estos no existieran en 
el siervo de Dios, no serán a su vez pro- 


D 
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ducidos en sus oyentes por su ministe- 
rio; y, como segunda consecuencia, muy 
luego se desviará él mismo apartándose 
a “vana palabreria” (v. 6). 

Timoteo había sido conducido a esta 
fe genuina, exenta de toda hipocresía, 
por instrumentalidad de las Escrituras 
{2 Tim. 1:5; 3:14-17). El objetivo de toda 
predicación, 0 ministerio de la Palabra, 
es esa clase de fe. Esa fe no se produci- 
rá en los oyentes si “la doctrina” ha sido 
sustituida con “palabrería” (v. 6). Fue 
el anhelo apostólico, y del Señor quien 
inspiró esta Escritura, que la “adminis- 
tración” de Dios no fuese perjudicada. 
Corceda el Señor que el servicio nuestro 
reúna también estos factores espirituales 
esenciales, a fin de ser a él aprobados, 
y que el fruto de nuestro servicio lleve 


también las marcas. de ser igualmente * 


genuino. 


el desarrollo de este entrenamiento 
eE 


p 


Este desarrollo depende de factores 
gue operarán en dos esferas diferentes: 
la vida privada y la vida pública. El pa- 
saje de I Tim. 4:7-10 presenta factores 
de este desarrollo en la esfera de la vida 
privada; mientras que los vs. 12-16 lo 
hacen en lo que respecta a la vida pú- 
blica: todo ello dependiente de la de- 
voción personal. 

En lo que respecta a la esfera de la 
vida privada, dice en el v. 7: “Ejercitate 
para la piedad”, con cuyas palabras ex- 
presa el objetivo de este entrenamiento, 
a saber, la piedad; y también, el método 
de este entrenamiento, diciendo, “ejér- 
cítate”. Esto significa el poner la nece- 
saria diligencia para mantenerse en bue- 
na forma espiritual, por razón de la ex- 
celencia de su provecho y de la promesa 
que la acompaña. 

En lo que respecta a la esfera de la 
vida pública, los VS. 12-18 estipulan los 
cuatro factores siguientes: a) el mos- 
tirarse “ejemplo” de los creventés en 
conversación, conducta, amor, espiritu, 
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fe y pureza” (v. 12); b) el manifestar 
devoción a las responsabilidades con las. 
Escrituras (v. 13); c) el ejercer dedica 
ción en la práctica personal de estas 
obligaciones, cultivándolas con medita- 
ción, a fin de evidenciar progreso espi- 
ritual personal (v. 15); y finalmente, d) 
no descuidar la atención a su propia per-: 
sonalidad y el material de su enseñanza 
Qa “doctrina”), para salvaguardia perso- 
nal y el evitar perjudicar la fe de otros 
(v. 16). i 


Del resultado de este entrenamiento 


Este resultado lo encontramos expre- 
sado, respecto a Timoteo, en cinco dife- 
rentes y muy expresivas frases, todas 
ellas descriptivas de una personalidad 


idónea espiritualmente para servicio a. 
Dios. Esas frases son les siguientes: 19): 


para referirse a Su consagración; 20) 


“Tú, on hombre de Dios” (1 Tim. 6:11), 


«Fiel en el Señor” (1 Cor. 4:17) al aludir 
a su carácter: 39) “Buen soldado de Je~ 
sucristo”-(2 Tim. 2:3), descriptivo de su 
participación en los sufrimientos que 
acompañan el buen servicio a Jesucristo; 
49) “Que tan sinceramente se interese 


por vosotros” (Fil. 2:20), expresivo de. 


su interés genuino y desinteresado en 
el bienestar espiritual de otros; 53 
“Buscando lo que es de Cristo Jesús 
2:21), significativo de su diligenti 
favor de los intereses de € 
con preferencia a los personales propios: 

El Señor nos conceda también a no- 


sotros, en alguna medida, la adquisición: 


de estos factores espirituales esencia- 
les para el servicio a Su Persona y a su 


pueblo; nes conceda también el desarto-, 


o normal de este entrenamiento, tanto: 
en la esfera de la vida privada como en 


la de la vida pública; forme él nuestra 
personalidad hacia una idoneidad espi- 


ritual que nos haga dignos de descripti- 


vos que son de su scla prerrogativa Con- 
ceder. 
—P. J. W. H.. 
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x, 


A cargo del señor Federico G, Coleman, 
Avenida Montes de Oca 675 (6° F), Buenos Aires, (35) 


Nota: Habiendo espacio, gustosos publicaremos en esta Sección informes de lo que el 


13 


está haciendo entre las Asambleas de nuestro país, a fin de promover la 
a y las oraciones del pueblo de Dios ante el Trono de la Gracia. Las con. 


trirvciones deben remitirse a la dirección arriba indicada. 


VILLA MERCEDES (San Luis) 


Hemos recibido de nuestro hermano 
don Silvestre Caro quien, con su esposa, 
está sirviendo al Señor en esta localidad, 
la siguiente nota que tenemos el agrado 
de publicar: “Gracias al Señor, seguimos 
adelante. Los días 30 y 31 de mayo pró- 
simo pasado nos visitó el hermano don 
José Avellaneda, quien predicó en la 
cárcel de esta ciudad, y también lo hizo 
por televisión; un periodista que lo es- 
hizo dos Hhermoscs comentarios 
por radio. Las des noches que predicó 
en el local asistió mucha gente a escu- 
charle y algunos de ellos manifestaron 
su deseo de seguir al Señor. También 
continuamos con la audición radial, y 
aunque ella nos cuesta un sacrificio eco- 
nómico, lo hacemos con sumo agrado al 
ver los buenos resultados que está dan- 
do: Finalmente plácenos pencionar la vi- 
sita de un grupo de doce hermanos de 
Villa del Parque lo cual trae gran ani- 
mación a los creyentes. Enccrecemos a 
los lectores de EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE su apoyo en las oraciones a fin 
de que este avivamiento siga y los nue- 


cruchó 
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vos convertidos sean afirmados en los 
caminos del Señor. Asimismo rogamos : 
sus craciones para que el Señor, en Su | 
gracia, nos ayude a sufragar las deudas 


contraídas con la compra del local”. 
VILLA DEVOTO (Buenos Aires) 
Transcribimos a continuación un mi~- 
cro-informe recibido de nuestro herma- 
no don Carmelo Racciatti: “La Ohra en 
Villa Devoto nos está deparando momen- 
tos de mucho gozo. Algunas almas han 
profesado su fe en el Señor y dos do- 
ngos a! e de 
junio) cel 
rio, celebramos un bautismo, oportuni- 
dad en que tres jóvenes dieron este paso 
de obediencia al Señor. También los sá- 
bados, con un grupo entusiasta de her- 
manos, estamos empeñados en la cons- 
trucción de un nuevo salón de reuniones 
en Villa Leoni. en Villa Ballester, y es 
un hermoso testimonio en el barrio. A 
la vez que trabajamos en la obra de la 
construcción, siempre hay oportunidad 
de conversar con los vecinos y quienes 


1 
3 


_ pasan, predicándoles el glorioso Evan- 


gelio”. 
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TACO RALO (Tucumán) 

Extractamos lo siguiente de una carta 
recibida del hermano don Pedro Gonzá- 
lez quien se halla radicado en este rin- 
cón de la Mies: “Debemos comunicarles 
que gracias a nuestro Dios ya estamos 
de nuevo en nuestro domicilio. Hemos 
llegado el día 10 de junio, aunque mi 
esposa no fue operada todavia, pero será 
en cuanto nuestro niño sea un poquito 
más grande. Aunque en medio de luchas 
y dificultades, el Señor nos está bendi- 
ciendo. El 15 de junio fui a San Pedro 
y allí me reuní con el hermano Molina 
quien está trabajando esta zona. Pude 
comprobar personalmente que allí hay 
cinco personas que profesan ser salvas 
por la fe en el Señor. Creo que será 
un testimonio más. Esas almas son gana- 
das por la obra personal del hermano 
Molina, ¡alabado sea el Señor! El 24 de 
junio visité nuevamente Tapso y Lavalle 
colocando mucha literatura y dos Biblias. 
Espero, con la ayuda del Señor, empezar 
a hacer reuniones en San Pedro, aunque 
sean de carácter “caseras” primeramen- 
te, pues tropiezo con la dificultad de la 
salud de mi esposa. Para mí siempre ha 
sido una gran realidad las palabras del 
Salmo 126, versículo 6, y en este mo- 
mento lo sigue siendo. Espero las ora- 
ciones de los santos por estas dificul- 
tades. 

CATAMARCA 

Escribe nuestro hermano Campillay: 
“Alabamos a nuestro Dios por su socorro 
oportuno y las muchas manifestaciones 
de su gracia “sostenedora, pues hasta 
aquí El nos ayudó tanto en nuestra vida 
particular como en Su bendita Obra. Las 

- reuniones son concurridas y almas nue- 
2s se están interesando. Estamos incre- 
mentando la obra entre los niños: tene- 
mos tres clases biblicas en diferentes 
barrios. Unos 150 niños están recibiendo 
enseñanza biblica semanalmente. Alaba- 
mos al Señor por este triunfo en Cata- 
marca. Mucho apreciaremos vuestras 
raciones”. 
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- tiempo. Aquí las reuniones son buenas. 


LA RIOJA : 

Plácenos publicar a continuación una. 
nota recibida del hermano Ismay sobre 
las actividades en esta zona: “El viejo 
furgón que compramos en 1959 está en 
venta. La necesidad de un vehículo más 
veloz para los largos viajes ha sido ob.. 
jeto de nuestras oraciones desde hace 
mucho tiempo y en la bondad del Señor 
hemcs podido iniciar los trámites para 
una “estanciera”. Agradeceremos las ora“ 
ciones del pueblo de Dios para que el 
cambio de precio, etc., no sea impedi- 
mento para poder conseguirla. La obra 
radial sigue normalmente, cinco minutos 
tres días por semana. El Señor nos ha 
Gado algunos frutos preciosos en esta 
obra y creemos que la siembra constante 
de Su Palabra traerá su fruto en-su 


Ultimamente hemos tenido algunas visi- 
tas y nos ha dado gozo ver a inconversos 
escuchando con interés el mensaje. Tam- 
bién la Escuela Dominical tiene buena 
concurrencia. Con todo esto no estamos ` 
conformes pues nuestro anhelo es al- 
canzar más gente con el Evangelio, tanto 
aquí, en la ciudad, como en el interior 
de la provincia”, 


TUNUYAN (Mendoza) 


Nos escriba en los siguientes términos 
el hermano dor Francisco Zinna, sobre 
una visita que hiciera recientemente a. 
esta zona de la provincia: “Durante los 
iltimos días del mes de junio salimos, 
con otro creyente, a visitar y hacer obra 
personal y misionera entre la gente de 
campo, alrededor de Tunuyán y otra 
localidad llamada La Consulta. Visitamos 
a muchas familias a quienes entregamos ' 
el mensaje de la Palabra de Dios en for- 
ma verbal y a su vez dábamos la oportu- 
nidad de comprar una Biblia o en su 
defecto, partes de ella, dejando un fo- 
Ileto de lá Cruzada a Cada Hogar a cada 
individuo que visitamos. Gracias a Dios 
tuvimos encuentros muy, pero muy pre- 
ciosos cón personas que en realidad es- 
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taban esperando el mensaje de la Pala- 
bra de Dios, la cual oían con verdadera 
unción y respeto. Encontré en algunos 
casos Biblias que yo mismo había ven- 
dido en el año 1938 cuando colporté di- 
cho lugar, y la misma esteba en manos 
de algún pariente que recibió la Biblia 
como una herencia de su madre o sue- 
gra, y me prometieron diciendo “ahora 
sí que voy a leer la Biblia, después de 
ver y oir en ella lo que usted me ha 
mostrado. En suma, tanto mi hermano 
don Juan Dí Césere que me acompaña, 
como el que suscribe, notamos que hay 
verdadero hambre por la Palabra de 
Dios. Apreciaremos las oraciones del 
pueblo de Dios para que El nos ayude 
en este trabajo de amor y nos dé sabi- 
Guría para tratar con las personas. Desde 
ya, cias gracias!”. 


IMPORTANCIA DE LA OBRA RADIAL 


Transcribimos a continuación breves 
palabras del hermano Sadrak A. Eriesson 
alusivas a la Obra Radial, que extracta- 
mes de un informe suyo sobre las acti- 
vidades del Conjunto de Ev ida 
Dicen así: “Por la bondad del Señor pu- 
dimos hacer por todes los lugares que 
visitamos una profusa siembra de la 
Palabra en trabajo personal y mantener 
algunas conversaciones con personas in- 
teresadas en el Evangelio. En todas par- 
tes encontré muchos que escuc 
mensajes que tengo el privilegis 
cada mañana por 


Radio Belgrano, 
demuestra una vez más el enorm 


pú- 
blico que es evangelizado por este me- 


dic”. Y después agrega las siguientes 
observaciones. que nos llaman a refle- 
xionar sobre la necesidad de aprovechar 
esta puerta abierta antes de que se cie- 
rre: “Quiera el Señor obrar en los cora- 
zone: de los hermanos para que apoyen 
más dignamente esta obra, pues en lugar 
de ir aumentando va disminuyendo per 


“falta de medios. 
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SAN RAFAEL (Mendoza) 


Escribe nuestro hermano don Silvestre 
Romano: “El día 20 de punio próximo 
pasado un grupo de jóvenes nos trasla- 
damos a un pueblito llamado Villa 25 de 
Mayo, para repartir tratados puerta por 
puerta. Esperamos regresar allí lo más 
pronto posible, pues hay algunos intere- 
sados. En la ciudad y alrededores, el tes- 
timonio sigue extendiéndose, las reunio- 
nes a veces más concurridas, y otras ve- 
ces menos, pero vemos nuevas personas, 
por las cuales oramos que sean alcanza- 
das para vida eterna”. 


SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 


El día 23 de junio próximo pasado 
participaron de una cena en uno de los. 
salones comedores de la Asociación Cris- 
tiana de jóvenes, de Buenos Aires, alre- 
dedor de doscientas personas que re-: 
presentaban a los distintos grupos evan- 
gélicos del país, celebrando de esta ma- 
nera la formación de la Sociedad Bíblica 
Argentina. A la vez fue una oportunidad 
para los miembros de las Asambleas, que 
estuvieron presentes para testimoniar su 
afecto y apoyo al Director General, don 
David €. Somoza, quien, abandenando 
un puesto de porvenir en una importante 
empresa industrial, aceptó este cargo 
que le fuera ofrecido, con el deseo de 


consagrar todas de energías a este as- 
pecto la Obra A los pos- 
tres, € ués de escuchar dos melodías 


nas a cargo de un cusrieto mas- 
culino, acompañado por las notas de un 
órgano electrónico, pronunciaron discur- 
sês alusivos al motivo de la reunión, el 
Secretario Fraterno, Dr. Ivan H. Noth- 
durft, y el Presidente de la Junts Con- 
sultiva, Profesor Santiago Canclini. El Sr. 
Eduardo J. Gattinoni, Presidente de la 
C. D., hizo la presentación del hermano 
Somoza en palabras que testimoniaron 


su personalidad y actuación en las es- 
feras profesicnales, comerciales y muy 
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De Hermana a Hermana 


A cargo de la señora Helena H. M. de Wain 
Averida de Mayo 623, Rojas (Pcia. de Buenos Aires) 


ANA 


1 Samuel 


Por la lectura arriba mencionada €s 
muy evidente que Ana fue una mujer 
muy piadosa. Al meditar sobre su ca- 
rácter se destacan algunas lecciones va- 
licsas para nosotras. Primeramente ve- 
mos que era una mujer privilegiada. Te- 
nía buen hogar y fue rodeada de toda 
cbundancia; no le faltaba ningún bien, 
siendo Elcana, su esposo, al parecer una 
persona pudiente. Ademés su esposo fue 
un hombre muy temeroso de Dios y buen 
cumplidor de su religión. Ante todo él 
amaba más. que todos en Su Casa. Co- 
mo era la costumbre de aquellos días 
Ficana tenía dos esposas, mas Su favo- 
vita fue Ana. A ella le amaba mucho. A 
pesar de todo esto, Ara no era feliz. 

La otra mujer. de Elcana se llamaba 
Penina. Ella tenía hijos e hijas (v. 4) 
pero la pobre Ana no tuvo ni uno, y esto 


especialmente en la obra evangélica, fi- 
nalizando la serie de discursos el mismo 
hermano Somoza, quien destacó en hre- 
ves términos sus anhelos con respecto 
al futuro de la flamante entidad que 
acaba de constituirse. Es de esperar que 
el pueblo de Dios, en su totalidad, ha 
de prestar su incondicional: y generoso 
apoyo a la importantisima obra de la 
Sociedad Bíblica Argentina, mediante sus 
constantes oraciones y ofrendas a fin de 
que la Palabra de Vida pueda llegar 
hasta los últimos rincones de nuestra 


patria. 
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tI al 2:11 


fue la causa de su tristeza. También dice . 
la Palabra que Penina, su rival, la irri- 
taba, enojándola y entristeciéndola por 
que Dios no le había concedido tener: 
hijos, Elcana tenía la costumbre, una vez: 
por año, de llevar a toda su familia con 
él cuando subía a la casa de Jehova en 
Silo. Parece que Penina tomó la oportu- 
nidad de irritar aún más a Ana durante 
este viaje anual, por lo cual Ana lloraba 
y no comía. Entonces, sobre la provoca- 
ción de su rival, tenía que soportar los 
reproches de su querido esposo, quien 
le dijo: ¿No te soy yo mejor que diez: 
hijos? 
La tristeza de esta buena mujer nos 
presenta una situación que podría co- 
rresponder con una condición en nues- 
tras vidas. No me refiero a la falta de. 
hijos propios, sino a la de espirituales. 
¿Esta falta, hermana, te ha hecho llorar 
delante del Señor? ¿No has sentido tris- 
teza alguna vez por no tener ni un hijo 
o una hija en la fe? ¿Algún alma que tú 
has ganado para el Señor? 
-—Oh, yo no puedo habler—, como dijo 
Moisés una vez a Dios. Bueno, querida, 
puedes hacer lo que hizo la huena Ana: 
orar. Después del reproche de su mari- 
do, parece que resolvió cambiar su ac- i 
títud. En vez de dar rienda suelta a Su. 
tristeza, comió y se levantó resuelta- 
mente y fue a orar en el templo y este 
acto decisivo cambió todo para ella. 
Al principio se presentó a Dios con” 
amargura de alma. Oraba largamente 
agregando a Su petición una promesa 
Pedía un hijo pero ese hijo sería devuel- 
to a Dios para Su servicio. ¡Qué hermosa 
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oración! Buscaba la gloria de Dios ade- 
más de su propia satisfacción. ¿Oramos 
así, hermanas? 

Notemos también que después de ha- 
ber contado a Dios toda su aflicción se 
tranquilizó y no fue afectado 'más su €s- 
píritu por los reproches e insultos de 
Penina. Nunca leemos que Ana contes- 
taba o se enojaba con su rival aún antes. 
Su único recurso fue la oración y ha- 
ciendo eso se le pasó también la triste- 
za. Puede ser que alguna hermana que 
lee esto, está sufriendo persecución aun 
en su propia casa. Si es así, querida mía, 
puedes hallar consuelo y paciencia don- 
de los encontró la buena Ana. El santo 
consejo de Hebreos 4:16 es, “Acerqué- 
monos, pues, confiadamente ai Trono de 
la Gracia para alcanzar misericordia y 
hallar gracia para el oportuno socorro”, 

Por su manera tan repentina de en- 
tregarse a la oración es posible que Ana 
recibió tal impulso del Señor S 
Bueno fue para ella que obed 
impulso. De peso, diré hermanas, que 
es bueno para nosotras también obede- 
cer algunos impulsos. Cuando vienen de 
Dios el Espíritu Santo concuerda con 
nuestro espíritu y nos asegura. Mi ex- 
periencia personal me ha convencido de 
esto. No solo en la oración sino también 
al sentirme impulsada a visitar alguna 
persona, siempre ha sido el tiempo pro- 
picio. Hace' años atrás me acuerdo de 
heber sentido un deseo urgente de ir 
a la habitación de una anciana que vivía 
en la misma casa de pensión que yo. 
Obedecí el impulso y pude leer la Pa- 
lebra de Dios a ella y orar. Al día si- 
guiente fue hallada muerta en su cama. 
Que Dios nos dé la sabiduría de saber 
cuándo un impulso es meramente de la 
carne o que viene de El, y “el Espíritu 
nos ayuda en nuestra debilidad, pues, 
que hemos de pedir como conviene, no 
lo sabemos...”. Ána sintió un urgente 
deseo de orar y lo hizo. Sin duda fue un 
divino impulso porque recibió en contes- 
tación, un hijo que llegó a ser un gran 
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líder de su pueblo, un hombre de Dios. 

La oración de Ana no fue audible; sus 
labios se movieron mas su voz no se oía. 
Hablaba en. su corazón. Por tanto fue 
acusada de la misma falta que los 
Apóstoles en Los Hechos, Cap. 2 cuando 
les dijeron: “Están llenos de mosto”. 
Elí, el sacerdote, la tuvo por ebria. Cuan 
difícil es para la carne ser acusada in- 
justamente. Pero Ana no se enojó mas 
se fue por su camiño, y comió y no estu- 
vo más triste. Sabía ya que Dios le ha- 
bía cido y según Su voluntad le otorga- 
ría lo que pedía. Lo que todos los bienes 
de este mundo no pudieron darle, una 
hora con Dios le concedió. Tomemos nota 
hermanas, y lo consiguió sin decir en 
voz alta una palabra, Así es nuestro Dios. 


El mismo secerdote fue tan impresiona- 
1 


ha 
id 


Ana había 
te otorgue 
cho”. 

Por último, vemos 
entró en la presencia de 
espíritu desdichado, i 
mido, salir cambiad 
zosa, alegre y anim 


mujer que 
los con su 
y depri- 


a 
ada. Cuando. Dios le 
concede el pequeño Samuel ella rompe 
en una hermesa canción de gratitud y 
labanza al Señor. Imitémosla, hermanas 
esto también. La virgen María lo hizo. 


in duda la virgen había leído mu- 
veces la antigua historia de Sna y 


“Señor, danos muchas Anas en nues- 
tras Iglesias, mujeres humildes cuyas vi- 

s sean un reflejo de la de Ana, als- 
'ándonos con su espíritu de comunión 
con Dios y de amor para con Cristo, su 
pueblo, y las almas alrededor”. 

“Y visitó Jehová a Ana y ella concibió 
y dio a luz tres hijos y dos hijas y el jo- 
ven Samuel crecía delante de Jehová” I 
Sam. 2:22: Así Dios le dio mucho más de 


lo que pedía. No es Deudor a nadie. 


—Helena M. de Wain 
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A ARA 


Ninguna victoria sin oración. 


El Factor Indispensable para el Buen Exito en la Vida Cristiana 
(Traducción) 


La séptupla descripción de las armas 
del soldado cristiano termina con una 
cración que hace eficaz caGa parte de 
sus aprestos de batalla. “Orando en todo 
tiempo con toda deprecación y súplica 
en el Espíritu, y velando en ello con toda 
instancia y suplicación por todos los san- 
tos”. Efes. 6:18). Ningún cristiano pue- 
de dudar que la cración desempeña una 
parte muy importante en la lucha espi- 
ritual contra las fuerzas del mal. 


La oración prueba que sentimos nues- 
tra propia impotencia al hacer frente al 
gran enemigo. Al clamar por el divino 
socorro, el suplicante indica que sin Cris- 
to y el Espíritu “nada puede hacer”, 
pero que “todo lo puede en Cristo”. Pues- 
to que el enemigo lanza sus ataques en 
todo momento y en todo lugar, “a tiem- 
po y fuera de tiempo”, necesitamos po- 
nernos constantemente en guardia y ele- 
var nuestras Craciones “con toda ins- 
tancia”, es decir, siempre y en toda oca- 
sión. En cada caso de necesidad hay 
ayuda divina a nuestra disposición, pues- 
lo que el Autor de nuestra salud es 
“nuestro pronto auxilio en las tribula- 
ciones”, 

El cristiano debe “orar sin cesar”, sin 
intermissón, porque los espíritus malos 
hacen sus ataques incesantemente o sin 
interrupción. Nunca duermen y nunca 
toman una vacación. No nos dan ningu- 
na oportunidad para relajar o dejar de 
velar. Weymouth asi tiene esta paráfra- 
sis: “Orad con incesante oración y peti- 
ción en toda ocasión adecuada en el 
Espiritu, y estad siempre sobre aviso pa- 
ra tomar las oportunidades de hacerlo, 
con infatigable persistencia y ruego”. 
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Para ser eficaz, la oración tiene que 
ser “en el Espíritu”. Sólo entonces ven- 
drá el Espíritu Santo en nuestra ayuda 
con su poderosa espada. Cuando “viene 
el enemigo como río”, la oración hace 
venir el Espíritu Santo, que “levanta 
bandera contra él”, haciéndole huir. (Isa. 
59:19). Orar en el Espíritu no significa ` 
en un éxtasis emocional o vuelo de los 
sentimientos. La oración es comunión e 
intimidad espiritual. Es hablar a Dios 
como a un amigo. Es la apelación a un 
poder més alto en busca de. auxilio en 
tiempo de necesidad, con la seguridad 
de que Cristo “es poderoso para hacer 
todas las cosas mucho más abundante- 
mente de lo que pedimos o entendemos, 
por la potencia que obra en nosotros”, 
(Efes. 3:20). 


Cuando Juan estaba orando en su exi- 
lio de Patmos, dijo que “estaba en el 
Espíritu en el día de Domingo”. Signi- 
fica orar según la voluntad de Dios co- 
mo está revelada en su palabra y es in- 
terpreteda por su Espíritu. “También el 
 páritu ayuda nuestra flaqueza: porque 
hemos de pedir como conviene, no 


e por nosotros con gemidos indeci- 
bles. Mas el que escudriña los corazones, 

be cuél es el intento del Espíritu, por- 
que conforme a la voluntad de Dios, de- 
manda por los santos”. (Rom. 8:26, 27). 


Muches oraciones son ineficaces por- 
que no son hechas “en el Espíritu”. Só- : 
lo aquellos que “sen guiados por el Es- 
píritu de Dios” porque “son hijes de 
Dios”, pueden orar en el Espíritu. El 
acto de nedir necesita estar en armo- 
nía con la voluntad de Dios, y la cosa: 
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pedida debe ser para nuestro bien y para 
la gloria de Dios. Pedimos “mal” cuan- 
do la cosa pedida es para gastar en nues- 
tros propios deleites o inclinaciones na- 
turales. Las oraciones egoístas no son 
contestadas. El otorgamiento de tales pe- 
ticiones sería perjudicial y no beneficio- 
so. Todo depende del móvil que impulsa 
la oración. 

“Toda deprecación” significa plenitud 
de oración. A un ataque total por el ene- 
migo sólo se puede responder con ora- 
ción total. La oración parcial o mezquina 
no es suficiente para traer la victoria. 
También Moffatt tiene esta paráfrasis: 


“Orando en todo tiempo en el Espíritu 
con toda suerte de oración y ruego — 
estad atentos a ello, cuidadlo incesante- 
mente”, Esto incluye la oración pública, 
la oración familiar, y la oración secreta 
y privada; oraciones de confesión, acción 
de gracias, y, petición. “Súplica” signifi- 
ca solicitación persistente y grandes cla- 
mores como los que Elías ofreció en el 
monte de Carmelo, y el Señor Jesús 
en el huerto de Getsemaní. 

“Toda instancia” es un término más 
fuerte aún. Tiene el significado de inten- 
sidad al punto de nunca abandonar hasta 
que venga la contestación. “Velando” 


Consulte a: 


PALABRA DE DIOS. 


as 


UN LLAMADO URGENTE A LOS PADRES, 


¡Que sus niños lean la Biblial | 


Y Adquiera una suscripción de NOTAS PARA NIÑOS, 


| 
UNION BIBLICA, Tucumán 358, 6% L, Buenos Aires 
| 
que llevarán de la mano a sus hijos a través de la | 


Precio por año: $ 120.— 


A RO DE 
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muchas veces se vincula con la oración 
en las Escrituras. Se nos manda “velar 
y orar”. Significa mantenernos despier- 
tos y estar constatemente en guardia con- 
tra los ataques inesperados de un ad- 
versario persistente. Los guardas 0 cen- 
tinelas forman parte importante de un 
ejército. El soldado cristiano necesita 
estar bien despierto cuando hace frente 
a un enemigo astuto, artificioso y falso. 
Su éxito depende de su vigilancia, per- 
sistencia y perseverancia en las suplica- 
ciones por sí y por “todos los santos” 
que con él contienden en la misma lucha 
y contra el mismo cruel enemigo. La 
suya no es una petición egoísta. Lo que 
pide es el triunfo para todas las hues- 
les militantes de la iglesia, empeñadas 
en una causa común y en combate con 
un enemigo común. 

El diablo y sus soldados no pueden 
resistir a la persona que mantiene su 
relación con el Dios viviente. El hombre 
que pide y continuamente recibe órde- 
nes de su Comandante en Jefe, “el Prín- 
cipe del ejército de Jehová”, es ¡Inexpug- 

able por muchos que sean los asaltos 
de Satanás y sus ángeles. Alguien ha di- 
cho con verdad: “Satanás tiembla cuan- 
do ve al más débil santo de rodillas”. 
“La oración es el poder que mueve el 
brazo que mueve el mundo”, es otro 


Gieho cierto. La oración ferviente puede 


ás y toda su multi- 
el nombre de Crist 
todos lo 


huye alermad 


los días aposiólicos y nuevamente en los 
tiempos de la Reforma. El mismo poder 
puede volver a conmover al mundo. 
Hemos leído: “Satanás no teme a nada 
excepto la oración. Las actividades Se 
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multiplican para echar fuera la medita- 
ción, y las organizaciones se aumentan 
para que la oración no tenga lugar. Las. 
2lmas pueden perderse en buenas obras E 
tan seguramente como en malos cami: 
nos. El interés del diablo es estorbar a- 
los santos para que no orén. Nada teme. 
de los estudios sin oración. del trabajo. 
sin oración o de la religión sin oración. 
Se ríe de nuestra labor, se burla de nues 
tra sabiduría, pero tiembla cuando ora- 
mos”. 


La oración se llama “comunión”, que 
indica conversación. Es, pues, insepara- 
ble del estudio de la Biblia. Hablamos 
a Dios mediante la oración, y él nos res- 
ponde por medio de su palabra. Los con- 
versadores corteses dividen el tiempo 
igualmente. El Señor no quiere gue no- 
sotros monopolicemos el tiempo. Esto: 
quiere decir, entonces, que en la oración 
y el estudio de la Biblia necesitamos 
mantener un buen esquilibrio si desea- 
raos desarrollar un carácter simétrico y: 
ser guardados del fanatismo por un lado: 
y del formalismo por el otro. Aquellos: 
cran mucho y descuidan el estudio 
a menudo consumidos por los fue- 
del fanatismo; mientras que. aque 
os que estudian pero descuidan la ora- 

n, se vuelven rígidos o apegados a la, 
letra en su experiencia religiosa. Ambos 


extremos son peli 


£ 


y e ellas tienen i 
ante en toda la armadura 
cristiano, que es menester 
para asegurar la victoria. Pero no 
nos olvidar que ninguna parte de 
adura puede ponerse en un 1m0-.. 
o, una vez para siempre. Es un tra- 
dierio que debe continuar durante: 
la vida. “Por tanto, vestios de la. 
armadura completa de Dios, para que 
podáis manteneros firmes en el día de 
la pelea, y, habiendo luchado hasta € 
fin, quedar vencedores en el campo d 
batalla”. (Weymouth). 


> 3 


EL SENDERO 


somblarzas Misioneras 


Don Jorge Langran fue un pionero en 
la obra del Señor en la Argentina estan- 
do su nombre asociado con el de la obra 
del Coche Bíblica, con el que trabajó du- 
rante muchos años en este país, habién- 
colo hecho años antes en su país natal, 
Irlanda. Allí su compañero de viajes y 
penurias, era el señor Grubb quién fue 
luego un destacado misionero en Africa. 

Había nacido el 7 de noviembre de 
1865, siendo sus padres creyentes. Su 
esposa doña Margarita Milne de Langran 
tembién se había entregado en su juven- 
tud al Señor, y siendo seltera mantenía 


un especial interés en la obra del her- 


mano Guillermo Payne hz for 
mado parte Ge un grupo trabajo de 
jóvenes creyentes, y sido co-participe en 


les aflicciones del evangelio en Irlanda. 
Otro del mismo grupo era el hermano 
Langran. La hermana mayor de doña 
Margarita fue la primera esposa de don 
Guillermo Payne: De esta m 
simpatías de doña Margarita y de don 
Jorge se unieron en la obra aquí. 

„En setiembre de 1896 contrajeron en- 
lace y un mes después partieron para 
Buenos Aires, radicándose primero en 
el sur de la provincia de Buenos Aires 
y luego en Córdoba por unos dos años, 
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Jorge Langran 


donde nació su única hija Katie, tan 
amada por todos, a quien el señor llevó 
a su presencia en Villa María en enero 
de 1920. De Córdoba pasaron a Tucumán 
en 1900 donde quedaron por un año y 
medio, La obra, nueva aún cuando He- 
garon, prosperó mucho. Después a cau- 
sa del peludismo que había contraído 
doña Margarita allí, regresaron a Cór- 
doba dende desplegaron mucha activi- 
dad, y mientras la esposa se ocupaba 
de la obra entre las mujeres y los ni- 
ños, don Jorge invitaba a la gente a con- 
currir a las reuniones distribuyendo li- 
“altura y prefirie 


a 
el gozo de ganar n | 
por medio del evangelismo personal, en- 
tre ellos a Pedro Suárez, de Tucumán, 
un verdadero ganador de almas. 

Don Nicolás Doorn, que conoció a don 
Jorge Langran en 1908 y que estuvo aso- 
ciado con é 
largos años, le acompañó en muchos de 
sus viajes 2 1] caballo, en sulky, en 
tren hasta que en el año 1910 pudo te- 
ner el gozo de viajar en su primer co- 
che tirado por tres juntas de buenos ta- 
bsllos, obsequio de los hermanos de Du- 
blin. 
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Con este coche bíblico llevaron la 
Palabra del Señor a infinidad de pueblos, 
por caminos prácticamente intransita- 
bles. Pero esto no detenía a los esposos 
Langran, y sus viajes, que solían durar 
varios meses, eran coronados por la ben- 
dición abundante del Señor y por el 
gozo de haber sembrado su palabra en 
lugares donde no era conocida antes. Y 
se puede afirmar que distribuyeron más 
de la Palabra de Dios, que cualquier otro 
obrero de este tiempo. 


Podemos imaginar la alegría del her- 
mano Langran cuando en el año 1920 re- 
cibió los medios para reemplazar el co- 
che a caballos, por auto coche bíblico. 
Con ese vehículo nuestro hermano rea- 
lizó un trabajo intenso, siempre acompa- 
ñado de su esposa, que utilizando un ar- 
monio portátil enseñaba coros o himnos 
a los niños, quienes luego salían cantán- 
dclos por las calles del pueblo, haciendo 
así una buena propaganda. Doña Marga- 
rita falleció en Inglaterra en el año 1922. 


La obra de los esposos Langran no se 
limitaba solamente a viajar utilizando 
los coches bíblicos, sino que también te- 
nían una meta, establecer asambleas. En 
la ciudad de Córdoba trabajaron por 
años y la iniciativa de ellos fue que se 
edificó el primer salón en esa ciudad, 
en el Boulevard Guzmán, que todavía 
existe. En 1910 se radicaron en Villa 
María y luego de algunos años de la- 
bor, cuando ya había un pequeño grupo 
de creyentes, don Jorge, con la ayuda 
de otros hermanos, construyó un local 
portátil, el que años más tarde fue re- 
emplezzado por uno más amplio, pasando 
el primero a la ciudad de Catamarca. 


Poecs años después, en 1914 encontra- 
mos a don Jorge poniendo nuevamente 
manos a las herramientas y construyen- 
do otro local transportable en la ciudad 
de Bell Ville, el que fue usado por veinte 
añcs, y que luego fue destinado a Wen- 
ceslao Escalante. Don Nicolás Doorn re- 
cordaba hace unos años en un escrito 
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sobre don Jorge Langran las palabras 


de don Jaime Clifford cuando se encon. * 
traron en Bell Ville para echar. los ci- 


mientos de la obra allí: “No conozco 
otros que estén dispuestos para sufrir 


inconvenientes para el Señor, que su- 


peren en ésto a los esposos Langran”, 


Don Jorge Langran tenía un don es- 
pecial para obtener permisos y concesio- 


nes de las autoridades, empresas ferro- 


viarias y propietarios de edificios, para 
celebrar reuniones, distribuir literatura, 


etc. Nunca se cansaba, y muchas veces... 


quedaba hasta la madrugada arreglan- 
do para tener todo listo para partir al 
día siguiente. Había tomado la costum- 
bre de preparar porciones y Testamentos 


subrayados con un rótulo que decía: 


“Obsequio del auto coche bíblico a los 


señores empleados de la Municipalidad”, 


lo cual era siempre bien recibido por 
ellos. 


Cuando dejó el coche bíblico en ma- 
nos de los esposos Jack, él se fue a Jn- 
glaterra donde siguió trabajando en la 
misma obra, no ya sembrando la Pala- 


bra, pero consiguiendo semilla, para ` 


otros, pues desde alí mandó folletos 
evangélicos a América por millares. Tam- 
bién consiguió hacer imprimir muchos 
miles de “LA GUIA DEL VIAJERO” li- 
brito tan difundido y conocido por todos. 

El sábado 2 de agosto de 1941, don 
Jorge Langran pasó 2 la presencia del 
Señor durante el sueño. Así este hom- 
bra de Dios fue a ver a su Señor y re- 
cibir de él su bien dicho, buen siervo y 
fiel. 


Hemecs recorrido las péginas de esta 
revita y de otras, y no hemos podido 
encontrar un solo escrito de don Jorge, 
pero conecemos a muchas asambleas y 
personas que son testimonio viviente de 
la vit» de phneg:ción y servicio de este 


siervo ten notable del Señor que “aún - 


habla”. 


—Paniel Somaza 


EN, STO TRO 


A A A E E O 


“Portadores de Cristo” 


Hacé pocos días tuve el placer de ver 
y escuchar en Córdoba a dos simpáticas 
señoritas alemanas, Brunilda y Cristina 
Msier (no son hermanas a pesar del mis- 
mo apellido) interpretando sus instru- 
mentos, una guitarra y una flauta, y can- 
tando himnos de alabanza al Señor. No 
me hubiera llamado demasiado la aten- 
ción si no hubiera sido que luego se 
anunció que ellas estaban en este país 
sirviendo al Señor entre los leprosos de 
la provincia de Córdoba. Al interrogarlas 
luego respecto de su labor me informa- 
ron que pertenecían a un movimiento 
Cristiano Juvenil de Alemania lamado 
“Cristustrager”, o sea “Portadores de 
Cristo”. Habían asumido ese nombre por- 
que entendían que al entrar como cre- 
yentes con la presencia de Cristo en ellos 
debían llevar Su presencia al mundo. Co- 
mo resultado práctico de este sentir, es- 
tablecieron un hospital para leprosos al 
norte de Karachi, Pakistán, en medio 
del desierto, con dos médicas, dos en- 
fermeras, una asistente de laboratorio, 
una asistente de enfermera, un admi- 


nistrador, un asistente de enfermero y 


un capellán que atiende las necesidades 
espirituales de les enfermos; y en el 
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JUVENTUD EN ACCION 


norte del mismo país en una región hasta 
ahora inaccesible donde alrededor de 
25.000 personas viven en chozas primi- 
tivas de barro, a la cual se puede llegar 
únicamente a pie, establecieron tres clí- 
ricas. Por su parte. nuestras hermanas, 
que hablan un castellano muy correcto, 
desde hace pocos meses están trabajando 
en el Sanatorio Puente, de San Francisco 
del Chañar, Córdoba. 

En la propia Alemania los “Christus- 
tráger” trabajan con conjuntos evange- 
lísticos y conjuntos musicales pare Hegar 
con el evangelio a la juventud inconver- 
sa, allí donde ellos están. 

-—Que nosotros también seamos cons- 
cientes del hecho de que somos “Chris- 
tustráger”, portadores y embajadores de 
Cristo ante nuestros semejantes. 


“El escuadrén de Dios” 


Quizás por primera vez en los últimos 
40 años el Evangelio de Jesucristo legó 
a ser noticia para la célebre universidad 
Ge Yale, en los Estados Unidos. “Yale 
sorprendido por el “Escuadrón de Dios”, 
decian los titulares del diario Washington 
Post. “Evangélicos continúan su esfuer- 


zo. Llaman a estudiantes a recibir a 
Cristo”, decia por su parte el diario 
Daily News, de Yale. 

¿Se referían acaso a algún gran esfuer- 
zo evangelístico en esa universidad? No. 
El centro de atracción eran cuatro jó- 
venes creyentes llamados por sus com- 
pañeros “el Escuadrón de Dios”. 


Dos de esos jóvenes habían estado 
crando diariamente por espacio de tres 
años por un avivamiento en esa universi- 
dad de 8.500 estudiantes. Su sitio para 
la oración era una capilla vacía de una 
de las facultades. Ese pequeñísimo gru- 
po orando y cantando en la capilla no 
causó mayor interés en los demás estu- 
diantes hasta que un día de febrero de 
este año un estudiante judío escribió una 
carta al Yale Daily News quejándose de 
que habían estado tratando de conver- 
tirlo a Cristo. A raiz de ello el cúerpo 
religioso oficial (y nominal) publicó una 
declaración en la cual se establecían cier- 
tas restricciones a cualquier actividad de 
proselitismo. Les cuatro jóvenes respon- 
dieron mediante una carta al diario en 
la que decían: “En todas las demás es- 
eras de la vida —política, cultural, cien- 
tífica y social— se le desafía al estudian- 
ie de Yale a dejar de lado sus precon- 
ceptos y prejuicios y encontrar la verdad 
por sí mismo. Sólo en la religión se le 
quiere guardar de los riesgos de un libre 
intercambio de idezs... Que los estu- 
diantes de Yale oigan el Evangelio de 
Cristo. Permítaseles aceptarlo o recha- 
zarlo —pero permitaseles decidir por 
cuenta propia”. 


Ante esa protesta el cuerpo religioso 
oficial tuvo que acceder a que ellos pu- 
dieran celebrar reuniones públicas y pu- 
bliczran aviscs para ellos en el Daily 
News. Estas fueren bastante concurri- 
das y el Señor está bendiciendo el testi- 
monio tan fiel de estos jóvenes. Es que 
como uno de ellos, Calvan Burrows. afir- 
ma: “Cristo es la respuesta a Jos males 
de esta universidad: la vaciedad, el sen- 


-Nunn, estudios éstos que fueron muy 


tido de falta de dirección y el pecado”. 

Que sirvan de ejemplo de valor y fide- ; 
lidad a los jóvenes estudiantes secun 
darios y universidades de estas latitudes 


Primeras Jornadas Estudiantiles 


Estas fueron celebradas en el Centro 
Juvenil Cristiano de General Pacheco 
925, Martinez, aprovechando las vazacio- 
nes de invierno los días 11 al 16 de 
julio. Cerca de 30 jóvenes pasaron la 
semana íntegra allí, mientras que otros. 
tantos más venían diariamente. Cada dia: 
comenzaba con un devocional a cargo de 
uno de los jóvenes, usando las tarjetas 
especiales de la Unión Bíblica para ese 
fin, luego venía un estudio especial para 
jóvenes sobre la vida victoriosa, basán- 
dose en 12 Juan, a cargo del Sr. Clifford 


apreciados. Además de otros estudios 
prácticos sobre la vida Cristiana que se 
hacian durante el día, por las tardes en 
sesiones especiales intituladas “Despier- 
ta tu Talento”. se contó con la presencia 
y consejo práctico de Jorge Prades (para* 
reciteción y actuación), Roberto Byler” 
(canto), Beatriz K. de Puricelli (lectura), * 
Guillermo Fassig (piano) y Douglas Ste- 
wert (vocación universitariz) que fueron 
de inestimable valor. Al finalizar el pro-.. 
grama diario se celebraba una reunión 

mucho canto y lue-* 


El 


to Derling, 
Para la prte material tan necesaria: 
(¡y provechosa también!) contamos con; 
la a 


g 

d 
1 
i 


yuda de doña Aurora S. de Sgoonern, 
a Pula Santos y la Sra. de Bustaman-. 
La mejor prueba de los momentos, 
agradables que pasaron y la bendición 
que recibieron fue la emoción, que en 
algunos casos llegó hasta las lágrimas 
con que los jóvenes se despidieron des 
pués de la última reunión de fogón. . 


Es A. M 


EL SENDER 


A SOLAS 
CON LAS NIÑAS 


La tentación mo es pecado 


La tentación es una de las experien- 
cias más comunes de la vida. ¿Cuántas 
veces has sido tentada hoy? Casi seguro 
gue comenzó temprano en la mañana al 
levantarte un poco más tarde de la de- 
bido. Tu madre te llamó temprano como 
para que tuvieras tiempo de estar a 
sclas con el Señor, leyendo Su Palabra 
y orando; pero Satanás te susurró al 
cído: “Quédate un poco más, la cama 
está tan linda, no importa si no lees ni 
oras ahora, lo puedes hacer cuando vuel- 
vas del colegio, o si no mañana... A 
la hora del desayuno como no había lle- 
gado la carta que tanto deseabas fuiste 
tentada a estar de mal humor y encon- 
iraste faltas a todo lo que te servían... 
Y así todo el día. Me parece estar cescu- 


chándote las palabras que yo también 
dije cuando tenía tu edad: “no puedo 


evitarlo”. i 

Mi querida hermana joven, según las 
palabras de un proverbio chino: “no pue- 
des impedir que los pájaros vuelen sobre 
tu cabeza, sí puedes evitar que hagan su 
nido allí”. Aungue todas somos tentadas, 
la victoria es posible en Cristo. El pro- 
metió a Sus seguidoras la victoria sobre 
la tentación. 

Lo primero que debemos hacer para 
poder lograr el triunfo es tratar de com- 
prender por qué Dios permite que sea- 
mos tentadas. La razón es muy sencilla: 
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porgue nos hace bien. Es una de las ma- 
peras en cue Dios nos capacita y prepa- 
ra 


Ss y nuestras tentaciones, aungue : 
por motivos muy distintos. El diablo lan- - 
za el ataque; Dios lo permite, pero lo 
controla. Satanás quiere atraparnos, Dios 
solamente prebarnos. 
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Teniendo esto en cuenta podemos ha- 
llar sentido a las palabras de Santiago: 
“Tened por sumo gozo cuando os halléis 
en diversas pruebas”. La tentación nunca 
es un signo de castigo o disgusto de 
Dios; muy por el contrario, es señal de 
que nos ama y quiere lo mejor para 


La tentación no es pecado. Si lo fuera, 
no le hubiese sucedido a Jesús, Aquel 
jue fue sin pecado. Una niña dio una 
efinición muy' acertada de la diferen- 
entre tentación y pecado: “la tenta- 
ción es cuendo a una le sugieren hacer 

so malo; el pecado es cuando una lo 


+. que el Señor fue tentado es 
ayuda para nosotras, pues si 
or esa experiencia, sabe lo que 
es y estaré pronto a ayudarnos. 

A una señorita recién convertida le 
preguntaron qué era lo que ella haría 
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si el diablo llamara a la puerta de su 
corazón con la tentación, y ella respon- 
dió sencillamente: “Rogaría a mi amado 
Salvador que fuera a atender la puerta”. 
¡Qué respuesta tan apropiada! ¿Verdad? 
Pero veamos ahora cómo podemos pre- 
ver la tentación. 

Somes en cierto sentido como una isla 
a la cual el enemigo trata de invadir, 
y hay ciertos lugares que deben ser vi- 
gilados con más cuidado. Por ejemplo, 
hay libros y películas que hacen exage- 
rado énfasis en el sexo; el leerlos o ver- 
los hará mucho más difícil el control de 
nuestros pensamientos, así que nos con- 
viene evitarlos. 

Quizás el orgullo es nuestro punto dé- 
bil; en tal caso tratemos de no hablar 
demasiado de nosotras mismas, de lo 
que pensamos, sabemos o hacemos. 

Por otra parte, si no sabemos decir 
“no”, mejor será que no salgamos con 
muchachos de los cuales no estamos se- 
guros de su integridad. 

Hay dos dichos que vienen muy al ca- 
so: “No te acerques al árbol prohibido, 
a menos que pienses comer de él. Si 
no deseas comerciar con el diablo, no 
entres en su negocio”. 

No debemos permitir que el diablo nos 
tome desprevenidas. Por eso el Señor 
nos enseñó: “Velad y orad”. Fue la lec- 
ción que Pedro aprendió tras una expe- 
riencia larga y penosa”. Sed sabias y 
velad, porque nuestro adversario el dia- 
blo, cual león rugiente, anda alrededor 
buscando a quién devore”. 

Por eso no solamente es bueno saber 
cuáles son nuestros lados vulnerzbles 
sino también conocer las tácticas del 
enemigo, ya que muchas veces se presen- 
tará como león poniendo en nuestra men- 
te malos pensamientos, como serpiente, 
transmitiéndonos deseos carnales, o Co- 
mo príncipe de luz, a través de aquellas 
que se dicen amigas tratará de llevarnos 
a lugares donde el Señor Jesús no podría 
entrar, o hacernos participar en cosas 
que luego nos avergonzarían. 
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No juegues con fuego, mi querida jo 
ven. El pecado entra de a poco; prime- 
ro el pensamiento, si no lo rechazas 
entrará en su segunda etapa, la imagi- 
nación, y el imaginar despierta el de 
seo y esto a su vez lleva a la acción. 

No podemos impedir que lleguen ma- 
los pensamientos a nuestra mente, pero 
para no cometer pegado no debemos per- 
mitirles entrar en la imaginación. 

Muchas veces he oído a jovencitas ex-: 
clamar: “No puedo resistir la tentación” 
de hacer tal o cual cosa”. ' 

Mi amiga, si no has aceptado a Jesu- 
cristo como tu Salvador y Señor no po- 
drás luchar y vencer contra la tentación 
porque eres débil y Satanás es un ad- 
versario poderoso. Solamente un Ser 
más fuerte que él puede vencerle, y ni 
tá ni yo lo somos. Ese Ser, es el Hijo 
de Dios, Jesús, el cual salió victorios 
de la tentación, del pecado y de la muer- 
te y ahora está sentado en los cielos a 
la diestra de Dios Padre abogando por. 
nosotras. Si crees en El, te ayudará. ; 

Cuando Cristo habita en nosotras El” 
nos permite usar un arma poderosa: la 
oración. En el momento de la tentación 
clamemos al Señor de la misma manera 
que Pedro cuando sintió que se hundía 
en las aguas: “Señor, sálvame”. Una ora- 
ción corta en el momento oportuno trae- 
rá la victoria. 


esquina está una niña de 
: sin embargo, con sólo levan- * 


no hubiera podido detenerlo con sus 
fuerzas, pero lo hizo por fe. 

Así es cuando nos ataca la tentación,. 
no pedemos resistir en nuestras propias < 
fuerzas, sólo podremos poniendo nues- 
tra confianza en Jesús. 

“Porque todo lo que es nacido de Dios 
vence al mundo; y esta es la victoria qu 
ha vencido al mundo, nuestra fe”. 


—Gloria Q. de Morris 


EL SENDERO: 


SECCION NIÑOS 


A 


Pablo - El Predicador b 


Lectura: Hechos 9:20-25 


Ya llegamos, sobrinos, a la última lec- 


p Animado por los otros cristianos, Saulo 
ción acerca de Saulo de Tarso. Bien dijo 


fue en los días de sábado a Jas diferen- 


él, “Palabra fiel y digna de ser recibi- tes sinagogas, o iglesias de los judios, y 
da de todos; que Cristo Jesús vino al siempre aprovechó la oportunidad para 
mundo para salvar a los pecadores, de tratar de persuadir a sus paisanos que 
los cuales yo soy el primero”. Había sido 


Jesucristo era el Hijo de Dios. Los ju- 
díos querían matar a Saulo, aun sus ami- 
gos antiguos empezaron a ser sus más 
formidables enemigos, y finalmente ellos 
con won m le secreta- 


blasfemo y perseguidor e injuriador, y 
sabemos por la historia, niñcs, que él 
daba su voto para que los cristianos fue- 
sen matados, y los pers i 
dades lejanas o, gracias a Di 
mal fue grande, mayor fue el rem ma as z S z aipin 
porque como sabemos, el mismo Señ e a a ET D A 
Jesús le apareció en el ca D 
no habrá sido la sorpresa úe 
la voz del desaparecido Jesú 
dole desde el ciel i ; 

puesta fue e 


puesto a obedece 


0 ; compañe- 
cidió escapar de 
s 


rcs en el evangelio, de 
Damas 1 


4 


a nto 

aprendió que como él había perseguido i ug 

a los cristianos, él también seria perse- dad, ellos enviarían hombres malos tras 
- guido, pero no tenía miedo porque sen- él para capturarle. Por fin, Saulo y Sus 


tía que ya podría soportar cualquier co- 


| compañeros pensaron en un plan. Da- 
sa por amor al Señor Jesucristo. 


masco estaba rodeada por un gran mu- 
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ro, y los amigos de Saulo conocían a una 
persona que tenía Su casa sobre el mis- 
mo muro con una ventana que daba al 
exterior. Así que, una noche oscura Sau- 
lo y algunos de sus amigos fueron a la 
habitación donde estaba la ventana y 
ellos oraron juntos y dijeron, “Adiós”. 

Luego, ellos abrieron la ventana y si- 
lenciosamente bajaron a Saulo por el 
muro, descolgándole en una canasta. Es- 
toy segura, niños, que aquellos hombres 
que quedaron en la pieza, se arrodilla- 
ron y oraron a favor de Saulo que estaba 
corriendo ligeramente en la oscuridad, 
tratando de escapar de sus enemigos. Se 
escapó para vivir muchos años para pre- 
dicar a Cristo. 

No podemos sino destacar, niños, que 
este mensaje de Cristo jamás se apartó 
de los labios de Saulo, y ahora vamos, 
a emplear su otro nombre, que es Pablo, 
porque en el capítulo 13 de Los Hechos 
tenemos las palabras, “...Saulo, que 
también es Pablo”. Pablo “predicaba a 
Cristo” en Damasco y Corinto, tanto co- 
mo en Tesalónica y Galacia, y en muchí- 
simos otros lugares y siempre se esforzó 
por declarar que “Jesús era el Cristo” 
y nunca declinó hasta el fin de su larga 
carrera. ¡Gran ejemplo! ¿Verdad, so- 
brinos? 

Cada día que Pablo vivía, creyó más 
y més firmemente que Jesús era el Hito 
de Dies, y como él mismo 10 había visto 
en el camino a Damasco, sabía que El 
había resucitado de entre los muertos 
después de su crucifixión. 

Pablo ya se dio cuenta que cuando 
el Señor Jesucristo murió en la cruz, El 
lo hacía voluntariamente, y para él, Pa- 
blo creyó la Palabra de Dios, confesó su 
pecado a El, y recibió el perdón de pe- 
cados, por fe en el Señor Jesucristo €o- 
mo Salvador personal. 


Nosotros también necesitamos al Se- 
ñor Jesucristo como nuestro Salvador. 
El murió por nosotros. Confía en El, so- 
brino, y tú también sabrás del gozo de 


tener tus pecados perdonados y el privi: 
legio de ser un discípulo y seguidor. de: 
El : 

Cariños, 


PREGUNTAS 


1. Citar y copiar el vers, que dice que: 
Saulo tenía también el nombre, Pa- 
blo. Hechos 13. 


2. ¿Fue capturado Pablo por sus enemi- 
gos en Damasco? ' 
3. ¿Cómo escapó Pablo de Damasco? 


4. ¿Por quiénes murió el Señor Jesu- 
cristo? 


5. Citar y copiar el versículo entero que 
dice, “.. blasfemo, perseguidor e in 
juriador...”. 1 Timoteo, Cap. 1. 


6. En el mismo Cap. 1 Timoteo Cap. 1 
tenemos el verso que dice, “Palabra 
fiel y digna. ..”. Citar y copiar el 
versículo. 


7. ¿Cómo trataron a Pablo sus antiguos 


amigos? 


nbrar cinco lugares donde Pablo 
icó el evangelio. 


SS 


“ontestaciones a “Tía Perla”, calle Cór- 


¿cha 621, POSADAS, Prov. de Misiones, :; 
entes del 30 de setiembre de 1966; los * 
de otros paises antes del 31 de octubre 


de 1966. 


Niños hasta 11 años de edad contes 
ten las preguntas numeradas del 1 a 


4: hasta 14 años, las del 1 al 6 y hasta 


18 años, todas: 


EL SENDERO 


Programas para Reuniones 


de Jóvenes 


Tema: ¿Quién es mi prójimo? 


Propósito: Demostrar la responsabili- 
dad de cada joven creyente ante su pró- 
jimo. 


Palabras de bienvenida: 


Canto Congregacional: Himno N 203: 
“Oid, oíd lo que nos manda el Salva- 
dor”. 


Oración: 


Palabra de Introducción: “Es evidente 
que el hombre (y por lo tanto el joven) 
ha sido Creado para vivirten sociedad. 
Ya al principio de la historia humana 
Dios declaró “No es bueno que el hom- 
bre esté solo”. El hogar, la iglesia, la es- 
cuela, los sitios de trabajo, etc. Son 
círculos en los cuales se desarrolla la 
vida de toda persona normal. Por lo 
tanto tenemos cierta responsabilidad an- 
te nuestros semejantes, nuestro próji- 
mo”. 


Momento Musical: (Pueden cantarse los 
siguientes coros que se relacionan con 
el tema). “Todos tienen que saber... 
quien es Jesús”. “Lucha en la campaña 
pues hay almas que salvar”; “Santo Es- 
piritu llena mi vida... úsame las almas 
a salvar”, u otros coros apropiados. 


Concurso Bíblico; Temas “Mi prójimo 
y yo”. 
1) Quien dijo y en qué circunstancias: 


¿Soy yo acaso guarda de mi herma- 
no? (Gén. 4:9). 


2) Quién dijo y a quiénes lo dijo: “¿Le- 


jos sea de mi que peque yo contra 
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Jehová cesando de rogar por voso- 
tros: antes os instruiré en el camino 
bueno y recto”? (1 Sam. 12:23). 

3) Complete esta frase y diga quien la 
pronunció: “Porque ninguno de no- 
sotros vive para...”. (Rom. 14:7). 

4) El Señor Jesús se refirió ante ciertos 
fariseos y dos mandamientos de los 
cuales dependía toda la ley y los pro- 
fetas: ¿Cuáles eran esos dos manda- 
mientos? (Mateo 22:34-40). 

5) ¿Qué fue lo que el Señor Jesús dijo 
que tendríamos que hacer con nues- , 
tros enemigos? (Mateo 5:44). i 

6) Quien formuló esta pregunta y a 
quién la dirigió: “¿Quién es mi pró- ; 
jimo?” (Lucas 10:25,29). ` 

7) ¿Cuál fue la ilustración que el Señor 
dio para mostrar quien es nuestro 
prójimo y cómo debemos tratarlo? 
(Lucas 10:30-37). 


Cento congregacional: Himno NO 199: 
“Obreros somos del Señor”. 


Anuncios y ofrenda. 


Periodo de Discusión: (El que dirige 
debe hacer las siguientes preguntas al 
grupo estimulándose a que las contes- 
ten una por vez. Si se prefiere puede en- 
tregársele a cada uno de los presentes 
lápiz y papel y pedir que las contesten 
por escrito). 


1) ¿Somos guardas de nuestros herma- 
nos? 

2) Según I Samuel 12:23, que es lo que 
tenemos que hacer a favor de nues- 
tro prójimo? 

3) ¿Quién es tu prójimo? 


Canto Congregacional: Himno N? 196: 
“¡No te dé temor hablar por Cristo!”. 


Mensaje: Tema: “Mi prójimo y yo”, 
Lectura Lucas” 10:25-37. 


I. La pregunta de un Doctor de la ley. 


1) En sí fue una buena pregunta. 

2) Empero fue hecha con un mal pro- 
pósito. 

3) Cristo hace que el fariseo conteste 
su propia pregunta. 


Ii. La respuesta del Señor: 


¿Qué nos enseña la ley de Dios? 
1) Que el verdadero amor abarca a Dios, 
a mi prójimo y a mi. 
2) Que no podemos amar a Dios sin 
amar al prójimo. 
3) Que el amor que le tengamos a Dios 
se mide por el amor que expresamos 
a nuestro prójimo. 


Mig 


"Subió Jesús al templo, y enseñaba” 


(Juan 7:14). El Espíritu Santo no ha 
querido registrar lo que nuestro Señor 
enseñó cuando hizo esta entrada en el 
templo. Pero sabemos que era maravillo- 
so, por cuanto los judios se quedaron 
admirados. ¿Dónde adquirió todo su co- 
nocimiento? ¿Había concurrido a algu- 
na gran escuela? ¿Se había sentado a 
los pies de algún gran Gamaliel? ¿Se 
había conformado a las demandas de 
las costumbres rebínicas, de que cual- 
quiera que aparece como enseñador de- 
be haber sido por años compañero de 
un rabino erudito? Y además, ¿no ve- 
ría de Nazareth? ¿No fue criado en ese 
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- Oración final. 


HI. Una ilustración apta: 


Hay tres filosofías representadas en: 
esta historia del Samaritano: 


1) La filosofía que arrebata por la fuer- 
za: “Lo tuyo es mío y me lo das 
por la fuerza”, o sea: el totalitaris- 
mo y el comunismo. 

2) El sacerdote y el levita representan 
la filosofía de la religión fría, ritua- 
lista, ceremonialista, legalista que di 
ce: “Lo mío es mio y yo sólo lo dis 
fruto”. : 

2) El buen Samaritano representa la fi- 
losofía de la verdadera religión de 
Cristo: que ama, que se sacrifica, que- 
se gasta en servicio; y que dice: “Lo: 
mío es tuyo y juntos lo compartire 
mos”. 


—C. A.M. 


de mala fama en razón de su po- 
leción inculta e ignerante? “¿Cómo Sa- 
éste letras, no habiendo aprendido?” 
El Señor contestó sus preguntas. Lo que ; 
enseñaba no lo había aprendido de otros; * 
ni era algo que había sacado de su pro 
pia mente. El Padre le había enseñado, 
y por lo tanto hablaba estas cosas. La 
doctrina que enseñaba no era de él, mas. 
de otro, de Aquel que le envió al mun- 
do, el Padre, con quien él es una cosa, 
y aparte de quien él no hace nada. (Vs. 
16, 17). Todo lo que vino, pues, de sus 
benditos labios es revelación de Dios. 


EEEREN 


EL SENDERO 


Judas 


Sale Judas del templo, las monedas ya brillan 
en sus manos que tiemblan con extraño fulgor. 
No ven nada sus ojos, y al altar no se humillan 
sus ególatras fauces que daránle dolor. 


Por treinta piezas de plata ha de dar sólo un beso; 


ha sido una manera muy fácil de ganar... 
Sonrie satisfecho, en su grande embeleso 
sólo ve las monedas que le acaban de dar. 


¿Qué importa si el Cordero morirá en el Calvario? 
El tiene sus monedas, y no siente pesar; 
cuando Cristo esté envuelto en su triste sudario 
todo eso de su mente, por completo se ird. 


Y Jesús ya se acerca al lugar del suplicio, 

y sonrie a Judas con sonrisa de amor. 

Al Señor de señores le llevaron a juicio, 

y el traidor ya comprende de su acto el horror. 


Mas ninguno le ncepta el dinero que brilla, 
todos de él se apartan llenos de repulsión. 

Y acobardado y triste busca Judas su muerte, 
sólo siente en su alma un terrible dolor. 


Todo pasó. Ya el campo 

se ha llenado de sangre, de Judas el traidor, 
Sus entrañas al suelo cayeron. 

Quien ha entregado a Cristo ya murió. 


Y entretanto en la cruz, alla en el monte, 
por los hombres, Jesús, pide el perdón. 


PAULA GARAVELLI 
(Montevideo) 
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NOSOTROS 
E LN 
NUESTROS LECTORES 


3 la audición femenina de radio, “De Amiga a Amiga”. con motivo del décimo ani- 
persario de lá aúdición, celebró su cuarta Conferencia Femenina desde junio 30 hasta. 
julio 4, en la que se trató varios temas de gran actualidad con la asistencia de mu- 
chas hermanas. El Señor bendijo ricamente y fueron entregados mensajes provechosos < 
“con el poder del Espiritu. Los primeros tres dias se efectuaron las reuniones en el” 
local de la calle Brasil 1750, de la Capital Federal, y el día 4 de julio hubo una con- 
centración femenina en la Sala “Leopoldo Lugones” del teatro “General San Martín” * 


los diez años de la audición “De Amiga a Amiga” han sido muy fructíferos, y € 
Señor ha añadido su bendición a los esfuerzos y sacrificios de nuestras hermanas para: 
llevar el mensaje del evangelio siempre más allá por medio de la radio. No debemos. 
“olvidar que ellas tienen que hacer frente a los costos cada vez más elevados de enviar: 
las. ñaticias de salvación en. Cristo por este medio. Cada minuto cuesta caro, pero 
¡cada minuto tiene. un valor incalculable! Comuniquemos con las hermanas en su 
labor a través de la radio. 


el tiempo pasa velozmente. Cada día revela una nuevo señal, o subraya las ya: 
visibles, de la venida de nuestro Señor y de nuestro recogimiento a El. Una de las 
consecuencias inmediatas e. incxcusables del reconocimiento por nuestra parte de esta 
realidad inminente, debe ser una intensificación de nuestro sentido de responsabilidad 
en cuanto al cumplimiento de la Gran Comisión de nuestro Salvador: la de llevar 
el evangelio a toda criatura, No cabe duda que en estos últimos dias uno de los me- 
dios más eficaces para este fin es la radio. Apoyemos a la obra radial con nuestras 
oraciones y con muestro dinero. 


das muchas cartas que se reciben como resfatesta a las invitaciones difundidas al 
final de los mensajes radiales, comprueban paimariamente el valor y eficicia de 
los mismos. Llegan al corazón y conciencia de los radioescuchas. Responden a las ne-: 
cesidades: espirituales de un gran número de cllos. Salen al encuentro de las de- 
mandas de sus almas! Dios solamente sabe cuantos han hallado paz y salvación como 
resultado de la predicación del cuangelto, además de los centenares de aquellos que 


han dado testimonio de tal obra del Espíritu Santo en sus almas. 


¿da obra radial es también una demostración de cómo las diferentes actividades de 
: la Obra del Señor se complementan. Todas son necesarias y ninguna sobra. La rad! 
“gracias a su gran alcance, llega con anticipación a los pueblos lejanos, y a los hoga- 
res aislados. preparando el camino para el misionero o el creyente que arribe más 
tarde ton el mismo mensaje de vida eterna. Las cartas respuestas de los escuchas pro- 
vocan el envio de Nuevos Testamentos y porciones de la Palabra, y brindan la opor- 
tunidad de ahondar en sus corazones la impresión recibida y de exponer “más exa 
tamente el camino de Dios”. ¡Sostengamos sin desmayos la obra radial!... 
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Sociedad Bíblica Argentina 


Invitamos a todos los amigos de 


la Biblia a participar con nosotros 
en el esfuerzo de diseminar las 
Sagradas Escrituras. 


Nuestro objetivo es hacer de la 
Biblia el libro más accesible y 
mejor conocido en este país. 
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TUCUMAN 352-8 T. E. 32-8558 BUENOS AIRES 


Es Imprescindible que los Lectores 


Que todavía no han abonado 
sus cuentas por suscripciones, 
lo hagan de inmediato. 


Personalmente o por cheque sobre Buenos Aires 
o girofpostal o bancario a la orden de: 


DILE, s.r... 


enviándolo a: 


TUCUMAN 358, 6% piso L 
Buenos Aires. 
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República Argentina y países limítrofes: $ 450.— 
Otros países: Dos dólares, U.S.A, 


PROMESAS 


Día 


1—HMas tú Jehová, eres escudo alrededor 
de mí. Salmo 3:3. 

2-—No es bueno que el hombre esté solo; 
le haré ayuda idónea para él. Gén, 2:18, 

3— Mas el.que me eyere, habitará confiada. 
mente, y vivirá tranquilo, sin temor del 
mal. Prov, 1:33, ` 

4-— Vé, porque yo estaré contigo, Exodo 3: 
12. 

5— En quien tenemos redención por su san- 
gre, el perdón de pecados seg-n las ri. 
quezas de su gracia. Efe. 1:7. 

6— Y- Jehová va delante de tí; él estará 
contigo, no te dejará, ni te desampararé. 
Deut. 31:8. 

7— Jehová oirá cuando yo a él clamaré. Sal. 
mo 4:3, 

8 —No invalidaré jamás mi pacto con vos. 
otros. Jueces 2:1, 

9 — Enjugará Dios toda lágrima de los ojos 

© de ellos; y ya no habrá muerte, ni ha. 
“brå más llanto. Apoc. 21:4. 

10 — No temas delante de ellos, porque con- 

tigo. estoy para librarte, dice Jehová. 
. Jerem. 1:8. 

11 — El vengará la sangre de sus siervos. 
Deut. 42:43. 

12 — La altivez del hombre será abatida y la 
soberbia de los hombres será humillada, 
Isaías 2:17, 

13 —Bástate mi gracia; porque mi poder se 
perfecciona en la debilidad. 1 Cor, 12: 
9. 

1£-— En paz me acostaré, y asimismo dormi- 
ré; porque solo tú Jehová, me haves vi. 
vir confiado. Salmo 4:8. 

15 — ¿Cómo no nos dará también con El to. 
das las cosas? Rom. 8:32, 

16 — Yo honraré a los que me honran, y los 
que me desprecian serán tenidos en poco. 
1 Sam. 2:30, 


Día 


17—Es El que guarda las veredas del jui. 
cio, y preserva el camino de sus santos, 
Prov. 2:8, 

18 — Porque tú, oh Jehová, bendecirás al jus. 
to. Salmo 5:12. 

19 — El eterno Dios es tu refugio. Deut, 33: 
27. 

20 — Bueno es Jehová a los que en El espe. 
ran, al alma que le busca. Lament. 2:95, 

21 — Cuanto está lejos el oriente del occi. 
dente hizo alejar de nosotros nuestras 
rebeliones, Salmo 103:12, : 

22— Y si anduvieres en mis caminos, guar. 
dando mis estatutos y mis mandamien. 
tos... yo alargaré tus días, 1 Reyes 
3:14, 

23-—¡Ay del impio! Mal le irá, porque se. 
gún las obras de sus manos le será pa, 
gado, Isaías 3:11, 

24 — Reconócelo en todos tus caminos, y él 
enderezará tus veredas. Prov. 3:6. 
25 — Te acercaste al día que te invoqué; di. 

jiste: No temas, Lament. 3:57, 

26 — Como Jerusalén tiene montes alrededor 
de ella, asi Jehová cstá alrededor de su 
pueblo. Salmo 125:2. 

27 — Honra a Jehová con tus bienes, y con 
las primicias de todos tus frutos; y se- 
rán llenos tus graneros con abundancia, 
y tus lugares rebosarán de mosto. Prov. 
3:9.10, 

28 — Bienaventurados todos los que en El 
confíars Salmo 2:12, 

29 — Bendecirá la morada de los justos. Prov, 
3:33, 


30 — Me mostrarás la senda de la vida; en 
Tu presencia hay plenitua de gozo; de. 
licias a tu diestra para siempre. Salmo 
16:11, 
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EDITORIAL_ 


Toda la pslabra de Dios 
para “todo el pueblo de Dios 


PA A 


Tucumán 358, 6° L 
(Casa de la Eiblia) 
Buenos Aires . Rep. Argentina 


Todos los creyentes tenemos una misión excelsa que cumplir sobre la 
tierra. Nuestra vocación celestial nos impone obligaciones que no nos es 
posible soslayar y, juntamente con las numerosas bendiciones y privile- 
gios que son nuestros en Cristo Jesús, tenemos responsabilidades como 
hijos de Dios que no podemos ni debemos eludir. Es tal vez la más impor- 
tante de todas ellas, porque sin ella las demás fallan por su base, la que 
el apóstol refiere cuando escribe: “hacedlo todo para la gloria de Dios” 


CONTENIDO 


Editorial ......... 

No déis lugar al diablo o as (1 Gor. 10:31). Esta es la meta suprema de nuestra vida cristiana: traer 

La Vida Victoriosa .........- 239 gloria a Dios. Todos los otros aspectos de nuestro testimonio y labor de~ 

Cristo mismo es precioso .... 241 beran tender indefectiblemente a esta finalidad: que el Nombre del Se- 
ñor sea glorificado en nosotros y por nosotros. 


Reflexicnes sobre el capí 
G r pítulo se- t i ' 
Cuando Pablo escribe sobre la maravillosa obra del Espiritu Santo 


gundo del Libro de Daniel ....2 
De hermana a hermana ...... a No habian hombres en nosotros al ser “adopiados hijos suyos por medio de Jesucristo” (EL. 
Hasta lo último de la tierra .. 249 para arreglar lus lineas 5, 6), dice que es “para alabanza de la gloria de su gracia”. Como hijos, la 
Notas y noticias ............- 951 a a gloria de nuestro Padre tiene que ser nuestra primera preocupación, y 
del contacto con Mios. E todo lo que pretendamos hacer en Su servicio debe someterse a este exa- 
SUPLEMENTO JUVENIL Tuvo que ser El; edo men espiritual, ¿es para la gloria de Dios? ¡Es tan fácil engañarnos a no- 
; solamente El abrió ES ii sotros mismos, Y convencernos que CS asi cuando en realidad estamos 
Juventud en acción .......... 257 la comunicación E persiguiendo nuestros propios fines! o ast mencionados en 
a o ea av 259 O E EE las epistolas, y se nos cita los que predicaban ` por envidia y contienda” 
Cuestionario juvenil i oest 261 que sólo se interrumpe qee y los que anunciaban a Cristo “por contención, NO sinceramente”. ¡Qué 
A solas con las niñas -....... 263 de esta parte del cable. mezq uindad espiritual! Sin em bargo, nos tememos que muchas veces éstos, 
¿Qué es de nuestra vida? .... 265 u otros motivos igualmente indignos, estan escondidos debajo de algunas 
Fundación Evangélica Misionera de nuestras actuaciones en el evangelio. Eliminemos tal escoria espiritual 
Argentina o.a... eno ón 268 y purifiquemos nuestros corazones de todo rastro de ella, sustituyendo la 


En esa maravillosa oración que el Señor Jesús dirigió a Su Padre en 
visperas de su entrega vil, condena monstruosa y muerte vergonzosa, ma: 
nifestó: “Yo te he glorificado en la tierra” (Juan 17:4). En vida, en muer- 
te, en resurrección y en ascensión, Cristo glorificó a Dios. Seamos imita- 


K | verdadera meta que existe para el alma creyente: la gloria de Dios. 
| 
| 

dores de El. Procuremos en todo lo que hacemos, por sobre todas las 


No 9 s i } i 
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No déis lugar al diablo (Efesios 4:27) 


No podemos menos que admirar la fran- 
queza, con que el apóstol Pablo sabía en- 
señar a dos creyentes. A veces hallamos todo 
un sermón concentrado en una sola frase, 
en que él quiso llamar la atención a una 
werdad sumamente importante. En medio 
«le los buenos consejos en el capitulo cuatro 
«e la carta a dos Efesios, encontramos este 
versículo de cinco palabras. El apóstol Pa- 
blo creyó en un diablo, llamado Satanás 
(Apoc. 12:9), implacable enemigo del pue- 
blo de Dios, y el gran engañador del mundo. 
Desde Génesis capítulo tres hasta el fin de 
la Palabra de Dios, tenemos repetidas re- 
ferencias a la obra Satánica del diablo. El 
libro de los Hechos contiene la historia de 
los ataques de este enemigo en el tiempo 
apostólico. Primeramente vemos que por la 
persecución y abierta oposición, hubo la 
tentativa de intimidar a los creyentes y 
aplastar Ja obra, pero sin éxito. Entonces 
el enemigo empezó su sutil maniobra desde 
AD) NTRO. utilizando a Ananias y Safira, 
<on la intención de echar a perder el testi- 
monio. Pedro entendió bien quien fue el 
promovedor de aquella astucia, y no tuvo 
escrúpulo en decir a Ananías, delante de 
todos, “¿Por qué llenó Satanás tu corazón?” 
(Hechos 5:3). Sin revisar los otros casos 
que aparecen en esta interesante porción de 
la Biblia, recordemos que están escritos pa- 
ra nuestra enseñanza. 

No olvidemos que Satanás no perderá 
ninguna oportunidad para dañar la causa 


del Señor, ni dejará esperar que haya tal 


oportunidad. Cuando el diablo se apartó 
del Señor después de la tentación en el 
«desierto, se fue “POR UN TIEMPO” (Lu- 
cas 4:13). Sí, POR UN TIEMPO, como un 
león rugiente y feroz, que habiendo sido 
estorbado en su ataque, queda todavía a 
la espera de poder apoderarse de la vícti- 
ma, Gracias a Dios, el diablo ha sido ven- 
«ido por nuestro Salvador (Hebreos 2:14), 
tal cual Goliat el blasfemo fue por David. 
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Sin embargo, si es cierto que el creyente 
en Cristo anda por un camino seguro, no 
es de olvidar que hay tentaciones y tram- 
pas a cada lado. Cuando Pablo escribe, “No 
déis lugar al diablo”, parece que él quiere 
advertir a los cristianos de no dar ni el. 
primer paso a las sugestiones diabólicas. Te- 
nemos que rechazarle en el principio, y noś 
darle lugar o oportunidad para persistir en 
su tentativa, y no dejarle meter siquiera el 
pie en la puerta. La historia de Sansón ilus- 
tra al punto, ¡porque él en realidad no dio 
lugar al diablo hasta cuando, como Jueces: 
capítulo 16 tan gráficamente lo relata, cayó 
bajo el poder y en las manos de los filis- 
teos. No, más bien, él le dio lugar an- 
tes, cuando en desobediencia a su Dios, él: 
se enamoró de Dalila, la mujer filistea (ver 
sículo 4). Otro ejemplo hallamos en Géne 
sis tres, porque antes de caer en el pecado 
de la desobediencia, Eva dio lugar al diabl 
en el preciso momento de escucharle, ¡Es 
tan fácil hacerlo! a 

Este diablo del cual Pablo escribe, quisie- 
ra vernos vencidos en nuestro servicio, y de- 
caídos en nuestros ánimos. Nos presenta las 
atracciones del mundo, con la intención de- 
apartar nuestros corazones del Señor y de 
su divino amor. Nos sugiere que no vale 
la pena de seguir al Señor, o por lo menos 
que no seamos tan estrictos. Nos hace ver 
a algunos creyentes perezosos y negligentes, 
para inyectarnos con el pensamiento que 
nosotros somos necios, si nos molestamos 
más que ellos en nuestro trabajo para el 
Salvador. Todo esto y mucho más lo hará. 
Nos damos cuenta entonces, que jugar con 
el pecado; escuchar la voz enemiga; tocar 
lo inmundo; no separarnos del mundo y 
sus costumbres; y cuanto más, son algunas 
maneras de “dar lugar al diablo”. Cuando 
el creyente lo hace, entonces el enemigo 
aprovechará su oportunidad, El apóstol Pa- 
blo en la misma carta a los Efesios (5:15), 
da un consejo que echa luz sobre como 
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evitar de caer. El dice, “Mirad, pues, como 


andéis avisadameste”, es decir, con el cui- 
dado que uno tomaría andando por un ca- 
mino con un precipicio a cada lado. El es- 
critor de Hebreos diría que nos ocupára- 
mos con el Señor, “puestos los ojos en Je- 
sús” (12:2). El apóstol Pablo en 2 Corin- 
tios 2:14 también habla de victoria para el 


creyente obediente, en estas palabras, “Mas 
a Dios gracias, el cual nos lleva siempre en 
triunfo en Cristo Jesús”. Cuánta falta nos 
hace que el Buen Pastor nos conduzca y 
nos cuide, para que podamos seguir ade- 
lante seguros y contentos, y librados cada 
día en medio de tanto peligro. 
—Ernesto J. Parish 


CAPITULO VU 


Sepultados 


Lo que significa 


con Cristo 


ser bautizados en 


Cristo Jesús 


“Uno de los momentos más amargos de 
mi vida”, dijo un misionero recientemente, 
“fue cuando un sincero muchacho budista 
me dijo: “Deseo creer en Cristo, pero nun- 
ca le he visto en los que le profesan. ¿Có- 
mo puedo creer en alguien a quien nunta 
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he visto?”. 

¿Hubiera hablado ese muchacho de la 
misma manera si nos hubiera conocido a 
nosotros? Cuéste lo que costare, debemos 
tener a Cristo morando en nosotros en 


toda su plenitud. 
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La obra principal del Espiritu Santo 


La obra principal del Espíritu Santo es 
“revelar a Cristo, ¡Cuán a menudo hemos 
orado: “Oh Dios, cólmanos de tu Espíritu 
Santo”! Oímos el ruego una y muchas ve- 
ces en las reuniones de oración, sin resul- 
tado aparente. ¿Por qué es así? ¿Tiene Dios 
la culpar ¿Tenemos nosotros la culpa? 
“El me glorificará”, dijo Cristo, “porque 
tomará de lo mio, y os lo hará saber”. De 
modo que es obra del Espíritu Santo pro- 
curar que Cristo “sea formado” en nosotros. 
(Gál. 4:19). Si Juego, Dios contesta nues- 
tra oración y nos Hena de su Espíritu San. 
to, estaremos verdaderamente conscientes del 
Cristo que habita en nosotros. ¡Y otros tam- 
«bién se darán cuental 


El autor debe confesar que había habla- 
do con frecuencia acerca de esta doctrina, 


y había leído el evangelio y las epístolas 


de San Juan una y muchas veces, sin apro- 
piar realmente esta residencia de Cristo. El 
Señor Jesús había estado en el corazón por 
muchos años, pues “si alguno no tiene el 
Espíritu de Cristo, el tal no es de él” (Rom. 
8:9). Pero el Señor Jesús no estaba llenan- 
«lo todo el corazón. Debe haber muchos cre- 
yentes en la misma condición. Muchos me 
than dicho por carta. o verbalmente cómo 
ban luchado por obtener esta vida victo- 
riosa durante veinte, treinta y aún cuaren- 
ta años, sin obtenerla. “Durante años he 
luchado para conseguirla”, me escribió un 
pastor. “¡Qué diferencia reportaría. a mi 
ministerio! ¡Qué bendición sería para mi 
congregación! Dígame usted cómo puedo ob- 
tenerla”. ¿Cómo, pues, puede asegurarse es- 
ta plenitud de bendición? Solamente per- 
mitiendo que Jesucristo haga lo que todas 
nuestras luchas y esfuerzos no han podido 
conseguir. 

Nosotros no podemos vencer ningún pe- 
cado con' nuestros propios esfuerzos. Sólo 
Cristo ha triunfado sobre el pecado. El ob- 
tuvo la victoria, no para sí mismo, pues el 
diablo no tenía nada en él. ¡El obtuvo la 
victoria para ti y para mí! El no me pide 
= mi que haga lo que él ya ha hedho. Lo 
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que sí me pide, es que yo participé en sy 


victoria, No podemos crecer esforzándonos.. 
en crecer. Tampoco podemos crecer en la 


gracia esforzándonos en hacerlo. Es todo de 


Cristo. ¿Cómo? ung 


Un secreto divino revelado 


San Pablo dice que habia un gran miste- 


rio oculto desde los siglos, pero que Dios. 
quiso revelarlo a él. ¿Qué era? “Cristo en: 


vosotros la esperanza de gloria” (Col. 1:27). 


“Plugo a Dios dar a conocer cuáles son las“ 
riquezas de la gloria de este misterio... a” 
fin de presentar a todo hombre perfecto - 
en Cristo”. (Col, 1:28. Ver. Hisp. Am). 


Las religiones paganas han tratado de ha- 
cer descender sus dioses al hombre ¡con las 


pasiones y los vicios de la humanidad! Nues: < 
tro Señor vino, él mismo, y vivió como un- 
hombre: “Emanuel, ¡Dios con nosotros”, 
¿No es un pensamiento estupendo que “el: 
Alto y Sublime, el que habita da eternidad. 


y cuyo nombre es El santo”, more, no sola. 


mente “en la altura y la santidad”, sino i> 


también “con el quebranto y humilde es- 


piritu, para hacer vivir el espiritu (dar vida 
nueva) de los humildes”? (Isa. 57:15). Cris > 
to vino para recibirnos en sí mismo, y ék: 


mismo entra en nosotros. El es la Cabeza; 


nosotros su cuerpo. El es la vid; nosotros: i 
los pámpanos. Así, su vida está en nosotros! =" 
Esta es la vida vencedora, la vida mås: 


abundante, la vida victoriosa. ¿Cómo llegan 
los cristianos a comprender cómo entrar en 


esa vida? Muchos, como el que escribe, han: 


hallado la “entrada secreta” por medio del 
estudio cuidadoso y con espíritu de oración 
de Rom. 6:3-11. “O no sabéis que todos 


los que somos bautizados en Cristo Jesús...” 2> 


¿Qué significa ser bautizados en Cristo Je- 
sús? San Pablo recuerda continuamente å 


los creyentes que están "en Cristo”, que - 


están “vestidos de Cristo”, ¿Cuándo acon- 
tece ésto? Se realiza en cuanto un hombre 


mujer o niño acepta a Jesucristo como Sal-: 


vador. El bautismo es un rito ordenado por 
Cristo que expresa bautismo (es decir, in- 
mersión o inclusión) en Jesucristo. 
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CRISTO MISMO 


ES PRECIOSO 


Tenemos dos clases de personas en estos 
versículos, son:— “vosotros, los que creéis”, 
y “Tos que no creen”. Nos convendría mirar 
brevemente a los que no creen. 

1. LOS QUE NO CREEN - PERVERSI- 
DAD. La fe recibirá mucha oposición, siem- 
pre está remando contra la corriente de las 
opiniones del mundo. El apóstol cita aqui 
las profecías para hacernos ver que nada 
podrá frustrar los propósitos de Dios. Ve- 
mos que la palabra se cumplirá aún en los 
incrédulos. ellos no conocen al Señor, pero 
es diferente: con aquellos que han “gustado 
la benignidad del Señor”. Hay dos grupos 
pues. INCREDULOS —esta es la causa prin- 
cipal de su tropiezo. Dios pide fe, pero 
Satanás obra en el mundo para hacer a los 
hombres “hijos de desobediencia”. Rechazan 
a Cristo, él no es recibido por ellos como 
lá piedra fundamental y principal, al con- 
trario es despreciado. La necedad de estos 
edificadores que edifican sin Cristo será he- 
cho manifiesto, porque el propósito del di- 
vino Arquitecto de la iglesia no será alte- 
rado por ellos, porque a pesar de su re- 
chazamiento de El; El será la piedra prin- 
cipal de la cabeza y del ángulo. El edificio 
se levanta sobre el lecho macizo de roca 
que es Cristo mismo, pero además hay una 
piedra que es exactamente lo que es ne- 
cesario para un vinculo de unión, que hace 
de “ambas. una sola cosa”, y asi Cristo no 
es solamente la base, sino también es aquel 
que une todo. Hay una sola manera de 
salvar a los pecadores, y luego hay una sola 
manera de unirlos cuando son salvos, y es 
“Cristo. El ha venido a ser la Cabeza del án- 


gulo. Habla de su gloria, cuando aquel que : 
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1 Pedro 2:7-8 


los hombres rechazaron será visto y mani-- 
festado - CABEZA DE TODO. 

Pero es piedra de tropiezo. Cristo o es la 
roca sobre la cual edificamos, o es la pie-- 
dra sobre la cual caeremos y seremos que-.. 
brantados. 'El Cristo de Dios, una vez Teve- 
lado, se pone en el camino de aquellos que ' 
le rechazan, se hace como una piedra grande 
en el camino contra el cual los caminantes.’ 
chocan para su propio daño, y si persisten.. 
será para su eterna condenación. No está: 
enseñando la reprobación en el sentido de: 
que Dios ha destinado que algunos mueran i 
en sus pecados y que vayan al infierno. y. 
que no podrán ser salvos, sino que todos los 
que rechazan a Cristo, y que persisten en! 
su desobediencia, perecerán como Dios ha: 
ordenado. Es parte del orden destinado por 
Dios, que los desobedientes tropezarán y se- 
rán avergonzados, Dios pone dos caminos 
delante de los hombres, pero los que per- 
sisten en sus pecados y rechazan el evange- 
lio, son destinados para da destrucción. La 
manera de saber que no estamos entre ellos 
es por escoger a Cristo nosotros mismos. 

2. VOSOTROS, LOS QUE CREEIS-PRE-. 
CIOSIDAD. Para vosotros pues que creéis, 
él es precioso, o es la preciosidad; o es el 
honor. No es meramente que los creyentes 
conocen la preciosidad de Cristo, sino que 
es más, comparten de ella. Lo que hay en 
Cristo que le da preciosidad, u. honor es 
dado también al creyente. La frase también 
va unida a la anterior que dice, “no será 
avergonzada”; lejos de tener vergíenza, 
aquellos que creen en Cristo tendrán honor. 
El honor que tiene Cristo por virtud de ser 
escogido es también dado a los que creen.. 
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“La exaltación de Cristo es también dada a. 


ellos, compartirán con él de su gloria y hon- 
ya, ser de Cristo pues es un honor grande. 

Dos veces antes el apóstol ha dicho que 
Cristo es “precioso (vv. 4, 6) y.en ambos 
casos es la estimación de Dios; Cristo re- 
chazado por los hombres, pero en dos ojos 
de Dios. de gran valor. ¿Qué es lo que le 
hace tan precioso? Podríamos pensar de mu- 
chas cosas, pero la maravilla de esta decla- 
ración es, que Cristo el Hijo de Dios nos da 
su naturaleza nos hace a nosotros preciosos 
«con su propia preciosidad. La reciosidad 
«que esta piedra preciosa tiene, lo tiene tam- 
bién para “vosotros que creéis”. La precio- 
sidad llega a ser del creyente pues, por la 
fe, la fe abre el cielo, nos hace poseedores 
de todo el infinito valor de Cristo. Por la 
fe vemos a Aquel quien es el más hermo- 
so entre los hijos de los hombres. La fe des- 
«cubre sus excelencias y las apropia, la fe 
"hace a Cristo suya y dice “mi Amado es mío, 
y yo suyo”. Cuando una niña fue pregun- 
tada porque llamó a su madre “preciosa” 
contestó, “y ¡qué podriamos hacer sin eat”, 
Y en cuánto al Señor, ¿qué podríamos hacer 
sin él? El vocablo “precioso” nos hace- ver 
gue la elección de tal nombre no fue algo 
«casual o caprichoso. La nueva creación será 
establecida sobre la dignidad y el valor de 
Cristo mismo. Cristo siempre ha sido pre- 
cioso a los que creen, aun antes de su ve- 
nida los profetas y otros anticiparon su ve- 
nida con gozo, ¡Cuán precioso ha sido a 
ios suyos! Podrán dejar todo por amor a El, 
tierras, casas, madre, riquezas, y aun la vida 
misma si fuera necesario. Las hogueras, el 
hacha. el potro, las cárceles, las torturas mil 
que han sufrido los creyentes, y que aun 
sufren en algunas partes por amor a él, es 
prueba de que para el verdadero creyente 
FL SEÑOR ES PRECIOSO. Luego las bur- 
las, el desprecio y tantas otras cosas qué tan- 
tos sufren de sus familiares, etc., solamente 
porque no quieren dejar a su Cristo, su 
precioso Cristo, y ¿qué de aquéllos que tra- 
bajan toda la semana? “Tienen sus obliga- 
ciones con patrones terrenales, y no obs- 
tante el día del Señor en vez de descansar, 


242 


están más ocupados que nunca, y al lega 

la noche se. tiran sobre la cama completa 
mente exhaustos, pero sumamente felices 
porque han podido hacer algo en el servicio 
de su precioso Señor. Cuando Cristo es pre- 
cioso para nuestras almas no vamos a que- 
darnos parados todo el día sin hacer nada | 
en su servicio. Aquellos que podrán pasar 
sus noches delante de sus televisores, o co- 
rriendo de una reunión social, a otra, o de! 
un concierto a otro, no han aprendido: 
mucho de la preciosidad de Cristo. Y ¿qué 
diremos de la predicación? Estamos en la, 
era de los predicadores eruditos, a veces abar- 
can todas las ciencias que existen, pero mu- 
chas veces es poco lo que tienen de Cristo. 
Hermosa dicción, maravillosa elocuencia, 
profunda erudición. pero en las palabras de 
otro, “se han llevado a mi Señor, y no sé: 
dónde le han puesto”. Por mi parte prefie- 
ro escuchar a uno que no sabe nada de la 
gramática, que hasta habla mal el idioma, 
pero esto sí; habla bien de mi Señor, para 
él Cristo es de honor, es precioso, y por 
esto puede salir satisfecho porque he visto 
a Jesús —El Señor. Recuerdo de las pala- 
bras que Bunyan escribió en su autobiogra-.' 
fía, “mis ojos brillaron todas las veces que | 
leí la palabra JESUS en la Biblia, Cristo, 
Cristo, mi precioso Cristo”. Es Cristo que 
satisface, si alguno está sobre su cama de 
moribundo, ¿de quién vamos a hablarle? 
¿De las reformas, de la ley de los jubilados 
y de los alquileres?, etc., etc. No tiene oido' 
para estas Cosas, pero el nombre de JESUS 
es aquel que calma, que da tranquilidad, y 
confiando en él ha de quitar el temor de 
la muerte y hará al creyente morir con las 
palabras, “Jesús, mi Señor, mi precioso Sal- 
vador”, sobre sus labios. Spurgeon en uno 
de sus sermones dijo que Cristo es precioso, 
positiva, comparativa y superlativamente, es 
precioso intrínsecamente, mirarle como que- 
remos, ES PRECIOSO. Es positivamente pre- 
coso, pensemos de todo lo que él ha hecho 
y de todo lo que hemos recibido de El por 
causa de su obra redentora. Luego compa- 
rándole con cualquier otro y ¿con quién va- 
mos a quedar? A través de los siglos los per- 
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algunos solamente víeron el carpintero de 


seguidores han dicho a los creyentes “Ele- | 
gid”, y han tenido que elegir entre negar 
a Cristo, o mor, y gozosamente han entre- 
gado sus vidas, pero negar a su precioso Se- 
ñor. NUNCA. El es precioso, es sin par, se 
puede traer todo lo que el mundo tiene de 
fama, sabiduria. tesoros, de grandes perso- 
najes y acomodarlos todo en un gran mon- 
ión, pero Cristo sobrepasa a todo y a to- 
dos en honor y excelencia, de tal manera 
que el fiel creyente diría “dadme a Cristo, 
a mi precioso Señor, y podréis quedaros con 
todas las otras cosas”, 

Cristo es precioso para vosotros qué creéis. 
El incrédulo no tiene hambre y sed para 
desearle, pero con el fiel creyente todo. es 
tan diferente, de veras un creyente al cual 
Cristo no es más que todo, es un creyente 
raro. 

Una vez lo que era aparentemente una 
piedra grande estaba alí en un arroyo de 
poca profundidad en el Estado de Carolina | 
del Norte (EE.UU), y la póca gente que 
pasaba por allí solamente vieron una pie- 


dra algo fea en el camino. Un hombre po- | 


bre pasando por allí vio en la piedra algo 
que podría usar para mantener abierta la 
puerta de su cabina, usándola como una | 
pesa, y la llevó. Un geólogo que pasó por | 
la casa del hombre un día, vio un pedazo | 
grande de oro; y así muchos miran a Cris- 
to. Asi fue en los días de su vida terrenal, | 


Nazaret y no de siguieron. Otros vieron a 
un Rabbi, y le escucharon por algún tiem- 
po. Pero había otros que vieron al Cristo, 
el Hijo del Dios viviente, y le adorarom, 
Vieron al Cordero de Dios quien habia ve- 
nido para salvarles de su pecado. Siempre 
ha sido lo mismo. 

Cuando nosotros miramos a Cristo ¿qué 
vemos?. a vosotros que creéis —es PRECIO- 
SO. A los que no creen —€s TROPIEZO. 
No obstante esta piedra preciosa €s exalta- 
da al Jugar de honor y de gloria. s- una 
honra y una preciosidad conocer a Cristo, 
y jamás serán avergonzados aquellos que 
edifican sobre El. 


— Walter T. Bevan 
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OCUPACION 
CON CRISTO 


“Medita estas cosas, Oocúpate en ellas, para 
que tu aprovechamiento sea manifiesto a 
todos” (1 Tim. 4:13-16). 

Sirva de base a este artículo esta exhor= 
tación apostólica a Timoteo a ocuparse en 
Jas cosas del Señor, y por ende, con el Se= 
ñor mismo. Lo que el mundo más necesita 
en la actualidad es la presencia y la influen- 
cia benéfica de cristianos maduros, pareci- 
dos a Cristo. Por eso se ve la necesidad de 
ocuparse con Cristo para el desarrollo de la 
vida espiritual, y así formar verdadero ca 
rácter cristiano. 

La palabra de Dios insiste que el cre- 
vente debe crecer en la gracia y en el co- 
nocimiento del Señor Jesucristo, y seguir 
creciendo. Le exhorta a aumentar su amor, 
a abundar en la esperanza, a crecer en la 
fe, a debosar de gozo. Las Escrituras nunca 
le exhortan a crecer en la elocuencia a fin 
de superar en la predicación, o a aumen- 
tar su actividad con la mira de destacarse 
como siervo de Cristo. 

La palabra de Dios habla de varias cla- 
ses de cristianos que no han progresado: — 


1. Los cristianos carnales (1 Cor. 3:1-6). 
A los creyentes en Corinto Pablo escriliió, 
“De manera que yo, hermanos, no pude 
hablaros como a espirituales, sino como & 
carnales, como a niños en Cristo, porque 
aun sois carnales, pues habiendo entre vo- 
sotros celos. contiendas y disensiones, ¿no 
sois carnales, y andáis como hombres?”. 

Los corintios eran carnales, no porque an- 


daban en pecados groseros o inmorales, sino 
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porque había entre ellos “celos, contiendas 
y disensiones”, causadas por ocuparse con 
hombres en vez de ocuparse con Cristo. 
_ Ellos habían formado corros en da iglesia 
que favorecian distintos siervos de Dios, 
pues algunos se ocupaban con la elocuen- 
cia de Apolo, otros con la “autoridad apos- 
tólica” de Pedro, y aun otros con los do- 
mes personales de Pablo. Como consecuen- 
«ia, había rivalidades y celos entre los dis- 
tintos grupos. Lastimosamente este espíritu 
divisivo es bastante corriente en las igle- 
sias de hoy. Tomen nota los lectores que 
se prestan a fomentar disensiones, pues los 
«que hacen tales cosas son critianos carne- 
des, y no espirituales. 


II. Los cristianos infantiles. Estos son los 
«cuyo desarrollo espiritual ha quedado pa- 
'ralizado antes de llegar a la madurez. ¿Las 
«causas? Son varias:— 


a) Ocupación con doctrinas extrañas y 
estratagemas de hombres. Bien pronto éstos 
destruyen la firmeza en la verdad, y pro- 
duce “niños fluctuantes” que tambalean an- 
te el error. Es necesario seguir la verdad en 
amor a fin de crecer en todo en Aquel que 
-s la Cabeza, esto es, Cristo. (Efes. 4:12-16). 


b) Ocupación con lenguas. Los corintios 
“prestaban demasiada atención al don de las 
lenguas, y algunos hacían alarde de su ha- 
bilidad lingüistica. El apóstol no los ala- 
baba, por el contrario, Jes advirtió a no 
ocuparse tanto con “las lenguas”: Herma- 
nos, no sedis niños en el modo de pensar, 
sino en la malicia. pero maduros en el mo- 
do de pensar” (1 Cor. 14:19-20). “No seáis 
viños en el modo de pensar”, creyendo que 
el don de lenguas es la marca distintiva 
de un cristiano completo. Para ser un cris- 
tiano maduro es imprescindible ocuparse 
ante todo con Cristo, 


c) Ocupación con la ley. En Heb. 5:11- 
14 leemos estas palabras: “Acerca de ésto 
tenemos mucho que decir... porque de- 
biendo ser ya maestros, después de tanto 
tiempo, tenéis necesidad de que se os vuel- 
wa a enseñar cuales son los rudimentos de 
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das palabras de Dios, y habéis llegado a ser 
tales que tenéis necesidad de leche... 
todo aquel que participa de la leche és. 
inexperto en la palabra de justicia; porque 
es niño”. El apóstol quería hablar alos 
cristianos hebreos acerca de cosas profun- ` 
das con respecto al sacerdocio sublime y 
único de Cristo, pero no podía por causa“ 
de su falta de ocuparse con El. Ya habían 
sido convertidos suficiente tiempo para gra- 
duarse como maestros competentes a ense. 
ñar la palabra de Dios a otros, pero, no' 
habían progresado más allá de las cosas más“ 
elementales. Se habían ocupado tanto con 
cosas rudimentarias como la ley de Moisés 
y sus ordenanzas, que sus sentidos espiri- 
tuales no alcanzaban a discernir las cosas 
superiores del Señor y su iglesia —eran ni- 
ños, necesitados de leche, porque no podian 
digerir el “alimento sólido” que corresponde: 
a cristianos robustos. f 
Conviene notar lo que dice 2 Cor. 3:18: 
“por tanto, nosotros todos, mirando a cara. 
descubierta como en un espejo la gloria del 
Señor, somos transformados de gloria en 
gloria en la misma imagen, como por el: 
Espiritu del Señor”, Aquí vemos el resulta- 
do de ocuparse con Cristo. La palabra de 
Dios es un espejo en el cual debemos mi- 
rar atentamente por la lectura, hasta ver en 
ella los múltiples aspectos de la gracia y la 
gloria de Cristo. En los Evangelios contem-: 
plamos la gracia del Señor en su pobreza, : -$> 
sus pruebas, su mansedumbre frente a Ja 4 
oposición, su angustia en el jardin. sus su- 2 
Irimientos en la cruz, y en las Epistolas ve- 
mos “las glorias después” de que hablara 
el apóstol Pedro (1 Ped. 1:11). 
Cuánto más nos ocupamos con El me- 
diante las Escrituras, y mediante la medita- 
ción diaria, tanto más iremos asemejándo- 
nos a El —transformados de gloria en glo- 
via por la operación de su Espíritu que mora 
en nosotros, Entonces, “puestos los ojos en 
Jesús”, el que murió, resucitó y ascendió a 
sentarse a la diestra de Dios, prosigamos 
adelante en la vida cristiana y creciendo : 
en la obra del Señor siempre. 
—G. M. Airth 


EI SENDERO 


La lectura de las profecias requiere, más 
que cualquier otro estudio de las Escritu- 
ras, humildad de espiritu y dependencia de 
Dios para interpretarlas. 

Es frecuente que ante determinados he- 
chos proféticos, cada uno de conceda el sig- 
nificado que mejor concuerda con su mo- 
do de pensar o con los principios sosteni- 
dos por su denominación o grupo, y de 
aquí surgen diferencias tan ostensibles, que 
hasta nos llevan a perder interés y a descui- 
dar esta parte de la Revelación, sobre la 
cual el Apóstol Pablo nos recuerda: “No 
menospreciéis las profecías” (10 Tesaloni- 
censes 5:20). 

Pocos meses atrás, un conocido predicador 
escribia estas palabras: “Hace algunos años 
teniamos un problema: el de la buena gente 
que fijaba fechas. y pasaba todo su tiempo 
estudiando las profecia y formulando. teo- 
ría tan descabellada, que como reacción mu- 
dhas iglesias dejaron de interesarse total- 
mente. en la cuestión profética. Pero en la 
actualidad el problema. es otro: más bien 
el de subestimar la importancia del tema...” 
(Billy Graham, Decisión 1-1966). 

En deseamos comentar 
algunos aspectos del segundo capitulo del 
libro de Danicl, texto como sabemos, de 
ienguaje eminentemente profético. 

Este bien conocido capitulo relata un sue- 
ño del Rey Nabucodonosor. quién vio en 
una impresionante estatua (según la pos- 
terior interpretación del profeta), la domi- 
nación sucesiva de cuatro reinos. 

Si buscamos en comentarios de diferentes 
autores la explicación de este texto, encon- 
traremos muv discordantes modos de enten- 
derlo. En efecto: para unos, esos reinos su- 
cesivos fueron Babilonia, Media, Persia y 
Grecia; para otros, Babilonia, el segundo 


esta breve nota 
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Reflexiones sobre el capítulo 
segundo del Libro de Daniel 


y el tercer reinos imposibles de identificar, 
y el cuarto Grecia: para otros, se trataba le 
Babilonia, Medo-Persia, Grecia y Siria; y 
por fin, para la mayoría, de Babilonia, Me- 
do-Persia, Grecia y Roma. 

Esta manifiesta divergencia de criterios 
por parte de exégetas serios y responsables, 
nos advierte hasta qué punto debemos ac- 
tuar con prudencia cuando asignamos deter= 
minado sentido a una profecía. No obstan- 
te, entendemos que la misma Escritura nos 
ofrece suficiente claridad para comprender 
satisfactoriamente el capítulo del cual nos, 
ocupamos. 


A) El primer reino no puede causar 


dudas, por cuanto el mismo libro de Da- 


niel expresa: stù eres aquella cabeza 
de oro”. (2:38), es decir. se refiere a Ba». 
bilonia. 


B) El segundo reino, que se levantaria 
después de Babilonia y sería inferior a ella, 
tiene en otras porciones de la Biblia una 
interesante caracteristica de duplicidad. Es- 
te simbolismo se manifiesta, por ejemplo. 
en el capítulo siete (paralelo aj dos) en 
la forma de la Bestia semejante a un Oso, 
“Ja cual se alzaba de un costado más 
que del otro...”. (7:5). Y también lo en- 
contramos en el capitulo ocho, donde se 
menciona a un Carnero que ”...tenía dos 
cuernos; y aunque los cuernos eran altos, 
uno era más alto que el otro...”. (8:3). 
Es decir, la Escritura presenta a este se~ 
gundo reino como a una unidad, ptro 
compuesta de dos partes de desigual im- 
portancia; y en 8:20 se aclara que: “En 
cuanto al carnero que viste, que tenía dos’ 
cuernos, éstos sos los reyes de Media y 
de Persia”. 

La verdad histórica, por su parte, coin= 
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dide como siempre con la verdad escritural, 
tal como dice Halley: “Los críticos que atri- 
buyen al libro de Daniel una fecha ma- 
cabea... hablan del imperio Persa como si 
fueran dos, uno medo y otro persa, a fin 
de que el imperio griego sea el cuarto. 
Pero... representarlo así es tratar de tor- 
cer los hechos de la historia para apoyar 
una teoría. Los medos y persas formaban 
un solo imperio, bajo reyes persas” (Com- 
pendio Manual de la Biblia). 


C) En este orden cronológico, el tercer 
reino no puede ser otro que la Grecia de 
Alejandro Magno y sus sutesores. qué la 
Escritura muestra en el capítulo ocho bajo 
la forma del Macho Cabrío que hiere al 
Carnero: “El macho cabrio es el rey de 
Grecia...” (8:21). 


D) Los comentaristas divergen en la in- 

terpretación del cuarto reino. Para Nacar- 
“Colunga, se trata de Siria: 
“Esta visión —dice— representa los cuatro 
imperios que desde el caldeo se sucedieron 
en Oriente: el caldeo, el persa, el mace- 
donio y el seléucida o sirio. No han fal- 
tado intérpretes que han querido ver en 
este último el imperio romano... Pera 
“Daniel no es una excepción de los otros 
profetas, que ven el reino mesiánico al tér- 
mino de su horizonte histórico”. 

En cambio, la gran mayoría de los co- 
mentaristas entienden que se refiere a Ro- 
ma, tal como manifiesta, entre Otros, Petis- 
co-Torres Amat: 

“El imperio de los caldeos... está muy 
bien comparado con el más noble de los 
metales... El imperio de los persas, de me- 
nor extensión y duración que el anterior... 
“El imperio de los griegos, o sea de Alejan- 
Gro Magno... El imperio de los romanos, 
que sujetó todos los reinos de Asia, Africa 
y Europa; pero... debilitado al fin por los 
vicios... vino a ser en tiempo de los tiranos 
un mixto de hierro y barro”. 

Aquí cabe una argumentación poderosa 
que nos conduce a la esencia misma del 
capítulo y a su profundo sentido mesiáni- 
«co: *...una piedra —dice Daniel 2:34, 35— 
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pero no se unirán el uno con el otro...” 


fue cortada, no con mano, e hirió a la ima- 
gen en sus pies de hierro y de barro co. 
cido, y los desmenuzó... Mas la, piedra que 
hirió a la imagen fue hecha un gran mon- 
te que llenó toda la tierra”. No dudamos 
que esta descripción profética indica de ma- 
nera incontrovertible el reino eterno de: 
Cristo, fundado precisamente durante el: 
dominio romano. g 
En resumen, pues tendriamos estos cua- 
tro reinos, con las fechas aproximadas de 
su apogeo: 
Medo-Persia .. de 538 A.C. a 331 A.C. 
Babilonia ... de 606 A.C. a 538 A.C. 
Grecia ....... de 331 A.C. a 168 A.C. 
Roma ....... de 168 A.C. a 476 D.C. 


Hasta aquí advertimos el panorama de 
la sucesión histórica de cuatro imperios 
orientales, pero pensamos que este capítulo 
encierra también otro vaticinio profético 
aún no cumplido. 


La división del Imperio Romano. en efec- :; 


to, dio lugar a la formación de los actua- 
les países europeos; este conjunto de na- ` 


ciones se mantiene separado hasta hoy, co- : 


mo evidencia del fracaso de los intentos de 
unificación de Carlomagno (siglo IX), Car- 
los V (siglo XVI), Luis XVI (siglo XVIII) 
y Napoleón Bonaparte (siglo XIX), y de 
los transitorios éxitos bélicos de algunas 
de las potencias que intervinieron en las 
dos grandes guerras de este siglo. Asi se 
cumplen Jas palabras de Daniel: “...se 
mezclarán por medio de alianzas humanas; 


(2:43). 

Por eso, cuando más adelante leemos: e 
en los días de estos reyes el Dios del cielo 
levantará un reino que no será jamás des- 
truido...”. (2:44), nos parece entender pa- 
labras que señalan hacia el pasado, pero 
que también señalan hacia el futuro, y que 
llevan implícitas la promesa de la solución 
definitiva y perfecta de los problemas hu- 
manos, por el establecimiento del Reino de 
Dios en la tiérra con la venida del Señor 
y de su Iglesia. 


—Juen A. Bustos Cabanillas 


El SENDERO 


De Hermana 


a Hermana 


A cargo de la señora Helena H. M. de Wain 
Avenida de Mayo 623, Rojas (Pcia. de Buenos Aires) 


Abigail 


1 Sam. 25 


Esta mujer Abigail es un magnífico ejem- 
plo para nosotras, hermanas. Su humildad 
es sublime y su sabio procedimiento en una 
situación difícil es excelente. Su pronta reac- 
ción cuando oyó de la torpeza de su ma- 
rido es admirable. Por ella se salvó David 
de cometer un crimen, el de quitar las vi- 
das de muchas personas inocentes, por ven- 
ganza, en su indignación contra un solo 
hombre malo, el marido de Abigail. 

La Palabra de Dios en una forma tan 
concisa nos da una descripción de este ma- 
trimonio. La esposa, Abigail, era “mujer 
de buen entendimiento y de hermosa apa- 
riencia”, pero el hombre, Nabal, “era duro 
y de malas obras”, David, quien fue elegido 
por Dios para ser el futuro rey de Israel, 
por el momento era un fugitivo. Saul, el 
presente rey sobre el trono, estaba persi- 
guiéndole para matarle. Algunos 600 hom- 
bres se fugaron también y se reunieron con 
David. El profeta Samuel, su fiel amigo, 
había muerto, por lo cual David y sus com- 
pañeros de fuga se fueron más lejos al de- 
sierto de Parán. Mientras tanto, Nabal es- 
quilaba sus muchas ovejas cerca de alli 
en el monte Carmelo donde él tenía una 
hacienda. Era un hombre rico con mucho 
ganado y muchos empleados. David y sus 
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hombres situados cerca de donde pastorea- 
ban las ovejas de Nabal, habían defendido 
a sus pastores. El testimonio de uno de: 
ellos fue que aquellos hombres “han sido 
muy buenos con nosotros, y nunca nos tra- 
taron mal, mi nos faltó nada en todo el 


tiempo que estuvimos con ellos apacen- 


tando los ganados. Muro fueron para noso- 
tros de día y de noche todos los días que: 
hemos estado con ellos apacentando las: 
ovejas (1 Sam. 25:15, 16). 

Cuando David oyó que Nabal habia or- 
denado esquilar sus ovejas, envió diez de 
sus jóvenes a saludarle y a pedir un favor 
en reconocimiento de la ayuda que él y 
sus compañeros habían sido para los pasto- 
res y su ganado. Esta petición fue rechazada 
con insultos por Nabal, quien era un hom- 
bre mezquino y perverso. Le comparó al 
futuro rey de Israel a un mero siervo que 
huye de su señor. Esta contestación le cau- 
só mucha indignación a David y en seguida 
ordenó a 400 de sus hombres ceñirse sus 
espadas y él hizo lo mismo, Tan furioso 
estaba que juró que iba a matar no sólo 
al despreciable Nabal sino a todos los van 
rones de su casa también. 

Por suerte, un criado de la casa de Nabal 
corrió con la noticia a Abigail y ella se 
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apuró a interceptar a David en su marcha 
a la casa de Nabal, David. lleno de ira y 
resuelto a vengarse diciendo, “De aquí a 
mañana de todo lo que fuere suyo (es de- 
tir de Nabal) no he de dejar con vida ni 
an varón”, subía por el monte hacia la ha- 
cienda de Nabal. Pero de repente se halla 
cara a cara con una hermosa mujer, la es- 
posa de su enemigo. Cuando ella vio a 
David, en seguida bajó del asno y pos- 
“rándose sobre su rostro, se echó a sus pies 
y comenzó a hablarle. 

Sus palabras intercesoras son hermosas. 
Empieza con echar la culpa sobre sí misma. 
Dice, “Señor mío, sobre mí sea el pecado”, 
aunque ella no tenía nada que ver con el 
caso. No disculpa tampoco a su esposo; le 
llama “ese hombre perverso”, Se refiere al 
significado del nombre de Nabal —“Insen- 
sato"— y confiesa que la insensatez está 
<on él. Luego le hace a David recordar 
“que era Jehová, su Dios, que le habia im- 
pedido derramar sangre y vengarse por su 
propia mano, aunque fue ella en persona 
que lo estaba haciendo. Así reconoce que 
ella era nada más que el humilde instru- 
mento en las manos de Dios. Después le la- 
ma la atención a los panes, vinos, ovejas 
guisadas, grano tostado, racimos de uvas y 
panes de higos secos que le había traído y 
como si el presente no fuese digno de ofre- 
ter a una persona como David dice que 
€s para sus seguidores. Entences deseando 
cubrir el insulto de su esposo le dice que 
€n vez de ser un pobre siervo huyendo de 
su señor, ella reconoce la alta misión de él 
por cuanto él pelea las batallas de Jehová. 
Al mismo tiempo hace referencia al inta- 
chable carácter de David. Ahora Mega al 
<olmo de su elogioso discurso mostrando 
“que ya sabía el propósito de Dios de po- 
ner a David sobre el trono de Israel. Uno 
no puede menos que maravillarse del dis- 
cernimiento de esta bella mujer. Al dirigir 
los pensamientos del airado señor que tiene 
delante de ella de una forma tan sabia, 
luego agrega el broche de oro de su dis- 
«urso diciendo: “Y acontecerá que cuando 
Jehová... te establezca por príncipe sobre 
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Israel, entonces señor mío, no tendrás me 
tivo de pena ni remordimientos por habe 
derramado sangre sin causa o por habert 
vengado por ti mismo”. ¿Cómo sabía ella 
que el pobre fugitivo con quien estaba hä 
blando iba a ser el gran rev de Israel? D 
esa manera tan ingeniosa elevó los pensa. 
mientos fogosos de David desde sus deseos 
vengativos a la magnitud y grandeza de su 
vida en lo futuro. En verdad, la blanda res 
puesta quita la ira, 

Terminó con palabras rogativas:— “Guár 
dese. pues, mi señor y cuando Jehová haga: 
bien a mi Señor, acuérdate de tu sierva 
Poco pensaba ella que Dios le iba a fayo 
recer, siendo reina: también. Poco después : 
el mismo Nabal murió y David la tomó por 
esposa. Bienaventurados los pacificadore 
porque ellos serán llamados hijos de Dios”; 

Hermanas mías aprendamos algo de Abi 
gail, esta mujer hermosa de cara y corazón. 
Nuestro Señor Jesucristo, el gran “Hijo de' 
David” está también rechazado por el mun- 
do, esperando el día cuando Dios el Padre 
le manifestará como el Señor de los Se- 
ñores y el Rey de los Reyes, cuando en vez: 
de una corona de espinas llevará en su ben 
dita cabeza muchas diademas y nosotras es-. 
aremos a Su lado en aquel día. Mientras: 
tanto tenemos la oportunidad ahora de` 
identificarnos con El en su rechazamiento” 


por el mundo. Cuando David llamó a su: 
lado, Abigail con prontitud dejó su casa... 


y fue a compartir la vida de él, Qué es- 
piritu humilde mostró cuando los siervos 
de él vinieron a buscarla. Dijo, “He aquí. 
tu sierva, que será una sierva para lavar 
los pies de los siervos de mi Señor”. Her. 
manas, imitando a la sabia Abigail noso- 


tras tendremos muchas oportunidades para. 


servir a los siervos de nuestro Señor. No:: 
demoremos en hacerlo para la gloria. de: 
Dios. 


—Helena M. de Wain 


El SENDERO 


JAPON 


El Problema de Tantos 
En Kyoto se ha visto la mano del Señor 
obrando en reuniones especiales, tanto de 
carácter evangelístico como de ministerio 
para creyentes. Pero terminadas las reunio- 
nes especiales parece que el enemigo de 


las. almas empezó a trabajar sin pausa. 


=nada extraño, por supuesto, porque no 
les han faltado a los hermanos problemas. 
Un problema grande es el de la situación de 


“varias señoritas en la congregación que ya 


están en edad para casarse, Ellas compren- 
den bien la enseñanza de las Escrituras 
acerca del yugo desigual, pero sus padres 
inconversos no lo entienden, y en algunos 
casos quieren que se casen con inconversos. 
Muchas horas se han pasado en la oración 
y en el estudio de la Palabra de Dios, pero 


para estas señoritas con padres paganos es > 


una situación difícil. Hay una señorita cuyo 
padre falleció siendo ella niña pequeña. Su 
madre ha criado cinco hijos y ahora está 
prácticamente inhabilitada con reumatismo. 
Dice la madre: “Si quieres ser desobediente 
y seguir el camino cristiano, saldrás de mi 
casa”. Dice la señorita gue no han faltado 
discusiones todos los días por el asunto 
de casamiento, y ella se pregunta hasta cuan- 
do lo aguantará. ¡Qué el Señor le guie a 
ella y a tantas en igual situación! 


LAOS 


Varios se Bautizan 
El Señor está obrando en este pais del 
Oriente. El hermano Chopard escribe de la 
bendición en la obra. Los hermanos tuvie- 
ron el gozo de presenciar un bautismo en 
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el río cerca de Kangkok. en el que ocho 
hombres y siete mujeres obedecieron al 
Señor, la mayoria de ellos jóvenes. El her- 
mano Chopard había dirigido varias clases 
con anticipación del bautismo, tres por se- 
mana, para que los jóvenes comprendiesen 
bien el significado del paso que iban a 
iomar. Dice él que el progreso espiritual 
de ellos durante las clases daba tanta sa- 
tisfacción como el bautismo mismo. Sigamos 
orando a favor de la obra del evangelio 
en los países del Oriente en estos tiempos 
tan difíciles para varios de esos pueblos. 


ISLAS FILIPINAS 


Bendiciones en Campamentos 

Nos parece, ilice el hermano Brooks, que 
el período de campamentos recientemente 
terminados ha sido uno de los mejores que 
hemos experimentado. A un campamento 
para niños inconversos asistieron veintiséis 
varones y trece niñas que manifestaron ha- 
ber recibido a Cristo como Salvador. El 
campamento para jóvenes estaba bajo la 
dirección del hermano Ruy Ponce de León, 
miembro de la congregación en San Juan. 
Varios jóvenes hicieron profesión de fe en 
el Señor Jesucristo y creyentes se encontra- 
ron desafiados para dedicarse del todo al 
Señor. En Bahaypari se nota progreso en la 
obra como en la construcción de un local 
para las reuniones semanales. 


INDIA 


Conversiones 
Escribe el veterano obrero Tilstey, de Ni- 
Cadavol: Dios ha dado muchas conversiones 
en los últimos meses, Esto se ha notado es- 


pecialmente en el hogar donde se hospe- 
dan niñas que asisten a la Escuela para Ni- 
ñas que dirige la Srta. Harding. La obra es- 


piritual en las niñas ha sido tal que se nota. 


en la vida del hogar. Lo mismo puede de- 
cirse de otro Hogar para Niñas a sesenta 
y cinco kilómetros de aqui. “También se 
han convertido muchachos que asisten al 
Colegio Nacional de Narsapur. Hace poco 
que se levantó un techado hecho de bambú 
“y hojas con capacidad para ocho mil per- 
sonas. Para algunas reuniones no cabian 
los asistentes bajo el techo. Los estudios 
bíblicos por la mañana atrajeron de dos 
mil a cuatro mil personas, y por la tarde 
y la noche la asistencia sería de cuatro mil 
a ocho mil quinientos. Otras conferencias, 
no tan grandes, se celebraron en el distrito 
de Godavari. Alrededor de mil personas ma- 
nifestaron haber recibido a Cristo como Sal- 
vador. Solicitamos las oraciones del pueblo 
de Dios a favor del esfuerzo que se hace 
ahora para ser de ayuda espiritual a estos 
recién convertidos. 


(Nota) Al poco tiempo de haber escrito 
el informe el hermano Tilsley fue llamado 
a la presencia del Señor. El había servido 
«casi cincuenta años en la India, 


Pídalo a: 
UNION BIBLICA, 
Tucumán 358, 6%, L. 
Buenos Aires 


DE INTERES PARA LOS PADRES 
NOTAS BIBLICAS PARA NIÑOS 


Un comentario bíblico adecuado para sus hijos, con 
lectura diaria de la Palabra de Dios. 


No debe faltar en la Biblia de sus niños 


MARRUECOS 
Hay- Cierto. Interés 
En Khemisset se llevó a cabo la confe 
rencia anual de creyentes a fines “de abri 
y principios de mayo. Entendemos que ha 
bía mucha bendición. Una señorita que es 
tudia de enfermera ha depositado su fe en 
el Señor Jesucristo de todo corazón. El her- 
mano Frears da gracias a Dios por las per 
sonas que muestran interés en el evangelio 
y pide oración a favor de dos jóvenes que. 
ahora asisten a las reuniones con toda re 
gularidad. Uno de ellos había sido compaz 
ñero de estudios de uno de los creyentes. 
Una película de Billy Graham había des- 
pertado mucho el interés de él, Después 
cuando el hermano Frears le vio saliendo 
de la fábrica donde trabaja le vio con-su 
Testamento en árabe en la mano. Los her- 
_manos oran por su salvación. : 


ETIOPIA 
Una Puerta se Abre 
Un hermano que sirve al Señor en Etio- 
pía y hace obra de médico, fue llamado - 
«para atender a un gran señor que es la- 
mado “Un hombre santo mahometano”. Es- 
to abre la puerta para entrar en el disfrute 
con el evangelio, E 


., 


Suscripción: $ 120.— por año 


El SENDERO 


A cargo del señor Federico G. Coleman, 


Avenida Montes de Oca 675 (6% F), Buenos Aires, (33) 


Nota: Habiendo espacio, gustesos publicaremos en esta Sección informes de lo que el 
Señor está haciendo entre las Asambleas de nuestro país, a fin de promover la 
alabanza y las oraciones del pueblo de Dios ante el Trono Ge la Gracia. Las con- 
tribuciones deben remitirse a la dirección arriba indicada. ` 


ORFANATORIO DE QUILMES 


- Conjuntamente con el Balance General y 
Cuenta de Entradas y Salidas del Orfanato- 
rio de Quilmes correspondiente al ejerci- 
cio fenecido el 31 de diciembre de 1965, 
que nos ha llegado y que se encuentra a 
disposición de los interesados hemos reci- 
bido una sintesis del informe de la Direc- 
tora por, el mismo periodo. Dice asi: “Ha 
pasado ya el año 1965, formando parte del 
tiempo que no podriamos, aunque quisiéra- 
mos, recuperar, ni hacer lo que dejamos 
de hacer. Rogamos a Dios que apruebe el 
trabajo de los que le servimos en esta obra 
entre los necesitados: Es para nosotros un 
motivo para alabar y dar gracias al Señor 
or todo lo que se hizo en el Orfanatorio en 
el año femecido. El año escolar fue muy 
bueno y tenemos dos niñas que aprobaron 
el 20 año (becadas por la escuela de Villa 
Real). Otros terminaron el 6g grado y van 
al Profesional este año. En cuanto a la 
salud de las internadas, hay niñas que en- 
traron este año bastante delicadas y €s no- 
table como han mejorado. Tenemos el caso 
de una operación (luxación congénita de 
cadera) de uno de nuestros pequeños: todo 
resultó muy bien. Le tuvimos internado 
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casi tres meses y aunque ahora camina, ne- 
cesita una segunda operación. 


El trabajo en la primera parte del nuevo 
edificio fue suspendido por razones que 
nuestro Padre conoce y confiamos en que 
en el año 1966 seguiremos la obra. Es ma- 
ravilloso como ya tenemos 40 cubrecamas 
nuevos donados por un hermano de Quil- 
mes. un pelapapas eléctrico y una cortina 
americana pára un ventanal. 

Sufrimos la ida por casamiento de una 
de nuestras celadoras que actualmente es la 
señora Elvira C. de Leccesse, dedicada ella 
y su esposo a la Obra del extendimiento del 
Reino. Esperamos que nuestro Padre nos 
enviará una nueva celadora que ocupe su 
jugar, y además un celador para la casa 
de los varones. Para éste hav necesi. 
dad urgente pues nuestros adolescentes ma- 
yores de 12 años ya van necesitando un 
siervo fiel en medio de ellos. Orad a favor 
de esto. 

Con respecto å la parte espiritual hay 
aquellos que habiendo estado aquí por bas- 
tante tiempo, han profesado y se mantienen 
firmes en su profesión. Al comienzo del año 
1965 dos de nuestras niñas pasaron por las 
aguas del bautismo: ellas son Helle Telk. 
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v Estela Torres y siguien fieles. No sé si 
mis ¡hermanos y amigos saben que aquí se 
lee la Biblia en conjunto dos veces por día: 
de mañana tenemos dos clases, una para 
los pequeños que no saben leer, a cargo de 
las celadoras, y Ja obra a cargo de la Di- 
rección. Tratamos de darles a conocer el 
amor grande de nuestro Dios hacia la bu- 
manidad perversa por medio de su Hijo, 
el Señor Jesucristo. Cantar, por supuesto, 
es una nota deseada por todos, y todos los 
días. 

Aprovecho esta oportunidad para agra- 
decer a todos los colaboradores grandes y 
pequeños, hermanos y amigos, ora profe- 
sionales, ora comerciantes, que tan genero- 
samente han apoyado la obra de este hogar 
durante el año 1965. Sabemos que el Se- 
ñor los recompensará abundantemente, y 
más sabiendo que sobre todo. fuéron utili- 
zados por el Padre de los huérfanos y de- 
samparados. A El sea toda la alabanza y 
gratitud por tanta bondad. 


—$ra. A. M. de Coleman 
Directora 


GAIMAN (Chubut) 


Nos es grato publicar a continuación una 
notita recibida de nuestros jóvenes herma- 
nos misioneros, Oscar y Elvira Leccese, que 
recientemente fueron encomendados a la 
Obra v se han establecido, por lo menos 
temporarjamente, en este rincón de la Mies 
tan vinlulado con nuestro inoividable her- 
mano Modesto García, Reza asi la nota de 
referencia: “Nuestra llegada aquí se produ- 
jo con toda felicidad. y ya instalados en 
este. rinconcito de la Patagonia, estamos 
atendiendo distintos testimonios. Mace poco 
tiempo, visitando uno de-los hogares inte- 
resados, les sugerimos si no tendrían incon- 
venente en tener algunas reuniones infor- 
males en su casa invitando a sus vecinos, 
va que dista de nuestro localcito alrededor 
de dos kilómetros, cosa a que accedieron, y 
fue nuestra sorpresa cuando llegamos con 
el acordeón, y luego de nosotros visitar Jos 
alrededores, encontrar una asistencia que 
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mediaba entre los setenta, contando niño, 
y grandes, a quienes se les pudo presentar 
el mensaje de salvación. Como: resultad 
de ésto, el domingo siguiente vimos a u 
buen número asistir a nuestro saloncito, y 
ahora han solicitado que les visitemos una 
vez por semana, cosa que hacemos. todos. 
los viernes a la tarde. Esperamos, con la 
ayuda. del Señor, ir conociendo estos luga 
res y avanzar a medida que el Señor nog 
abra camino”. 


EL CHACO SALTEÑO À 

Nuestro hermano don Carmelo Racciatti 
nos ha enviado un breve relato de lo que. 
ha podido apreciar en cuanto a la Obra 
del Señor en esta región durante su rei 
ciente visita a la misma, y gustosos lo pu 
blicamos a renglón seguido: “Nuestro viaje. 
al Chaco Salteño ha sido maravilloso, y he- 
“mos podido apreciar la obra que Dios ha 
hecho por su Espiritu y su Palabra en tanė 
tos corazones. Lugares de vicio por la bo- 
rrachera, el juego, las pendencias que tan= 
tas muertes produjo. hoy son sitios donde 
se han levantado humildes lugares de predi- 
cación, y se canta y se ora y se predica con 
espíritu y fervor evangélico pristino. Al en- 
contrar en Cristo su Salvador, se lanzaron 
a predicar y testificar a todos sus parientes, 
y amigos, y viajando a caballo jornadas en- 
teras Dios les bendecía y almas se conver- 
tian. El resultado es que en poco más de 
diez años hay obra en ocho lugares, y tienen. 
puestos en otros cuatro sitios donde * 
se han hecho reuniones al aire libre, y tam- 
en muchos sitios al interior de la, re- 
lindando con el Río Bermejo y ex- 


sus Ojos 


o 
o 
tendiéndose hacia el Chaco Chaqueño. ¡Con-: 
diciones de vida muy primitivas, es ver- 


dad... pero que calor del Señor, y amor: 
por su Palabra, y fidelidad y deseo de ser- 
vir al Señor! Estamos preparando con mi: 
esposa el itinerario de algunos viajes que: 
en la buena voluntad del Señor esperamos. 
realizar para ayudar a algunas iglesias em 
ia Provincia de Buenos Aires y la Zona 
Patagónica. Mucho apreciaremos sus Ora 
ciones”. 


El SENDERO: 


CAMPAÑAS CON EL SALON-CARPA 


Escribiendo con fecha 14 de julio desde 
la localidad de Pinto, Provincia de San- 
tiago del Estero, nuestro hermano Ricardo 


“ Huck relata lo siguiente: “Fui invitado por 
g P 


la iglesia de Santiago del Estero para va- 
tias campañas en distintos lugares de la 
Provincia, y en estos momentos estoy. en 
esta pequeña localidad con dos hermanas 
más de dicha iglesia, predicando cada no- 
che el Evangelio. No es fácil por alguna 
indiferencia de la gente, luego el mal tiem- 
po, mucho viento y frío, que levanta todo 
el día nubes de polvo que casi no permite 
la respiración. Además la población carece 
de agua suficiente, lo que impide regar y 
por lo tanto nuestra ropa está constantemen- 
te sucia. No obstante se abre cada. noche 
ja puerta del Salón-Carpa y un buen nú- 
mero dé personas está escuchando el Evan- 
gelio y ya hubo manifestaciones de fe. Tam- 
bién pude colocar algunas Biblias y tener 
muy buenas conversaciones con muchas per- 
sonas. Este es un trabajo de siembra y €s- 
peramos que a su tiempo se cosechen abun- 
dantes frutos. Ruego lás oraciones de todo 
el pueblo de Dios que lee esta información. 
De aquí seguiremos a Loreto o a "Termas 
de Rív Hondo”. 


Sra. ANGELA DE CEPEDA 

Convertida al Señor hace 36 años, pasó 
a su presencia en las primeras horas del día 
27 del mes de julio pasado, nuestra muy 
apreciada hermana en Cristo. doña Angela 
de Cepeda, esposa de nuestro muy conocido 
hermano don Ramón Cepeda, ambos de la 
iglesia de Villa Libertador de esta ciudad 
(Córdoba). Solamente el día de Cristo hará 
manifiesto el aprecio que corresponde para 
esta humilde y fiel sierva del Señor. Para 
la congregación del mencionado barrio sig- 
nifica la pérdida de quien fue madre espi- 
ritual para muchos de sus miembros. Fue 
ella de verdad “señora elegida” y “madre 
en Israel” (II Juan v. 1 y Jueces 5:7). La 
cristiana fragancia de su vida, tanto en la 
iglesia como fuera de ella, 
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No obstante haber padecido por largos 
años molestas afecciones físicas, el corazón 
de doña Angela (al igual que el de su es- 
poso don Ramón) no pudo estar quieto 
ante el dolor y la necesidad ajena. En el 
correr de los años recogieron y criaron, 
con verdadero afecto de padres, a trece ni- 
ños (entre niñas y varones) hoy ya mayores, 
algunos de Jos cuales son de Cristo como 
fiuto de ese servicio de amor. Y si como 
todo eso hubiese sido poco, fue doña Angela 
a la vez una moderna Tabita (Hechos 9: 
36-39). Sus manos cortaban las telas y los: 
paños que luego, cosidos en «colaboración 
con otras hermanas de la congregación, ha- 
bian de ser los vestidos v. las ropas de 
cuanto niño necesitado conocieran. No es 
extraño que en estas horas la iglesia de 
Villa Libertador se- sienta tan hondamen- 
te afectada y que en medio del dolor se 
glorifique al Señor por una vida que fuera 


. de tanta bendición. 


Extendemos nuestra simpatía y amor a 
nuestro hermano don Ramón, confiados de 
que el Señor le habrá de consolar y soste» 
ner en esta difícil prueba, como también 
lo hacemos a los demás familiares y allega- 
dos. Asimismo. a quienes conocieron en 
doña Angela el amor de madre. Quiera el 
Señor atraer a sí mismo a cuantos de estos 
últimos aún no son salvos. Mientras espe- 
ramos el día de nuestra reunión en la ve- 
nida de Cristo, séanos concedido obedecer 
el mandato del Señor: “La fe de los cuales 
imitad, considerando cual haya sido el éxiz 
to de su conducta” (Heb. 13:7). 

—Dr. P. J. W. Hamilton 


TOMASA RUIZ DE GOLOVKA 
Doña Tomasa Ruiz de Golovka pasó a læ 
presencia del Señor el 4 de abril de 1966. 
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Habia nacido a comienzos del siglo en un 
verde valle norteño. Tenía su carácter la 
plácida serenidad y pureza del paisaje tu- 
cumano. 

Muy joven llegó a conocer a Cristo. y 
desde ese momento su vida estuvo dedica- 
da e él. 

Durante muchos años vivió en la casa 
anexa al templo de Boulevard Guzmán, en 
la ciudad de Córdoba, y centenares de per- 
sonas recibieron su hospitalidad, ofrecida de 
todo corazón. Se casó con don Simón Go- 
lovka, un fiel hermano que la precedió a 
la gloria hace ya algunos años. 

“La cocina de la tía Tomasa” era un lu- 
gar de reunión para viejos y jóvenes, que 
recibían allí, especialmente en las noches 
de invierno muestras de la generosidad del 
matrimonio Golovka, y pasaban momentos 
agradables de provecho espiritual. 

Doña Tomasa crió a sus hijos en el te- 
mor del Señor, y tuvo la alegria de verlos 
a todos siguiendo al Dios de sus padres. No 
era una persona de grandes conocimientos, 
pero sí de gran sensibilidad espiritual, y era 
interesante y aleccionador escuchar sus co- 
mentarios Juego de alguna predicación. Sa- 
bia discernir bien entre el trigo y la paja, 
y no ocultaba sus opiniones, por lo general 
muy acertadas. 

Su partida deja un. vacio grande, tanto en 
el seno de la familia como en el de la 
eran familia evangélica cordobesa. 


A. C. T. 
MARIA GONZALEZ DE BALLABRIGA 
Doña 1 María González de Ballabriga, una 


de las figuras tradicionales. y más queridas 
de la colectividad evangélica cordobesa, fue 
a estar con Cristo el 26 de abril de 1966, 
a la edad de 83 años. Con ella desaparece 
una de las pocas sobrevivientes de aquel 
esforzado grupo de cristianos que vio los 
pequeños comienzos de la obra en la ciu- 
dad de Córdoba. 

Doña María amaba al Señor sobre todas 
las cosas, y a su prójimo más que a si misma. 
En el barrio en que vivió medio siglo, co- 
nocía a todo el mundo. y en cualquier lu- 
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gar en donde hubiese necesidad, enferme: 
dad o duelo, allí estaba ella, prodigándose 


en el servicio de sus semejantes. No era. 


cristiana de los domingos sino de "toda Ja. 
semana. Durante muchos años ella y su fi/ 
nado esposo don Angel tuvieron una pana. 


deria. Nadie salí del negocio sin una pala= 
bra de aliento o de advertencia, expresada * 
con la bondad y buen tino que la caracteri- 


zaban. Y una buena cantidad del pan hor- 
neado a costa de grandes sacrificios, era en: 
tregado todos los días, gratuitamente, a las 
familias necesitadas del barrio. 

Visité a doña María un par de meses 
antes de su fallecimiento. Estaba sentada en 
la vereda, y tenia en las manos una Biblia 
abierta. Los últimos rayos del sol ilumina- 
ban el rostro de la anciana y las. páginas 


del Libro. Sin anteojos, leía un capitulo del': 


Génesis. Me dijo que acababa de terminar 
la lectura de toda la Biblia, y estaba co- 
menzando de nuevo. Cuando le pregunt 
cuántas veces habia leído la Biblia en esa 
forma, me contestó: “No te puedo decir 
cuántas, pero son muchas”. 
la bendición que era para ella ser de Cris: 
to. leer la Palabra y orar continuamente. 

La última enfermedad de doña María no: 


fue larga, pero sí bastante cruel. Dos días: 


antes de su muerte, en un intervalo de lu- 
cidez me mandó a llamar. Cuando llegué, 
me reconoció y me dijo que se jba. para 
estar con el Señor y con los que habían 
partido antes. Pensaba en su esposo, en al- 


nOs hijos. en los de mi familia, que eran 


como de la suya. De repente calló, y enton- 


ces empecé a orar, sin saber si escuchaba. 


Cuando terminé, dijo con voz muy apagada 
“Amén”, y luego, tratando de incorporar: 


se; PEON con una fuerza que nos sorpren- 


dió a todos: “¡Amén! ¡Aleluya!”. Sabia en 
quién había creido, e iba gozosa a su en- 
cuentro. 

Doña María deja hijos e hijas, nietos y 
bisnietos. Es nuestra oración que un día 
estemos todos juntos “a los pies de nuestro 
Salvador, para nunca más separarnos, un 
redil con nuestro Buen Pastor”. 


LA. C. T. 


EI SENDERO 


Y me habló de: 


“x Viene acercándose la fecha de la Segunda 


Conferencia Misionera, y se está acelerando 
en todo lo posible los preparativos. Confia- 
mos en que todas nuestras iglesias se inte- 
resen mucho en este esfuerzo, que tiene por 
fin estimular a la obra misionera y reavivar 
nuestro interés en la evangelización total 
de nuestra República, llegando a los rinco- 
nes más apartados con el mensaje de vida 
eterna, Debe preocuparnos que no haya un 
solo argentino que no sepa que hay para 
él salvación eterna en Cristo por la fe. 


* Otro de los propósitos primordiales de la 
conferencia es el de establecer un contacto 
más personal con nuestros misioneros. No 
deben ser para nosotros solamente nombres 
en una lista, sino que debemos conocerlos y 


Segunda Conferencia Misionera 


saber de sus propios labios de sus Juchas, 
sus esperanzas, sus dificultades, sus triunfos 
en el Señor, y así estar en condiciones de 
llevarlos con inteligencia ante el trono de 
la gracia celestial, y también de sentir nues- 
tra responsabilidad personal para su sostén. 
La Conferencia Misionera facilita la opor- 
tunidad de trabar este conocimiento perso- 
nal tan útil y necesario... 


* Hagamos pues de la Conferencia Misio- 
nera un motivo muy especial de oración. 
que la Comisión de Organización sea guid- 
da en todos los detalles, y que todos los. que 
han de ministrar sean preparados por el 
Espíritu Santo. Ayudemos en lo que poda- 
mos. Comuniquemos en los gastos. Oremos 
mucho y si es posible asistamos. . . 


Asociación Mutualista Evangélica 


Con el objeto de prestar nuestra cola- 
boración a la obra evangélica en la Argen- 
tina, nos es grato informar que el Directo- 
rio del Sanatorio Evangélico ha resuelto 
disponer un arancel preferencial a precios 
sumamente reducidos, cuyo detalle podrá 
ser consultado en la Secretaría de esa insti- 
tución, para los Obreros y Misioneros na- 
cionales y su núcleo familiar, que se dedi- 
can exclusivamente a la Obra y que son 
sostenidos por Iglesias. Misiones o Fun- 
daciones nacionales. Estos aranceles rigen 
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tanto para la atención en servicios de ci- 
rugía, clínica, laboratorio, radiografías como 
para odontología y maternidad. Hubiera si- 
do el deseo de los hermanos atender en 
forma gratuita, pero lamentablemente no 
resulta posible dada la cantidad considera- 
ble de compromisos que deben afrontar 
como consecuencia de su reciente expan- 
sión. No obstante, confían en que nuestro 
buen Padre Celestial les ha de brindar los 
medios para muy pronto poder hacerlo. 
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Sociedad Bib 


Je sencdilio con 


tamento a jli 
accesible a todos el 
A 


seo de ha ib 
mensaje del la a Biblia, especialmente a los 
que recientemente han aprendido a leer 
y a otros para quienes el lenguaje de las 
versiones usuales presente dificultades. 

En esta traducción se usó el mismo 
texto griego que se utilizó para la ver- 
sión hecha por Casiodoro de Reina y Ci- 
priano de Valera, pues uno de sus ob- 
jetos es servir de auxiliar para preparar 
a los lectores para el mejor uso y enten- 
dimiento de las versiones de la Biblia 
ya conocidas. Desde luego, no se trata 
de una traducción que haya de reempla- 
“zar a las usuales. 

Al hacerse esta versión se siguieron 
los mismos principios que se han segui- 
do en el caso de las porciones bíblicas 


P 
an 
tn 


f 


Š 


. 
E 


f 


To E ite algunos años. Como` es 
una traducción distinta y no una revi: 
sión de las otras versiones, su vocabula- 
rio y estilo es por lo tanto diferente; 


ca Árgen 


cue ya han circulado en la Versión Pp 


Se ha tratado de expresar el significa- 
do del original griego en el castella 
de hoy día. Se ha dado preferencia a los 
vocablos y formas gramaticales castizos 
que son propiedad común del habla p 
pular de todos los niveles de la cultu: 
ra. Como esta Versión Popular evita 
ciertos giros literarios y algunas expre 
siones poco usadas, no parece tan libe 
ral como las otras versiones de la Biblia 

Su propósito es comunicar el mensaj 
del original en términos bien conocidos 
siguiendo el ejemplo de los autores de 
propio Nuevo Testamento, quienes es 
cribieron en el lenguaje común y co 
rriente de su época. E 


Consulte a: 


UN LLAMADO URGENTE A LOS PADRES. 


¡Que sus niños lean la Biblial | 


UNION BIBLICA, Tucumán 358, 6% L, Buenos Aires 
Y Adquiera una suscripción de NOTAS PARA NIÑOS, 


que llevarán de la mano a sus hijos a través de la 
PALABRA DE DIOS. 


Precio por año: $ 120.— 


El SENDERO 


JUVENTUD EN ACCION 


SU PULPITO ES UN MOSTRADOR 


Se han terminado las clases para ese día 
en el West Side High School, Nework, Es- 
tados Unidos. Ralph un delgado muchacho 
negro de 15 años cruza la calle y entra en 
un luncheenette (un bar al paso donde solo 
se despachan minutas, café y bebidas sin 
alcohol), se sienta en el banquillo alto fren- 
te al mostrador y dirigiéndose con una son- 
risa al propietario, Bill Iverson, le dice, 
“Bien, Bill analizame”. 

Iverson, un fornido y simpático hombre 
de 37 años de edad. devuelve la sonrisa, y 
tomando un lápiz se sienta al lado de Ralph 
y se dispone a anotar en un formulario mi- 
meogratiado las respuestas que él le dá 
a las preguntas que le ha de formular. 

Pregunta: “¿Qué piensas de los. jóve- 
nes de hoy en general”. “Y... estamos bien. 
Algo confundidos quizás, pero mejor que 
nuestros padres”. 

“¿Piensas que el mundo se está mejo- 
rando o empeorando?”. 

“Y si el mundo se está empeorando, ¿có- 


mo puedes esperar que los adolescendentes 


sean buenos?”. “No había pensado en eso”: 

“¿Crees en Dios?”. “Seguro; eso es lo que 
se me ha enseñado”. 

“¿Piensas que eres pecadorr”. “Si”, 

“¿Te parece que puedes librarte de tus 
pecados” “No”. 

“¿Podría algún pecador entrar en el cie- 
lo?”. “No lo creo”. 

“Piensas que hay algo después de la muer- 
te?” “Si”, 

“Bien si sientes que eres un pecador, y 
ningún pecador puede entrar en el cielo, 
y que hay algo después de la muerte; si 
murieras, ¿dónde pasarías la eternidad>”. 
“Supongo que en el infierno”. 

Ya Ralph está convencido de su necesidad 
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del perdón de sus pecados y Bill le explica 
como Cristo satisfizo sus propias necesidades 
espirituales. Le habló de Cristo como el Se- 
ñor resucitado y de como El quiere contro-, 
lar su vida. 

Ralph inclina su cabeza e Iverson ora 
con él por unos momentos. Así un mucha- 
cho que iba en un rumbo equivocado co- 
mienza a caminar en la dirección verdadera, 
con Cristo. 

El entrevistas y dar consejos espirituales a 
adolescentes ha ocupado mucho del tiempo 
de Bill Iverson desde 1964. Instaló el lun- 
cheenette para hacer posible los contactos. 
Cada semana durante el año escolar sirve a 
cientos de estudiantes que cruzan la calle pa- 
ra comprar panchos, hamburguesas. helados 
y otros “alimentos” predilectos de los adoles- 
centes, 
y la mayoría han tenido alguna conversa- 
ción sobre temas espirituales con él. 

Muchas de estas entrevistas han resultado 
en un encuentro personal con Cristo, a tra- 


vés de lo que Bill llama un proceso de “in- 
cubación”. 

Muchos primero son “despertados en 
cuanto a sus necesidades espirituales, Más 


tarde algunos vuelven para seguir conver- 
sando y Juego abren sus corazones al Sal- 
vador. 

“Un joven necesita poder hablar” afirma 
Iverson, “Las preguntas muestran respeto 
por la persona, haciéndole darse cuenta 
que estamos interesados en ellas y en lo 
(ue piensan. Además nos permite saber qué 
decirle, porque muchos tratan de testificar 
sin saber. nada respecto a la persona a 
quien están  testificando. Un médico debe 
recetar la medicina de acuerdo con la ne- 
cesidad del cuerpo. Es así con el alma. Las 
preguntas permiten al consejero mostrar a 


Todos consideran a Bill su amigo 


| 
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un individuo que Dios está interesado en 
él personalmente. f 

Bill Iverson fue pastor de una próspera 
iglesia por espacio de siete años pero no 
estaba satisfecho. No sentía que estaba He- 
gando a los jóvenes allí dónde ellos estaban. 
Jemás se caracterizó. precisamente por ser 
conformista en cuanto a formas de alcanzar 
las almas. Cree en la eficacia de las reunio- 
nes al aire libre. En cierta oportunidad, para 
llamar la atención encadenó a un muchacho 
a un árbol en un parque público y luego 
repartió unas llaves con grandes etiquetas 
sobre las que estaban escritas las palabras 
“misa”, “confesionario”, “buenas Obras”, 
er. Ninguna de estas Haves podía abrir el 
candado que sujetaba las cadenas. Luego un 
muchacho con una llave que llevaba una 
etiqueta con el texto “conocereis la verdad, 
y la verdad os hará libres”, le pudo libertar. 
Para entonces se había reunido una multi- 
tud y aprovechó esto para presentar el men- 
saje. 

Mientras aún estaba en el pastorado un 
día pasó cerca de una escuela y vio un 
luncheneenette frente a la misma que estaba 
en venta. Entró para conversar con el dueño 
y se quedó varias horas para ver como era 
el trabajo. 

El domingo siguiente predicó sobre Lucas 
5:4 “Lleva el barco a la parte honda... 
y echa sus redes, para pescar” (versión Po- 
pular). El martes siguiente compró el lunch- 
éenctte. Tantas fueron las oportunidades 
que éste le brindó que pocos meses des- 
Pero financieramen- 
te el luncheonette fue un fracaso y parecia 
que no podría seguir adelante, Pero sus 
amigos, especialmente un joven judío ateo a 
quien él había conducido a Cristo, se ofre- 
cieron para ayudarle financieramente y tras 
el mostrador. 

De este pequeño comienzo el ministerio se 
extendió para alcanzar unos cuantos kiló- 
metros más allá del mostrador del lunch- 
eonette a los jóvenes donde ellos están en 
escuelas. prisiones, hogares, etc. Iverson y 
obreros voluntarios, algunos de los cuales 
fueron convertidos en el luncheonette, He- 


pués dejé el pastorado. 
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semanas de gus vacaciones para recorrer 5 


van a jóvenes a retiros y campamentos, e 
ducen Estudios Biblicos, dirigen -campañas 
de visitación domiciliaria de dos en dos y 
entrenan obreros Cristianos para “ministez 
rios similares en otras zonas. 

Sin embargo el eje de su actividad sigue 
siendo el luncheenette y su herramienta más 
importante, el cuestionario. E 

Bill Iverson está empeñado en abrir otros 
luncheonettes y espera que pronto se pueda 
además abrir un laundromat (negocio con 
grandes lavarropas automáticos) donde mu 
jeres creyentes puedan alcanzar a Otras mu- 
jeres que llevan su ropa a lavar alli, em- 
pleando métodos similares. 


“E IBAN DE ALDEA EN ALDEA” 
De la ciudad pasamos ahora al campo 
Un grupo de 14 jóvenes dedicaron dos: 


aldeas del condado de Yorkshire, Inglaterra, 
en compañia de un evangelista, porque sene 
tían que eran ignoradas como campo de 
labor. Un chacarero prestó una casa rodan- 
te para emplear durante todo el periodo. 

En cada aldea emplearon un cuestionario 
especial para visitar de casa en casa. Em- 
pezaba con preguntas como, “¿Cuántos ocu=. 
pan esta casa? ¿Cuántos adultos, adolescen- 
tes, niños? ¿Siempre ha vivido en esta al- 
dea? ¿Asiste a alguna iglesia?”, y Juego la 
seis últimas preguntas del cuestionario qu 
publicamos aparte. Luego en base a ésto in“ 
an a Jos niños, adolescentes y mayores: 


niones especiales para cada uno de esos 


i en alguna capilla local o salón. 

No sólo hubo bendición en salvación de 
almas y restauración de creyentes apartados; 
sino que los jóvenes se sintieron inspirados 
a volver a realizar giras similares en sus pró- 
xjmas vacaciones. : 


o 


FERIANTES JOVENES 
Muchos pequeños pueblos y ciudades del 
continente Europeo suelen tener sus ferias 
anuales que atraen gran público de todas 
partes. El pueblo de Pinner, Inglaterra no 
es una excepción. El año pasado aprove- 
(Continúa en la pág. 262) 


El SENDERO.. 


SECCION NIÑOS 


I Firmes Y Adelante! 


(Lectura: 2 Timoteo 2:1-4, 7-9) 


La lectura de hoy consta de siete versicu- 
los nada más y antes de leer la historia acer- 
ca de “Firmes y Adelante” tienen que leer 
dos veces la porción bíblica. Cada niño sal- 
vado debe ser un soldado de Jesucristo. El 
himno que empieza con las palabras. “Fir- 
mes y Adelante” es un himno para soldados 
y soldaditos. Voy a contarles algo acerca de 
este precioso himno. 

La historia tomó lugar hace un poco más 
de cien años atrás. En el Condado de York, 
Inglaterra, había un pequeño lugar llamado 
Horbury; los que querían Jlegar allí vinie- 
ron por tren y bajaron en la insignificante 
estación del ferrocarril. 

Una buena mañana, un día lunes de PRI- 
MAVERA, llegó un buen joven, alto y ele- 
gante, a Holbury. Todo el distrito era muy 
nuevo para el recién llegado. Pronto des- 
cubrió que había pobreza por todos lados 
y que los habitantes eran, o mineros en las 
minas de carbón de piedra, u obreros en 
las fábricas o personas empleadas en los 
pequeños barcos que estaban al lado del 
sucio río Calder. En las calles jugaban mu- 
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chisimos NIÑOS mal vestidos y sucios, por- 
que era la parte más baja y miserable. del 
pueblo, donde reinaba la borrachera y el 
crimen. A este triste Jugar fue enviado el 
joven Sabine para tratar de educar a aque- 
llos NIÑOS y contarles algo del amor de 
Dios. 

Sabine era de padres ricos y se extrañaba 
mucho en aquel ambiente tan distinto y 
nuevo para él, pero con el corazón lleno 
del amor del Señor, este mismo lugar era 
un reto para él, un desafio para él; quería 
leyantar en aquel sórdido Jugar, una cosa 
limpia, linda y pura. 

Andaba por las calles buscando un lugar 
adecuado para su trabajo para Dios, y la 
Palabra de Dios dice, “El que busca, halla”, 
De pronto encontró una casa con un le- 
trero, “Se Alquila”. y aunque distaba sola- 
mente dos puertas de uno de los boliches 
más viles, el determinado joven no perdió 
tiempo en adquirirla para su buen propó- 
sito. La casita tenía dos pisos y en seguida 
el dormitorio de arriba fue convertido en 
un “local evangélico” y las dos piezas de 
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abajo en una escuelita donde él enseñaba 
cuatro noches por semana. 


Muchísimos NIÑOS asistieron a la escue- 
la y más tarde sabían leer y escribir. Fueron 
al culto también y aprendieron de memoria 
muchas citas biblicas. Todo esto trajo mu- 
cho gozo al joven tan: solitario: allí en... 
¿cómo se llamaba el pueblo? ¡Ah sil ¡Hol- 
bury! 

Después de estar casi un año allí, la PRI- 
MAVERA había vuelto otra vez, Sabine te- 
nía un gran deseo de levar a los NIÑOS 
a la calle, hacerles marchar, y a la vez can- 
tar un himno. Pero ¿qué himno? No había 
uno apropiado para marchar, tenía que ser 
uno con palabras militares y a la vez, acerca 
del Salvador, el Señor Jesucristo. El intré- 
pido maestro, con el don que Dios le había 
dado, empezó a componer un himno para 
los NIÑOS, uno apto para la marcha, y 
salió de su pluma el himno que es hoy en 
castellano, el himno número 173 en el him- 
nario “Himnos y Cánticos del Evangelio”. 
Vamos a. leer la primera estrofa juntos, y 
mientras tanto; vislumbrar a las NIÑOS 
de aquel entonces, marchando y cantando 
por las calles del pequeño pueblo de Hol- 
bury. 

¡Firmes y adelante! Huestes de la fe, 
Sin. temor alguno, que Jesús nos ve; 
Jeje Soberano. Cristo al frente va, 
Y la regia enseña, tremolando está! 


Los NIÑOS de Holbury quedaron encan- 
tados con el nuevo himno y tenían que en- 
sayar mucho antes de aparecer en las calles 

ara la marcha. Primeramente aprendieron 
tás palabras y después practicaron la mar- 
cha, o en lás aulas o en el patio y un 
precioso día de domingo de PRIMAVERA 
todos salieron a la calle con su, maestro, y 
marchando entonaron el hermoso himno y 
casi gritaron de emoción infantil cuando 
llegaron a las palabras: 

¡Tronos y coronas pueden perecer 
De Jesús la iglesia Constante ha de ser! 
Nada en contra suya prevalecerd, 
Porque la promesa nunca faltará. 
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Aquel días esos NIÑOS no soñaron qu 
estaban asistiendo (al «nacimiento de «un 
himno que ha llegado a ser tan famoso qu 
hasta hoy, ciento un año después, los NI; 
ÑOS ARGENTINOS y de otros países aun 
lo están cantando. 

Tengo algo más para contar acerca del 
autor del himno número 173, pero será er 
la próxima lección, Dios mediante. 


Cariños, 


PREGUNTAS 


1. ¿Has leído la porción bíblica dos ve». 
ces? 
2. ¿A qué pueblo fue enviado el jove 
Sabine? 
3. ¿Cuántas noches por semana dio cla 
ses el maestro Sabine? : 
4. ¿Qué aprendieron los. niños en la es- 
cuela de Sabine? 
¿En qué año fue cantado por primera 
vez el himno NO 173? E pi 
6. ¿Quién escribió la porción biblica de 
hoy? Mencionar dos cartas más que 
el mismo autor escribió? ; 
¿A quién fuéron dirigiras las palabras 
de la porción bíblica de hoy? 


Kei 


jr uni ica E IEO ESEA ai rio lr a 


~ 


STERRE 


8. Citár y copiar el versiculo, o los ver 
sículos que mencionan la palabra “so 
dado” en la lectura bíblica. 

Los niños de la República Argentina “y 


paises limitrofes deben mandar sus contes 
taciones a “Tía Perla”, calle Córdoba 621, 
POSADAS, provincia de Misiones, antes del 
31 de octubre de 1966; los de otros países 
antes del 30 de noviembre de 1966. 

Niños hasta 11 años de edad contestan 
las preguntas numeradas del 1 al 4; hasta 
14 años, las del 1 al 6; y hasta 18 años, 
todas. 


El SENDERO 


EDAD ........ SEXO pieun poes OCUPACION ou rt a a eaid 
EDUCACION: 
Primaria ieceri sos Secundaria .......ooo-. Industrial / Técnica .......... 
Universidad .....oo..... QA non a a ro ad ció 
1. ¿Es usted miembro de algún club'u organización juvenil? SI NO co. co 
2. ¿Asiste a alguna iglesia? Con regularidad ..... Ocasionalmente ..... Jamás 
3. ¿Ha recibido alguna vez instrucción religiosa? SI ...... NO ved 
¿DONDE? .ocorcioo A EE EET E 
¿Cuál fue su TRACCIÓN? r.oooo rr 
4. ¿Cuál es su mayor ambición en la viđa? o. ooooooooiocrocro rare rr rr 
5. ¿Qué piensa usted de la iglesia? ....ooooocoororeroneme db esinrennrrrrrrare 
6. ¿Cree que Dios existe? SL ..... . NO NO ESTOY SEGURO .¿.0.0.0..0cooc.. 
Si lo cree, ¿piensa que El tiene interés en usted? SI ...... NO ...... NO ES- 


TOY SEGURO 
7. ¿Qué piensa usted dé la Biblia? 


¿La ha leído alguna vez? SI 


8. ¿Piensa que hay algo después de la muerte? SI 


SEGURO 
9. “¿Qué es, a su juicio, el pecado? 


F K i ~ som ait i artiy tars > 
10. ¿A su criterio, como llega alguien a convertirse en Cristiano; 


11. ¿Que cree usted con respecto a Jesucristo? 


12. ¿Por qué le parece a usted, murió Jesús? 


«lgunas indicaciones prácticas en cuanto. al empleo del cuestionario: 


1) El Método. — Esto variará de acuerdo 
con las circunstancias, pero básicamente la 
idea consiste en hacer que un grupo de jó- 
venes creyentes emplee el Cuestionario Ju- 
venil para entrar en contacio con jóvenes 
en lugares variados, como las calles, cafés, 
clubes, etc. Lo ideal es emplear el método 
como parte de un programa evangelistico 
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para que los jóvenes encuestados puedan 
ser invitados a las reuniones u otras activi- 
dades evangelisticas. 

El orden o contenido de las preguntas 
pueden variarse de acuerdo a las idiosin- 
cracias locales pero conviene mantener cier- 


ta uniformidad. 


2) El Acercamiento. — Ore para que el 
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Señor le guie a quienes El desea hablar por 
su intermedio, Sea cortés, y nunca cargoso. 
Asegúrese que ellos se den cuenta que no 
se toman sus nombres. 


En restaurantes o cafés el acercamiento 


debe ser informal. quizás acompañado de 
algún cafecito. Jamás encueste a más de uno 
o dos por vez, en lo posible. 

3) Las Preguntas. — Procure lograr deta- 
lles tan correctos como sea posible. Ayude 
a la otra persona a responder donde sea 
necesario. No lo convierta en un interroga- 
torio, ni deje ver que le sorprende o molesta 
en manera especial alguna respuesta suya. 
No permita que la conversación se degenere 


en una agria discusión. Tampoco obligue 


a la otra persona a responder. 

4) La Conclusión. — Hacia el final de la 
conversación es el momento oportuno para 
testificar. Primero agradezca el interés mos- 
trado. Luego puede emplear cualquiera de 
los métodos siguientes: — 

(I) Refiérase a las respuestas acerca de 
Jesucristo, y pídale que le permita decirle 
lo que usted piensa acerca de El. 

(11) Aprovechando alguna respuesta ano- 
tada, muéstrcle lo que la Biblia tiene que 
decir al respecto. 

(111) Entréguele una invitación a la re- 
unión especial, 

Nota: Asegúrese que reciban alguna litera- 
tura evangélica apropiada. 


5) Utilidad. — Bastará para darse: cuen 
de ésto, leer los ejemplos citados en` Eb 
ventud en Acción”. 

Recuerde. — (1) Este es un trabajo esp 
ritual, (11) Usted es quizás el primer cre. 
yente con quienes ellos han entrado en? 
contacto, (111) Sea natural. El Señor pued: 
ayudarle a serlo, confíe pues en El, (IV 
Trate de emplear este cuestionario a me 
nudo. 


Aviso a los lectores de “Programas para 
Reuniones de Jóvenes” 


El deseo de publicar un trabajo especia 
y falta de espacio nos han obligado a sus. 
pender por este mes esta sección. Quisiér 
mos por tanto aprovechar esta circunstanci 
para solicitar que los interesados en la mi 
ma nos manifiesten sus inquietudes al re: 
pecto. Para ello deberán dirigir sus cartas al 
responsable de la misma: Carlos A. Morris, 
a/c Centro Juvenil Cristiano, General Pa 
checo 925, Martinez, provincia de Buenos 
Ajres, a la brevedad.-Si dentro de un plazo 
prudencial no recibiéramos ninguna comu; 
nicación, imterpetaremos de ello que no hay 
suficiente interés en esta sección para jus 
tificarla, publicaremos en su lugar otro; 
material de interés juvenil. 


(Continuación de la pág. 258) 
chando esa circunstancia un erupo de 40 
personas, en su mayor parte jóvenes, 
ron allí para poder alcanzar a los muchos 
visitantes jóvenes a la feria. Procuraban 
entrar en conversación con ellos mediante 
un cuestionario especial o censo juvenil y 
además cada tantos minutos difundían bre- 
ves testimonios por unos potentes altopar- 
lantes. A las 23 horas al finalizar la jorna- 
da ardua y volver a sus hogares las siguientes 
estadísticas se habian convertido en histo- 
ria: Entrevistas y conversaciones con apro- 
ximadamente 2.000 personas; unos 1.200 fo- 
lletos y evangelios entregados; 300 formula- 


viaja- 


rios del censo juvenil completados; 30 invi 


taciones solicitadas para. una reunión espe-; 


cial para jóvenes; 40 jóvenes creyentes can 
sados y roncos! 

Supongo que no resultará dificil para e 
lector encontrar una similitud entre cada 
una de estas tres noticias a pesar de prove- 
nir de tres lugares distintos. 

En cada caso se empleó un cuestionario: 
o formulario de censo juvenil como medio; 
para iniciar los diálogos. En otra página de 
esta revista publicamos una adaptación de 
un cuestionario usado con muchas bendi- 
ciones en Gran Bretaña. 

—C. A. Morris 


El SENDERO: 


sa ana ataa e o ci ll celia ii 


A SOLAS | 
CON LAS NIÑAS 


Eso que se lama amor 


¡Setiembre! Se acerca la primavera y con 
ella las flores abren sus pétalos. Los pá- 
jaros muestran su alegría en sus trinos; Jos 
prados se visten de verde y todo toma un 
color nuevo, lleno de vida. 

También los jóvenes sienten nuevas sen- 
seciones, su sangre corre más aprisa y las 
jóvenes comienzan a soñar, Cupido alista 
sus flechas y hay muchos corazones dispues- 
tos a recibirlas. 

Y no hay nada anormal en esto. Llega 
un momento. en la vida de la mayoria de 
las personas cuando el amor llama a sus 
corazones. Y es así como tiene que ser 
porque Dios lo ha planeado de esa manera, 

El problema está en que cuando despier- 
tas a la atracción del sexo Opuesto experi- 
mentas una sensación nueya en tu ser. Y 
cuando tus sentimientos finalmente se di- 
Tigen a una sola persona y la misma te 
corresponde comienzas a preguntarte: “¿Es 
éste realmente el elegido por Dios?”. 

Es una buena pregunta que debes contes- 
tar antes de seguir más adelante en tus 
relaciones porgue es algo que afectará el 
resto de tu vida. 

Por eso quisiera ayudarte dándote algunas 
sugerencias que puedan guiarte a un matri- 
monio feliz. 

Durante el tiempo entre que experimen- 
tas los primeros sentimientos de atracción 
del sexo opuesto y algunos años más tarde 
cuando probablemente te casarás con algu- 
no de ellos, son años bastantes difíciles, 
si es que quieres llegar al casamiento sin 
levantar habladurías. Y la mejor manera de 
cerrar las bocas es no yendo de romance 
en romance; aunque algunas argumentan 
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que esa es la mejor manera de estar segura 
de encontrar el compañero indicado. 

Aunque esto parezca tener sentido hay 
otros medios para saber cual es el elegido, 
sin necesidad de dejar corazones dolidos y 
lenguas que te critiquen. 

La clave para mantener tu reputación 
mientras que esperas que el Señor te guíe 
al compañero elegido por El, es ser amiga 
y compañera de todos lo jóvenes de la 
iglesia, Aunque es obvio que encontrarás 
que tienes más afinidad con algunos jóve- 
nes (de ambos sexos) que con otros. 

Tarde o temprano tus sentimientos se in- 
clinarán hacia uno en especial del sexo 
opuesto. No te dejes tentar por el deseo 
de dejar a tus amigos inmediatamente y 
convertirte en inseparable del joven a quien 
piensas que amas. Vé con cautela hasta €s- 
tar segura que ese es el indicado, 

Primero debes tener seguridad de tus sen- 
timientos. Si tu corazón te indica, “no po- 
dria vivir sin él”, es una buena señal pero... 
pensemos «hora un poquito con la cabeza. 
¿Tiene ese joven (elegido por tu corazón) 
tu misma fe?, ¿o es alguien que no profesa 
religión alguna y se contenta en decir que 
tú puedes seguir con la tuya que él no se 
va a oponer? 

La Palabra de Dios nos dá un consejo 
muy sabio “no os andes en yugo desigual 
con los incrédulos...” (2 Corintios 6:14). 

Si él no tiene tu mismo Dios y tu misma 
fe, no sigas adelante, tu fiel Señor tiene 
alguien mucho mejor para ti. 

Pero ahora supongamos que ese joven al 
cuál está apuntando tu corazón tiene tu 
misma fe y tu mismo Dios. ¿Es él, entonces 
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el indicado? Bueno... para estar segura de- 
bes seguir haciéndote algunas preguntas. 

“¿Estaré feliz y orgullosa de este hombre 
aún después de haber pasado varios años 
desde muestro casamiento?”. 

Porque una cosa es pasar unas horas por 
semana juntos y otra es vivir toda una vida 
en común. Si tienes dudas es mejor que 
termines tus relaciones; no es el elegido. 

Otra' pregunta que debes hacerte: “¿La 
persona que amo me está ayudando a cre- 
cer en mi vida espiritual o, por el contra- 
rio, estorba mi trabajo para el Señor?”. 

La contestación a esta pregunta es impor- 
tantísima, porque no ha de elegirte el Se- 
ñor un compañero que no sea idóneo. El 
té ama y tiene un plan para ti y si El quiere 
que te cases, buscará alguien que calce en 
el mismo plan. Es decir, una persona que 


ame a Dios como tú le amas. alguien que - 


desee trabajar en la obra como tú lo de- 
seas, un joven con el cual puedas identifi- 
carte de tal manera que como una sola cosa 
puedan hacer el trabajo que Dios tiene de- 
signado para ambos, ` 

No puede ser feliz, ni Dios puede haber 
unido una pareja que deja las. reuniones 
por ir de paseo, Si tu romance debilita la 
comunión con Dios o le pone en segundo 
lugar es hora de que te detengas y te pre- 
guntes si estás yendo en el camino correcto. 


Cuando orar 


CUANDO tu corazón esté lleno de tris- 
teza, ora y verás como Dios te envia pres- 
to alivio v consuelo. 


CUANDO te sientas tentado a pecar, ora 
y Dios te dará fuerzas para mantenerte en 
pie. 


CUANDO te sientas solo en tu lucha por 
la vida. ora y experimentarás que Dios está 


a tu lado para avudarte. 
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Consúltale a tu Padre Celestial sobre ésto: 
que es tan importante. La Biblia dice “R 
conócelo en todos tus caminos...” 
3:6). Esa frase “todos tus caminos” i 
el romance también. 

Ahora piensa un poco y sé franca contigo: 
misma al contestar esta pregunta. ¿Piensas 
tú que Dios elegirá para ti que tanto le 
amas y que deseas hacer Su voluntad un 
joven que no es ni frío ni caliente, alguie 
que te hará sufrir y que no te amará lo: 
suficiente? 

No mi querida joven, Dios es un Padr 
y como tal nos ama y nos cuida y busca 
lo mejor para nosotras. Si hay parejas infe 
lices es porque no han sabido esperar e 
El Señor; siguen adelante y llegan al cas 
miento y después comienzan las lament 
ciones. 

“Tú, mi querida hermana joven, que amas. 
aj Señor y que deseas formar un hogar pará 
gloria de Su nombre, no te apresures. Cua 
do sientas nacer ese sentimiento llamado 
“Amor” ponte de rodillas y pidele al Señor 
que te guíe, 

Luego piensa si Dios vé con agrado esë 
noviazgo, si tu corazón lo ama y si tu mente 
te dice que todo está bien, entonces sigu 
adelante y que Dios los bendiga a ambo 


—Gloria Q. de Morris 


CUANDO la vida se te llene de sombras, 
ora v verás como Dios alumbrará tus paso 


CUANDO creas que todos los caminos 
cierran para ti, ora y verás como Dios te: 
abre nuevas puertas. 


CUANDO sientas que tu corazón es 
duro y reseco, ora y la gracia divina se d 
rramará sobre ti como lluvia refrescante 

—M. Limardo' 
“Boletín de Oración” 


El SENDER 


¿Qué es 


de nuestra vida? 


(Haggeo 1) 


¿Esta vida que Cristo nos ha dado 
esta vida que tanto le costó, 

Está dando el fruto tan deseado 
por Aquel que tanto nos amo? 


¿Qué hemos hecho del don que Dios 
[ha puesto 

en nosotros con tantas esperanzas? 

¿Está siempre a su servicio presto 

y siéndole motivo de alabanza? 


Sembramos mucho y encerramos poco 
comemos pero nunca nos hartamos, 
no hay saciedad a nuestra sed tampoco 
ni calor en el cuerpo que abrigamos. 


2 


Por más que procuremos predicar 
por más que alimentemos nuestra 
; [vida, 
no. podremos el fruto cosechar 

si prescindimos de su Luz Divina. 


DEL CREYENTE 


Hay apatía en todos nuestros hechos 
y ráaquitismo en todo nuestro ser, 
algo avanzamos, mas a corto trecho 
nuestro vigor vemos desfallecer. 


Descuidamos el fuego que tenemos 
encendido, sin dejarlo prosperar; 
imposible será que asi avancemos 
y el Espiritu veremos apagar. 


Escuchemos la voz de nuestro Dios 
“Meditad bien sobre vuestros 
[caminos 
subid al Monte, id de mí en pos 
traed madera y actuad sin desatinos”. 


Es preciso la casa levantar 


-y habitarla, pues se halla abandonada; 


todo nuevo es preciso edificar 
y nuevas vidas a Cristo consagradas. 


Si oímos las palabras del Señor 
que extge renovarnos prestamente, 
veremos fruto en nuestro derredor 
y todo ha de tornarse diferente. 


El espíritu de todos juntamente 
como en los tiempos del profeta 

[aquel, 
hará Dios que se encienda de repente 
como lo hizo con Zorobabel. 


Levantios, no dejéis que la pereza 
abata y turbe vuestro corazón, 
luchemos con valor y entereza 

y obtendremos de Dios la aprobación. 


Con entusiasmo todos trabajemos 
la humilde obra Dios bendecird; 


confiando en El a nadie temeremos 
y nuestra vida para El sera. 


—Daniel Ponce 
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OTRA VEZ 


Otra vez debemos salir con dos números en uno, por las mismas causas. 


de siempre. 


Nos duele mucho que los hermanos que pagan puntualmente sus suscrip- 
ciones tengan que sufrir las consecuencias de quienes hacen oídos sordos a 


e 
los reclamos de nuestra administración. 


Y es triste comprobar que en algunos casos la reacción del suscriptor que 
es reiteradamente solicitado a abonar lo que adeuda, cuando quiere saldar Ia 
cuenta, generalmente se borra como suscriptor y se muestra enojado. 


No creemos que ésta sea una actitud que deban imitar nuestros hermanos. . 


Seguimos convencidos que el ministerio de la literatura es de utilidad y 
quisiéramos que lo sintieran nuestros suscriptores, a los que, una vez más, les 
solicitamos paciencia; y también deseamos que lo sientan los que, desde estas 
páginas les decimos: abonen su suscripción y apoyen la obra del Señor. 


———S —_—_— 


SIEMPRE 


La palabra “siempre” es un mensaje 
de constancia. “SIEMPRE en todas mis 


oraciones haciendo oración por todos vo- : 


sotros”; “Como SIEMPRE, ahora también 
será engrandecido Cristo en mi cuerpo”: 
“SIEMPRE habéis obedecido”; “Gozaos 
en el Señor SIEMPRE”. (Filip. 1:4, 20; 2. 
12; 4:4). “SIEMPRE orando por voso- 


tros”; “Sea vuestra palabra SIEMPRE con . 


gracia”; “SIEMPRE solícito por vosotros 
en oraciones”; “Dando gracias SIEMPRE 
de todo al Dios y Padre”; “Damos SIEM- 
PRE gracias a Dios por todos vosotros”. 
(Col. 1:4; 4:6; 4:12; Efes. 5:20; 1 Tes. 1: 
2). “Seguid lo bueno SIEMPRE”; “Estad 
SIEMPRE gozosos”; “Oramos SIEMPRE 
por vosotros”; “Debemos dar SIEMPRE 
gracias a Dios por vosotros”. (1 Tes. 5: 
15; 5:16; 2 Tes. 1:11; 2:13). 
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EL CRISTIANO CARNAL 


El cristiano carnal tiene vida espi-: 
ritual, pues se habla de como un “niño. 
en Cristo”, pero hay poco o ningún cre-: 
cimiento espiritual. Es como Lázaro, 4- 
quien, aunque levantado de los muertos, 
tenia “atadas las manos y los pies con y 
vendas”, hasta que llegó la liberación. 
¿No es esto una triste ilustración de la 
experiencia de muchos creyentes, per- 
sonas en la servidumbre del temor, de, 
la duda, de sí mismas o del pecado; 
Sin embargo, la libertad es nuestra he- 
rencia: somos llamados a la de los hijos. 
de Dios. l 


aiina na arinkiri akakana maian ja ias s ma aani enas 


NOSOTROS 
Y 
NUESTROS LECTORES 


...Las cartas de Pablo a Timoteo deben ser leídas y releidas por los jóvenes creyen- 
tes —por todos los creyentes. Son de gran actualidad y de veras parecen escritas para 
nosotros ahora. Entre otras muchas exhortaciones, advierte el apóstol que “ninguno 
que milita se enreda en los negocios de la vida, a fin de agradar a aquel que le 
tomó por soldado”. Desde luego no podemos evitar de ocuparnos en los asuntos 
que alañén a la vida, pero no debemos dejarnos enredar en vellos. Debemos consi- 
derarlos como medio para lograr nuestros verdaderos objetivos, que se hallan en 
nuestra vocación celestial... 


.. ¡Es tan dificil mantenerse en el justo medio! ¡La vida, los. negocios, atraen y 
absorben y cuando nos damos cuenta nos encontramos envueltos más de lo que con- 
viene, con grave detrimento de nuestra vida espiritual y de nuestra lealtad “al Señor! 
Cuidémonos mucho, jóvenes y no jóvenes, pues el peligro nos acecha siempre —el 
peligro de dar a César mucho más de lo que es de César, y a Dios mucho menos 
de lo que corresponde a Dios. Cuando nos convertimos, el Señor se dignó enrolar- 
nos en su ejército para que le sirvamos en sus filas hasta que El venga. Seamos fieles 
y mantengámonos al margen de todo enredo terrenal... 


Y ÁÁÁ—Á 


FUNDACION EVANGELICA MISIONERA ARGENTINA 


Esta entidad, com el propósito de facilitar la recepción de las ofrendas que los 
creyentes en particular o las congregaciones áan para la obra misionera, como así 
también con el deseo de estar más en contacto con el pueblo de Dios, ha estimado con. 
veniente tener en algunos lugares hermanos conocidos para que actúen en carácter de 
““Representantes'?. Estimamos que ello permitirá un mayor agilidad en las relacio 
nes con todos los creyentes y acrecentará el monto de las ofrendas para permitir un 
adecuado sostén para los que ya están actuando como así también para que sea posible 
estimular en otros su salida a la obra misio 


Para la Provincia de Santa Fe: 
Sr, Alonso Vera, Rioja 3029, SANTA FE. 


Para la Provincia de Santiago del Estero: 
Sr. Pedro Mulki, La Plata 357, T. E. 3577, SANTIAGO DEL ESTERO (part.) 
Sr. Pedro Mulki, Absalón Rojas 148, T. E. 1180, SANTIAGO DEL ESTERO 
(comercial) 
Confiamos en que los creyentes darán a nuestros hermanos todo su apoyo y simpa- 
tía para el mejor cumplimiento de las tareas a realizar en servicio del pueblo de Dios. 
Oportuyamente avisaremos de la designación de nuevos representantes para las zonas 


gue requieran tal colaboración, 


FUNDACION EVANGELICA MISIONERA ARGENTINA 
(Aváa. Montes de Oca 675, 6° F, Buenos Aires) 
Carlos E. Ibarbalz 
Secretario del Consejo de Administración 
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FUNDACION EVANGELICA MISIONERA ARGENTINA -. 


A fin de satisfacer el pedido que se nos hecho de varios lugares de que inform 
semos acerca de cuales son los hermanos misioneros con los cuales esta entidad tien 
comunión mensualmente con el envío de 'ofrendas, damos a continuación los nombr 


` y localidades donde actúan: 


Nombres 
Angel M. Bonatti y Sra. 
Sadrak Augusto Ericsson y Sra. 
María Miglino Vda. de García 
Carmelo Racciatti y Sra. 
Ricardo Zanino y Sra, 
José Avellaneda y Sra. 
Roberto L. Bisio y Sra. 
Raúl Caballero Yoccou 
Nicolás Paveloi y Sra. 
Lisardo Pérez 
Manuel Pérez 
José A. Campillay y Sra. 
Cristóbal Franco 
Ricardo F. Huck y Sra. 
Jorge Mereshian y Sra, 
Pablo Boichenko y Sra. 
Arcángel Faienza y Sra 
Luis Mangiarotti y Sra. 
Rodoifo G. Pöhler y Sra. 
Jorge E. Powell y Sra. 
Oscar D. Leccese y Sra. 
Juan Ç, Jiménez y Sra. 
Walter Ismay y Sra. 
Juan E. Hofkamp y Sra. 
María A. Vda. de Martínez 
Nicolás A. Daniele y Sra. 
Silvestre Romano y Sra. 
Osvaldo Sedrán y Sra. 
Francisco Zinna y Sra, 
Enrique Schoenmaker y Sra 
José E Teri y Sra. 
Manuel de Reyes Delgado 
Silvestre Caro y Sra. 
Serafín Torres y fra. 
Jonatán Medinilla y Sra. 
Peäro N. González y Sra, 


Con referencia a otros hermanos que también actúan como misioneros y que no fi., 
guran en la lista que antecede, debemos informar que se trata de hermanos que tienen. 
sostén propio, son sestenidos por las Iglesias que les encomendaron a la obra o por 


Radicados en: 
CAPITAL FEDERAL 
CAPITAL FEDERAL 
CAPITAL FEDERAL 
CAPITAL FEDERAL 
CAPITAL FEDERAL 
MERLO (Buenos Aires) 
MERCEDES (Buenos Aires) 
QUILMES (Buenos Aires) 
MAR DEL PLATA (Buenos Aires) 
LANUS OESTE (Buenos Aires) 
LANUS OESTE (Buenos Aires) 
CATAMARCA 
CATAMARCA 
CORDOBA 
CORDOBA 


-COSQUIN (Córdoba) 


UNQUILLO (Córdoba) 
CANALS (Córdoba) 

OBISPO TREJO (Córdoba) 
LA CUMBRE (Córdoba) 
GAIMAN (Chubut) 
GUALEGUAYCHU (Entre Ríos) 
LA RIOJA E 
MENDOZA 

ING? GIAGNONI (Mendoza) 
TUNUYAN (Mendoza) 

SAN RAFAEL (Mendoza) 
SAN MARTIN (Mendoza) 
LUJAN DE CUYO (Mendoza) 
EL BOLSON (Río Negro) 
METAN (Salta) 

SAN JUAN 

MERCEDES (San Luis) 
SANTA FE 

FRIAS (Santiago del Estero) 
YACO RALO (Tucumán) 


entidades a quienes prestan su directa colaboración o bajo cuyo auspicio actúan. 


FUNDACION EVANGELICA MISIONERA ARGENTINA 
(Aváa. Montes de Oca 675, 6% F, Buenos Aires) 


Carlos E. Ibarbalz 


Secretario del Consejo de Administración 
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Sociedad Bíblica Argentina 


Invitamos a todos los amigos de 
la Biblia a participar con nosotros 
en el esfuerzo de diseminar las 
Sagradas Escrituras. 


Nuestro objetivo es hacer de la 
Biblia el libro más accesible y 


mejor conocido en este país. 


CASA DE LA BIBLIA 


TUCUMAN 352-8 T. E. 32-8558 BUENOS AIRES 


Es Imprescindible que los Lectores 


Que todavia no han abonado 
sus cuentas por suscripciones, 
lo hagan de inmediato. 


Personalmente o por cheque sobre Buenos Aires 


o giro postal o bancario a la orden de: 


DILE, s.r. 


enviándolo a: PERN 
TUCUMAN 358, 6? pise L 

Buenos Aires. 
HAGALO AHORA MISMO PUES LO 
NECESITAMOS PARA CUMPLIR 
NUESTROS COMPROMISOS POR 
IMPRESION Y DESPACHO DE LA 

REVISTA 


SI USTED HA RECIBIDO UNA CARTA PERSONAL, CONTESTE, POR FAVOR. 
Precio de cada suscripción anval: 


República Argentina y paises limitrofes: $ 450,— 
Otros países: Dos dólares, U.S.A, 


—- PROMESAS 


Día 


1— Jehová ha oído mi ruego; ha recibido 
. «Jehová mi oración. Salmo 6:9. 

2— Yo amo a los que me aman, y me ha. 
llan los que temprano me buscan, Prov. 
8:17. : 

3— He aquí que la virgen concebirá, y dará 
a luz un hijo, y llamará su nombre 
Emanuel, Isaías 1:14, 

4 — Después recibirán el reino los saritos del 
Altísimo, y poseerán el reino hasta el 
siglo, eternamente y para siempre. Da- 
niel 9:7. 

5— Invoqué en mi angustia a Jehová, y él 
me oyó; desde el seno de Seol clamé, y 
mi voz oíste, Jonás 2:3. 

6 —El volverá a tener misericordia de no- 
sotros; sepultará nuestras iniguidadsos, 
y echará en lo proíundo dei mar nues. 
tros pecados. Miquneas 7:19. $ 

7 —Venid en pos de mí, y os haré pescado- 
res de hombres. Mateo 4:19. 

8— Nada hay imposible para Dios. Lucas 
1:37, 

S —Jesús dijo: Destruíd este templo, y en 
tres días l9 levantaré. Juan 2:19. 

10 — Me seréis testigos en Jerusalén, en toda 
Judea, en Samaria y hasta lo último 
de la tierra, Hechos 1:8. 

11 — El cual pagará a cada uno conforme a 
sus obras; vida eterna a los que, perse. 
verando en bien hacer, buscan gloria y 
horra e inmortalidad. Romanos 2:6-7. 

12 — Bienaventurado ej que les, y los que 
oyen las palalras de esta profecía, y 
guardan las cosas en ellas escritas. Apoc. 
1:3. 

13 — Esta es palabra de Jehová: No con ejér- 
cito, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, 
ha dicho Jehová de los ejércitos. Za- 
carias 4:6. 

14 — Este mismo Jesús, que ha'sido tomado 
de vosotros al cielo, así vendrá como 
le habéis visto ir al cielo. Hechos 1:11. 

15— Mis delicias son con los hijos de los 
hombres, Prov. 8:31. 

16 — El juzgará al mundo con justicia, y a 
los pueblos con rectitud. Salmo 9:8. 


eS 


Día 


17 — Bienaventurados los de limpio corazón, | 
porque ellos verán a Dios. Mateo 5:8. 

18 — Lo dilatado de su imperio y la paz no 
tendrán límite. Isaías 9:7. 

19 — Porque de tal manera amó Dios al mun. $- ; 
do, que ha dado a su Hijo unigénito, * 
para que todo aquel que en él cree, no | 

e pierda, mas tenga vida eterna. Juan 


de la angustia; y coroce a los que en 
él confían, Nahum 1:7. 
21 — Tú eres el amparo del huérfano. Salmo 
10:14, 
22— ¡Gloria a Dios en las alturas, y en la 
ierra paz, buena voluntad para con los 
hombres! Lucas 2:14. 
23— fiendo justificados gratuitamente por 
su gracia, mediante la redención que es 
en Cristo Jesús. Rom. 3:24. 
24 — Porque el que me halle, hallará la vida. 
Prov. 8:35, 
25 — Hacecos tesoros en el cielo, donde ni la 
polilla ri el otín corrompen, y donda 
izdrones no minan ni hurtan. Mateo 6: 
20. . 
28 — Jehová está en medio de ti, poderoso, él 
salvará; se gozará sobre ti con alegría, 
callará de amor, se regocijará sobre ti 
con cánticos. Sofonias 3:17. 
27 —El que cres en el Hijo tiene vida eter- 
na; pero el que desohedece al Hijo no 
verá la vida, sino que la ira de Dios 
está sobre él, Juan 3:36. 
23 — Y serán pata mí especial tesoro, ha di. 
cho Jehová de los ejércitos, en el día 
en que yo actúe; y los perdonaré, como 
el hombre que perdona a su hijo que ls 
sirve, Malaq. 3:17. 
29 -—£i confesares con tu boca que Jesús es 
el Señor, y creyeres en tu corazón que 
Dios le levantó de los muertos, serás 
salvo, Romanes 10:9. 
30 — Arrepentios, y bauticese cada ` uno de 
vosotrós en el nombre de Jesucristo para 
perdón de los pecados; y recibiréis el 
don del Espíritu Santo. Hechos 2:38. 
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cesario que adoren”. (Juan 4: 
24). Adorar al Padre “en ver- 
dad” es hacerlo en la luz de todo 
lo que él nos ha sido hecho en 
Cristo, quien es la verdad, y 
quien dijo al Padre: “Tu pala- 
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EDITORIAL 


Por las instrucciones impartidas al pueblo de Dios en la antigüedad, 
se advierte que los mismos peligros amenazaban su unidad, integridad y 
testimonio como los que hoy asechan a la iglesia. Entre otras muchas cosas 
importantes hallamos una prohibición que no pierde nunca su actualidad: 
“No andarás chismeando entre tu pueblo” (Lev. 19:16). Por lo visto, la 
naturaleza humana, “el viejo hombre”, no cambia, y tal como hoy día su- 
cede con los creyentes existía entre los israelitas la tendencia de diseminar 
los chismes. Dios lo prohibe terminantemente. El chisme es, talvez, uno 
de los peores enemigos que tiene la iglesia pues socava la unidad del Es- 
piritu y quebranta los vinculos de la paz. 

¿Qué es el chisme? Nuestro diccionario lo define como “noticia ver- 
dadera o falsa con que se trata de indisponer a unas personas con otras o 
se murmura de alguna”. No es necesario que la noticia sea falsa para que 
sea “chisme”; puede ser cierta, sin que sea provechosa u oportuno su di- 
vulgación. Si es mentira, peor; pero si es verdad y su difusión no tiende 
a estrechar los lazos del amor cristiano y a la prosperidad espiritual de la 
iglesia; se convierte en chisme con los perjuicios consiguientes que constitu- 
yen siempre la estela perniciosa del mismo. El apóstol Santiago escribe con 
ese estilo-positivo que le distingue que “si alguno se cree religioso entre 
vosotros, y no refrena su lengua, sino que engaña su corazón, la religión 
del tal es vana” (1:26). A veces pretendemos justificar nuestra tendencia 
al chisme asegurando que no queremos que se tapen las cosas, pero la 
Palabra de Dios dice muy diferente: “El que anda en chismes descubre 
el secreto; mas el espiritu fiel lo guarda todo” (Prov. 11:13). Bien escribe 
el apóstol Pablo: “Pero si os mordéis y os coméis unos a otros, mirad que 
también no òs consumdis unos a otros” (Gál. 5:15). 

Encontramos en las Escrituras que “hay hombres cuyas palabras son 
como golpes de espada; mas la lengua de los sabios es medicina (Prov. 12: 
18). ¿No es verdad que vale más curar al hermano o a la hermana extra- 
vada con las palabras de medicina que encontramos por medio del Espiritu 
Santo, que no herir y aplastar con las que se asemejan a golpes cortantes 


. de espada y sólo sirven para lastimar y agravar los males que existieran. EU 


salmista pregunta: Jehová, ¿quién habitará en tu tabernáculo? ¿Quién 
morará en tu monte santo?... El que no calumnia con su lengua, ni hace: 
mal a su prójimo, ni admite reproche alguno contra su vecino” (Salmo 15: 
1-3) . Por estas palabras aprendemos también que no debemos admitir los 
chismes. Hacen falta dos para chismear, el que lleva y el que recibe. Ha- 
gamos nuestra la oración de David, el hombre que tanto agradó a Dios: 
“Pon guarda a mi boca, oh Jehová; guarda la puerta de mis labios (Salmo: 
141:3). 


Un Saime 
Misionero 


(Salmo 126) 


Este artículo escrito por nuestro querido herma- 
no don Samuel A, Williams, .pone en evidencia 
su permanente interés en ganar almas. 


“Irá andando y llorando el que lleva la preciosa simiente: mas volverá 2 venir con 
regocijo, trayendo. sus gavillas”? (v. 5). Este es un Salmo misionero que nos habla 
primeramente de DILIGENCIA ESPIRITUAL: irá ANDANDO. 


El Señor habló muchas veces en esta 
manera, hay que ir, no esperando que 
ellos vengan a nosotros, El dice “Id, a 
la aldea que está adelante de vosotros”, 
“Id por todo el mundo, predicad el evan- 
gelio a toda criatura”, “me seréis testi- 
gos en Jerusalén y en toda Judea y Sa- 
maria y hasta lo último de la tierra. No 
debemos ser ociosos y decir, como los 
obreros en Mateo 20, que “nadie nos ha 
ajustado”, pues el Señor mismo dice, “Co- 
mo me envió el Padre así también yo 
os envío” (Juan 20:21). Nos ha dicho id. 
Recuerdo hace años una noche, don Gor- 
don Airth y yo tuvimos que ir a una 
casa y tener una pequeña reunión de 
predicación. Era una noche muy fea, con 
una tormenta mala y nos demoramos un 
poco pensando si valía la pena ir o no, 
pero decidimos ir, no importaba la Hu- 
via. Pocos vinieron a la reunión, pero 
había un joven imteresado, a quién don 
Gordon habló en cuanto a su alma, y 
aquella noche se convirtio. Qué bendi- 
ción: haber ido, a pesar de la tormenta, 
pues un ama se salvó. Sí, el Señor-di- 
ce ID. 


DICE EL SALMO 


“Llerando”. Esto nos habla de ansia 
espiritual. Cuan poco hay hoy de lá- 
grimas por los perdidos. Debemos sentir 
más la condición de los que están sin. 
Cristo. Vemos al Señor llorando junto a 
la tumba de Lázaro, viendo la muerte; 
el resultado del pecado, y el dolor de 
sus dos hermanas, y también al fin de 
su vida aquí, al dejar a su pueblo dice: 
“Jerusalén, Jerusalén, cuántas veces qui- 
se juntar tus hijos como la gallina junta 
sus pollos, debajo de las alas, y no qui- 
siste”. ¡Qué amor y ansia vemos en el: 
Señor! Pablo aprendiendo de su maes- 
iro también muestra este espíritu, como 
vemos en Romanos 9: “Tengo gran tris- 
teza y continuo dolor en mi corazón, 
porque desearía yo mismo, ser apartado 
de Cristo por mis hermanos, los que son 
mis parientes, según la carne”. Oh que 
la condición de los que. son nuestros, y; 
los que nos rodean nos afectará así para 
que hagamos todo Jo.posible por traerlo 
a Cristo. Ed 
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Recuerdo que después de guiar a mi 
cuñada a Cristo ella me contó que una 
noche cuando prediqué, ella vino y se 
despidió de mí dos veces para que yo 
le hable en cuanto a su alma, pero, que 
yo no le dije nada. A veces no nos da- 
mos cuenta de la buena oportunidad que 
el Señor nos da para que hablemos. ¡Oh 
que seamos despertados para tener esa 
ansia que el Señor desea que tengamos 
para la salvación de los que nos rodean! 


“El que lleva la preciosa simiente”. 
Aquí tenemos nuestro equipo espiritual. 
Que preciosa semilla es la Palabra de 
Dios, no hay como ella, ¡Cuánto fruto 
produce! ¡Qué paz y seguridad trae! 
¡Cuántas vidas ha cambiado! Podemos 
contar de muchos milagros, que se han 
hecho. 


Hay muchas semillas que fallan, mas 
esta semilla nunca, el Señor dice: “Mi 
Palabra no volverá a mí vacía”. Debe- 
mos dar preferencia siempre a la Pala- 
bra del Señor, pues él mismo dijo a su 
padre “las palabras que me distes les he 
dado y ellos las recibieron”, Pedro dijo 
“a quien iremos tú tienes las palabras 
de vida eterna”. Prediquemos la pala- 
bra, instemos a tiempo y fuera de tiem- 
po, pues la palabra de nuestro Dios, per- 
manece para siempre. Las bendiciones 
más grandes descansan sobre la recep- 
ción de la palabra del Señor: “De cier- 
to de cierto os digo el que oye mi Pala- 
bra y cree al que me ha enviado tiene 
vida eterna y no vendrá a condenación 
mas pasó de muerte a vida eterna”. 


'WNolverá a venir con regocijo”, Gozo 
espiritual, No hay gozo como esto: El 
gran predicador Spurgeon dijo que es- 
cogería ganar almas si fuera solamente 
por el gozo que da el gozo de tener los 
pecados perdonados. Como dice -en el 
Salmo 32: “Bienaventurado aquel cuyas 
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iniquidades son perdonadas y son borra- 
dos sus pecados y el gozo de tener a 
Dios como nuestro amigo al pasar de 
este mundo como dice David: “Aunque 
ande en valle de sombra de muerte, no 
temeré mal alguno porque tú estarás 
conmigo”. Este gozo es bueno para aquel 
que es ganado, como para aquel que 
gana el alma. Era así de nuestro Señor 
Jesús, como dice “habiendo propuesto 
gozo sufrió la cruz, despreciando la ver- 
glienza, y sentóse a la diestra del trono: 
de Dios. ¡Oh que busquemos tener este 
gozo, sufriendo para que otros tengan 
este gozo eterno! 


“Trayendo sus gavillas”, aquí tenemos 
recompensa espiritual. Debemos tener 
los ojos sobre el día de la recompensa. El 
apóstol Pablo anticipaba ésto cuando 
escribió a Timoteo. Mirando atrás a su: 
carrera no se olvidó de mirar adelante 
y arriba porque dice “por lo demás me 
está guardada la corona de justicia la 
cuál me dará el Señor Juez -Justo en 
aquel día y no sólo a mí, sino también 
a todos los que aman su venida” (2 Tim. 
4:8). Sus pensamientos estaban también 
en los que él había ganado para el Se- 
ñor (1 Tes. 2:19), porque dice: “¿Cuál 
es nuestra esperanza o gozo o Corona de 
que me glorie”? ¿No sois vosotros, de- 
lante del Señor Jesucristo en su venida? 
Que vosctros sois nuestra gloria y gozo. 
Todo nuestro trabajo en ganar almas se- 
rá tomado en cuenta. Tenemos una ilus- 
tración de ésto en Juan 21:9 y 10, cuan- 
do el Señor había preparado una cena 
para los discípulos, mientras ellos pes- 
caron ganando 153 peces. El Señor no 
necesitada nada. Todo estaba ya prepa- 
rado pero a pesar de ésto, dijo “traed. 
de los peces que cogisteis ahora”. El go- 
zo era mutuo del Señor y de ellos. Apre- 
ciaba lo que ellos habían hecho. ¡Oh que 
en aquel día glorioso tendremos algo 
para presentar a él y recibir las pala- 
bras preciosas “buen siervo y fiel entra: 
en el gozo de tu Señor”! 
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Preciosa Fe » muro E 


Hemos notado ya como Pedro ama 
esta palabra “preciosa”. Para él, la prue- 
ba de la fe es preciosa; también la san- 
gre de Cristo. Cristo mismo es suma- 
mente precioso. Vemos pues a Cristo 
mismo; la sangre de Cristo, las prome- 
:sas de Dios, nuestra fe; todo es de gran 
valor en los ojos de Pedro. Aquí en es- 
tos versículos se trata de la fe. Podría 
ser la fe, o sea el evangelio que es creído 
(Judas 3); o también subjetivamente, 
vale decir la actitud del creyente, la 
gracia de la fe, en ambos casos es de 
igual valor, es preciosa. Se trata de la 
verdadera fe de los elegidos de Dios (Ti- 
to 1:1). La fe salvadora de los elegidos 
es una gracia preciosa. Los justos vivi- 
rán por la fe, es una vida espiritual. 

Hay otra cosa, también dice, “a los 
que habéis alcanzado... una fe”; 0 “a 
cuantos ha correspondido” (VHA), o 
“han recibido” (V M). Un pagano lo la- 
maría “suerte”, pero el creyente recono- 
ce un llamado y una elección divina (14 
Pedro 1:10). 

Luego viene la, expresión “por la jus- 
ticia de Nuestro Dios y Salvador Jesu- 
cristo”. Sugiere la imparcialidad de Dios 
en su gracia. Luego en el versículo uno 
leemos “nuestro Dios y Salvador Jesu- 
cristo”, pero en el versículo dos leemos, 
“de Dios, y de nuestro Señor Jesús”. Así 
que la deidad de nuestro Señor Jesucris- 
to es afirmáda, primeramente por iden- 
tificación, él es Dios; y luego por asocia- 
ción. El Verbo era con Dios, y el Verbo 
era Dios. 

Luego hemos de notar que hay dos 
clases de personas, “los que han alcan- 
zado”, y “la nuestra”; Pedro mismo está 
en un grupo y luego hay otros. ¿Quié- 
nes son? Parece que Pedro está repi- 
tiendo la lección que aprendió sobre la 
terraza de la casa de otro Simón, un 


to 


_ vocablo que fue usado en relación a los 


curtidor de Jope. Tenemos el nombre 
Simón aquí, lo tenemos también en He 
chos 15:14, “Simón ha contado como; 
Dios visitó por primera vez a los Gen 
tiles para tomar de ellos pueblo para, 
su nombre”. Aquellos que antes no ha 
bían sido un pueblo, eran extranjeros, 
ahora son el pueblo elegido de Dios (1 
Pedro 2:10). Según las autoridades com- 
petentes, el vocablo traducido aquí, 
“igualmente preciosa”, es “isotismos”: 
— isos, igual y timos, honor, significa 
de igual honor; significa que su fe es 
igual en honor y en privilegio. “Es un 


extranjeros quienes recibieron iguales 
derechos de ciudadanía en una ciudad, 
donde ellos eran extranjeros”. Pedro se 
dirige a personas que habían recibido * 
iguales derechos de ciudadanía con los* 
Judíos, y aun con los mismos apóstoles ; 
en el reino de Dios. Pedro ignora toda . 
barrera: no hay pared de separación, . 
son iguales, su fe es igual en honor y en 
privilegio con la nuestra, dice Pedro 
No hay pues ninguna aristocracia de la 
fe, todo creyente, no importa sus dones. 
o su posición en la iglesia, recibe los mis- 
mos beneficios de la redención impar- 
cialmente, se trata pues de la igualdad 
de la fe. 


1. Aprendemos algo acerca de la Per- 
sona y el objeto de la fe. “Habéis alcan- 
zado por la justicia de Dios, etc.”. Es 
algo distinto de como es expresado por 
Pablo cuando habla de la justicia de Dios 
imputada a todo aquel que cree en el 
Señor Jesucristo, quien ha satisfecho to- 
das las demandas santas del trono divino. 
Pedro nos hace ver otro aspecto, sien- 
do que Cristo murió por los pecadores, 
Dios en su justicia ha abierto la puerta 
de la fe a todos aquellos que quieran 
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entrar. No hubiera sido justo de parte 
de Dios rechazar alguno que quería 
apropiar para sí la obra de la eruz. La 
razón porque algunos no tienen fe es 
porque no hacen caso de la palabra de 
Dios (Rom. 10:17). No es pues una jus- 
ticia solamente juridica, sino también 
una justicia amante y consoladora, abar- 
ca todo el plan redentor de Dios. Nues- 
tra fe descansa sobre una persona. En 
un sentido la fe descansa sobre las pro- 
mesas, no obstante en el último análi- 
sis el objeto de la fe no es una doctrina, 
ni siquiera una promesa, sino aquel que 
dio la promesa. Cuando decimos “con- 
fío en la palabra de fulano”, queremos 
decir en verdad que tenemos nuestra 
confianza en esa persona, y porque con- 
fiamos en él, podemos también confiar 
en todo lo que él dice. El objeto de nues- 
tra fe es una persona que siempre vive. 
Naturalmente abarca doctrina, la fe tie- 
ne que aferrarse de un Cristo que es 
nuestra justicia, de un Cristo cuya san- 
gre limpia de todo pecado, y cuya justi- 
cia nos cubre. Todo creyente, aun los 
apóstoles mismos empiezan por ser pe- 
cadores arrepentidos y hallan la acep- 
ación con Dios solamente por el Señor 
Jesucristo. Ponemos énfasis sobre la 
verdad de la confianza personal en una 
Persona, pero al mismo tiempo lo su- 
plementamos por decir que la persona 
tiene que ser aquel Jesús cuya sangre 
limpia de todo pecado y cuya Justicia 
se hace nuestra y se hace muestra por- 
que la fe nos trae a una unión vital con 
Jesucristo y su justicia viste nuestras 
almas desnudas y pecaminosas. Esta fe 
nos lleva a un conocimiento de Dios y 
de nuestro Señor Jesucristo. 


2. Aprendemos algo acerca de la pre- 


ciesidad de la fe. Muchas almas habian- 


sido salvadas, cada una de ellas igual- 
mente recibió una fe preciosa como la 
que tenían aquellos que predicaron a 
ellos. La fe es preciosa por lo que hace. 
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Léemos de la puerta de la fe. Pedro 
mismo fue aquel a quien Dios utilizó 
para abrir la puerta de la fe a los Gen- 
tiles. “Una puerta en sí es de poco va: 
lor, pero si da entrada a un palacio 
lujoso, entonces vale mucho”. Toda la 
preciosidad que tiene la fe, no viene 
tanto de su valor intrínseco, sino de to- 
das las cosas preciosas que pone en 
nuestras manos. Es preciosa porque es 
el canal por medio del cual las cosas 
más preciosas entran y llenan nuestras 
vidas. No somos salvados como una re- 
compensa de la fe. La salvación viene 
por la fe, está en la fe, porque fe es el 
canal por el cual llega a nosotros de 
Dios. “Dios alerga su mano y nosotros 
nos aferramos de ella” y es esa mano 
todopoderosa extendida desde el cielo 
que nos da fuerza. No hay otra manera 
por la cual estas bendiciones podrán en: 


trar en nosotros sino por el medio de 


la fe. La fe pues es preciosa. La fe es 
la vista espiritual, el creyente ve al in- 
visible, ve las promesas desde lejos y 
las apropia. La ceguera cierra afuera 
al hombre, le priva de tanto gozo y fe- 
licidad, sin la fe somos ciegos, y sin 
ella somos perdidos. 

Leemos también del escudo de la fe, 
este habla de su valor como una de- 
fensa. Nuestro Señor es sol y escudo 


as almas 


La fe también saca oro de las prue- 
bas, apropia iodo el verdadero sostén 
y consolación de la vida. “La fe consi: 
gue y trae a la casa algo mejor que es 
el oro". Es igualmente preciosa al cre- 
yente individual, como fue al mismo 
apóstol, y produce los mismos resulta- 
dos en ambos. La fe une el creyente 
débil a Cristo tanto y tan seguramente 
como es unido el creyente fuerte, la fe 
en ambos se aferra del mismo precioso: 
Salvador. 


3. Aprendemos algo acerca de nues- 
tra participación en esta preciosa fe. 
Dice Pedro “ima fe igualmente precio- 
sa”; “Habéis alcanzado igual honor y 
privilegio”. Esto nos ha sido dado, no es 
algo que vino por la casualidad, no es 
algo merecido, no es algo ganado como 
el salario. El nuevo honor y privilegio 
de la nueva ciudadanía de ser herederos 
e hijos de Dios, es todo de gracia. Ha 
venido a nosotros por la justicia impar- 
cial de nuestro Dios y Salvador Jesucris- 
to, viene a nosotros porque Dios no tiene 
acepción de personas. El favor divino y 
los privilegios de Dios corren iguales a 
todos y con imparcialidad. Los dones 
varían, pero hay cosas en las cuales s0- 
mos todos iguales. Todo creyente es 
igual en cuanto a la eficacia salvadora 
de la fe y la preciosidad de esta fe. Lo 
que es creído y Aquel en el cual cree- 
mos es igualmente precioso para el cre- 
yente más humilde, como para el mismo 
apóstol en cuanto a su origen, agente, 
objeto y resultado. Igualmente preciosa 
fe, es ésta que hace creyente a uno, no 
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la moralidad, no las obras, ni siquier 

la ortodoxia, sino la fe en el Señor Je- 
sucristo; su sangre y su justicia. Esta fe: 
es lo que.nos une a Aquel que es la 
vida; nos trae vida y todas las cosas qu : 
pertenecen a la vida y a la piedad. Lue- 
go a la fe tenemos que ir añadiendo la 
virtud, a la virtud, conocimiento, al co- 
nocimiento, dominio propio; al dominio 
propio, paciencia; a la paciencia, piedad; 
a la piedad, afecto fraternal: y al afec- 


to fraternal, AMOR. En una conexión :: 


orgánica, o un racimo de virtudes que 


es el fruto de la rama que es la fe. Sin * 


fe somos estériles y sin fruto. La salva- 
ción empieza por la iniciativa divina 
pero una vez empezada, se va desarro 


lando en la vida y lleva fruto; y todo * 
sale de esta confianza que nos une a` 
- Aquel quien es la fuente de todo. Pero 


somos responsables para el desarrollo 
de nuestra fe hasta el grado del desa- 
rrollo máximo de lo que es capaz. “Por 
lo tanto añadid a vuestra fe”... v. 5. 


—Walter T. Bevan 


NOTAS BIBLICAS PARA NIÑOS 


Un comentario bíblico adecuado para sus hijos, con 


lectura diaria de te Palabra de Dios. 


No debe faltar en la Biblia de sus niños 


Pidalo a: 
UNION BIBLICA, 
Tucumán 358, 6% L. 
Buenos Aires 


274 


Suscripción: $ 120.— por año 


EL SENDERO 


a Vide 
coringa 


Capitulo VII 


Cuando se recibe a Cristo 


La vida nueva —la vida de arriba, la 
vida regenerada— es una vida milagro- 
sa, y es el resultado de ser recibidos 
(ingresar, ser absorbidos) en Cristo. Al 
instante que recibimos a Cristo como 
Salvador, fuimos hechos participantes en 
él. En los días de San Pablo, aparente- 
mente, una persona era bautizada como 
una ilustración, o aun como una prue- 
ba; de que un creyente ha sido recibido 
Cristo”: una parte de su cuerpo. De modo 
Cristo: una parte de su cuerpo. De modo 
que la vida de Cristo viene a ser ñues- 
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tra vida, y podemos decir: “Cristo, nues- 
ira vida” (Col. 1:4). Posesiónate de esta 
verdad. 


Una señora anciana que, tarde en vi- 
da, había aceptado a Cristo como su Sal- 
vador, estaba continuamente alabando a 
Dios y hablando de su Salvador. Un día 
una amiga le dijo: “¡Usted parece estar 
muy segura de este Salvador suyo! Yo 
no estaría tan confiada, si fuera usted. 
¿Supóngase que el Señor la dejara es: 
capar de sus dedos?”. “Pero”, dijo la 
anciana, “¡soy uno de sus dedos!”. Y 
tenía mucha razón; era en verdad un: 
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II 


miembro de Cristo. No nos atreveríamos 
a decir tal cosa si no fuera dicho clara- 
mente en las Escrituras. i 


Es tan maravilloso que faltan pala- 
bras para expresarlo. Yo, un pobre pe- 
cador, salvo por gracia, he sido hecho 
un miembro del Señor Jesucristo mismo 


“Espero”, dijo una persona, criticando 
una plática sobre este tema, “que el ora 
-dor no quiere decir que somos todos 
pequeños dioses”. Lejos de eso. Pero sí, 
“queremos decir” que tenemos un gran 
Dios viviendo en nosotros y haciéndonos 
miembros de sí mismo. 


Bautizados en Cristo 


“¿0 no sabéis que todos los que somos 
bautizados en Cristo Jesús, somos bau- 
tizados en su muerte?”. ¿Ignoramos lo- 
que significa ésto? Aquí también, el au- 
tor debe confesar que por años no se 
dio cuenta del verdadero significado de 
estas palabras. 


“En Adán todos mueren” —sí, s0- 
mos bastante conscientes de eso— “el 
«cual es figura del que había de venir” 
(Rom. 5:14). Seguramente esto quiere 
decir que debemos de alguna manera 
participar en la muerte de Cristo. Cada 
creyente ha ido a la muerte con Cristo 
en la cruz. “Con Cristo estoy juntamente 
crucificado”, dice Pablo. 

“Porque somos sepultados juntamente 
con él a muerte por el bautismo!” (Rom. 
6:4). San Pablo está pensando del bau- 
tismo por inmersión. Esto es un símbolo 
de sepultura (lo que presupone una 
muerte previa). Al ser sumergido en el 
agua, el creyente se da cuenta de que 
era muerto y sepultado. Muerto en cuan- 
to a la vida pasada: muerto al pecado. 
El pecado no tiene ningún poder sobre 
un hombre muerto. No se “enseñorea- 
rá” de él. “Porque el que es muerto, 
justificado es del pecado... Así también 
vosotros, pensad que de cierto estáis 
muertos al pecado... el pecado no se 
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enseñoreará de vosotros” (Rom. 6:7, 11, 
14). a 

Pero la muerte no podía “detener”; 
Cristo, ni puede detenernos a-nosotros, 
si estamos en Cristo. Después de la 
muerte y sepultura... ¿qué? “Como 
Cristo resucitó de los muertos por la glo 
ria del Padre, así también nosotros an 
demos en novedad de vida” (Rom. 6:4) 
Dios le resucitó. Una y muchas veces se 
nos dice esto: Dios le resucitó de lo 
muertos. Y todo el gran poder que Dio 
ejerció al resucitar a Cristo de los muer 
tos está a nuestra disposición. ¡Y pensar 
que nosotros pudiéramos imaginarnos - 
por un instante que nuestros débiles es- 
fuerzos son también necesarios! ; 


San Pablo ansiada que los creyentes 
de su tiempo se dieran cuenta de esto; : 
Ora por ellos, que “alumbrando los ojos' 
de vuestro entendimiento, para que Se 
páis cuál sea la esperanza de su voca- 
ción, y cuáles las riquezas de la gloria 
de su herencia en los santos y cuál 
aquella supereminente grandeza de su 
poder para con nosotros los que cree- 
mos”. ¿Qué poder? “Por la opración de 
la potencia de su fortaleza, la cual obró 
en Cristo resucitándole de los muertos” 
(Ef. 1:18-20). Esta potencia Dios te la 
ofrece a ti. 


Una dádiva a Recibirse 


¿No es maravilloso? ¿Podemos darnos 
cuenta de ello? San Pablo, viendo la na- 
turaleza estupenda de este don, clama: 
“Todas las cosas las estimo... por ba- 
sura, a fin de ganar-a Cristo... para- 
conocerle a él, y el poder de su resu- :; 
rrección” (Fil. 3:8, 10). Este gran poder“ 
en Cristo es un don gue se “gana” apar- 
tando todos los impedimentos. 


¿Cómo podemos conocerle y el poder: 
de su resurrección? Sencillamente sien-: 
do sepultados con Cristo: siendo muer- 
tos al pecado. Es decir, no solamente: 
reclamando el perdón de nuestros peca- 
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dos, sino también, con la ayuda de Dios, 
renunciándo al mundo, a la carne y al 


diablo —abandonando "todo pecado— y 
luego confiando en Dios por la fe que 
nos resucite para andar en novedad de 
vida. 

Trata de comprender lo que la muer- 
te y resurrección significaban para nues- 
tro Señor. Allí está él, verdadero Dios 
y verdadero hombre, clavado en la cruz. 
Los pecados del mundo están sobre él. 
Dios no puede morir, ni puede perma- 
necer en contacto con el pecado. “Dio el 
Espíritu”. Y un hembre muerto pende 
de la cruz. Ese cuerpo perfecto es sepul- 
tado; y al tercer día Dios le resucitó 
de los muertos. ¿Qué aconteció? El Es- 
piritu de Cristo volvió a aquel cuerpo 
humano muerto, y Cristo Jesús resucitó: 
nuevamente verdadero Dios y verdadero 
Hombre. 


Eso es lo que Dios quiere hacer para 
todo hombre. Cuando podamos verdade- 
ramente “tenernos por muertos al peca- 
do” y “sepultados juntamente con él en 
su muerte por el bautismo”, entonces 
podremos confiar en Cristo para que 
ponga su Espíritu en nosotros y nos le- 
vante “para andar en novedad de vida”. 
Entonces “nuestra vida” ya no es nues- 
tra, sino la vida de Cristo. No una imi- 
tación de Cristo, pero Cristo mismo mo- 
rando en nuestros corazones por la fe. 
Entonces podremos decir humildemente 
con Pablo: “Cen Cristo estoy juntamen- 
te crucificado, y vivo, no ya yo, mas vive 
Cristo en mí” (Gál. 2:20). 

¡Qué glorioso privilegio! ¡Qué tremen- 
da responsabilidad! “Plugo a Dios... re- 
velar a su Hijo en mi” (Gál. 1:15, 16). 


Cuando el “yo” está muerto 


¿Es todo esto difícil de comprender? 
Está todo ahí en las páginas de las Es- 
crituras. Pero ¡alabado sea Dios! no nos 
es necesario comprender cómo Dios 
obra, sino solamente creer que él reali- 
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zará esta obra en nosotros. 

La cuestión es sencillamente ésta: 
¿Estoy yo dispuesto a renunciar a todo 
pecado conocido y ponerme absoluta- 
mente a disposición del Salvador? ¿Yo, 
mis talentos, mis posesiones, mi trabajo, 
mi porvenir? ¿Estoy dispuesto a entre- 
garme enteramente a él? El Dr. Wilbur 
Chapman vaciló por algún tiempo antes 
de confiar su carrera futura a Cristo, 
aunque era ya un eminente evangeliza- 
dor. El doctor Meyer le dijo: “¿Quiere 
usted tener esa disposición?”. El Dr. 
Chapman le dijo a Cristo que quería que- 
le diera esa disposición. En seguida to-. 
das las dificultades fueron removidas. 
Sí, debemos aún rendir nuestro rendi- 
miento a Cristo. Nuestro Señor no se 
crucificó a sí mismo, no se sepultó a 
sí mismo —ni podemos nosotros cruci- 
ficarnos. Pero cuando nos hemos vacia- 
do del “ego” (Yo), Cristo nos crucifica- 
rá, y nos levantará “para andar en no-. 
vedad de vida”. 


El rendimiento debe ser absoluto y 
completo. Recordaréis la fábula de la 
diosa, quien, deseando hacer a su hijo. 
Aquiles inmortal, lo sumergió en las: 
aguas del río Estige. Pudo lograrlo, con- 
excepción de sus tobillos, por los cua- 
les le sujetaba, impidiendo así que el 
agua bañara esa parte. Sus tobillos eran 
vulnerables y allí fue herido mortalmen- 
te. Aquella fábula contiene una verdad 
moral. 

No debe quedar ninguna parte de 
nuestro ser sin ser rendido, en nuestra 
sepultura con Cristo por el bautismo 
a muerte. 


Cuando Satanás ve a un hombre acep-- 
tar a Cristo como su Salvador, hace todo, 
lo posible para mantener su mano sobre: 
alguna pequeña parte de su ser. El 
quiere tener aunque sea un poco de po- 
der sobre nosotros, de modo que pueda 
procurar nuestra caída. El sabe que si 
puede impedir un sometimiento absolu-- 
to, impedirá también una vida victoriosa. 


to 
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LA IRA VIRTUD 


La teología sin principios y sin espi- 
mazo ignora a la “ira” como un atributo 
“esencial del carácter de Dios. Sin em- 
bargo la ira en Dios es afirmada unas 
4rescientas veces en las Escrituras. Tan- 
to en el Antiguo como en el Nuevo Tes- 
tamento está escrito: “Nuestro Dios es 
un fuego consumidor”. ¿Qué es Su ira 
sino Su reacción esencial e inflamada 
contra la corrupción que pervierte el or- 
den moral? El Suyo es un amor que es 
celoso, tan celoso que no puede tolerar 
el mal. 

La ira no puede ser mala en sí misma. 
Aún de Cristo, Cuya perfección es nues- 
tra ley y nuestra vida, se dice que miró 
alrededor a los Fariseos “con ira”. Qué 
terror está implicado en Su infinito amor 
a la justicia cuando la Escritura dice: 
“Has amado la justicia y aborrecido la 
iniquidad”. 

Ya que la ira divina no puede ser 
sino la encendida reacción de Dios con- 
tra el pecado, ¿cómo puede estar mal 
que el hombre —hecho a la semejanza 
de Dios— esté píadosamente airado? Pa- 
ra estar en armonía con el Cielo debe- 
mos cdiar lo que Dios odia. No sólo. te- 
nemos el derecho de estar airados, sino 
que no podemos, bajo ciertas situacio- 
nes, estar bien a menos que estemos ai- 
rados, aunque sólo justamente airados. 
De ahí el mandato: “Airáos y no pe- 
quéis”. 

Aquí hay un peligro. 
airarse y no pecar, que se enfade sólo 
con el pecado” (Trapp). ¡Qué liviana- 
mente consideramos al genio incontrola- 
do! Y, sin embargo, ¿qué mal disposi- 
cional es más marchitante, más desvas- 

tador, más destructivo de la obra de 
Dios entre nosotros, que la ira sin amor? 
Por un solo estalido de mal genio, “a 


“El que ha de 


tán relacionadas con el amor. Si la ira 


o Vicio? 


por L. E. Maxwell 


Moisés le fue destavorablemente”. 

¡Qué ofensa a Dios es tal ira pecami: 
nosa! Pablo dice: 
enojo, e ira, y voces, Y 'maledicencia sea 
quitada de vosotros, y toda malicia”. (Ef. 
4:31). ¡Entre qué conjunto despreciable .. 
de camaradas coloca Pablo a la ira sin 
amor! Tal es la substancia que incendia.: 
muchos hogares, que llena las cortes de” 
divorcios, y repleta las cárceles. 

El Cristiano, sin embargo, puede ser. 
culpable en dos direcciones. Ambas es 
tán relacionadas con la ira; ambas es- 


sin amor es pecaminosa, el amor sin ira 
no es menos malo. Estar impíamente al-. 
rados es pecar. Pero estar indulgentes 
en un amor sin espinazo que no puede 
aborrecer el mal, es igualmente perver- 
so —sutilmente perverso. Cuando tantos 
juegan livianamente con la moral, debe- 
mos aprender de nuevo a ser intoleran- 
tes —intolerantes con el pecado. “Los 
que amáis al Señor, aborreced el mal”. 

Hoy en día la intolerancia es casi el: 
peor pecado en el decálogo del hombre ` 
neutral. Sin embargo la intolerancia pue-. 
de marcar la diferencia entre la vida 
y la muerte. El único cirujano en quien 
yo confiaría sería aquel que fuese total- 
mente intolerante de la infección. So- 
lamente si es un gran odiador de la in- 
fección me puede hacer bien. Tanto más 
se aplica este principio a la moral. Fue 
el renombrado Arnold de Ruby quien ; 
“nunca estaba seguro de un muchacho -; 
que sólo amaba el bien. Hasta que el; 
muchacho comenzaba también a odiar 
al mal, el Dr. Arnold no se sentía se- 
guro”. (A. H. Strong). ¡Cuán cierto es 
que quien no puede estar píamente al-. 
rado contra el mal, no tiene fuerza mo- 
ral para el bien! 
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“Toda amargura, y: t 


< ¿Pueden los. padres y las madres to- 
lerar el mal en “sus hijos? Algunos los 
¿ubren de tan meloso afecto que no los 
pueden castigar. Pero Dios dice: “El que 
«detiene el castigo, a su hijo aborrece”. 
¿Puede un ministro tolerar la vida y 
pensamientos corruptos entre su grey? 
Aquellos que' necesitan disciplina, ¿la 
reciben “con temor y temblor”? 
Para cada Cristiano, entonces, cual- 
¿quiera sea su responsabilidad, cuando se 
enfrenta con las diferencias esenciales 


entre el bien y el mal, ¿cuál es la reac- 
ción de su alma? Sí, en cuanto al mal, él 
tiene un alma sin una espada, no puede 
ser positivo en su impacto para Dios y 
para el bien. ` 

¡El amor sin ira, y la ira sin amor! 
Ambos son una abominación a Dios. 
Aprendamos a amar y a odiar en armo- 
nía con el Cielo. 


(Traducido y abreviado de: The Prairie 


Overcomer, que lo tomó de: The Sun. 
day School Times). 


r 


¡Para qué has de correr P a sns n 


Eran días aciagos para Israel. Absalom 
se había rebelado contra David, forman- 
do un ejército de rebeldes y penetrando 
en la ciudad como vencedores, David 
con un puñado de fieles seguidores, sa- 
lió por la otra puerta de la ciudad hu- 
yendo por el Monte de las Olivas. Llega 
el momento de la batalla, al pasar revis- 
ta a sus fuerzas el anciano Rey de Is- 
rael ruega a sus leales soldados: “Tratad 
benignamente a mi hijo Absalom por 
amor de mi”, y al decir ésto vio partir 
a su ejército esperando el resultado des- 
de su refugio. En medio del calor del 
combate Absalom muere y pronto es so- 
focada la rebelión que turbó al país, y 
cuando se calmaron los momentos de agi- 
tación y lucha, se presentó el dilema... 
¿quién llevaría las nuevas a David? Es 
alí que se produce la escena que desea- 
mos hacer referencia: “Joab dijo a Cusi: 
vé y dí al rey lo que has visto”. Y Cusi 
hizo reverencia a Joab y corrió. Enton- 
ces Ahimás hijo de Sadoc, tornó a decir 
a Joab: Sea lo que fuere, yo correré tras 
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Cusi. Y Joab dijo: Hijo mío, ¿para qué 
has de correr tú, si no recibirás pre- 
mio por las nuevas? Más él respondió: 
Sea lo que fuere yo correré. Entonces 
le dijo: Corre. Corrió pues Ahimás por: 
el camino de la llanura y pasó delante 
de Cusi”. En aquel diálogo sugestivo de 
la Biblia, se encuentran tres figuras 
que se hallan a diario. En primer lugar, 
la figura del hombre sin Cristo, se en- 
cuentra metida en las palabras de Joab: 
“¿Para qué has de correr tú si no re- 
cibirás premio? El hombre de la calle 
no tiene en sus labios la palabra sacri- 
ficio. No se halla en su vocabulario. To- 
das sus acciones, trabajos, pensamientos 
giran en torno a su afán material. Es el 
eje que mueve todo el engranaje de su: 
vida. Sin él decaen aún los afectos más 
íntimos y los sentimientos más nobles. 
Sea en la carrera de sentimientos, nego- 
cios, estudios, deportes, sus ojos se ele- 
van hacia el premio. ¿Qué recompensa 
tendré? ¿Cuáles serán mis ventajas? 
¿No trabajaré en vano? Son incapaces de: 
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dar. Viven para recibir, luchando siem- 
pre en procura de sus intereses. El se- 
gundo cuadro no hay que encontrarlo 
lejos de los muros de la Asamblea, vive 
adentro de una Iglesia, es el cuadro del 
creyente carnal. El mismo surge de las 
palabras de Joab, volviendo sus ojos ha- 
«cia el Etíope, ordena: Corre... y cuenta 
lo que has visto, “y Cusi corrió”. El 
«creyente carnal, corre por que le orde- 
nan. No tiene vida propia. Camina en la 
luz de su congregación, cuando es objeto 
del control de hermanos responsables, 
mas cuando se aleja despierta su ver- 
dadera personalidad controlada por cir- 
cunstancias. Vivirían en un letargo espi- 
ritual permanente, si nadie les pidiera 
actuación. Estamos viviendo en la hora 
más propicia para el evangelismo. La 
marcha de los acontecimientos, la cerca- 
nía de la Venida del Señor, el escepti- 
cismo que va ganando las masas, hace 
que callar lo que hemos visto sea co- 
barde. La hora actual demanda devo- 
ción, acción, identificación. Vidas que 
arden del fuego de amor hacia Cristo. 
El creyente no debe aguardar que las 
pruebas de la vida le enseñen con sufri- 
miento que debe comenzar a vivir para 
Dios. Cada mañana debe levantarse con 
el deseo de agradarle a Aquel que le 
rescató. Mas gracias a Dios, el tercer 
cuadro, es el emblema del creyente es- 
piritual. Ahimás dijo: Sea lo que fuere, 
yo correré. Ahimás comprendía lo que 
significa dar las nuevas del combate. 
Más allá del desierto había un padre 
que anhelaba las noticias de la batalla. 
¿Qué importaba en aquel momento pre- 
mio, galardón? honores?..., ¿qué im- 
portaba el homenaje que se desvanece 
con el tiempo, si podía ser útil a su 
amado rey?... Joab, yo correré... Her- 
mano mío, haz un examen sincero mien- 
tras lees éstas líneas. ¿Cuál es la pintura 
de tu vida? ¿Vives en la competencia 
«del cristianismo cual corredor mundano? 
¿Toda tu actividad se reduce a intereses 
materiales? ¿No hay en ti sentimientos 
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más elevados? Mirando hacia el Etíope: 
que corre por mandato de Joab, te pre 
gunto ¿es así tu vida cristiana? ¿Corres 
sirves, trabajas, predicas, porque ere 
enviado? Vuelve tus ojos hacia Ahimá 
que vuela por el camino de la llanura 
adelantándose a Cusi para llegar al rey. 
con las nuevas, y al comprobar aquel: 
esfuerzo desinteresado, noble, leal, or 
fervientemente a tu Dios, diciéndole: 
“Señor yo correré, no me interesan los: 
honores, el premio, la admiración de las. 
gentes, quiero vivir para ti, llevar las: 
nuevas hacia los pecadores sin esperan- 
za, sé que sufriré persecución, el vacio 
y la indiferencia, pero yo te amo Señor 
y quiero agradarte en todo. Te lo ruego 
Señor mío, déjame correr”. Que así sea 
amén. 


—Mario E. Mulki 


LUNA PARK 


calle Corrientes y Bouchard 
Reuniones durante los días 


8, 9 y 11 de 


DICIEMBRE 1966 


e comodidad para estar 
* facilidad para llegar 


* oportunidad para saber 


ASISTA AL LUNA PARK 


DICIEMBRE 
10 
SABADO 

Retiro Espiritual 
COLEGIO WARD 
Calle SUIZA 539 
Ramos Mejía 
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De Hermana a Hermana 


A cargo de la señora Helena H. M. de Wain 
yenida de Mayo 623, Rojas (Peis. de Buenos Aires) 


Muchas veces se olvida que cuando 
el Señor Jesús vivía aquí en la tierra él 
era un hombre joven, y que todos sus 

j ulos eran jóvenes también. Por 
bemos que tenía una atracción es- 
vara la juventud, por lo que El 


1 


a 
he) 
t 
a 
EN 
pa] 
€ 
boa 


a seguirle a El, en ese momento les im- 
partió el poder y el deseo de cumplirlo. 
El resultado fue que todos fueron tan 
cautivados por la personalidad de Jesús 
que llegaron a ser fieles discípulos de 
El. En la misma manera hoy en día des- 
de el cielo por el Espiritu Santo, el Se- 
ñor Jesús sigue haciendo la misma obra 
de llamar a cada uno individual y per- 
sonalmente a dejar todo para seguirle 
a El 

Una vez que ceptamos una visión del 
Señor de la gloria, nuestro corazón se 
lena de amor y gratitud hacia El, por 
Su gran amor al buscar y salvarnos eter- 
namente, y por concedernos el privile- 
gio úrico de servirle en este mundo. Sa- 
biendo que El sólo es digno de nuestra 
lealtad y servicio, ya no vivimos para 
nosotras mismas, ni para cosas tempora- 
les, sino para agradar a El y para las 
cosas eternas e invisibles. 

Dios tiene un plan para tada una de 
nuestras vidas. Es nuestro deber cono- 
cer este plan y someternos a el para la 
gloria de El y la bendición de otros. 

La vida cristiana es una vida práctica 
que abarca todos los detalles de nuestra 
existencia. El Señor es el Unico que 
puede satisfacer los anhelos y solucio- 
nar los problemas de la juventud. El la 


eentiende como ningún otro, y desea: 


llenar la vida con Su poder y amor. 
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Cada una de ustedes, queridas herma- 
nas jóvenes, tiene al menos un don re- 
cibido de Dios, que es distinto a otros 
dones, y que tiene un propósito defini- 
tivo (1 Cor. 12:7). 

Algunos de los dones mencionados en 
el Nuevo Testamento son el de predi- 
car, de servir, de enseñar, el dar y aun 
de ayudar. 

El uso de nuestro don al dar nuestra 
vida a Dios en servicio a otros, es el 
verdadero significado de ‘servir al Se- 
ñor’. 

En esta tarea tan privilegiada pode- 
mos contar con la Presencia continua del 
Santo Espíritu, quien se digna morar en 
nosotras y obrar por medio de nuestra 
voluntad sujeta a la de El 

En el capítulo ocho de San Lucas se 
encuentran los nombres de algunas mu- 
jeres. que le seguían y le servían de 
sus haciendas” desde Galilea hasta Jepu- 
salén, y quedaron con El hasta la cruz, 
y eran las primeras en ir al sepulcro, 
demostrando así su amor sincero para su 
Maestro. 

También, en el último cepítulo de Ro- 
manos, bay una lista larga de nombres 
de mujeres que hicieron su parte indi- 
vidual en la extensión del Reino de Dios, 
y al cooperar con los apóstoles, "cuyos: 
nombres están escritos en el Libro de la 
Vida”. (Fil. 4:3), 

¿Qué sean las jóvenes hermanas una: 
demostración viva del poder de Cristo: 
en sus vidas diarias, sabiendo que El 
mismo les ha dado una obra especial er: 
Su Reino para que sean instrumentos 
del amor verdadero para la gloria de: 
Dios! 


—M. M. de Woodhatch- 
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¿ME SEREIS TESTIGOS... HASTA 
LO ULTIMO DE LA TIERRA” | : 


(Hechos 1:8) 


REUNIONES. PREVIAS GENERALES 


Lunes 5 de diciembre de 20 æ 21.30 horas 


Caaguazú 1350, Lanús. 
25 de Mayo 569, Berazategui. 


Programa resumido de la Tinogasta 5270 (Villa Real), Capital. 


SEGUNDA CONFERENCIA 
MISIONERA ARGENTINA 


Martes 6 de diciembre de 20 a 21.30 horas 


Avda. San Martín 2777, Lanús. 
Mercedes 612 (Floresta), Capital. 
Avda. del Libertador 8650 (Rivadavia), Capital. 


En cada una de estas reuniones se darán amplios infor- 
mes sobre los objetivos de la Conferencia, se orará por: 
la misma, y se desarrollarán los temas: 
“EL PROGRAMA MISIONERO DE LA IGLESIA 
LOCAL”, 
y “EL MANDATO MISIONERO 


a realizarse en 
BUENOS AIRES 
del 
8 al 11 de DICIEMBRE de 1966 


Miércoles 7 de diciembre de 20 u 21.30 horas 


En Brasil 1750, Buenos Aires. 
REUNION DE BIENVENIDA. 


Reuniones femeninas: de 16 a 18 horas 


Zona Sud — Lunes 5 de diciembre en el Orfanatorio de: 
Quilmes, Mitre 1117, Quilmes, F.N.G.R. 


Zone Norte — Martes 6 de diciembre, en Avda. Ugarte 
3227, Olivos, F.N.G.B.M. 


Zona Noroeste — Miércoles 7 de diciembre, Llavallol 


ORE diariamente por la Conferencia 
4668, Villa Devoto. 


PREPARESE PARA ASISTIR 
APOYE generosamente ta obra MISIONERA - 
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Jueves 8 de diciembre en el Stadium Luna Park 


Viernes 9 de diciembre 
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9.30 a 11.30: Informes misioneros. 


16.00 a 18.00: Panorama de Obras Especiales 
Mensaje: “HISTORIA DE LAS MISIONES” 
Sr. Raúl Caballero Yoccou. 


Mensajes: “VISION MISIONERA”, 
Sr. Gordon M. Airth 


“MAYORDOMIA DE LA VIDA” 
Sr. Mario E. Mulki. 


19.30 a 21.30: Conozcamos a nuestros misioneros. 
Panorama de Obras Especiales. 


. Mensaje: “PANORAMA MUNDIAL DE 
LAS ASAMBLEAS”, por el invi- - 
tado especial Sr. John Smart. 


En Brasil 1750, Buenos Aires. 


9.30 a 11.30: REUNION PARA MISIONEROS Y AN- 
CIANOS. 


Mesa redonda. Temas: “EL SOSTEN MI- 
MISIONERO”, “POSIBILIDADES PARA 
EXTENDER LA OBRA”, EL DIEZMO”. 


Simultáneamente las hermanas se reunirán con un pro- 
pósito similar en la Asociación Cristiana de Jóvenes, Re- 
conquista 439, Buenos Aires. 


EN EL STADIUM LUNA PARK: 


16.00 a 18.00: Informes misioneros. 
Mensaje: “MAYORDOMIA DE LOS BIE- 
NES”, Sr. Walter T. Bevan. 


19.30 a 21.30: Mensaje: “EL LLAMADO A LA OBRA”. 
Sr. Guillermo Cook. 
Informes de Obras Especiales. - 


Mensaje: “EL DON DE DIOS Y NUES- 
-. TRA RESPONSABILIDAD”, por 

el invitado especial Sr. Alexan- 

der Pulleng. 


¡Sábado 10 de diciembre - Retiro Espiritual 


En el COLEGIO WARD - Ramos Mejía. 
9.00 a 12.00: Mensaje devocional: Sr. David Drake. 


Mensaje: “HOMBRES DE TODOS LOS- 
TIEMPOS A QUIENES DIOS INVITADOS ESPEC 
UTILIZO EN SU OBRA”, ES 
Sr. Alberto Darling. 


Mensaje: “ESTRATEGIA MISIONERA EN 
EL MUNDO ACTUAL”, 
Sr. John Smart. 


14.00 a 16.30: Mesas redondas: 


—Comentario de la mesa redonda en ca- 
lle Brasil. 

—“El programa misionero de la iglesia 
local”. 

— Medios de comunicación evangélica”. 

— “Preparación para la obra”. 

—“Dónde y cómo testificar”. 

-—“El sostén de la Obra”, 

—“La iglesia y la obra social”. 


Alexander Pulleng, 
de Gran Bretaña 


18.00 a 19.30: Mensaje: “AMPLIANDO LA VISION MI- 
SIONERA; NUEVOS CAMPOS 
DE LABOR”, Dr. Miguel A. Zan- 
drino. 
Mensaje: “HAGAMOS DE 
LOCAL UN CENTRO N 
RO”, Sr. Alexander Baa 


Domingo 11 de diciembre - Stadium Luna Park 


Desde 9.30: CENA DEL SEÑOR - unida. 


16.00 a 18.30: Mensaje: “LLAMADO A LA IGLESIA PA- 
RA LA OBRA MISIONERA”, 
Sr. Alexander Pulleng 
Mensaje: “LLAMADO PERSONAL A LA >= 
OBRA MISIONERA”. i 
/ Sr. John Smart. 


20. 00 a 21.30: PREDICACION DEL EVANGELIO. John Smart, 
Sr. Angel M. Bonatti. de los Estados Unidos 
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Frente a la próxima 


Con ferencia Misionera 


Próximos a la conferencia a realizarse 
la primera semana de diciembre, pedi- 
mos a los creyentes la más amplia cola- 
boración. Les rogamos: —que oren; — 
que hagan los arreglos para poder asis- 
tir a todas las reuniones; —que intere- 
sen a otros, para que el mayor número 
aproveche el ministerio en el amplio y 
cómodo lugar que hemos conseguido 
para tal fin. 

Confiamos en la bondad del Señor 
realizar la experiencia del Salmo 133, 
deleitándonos al estar juntos los her- 
manos, donde Dios enviará bendición y 
vida eterna. Es también probable que 
de acuerdo con el propósito de la Con- 
ferencia realicemos 2% Reyes cap. 7 y 
Hechos 1:8. i 

En las visitas a las iglesias estamos 
señalando la importancia que tiene la 
asistencia de todos los creyentes, por 
cuanto el Señor nos dio a cada uno el 
mandato de IR, y cada uno de nosotros 
debe ser un misionero. 

Los testimonios acerca de la PRIME- 
RA CONFERENCIA .MISIONERA AR- 
GENTINA nos avalan para decir que Su 
realización fue un éxito, al punto que 
nos animó para encarar esta SEGUNDA, 
confiados en que Dios nos renovará en 
deseos de servirle más y mejor, para lo 
cual proveerá de su poder una nueva 
y más amplia visión de la oportunidad 
que tenemos. 


286 


Creemos en un avivamiento a través 


de un despertar espiritual de los creyen- * 


tes; estamos orando y rogamos se unan 


los demás en este deseo de que Dios 


haga una realidad lo que le pedimos. 


Esta Conferencia Especial nos exige 


un gran esfuerzo ya que esperamos te- 


ner a los misioneros de todo el país y / 


además muchos extranjeros. Esto de- 
manda un gasto grande que no debe in- 
terpretarse como tal; sino más bien co- 
mo una inversión que redituará con la 
bendición de Dios. Estamos sembrando 
semillas de fe y esperamos cosechar vi- 
das consagradas al servicio del Señor; 
para hacer práctica la oración de Mateo 
9:37-38. Dios es poderoso para hacer 
todas las cosas mucho más abundante- 
mente de lo que pedimos O entendemos 
(Efesios 3:20). 


Estimado hermano, no vacile en apo- 
yar con todas sus fuerzas a la SEGUN- 
DA CONFERENCIA MISIONERA AR- 


GENTINA; saldrá bendecido y será un : 


medio de bendición a otros. No deje 
vacío el asiento que le hemos procurado 


para que se goce en la comunión con ` 


los hermanos. Contribuya con lo que 


Dios le indique hacer para el mejor éxito E 


de estas jornadas. 


(Boletín Segunda Conferencia Misionera) 
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JAPON 
Testigos para Cristo 


El otro día se celebró un casamiento 
muy interesante en Osaka. Se trata de 
un joven que antes era comunista cien 
por cien pero es ahora salvado por la 
fe en Cristo y un fiel buscador de almas 
para el Señor. Se casó con una joven 
hermana en la asamblea de Osaka. Se 
habían conocido de niños siendo alum- 
nos en el mismo grado en la escuela. 
Además el Señor le había utilizado a 
ella para llevar al joven a los pies de 
Cristo. El nuevo matrimonio se ha radi- 
cado a pocos kilómetros al sud de Osaka 
donde por varios años se ha celebrado 
una pequeña reunión para la predica- 
ción del evangelio sin mayores resulta- 
dos. Nuestros jóvenes han ido con el 
deseo de ser utilizados por el Señor para 
el principio de una asamblea en ese 
pueblo de Izumi-Fucho. Durante los pri- 


. meros meses de este año los hermanos 


en Osaka tuvieron el gozo de ver a ocho 


DEL CREYENTE 


hermanos obedecer al Señor en el bau- 
tismo. Tres de estos deben su interés 
en el evangelio a-la obra radial. 


MALAYA 
Una Notable Conversión 


Los hermanos se quedaron contentos 
por la conversión de varias personas. 
Uno que se convirtió es un joven chino 
que asistió por la sugerencia de un abo- 
gado cristiano. Según se entiende el jo- 
ven pensaba suicidarse debido a proble- 
mas en el hogar, pero esá noche, des- 
pués de una verdadera lucha espiritual 
se entregó al Salvador. Que gozo fue 
vírle decir: “Tengo tal paz que parece 
difícil creerlo”. El está creciendo espi- 
ritualmente y está orando a favor de su 
esposa que le había abandonado. Cuan- 
do se escribió la carta que trajo esta 
noticia se habló también del bautismo 
de siete jóvenes que hacía tiempo tes- 
tificaban para Cristo. 


INDIA 


Se Ve Fruto 
- ee hindúes proclaman el mensa- 
e del evangelio con teda fidelidad en la 
clinic a evangélica en Chagallu. Dos de 
ellos fueron echados de la casta de los 
plateros de oro y también de sus hoga- 
res cuando obedecieron al Señor en el 
bautismo. Desde entonces uno de ellos 
ha tenido la satisfacción de llevar a los 
pies de Cristo a su esposa, sus padres, 
un hermano y una hermana. Estos ya 
se han bautizado y están en comunión 
en la asamblea. El otro platero de oro 
ha vivido solo per dos años y medio. 
Ni su espoza, que ha sido muy opuesta. 
ni ningún otro miembro de su familia 
ha recibido al Salvador. A él no le per- 
miten comer nunca con su familia por- 
que, según ellos, él se ha contamiñado 
por haberse hecho cristiano. 


TANZANIA 


En Una Exposición Nacional 


La Exposición Nacional se llevó a ca- 
bo de nuevo en la ciudad de Dar-es- 
Salaam. Se calcula que la asistencia lle- 
ó a la notable. cifra de unas setenta 
cinco mil visitas. Un buen porcentaje 
de éstas visitaron el Puesto Bíblico para 
recibir folletos que se regalaron y para 
comprar porciones de las Escrituras o 
Biblias. Se vendieron unas veinticinco 
Biblias y cuarenta Nuevos Testamentos 
y miles de Evangelios. Además se repar- 
tieron muchos miles de tratados. Un 
“sheikh” musulmano al recibir uno ex- 
clamó en alta voz “Hay un Dios y Ma- 
homa es su profeta”. Contestó un her- 
mano “La Biblia dice, Hay un Dios y 
asimismo un mediador entre Dios y los 
hombres, Jesucristo hombre”. ¡Qué Dios 
abra los ojos de muchos en ese país 
para ver al único y RS Salvador 
Jesucristo! 


a 
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¡RLANDA 
Un Campo Dificil 


Dice el hermano Pontin: Hemos reci- 
bido casi cincuenta pedidos de Nuevos: 
Testamentos y otra literatura desde el 
principio del año. Valiéndose del correo 
se ha conseguido penetrar en muchísi- 
mos hogares en la provincia con el men- 
je del evangelio. Ahora nos acercamos 
Tu 


sa 

al final de nuestro esfuerzo para alcan- 
zar cada hogar en la provincia. Para el 
fin del año esperamos verlo realizado. 


Si hubiera sido posible visitar todos los 
hogares en persona en lugar de valernos 
del correo, posiblemente habríamos he- 
cho un trabajo más positivo, pero nunca 
faltan las dificultades no impórta los 
medios a nuestro alcance. En un esfuer- 
zo que los hermanos realizaron para vi- 
sitär en persona para el reparto de li- 
teratura evangélica ellos tuvieron varia- 
das experiencias, Algunas personas Te- 
husaron atenderlos y había dos que 
amenazaron con usar de violencia si los 
hermanos no siguiesen-su camino. Pero 
no faltaban los lugares donde había una 
atención amable, En un sector visitado 
el cura había aconsejado a sus feligre- 
ses la lectura de los Evangelios con el 
resultado que hubo una muy buena ven- 
ta. ¡Qué la semilla fructifique para la 
bendición de muchas almas (Ecel, 11:6), 
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JAMAICA 
Al Aire Libre 
Anticipando una campaña evangélica 
en el pueblo de Puerto Antonio -se reali- 
zó una semana de reuniones al aire li- 
bre en distintas plazas públicas valién- 
dose de una que otra de las películas 
de Billy Graham. Estas despertaron mu- 
cho interés aunque había al mismo tiem- 
po propaganda política. Este hecho re- 
sultó de ayuda en una plaza donde cor- 
tezmente los políticos postergaron su 
reunión, y así el evangelio se anunció 
a unas dos mil personas, 
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- A cargo del señor Federico G. Coleman, 
Avenida Montes de Oca 675 (6? F), Buenos Aires, (33) 
Nota: Habiendo espacio, gustosos publicaremos en esta Sección informes de lo que el 
Señor está haciendo entre las Asambleas de nuestro país, a fin de promover la 


alabanza y las oraciones del pueblo de Dios ante el Trono de la Gracia, Las con. 
tribuciones deben remitirse a la dirección arriba indicada. 


NUEVOS MISIONEROS 


Jorge Eugenio Krámer y 
Ursula Violeta Esther Doorn de Krámer 
Nos es grato publicar a continuación 
la carta recibida de la Iglesia de Bell 
Ville, Provincia de Córdoba, encomen- 
dando a la Obra a los queridos herma- 
nos arriba mencionados: “Bell Ville, ma- 
yo 16 de 1966. A los hermanos que se 
reúnen en el Nombre del Señor en la 
Argentina: Estimados hermanos: Ha- 
biendo nuestros hermanos don Jorge 
Krámer y su esposa doña Ursula Vio- 
leta Esther Docrn de Krámer, sentido 
el llamado de dedicar todo su tiempo a 
la Obra del Señor, muy especialmente 
a la evangelización, nos complacemos en 
presentarles y a la vez en informar de 
sus actividades en la mies en los últimos 
tiempos. Durante 2 años se ha desem- 
peñado don Jorge como predicador del 
Evangelio con la Liga del Testamento 
de Bolsillo, recorriendo buena parte de 
nuestro país, y creemos que con abun- 
dante fruto para la gloria del Señor. 
Habiendo, pues, quedado desvinculado 
de esa entidad, desea visitar a las igle- 
sias con Campañas de Evangelización, 
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para la cual demuestra tener don, que 
desarrolla por ahora en nuestro medio 
con marcada eficacia. No dudamos que 
serán de gran bendición y que recibi- 
rán las diestras de comunión y cariño 
de las Iglesias que les vayan conociendo 
en nuestro tan grande campo de labor. 
Sin otro motivo, les saludamos en el 
amor entrañable de Jesucristo nuestro 
Señor, y el Señor de la mies también, 
quien dará la corona de justicia a cada 
uno de sus siervos fieles. Por la Iglesia 
en Bel Ville (firman) Ernesto Ballamán, 
£nrique Torres, Domingo Miserere, Lu- 
ciano Clerc, Fausto Ré y Dr. Angel 
Abad”. 


Nota de la Redacción: Publicamos con 
mucha simpatía esta carta de encomen- 
dación de la Iglesia de Bel Ville, fruto 
de 50 años de labor tesonera de nuestro 
inolvidable don Nicolás Doorn y doña 
Emilia Spooner de Doorn, ambos ya con 
el Señor, y deseamos a su hija Violeta 
con su espcso don Jorge la más ricas y 
abundantes bendiciones del Señor en 
la obra que se han propuesto, con Su 
dirección, llevar a cabo para la gloria 
de Su Nombre, 
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TUNUYAN, TUPUNGATO, LA 
CONSULTA (Mendoza) 


Nuestro hermano don Nicolás Daniele 
nos da las siguientes noticias alentado- 
ras respecto a la Obra del Señor en 
esta zona de la Provincia de Mendoza: 
“Podemos decir con el salmista, hacien- 
do nuestras sus palabras, que grandes 
cosas ha hecho y está haciendo el Señor 
en esta zona donde El nos ha traído, ya 
que por Su bondad los dos testimonios 
plantados a su Nombre, en Tupungato y 
Tunuyán, después y en medio de las 
dificultades y problemas propios de las 
mismas, siguen bien y adelante en el 
Señor; nuevas almas han sido salvadas 
en las dos Iglesias que siguen fieles al 
Señor, y almas que manifiestan deseos 
de ser bautizadas, lo que se hará más 
adelante si el Señor quisiere. Ahora es 
en LA CONSULTA donde el Señor abrió 
las puertas y donde las dos Iglesias nos 
apoyan en el extendimiento del testimo- 
nio. Alquilamos un salón en esta loca- 
lidad y el sábado 31 de julio comenza- 
mos con las reuniones en este tercer 
pueblo, y varias almas respondieron a 
la invitación y al trabajo que los cre- 
yentes de las dos Iglesias hicieron en 
la obra personal de casa en casa, re- 
partiendo porciones e invitando. El Se- 
ñor nos ha dado un segundo gozo al ver 
como uno de los hermanos, fiel cola- 
borador en el servicio del Señor en Tu- 
pungato, ha sido llamado para radi- 
carse en este pueblo, lo que esta sema- 
na (escribe el 3 de agosto) D.M., espera 
hacer. Realmente el Señor está hacien- 
do grandes cosas, pero es menester orar 
y orar, ya que aunque es el tercer testi- 
monio levantado, quedan aún cuatro 
pueblos que claman y claman: Pasa y 
ayúdanos. En La Consulta estamos visi- 
tando varias familias interesadas, algu- 
nos frutos del valioso trabajo personal 
de los hermanos don Francisco Zinna, 
don Juan Dicésare y nuestro hijo mayor 
que les acompaña en las horas libres, 
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- para el colportaje, habiéndose colocado 
ya 120 Biblias, sin contar. Nuevos Tes- 


tamentos y Porciones, y dejando en cada 
hogar literatura. Dios nos ayude a echar 
los cimientos de lo que ya está derrum- 
bado por falsas doctrinas, para la glo- 


ria del Señor en este pueblo también, : 


y rogamos nos tengan presentes a este 
fin. 


GAIMAN (Chubut) 


Nuevamente escribe el hermano Oscar 
D. Leccese dando algunas primicias de 
su labor en esta localidad patagónica. 
Dice así: “Gracias al Señor la Obra del 
Señor sigue adelante y a pesar de lo 
variable del clima y las distintas tem- 
peraturas, las reuniones están animadas 
y estamos viendo algunos nuevos escu- 
chando la Palabra del Señor. Hace quin- 
ce días (escribe el 5 de setiembre) un 
joven de 18 años, luego de terminar 
una reunión, se quedó a conversar con- 
migo y diciendo “yo también quiero reci- 
bir al Señor Jesucristo como mi Salva- 
dor”. Gracias al Señor en ese mismo ins- 
tante lo hizo así y se vieron por sus 
mejillas lágrimas de arrepentimiento y 
de alegría que hicieron emocionarme 
mucho, pues es uno de los primeros 
frutos que el Señor en su bondad nos 
ha permitido ver. Gracias a El por su 
misericordia hacia las almas. Esperamos 
de otros más la importante decisión y 
mientras tanto seguimos con las acti- 
vidades de estos lugares, que en reali- 
dad son muy amplias. Otros nos solici- 
tan que les ayudemos, pero. dada la dis- 
tancia que media de aquí hasta donde 
se encuentran ellos (por las chacras) 
no podemos atenderlos, pues no hay 
medios de locomoción. Estamos orando 
a fin de que el Señor nos provea de 
algún medio de movilidad a fin de sa- 
tisfacer el hambre y sed que hay de la 
Palabra de Dios en este Valle del Chu- 
but”. : 


EL SENDERO. 


FRIAS: (Santiago del Estero) 


Extractamos. un párrafo de-la carta 
del hermano don Jonatán Medinilla que 
se encuentra ayudando a la Iglesia del 
Señor en este lugar. La carta lleva fe- 
cha 18 de agosto y el párrato de refe- 
rencia reza como sigue: “Por aquí se- 
guimos sin variantes dignas de mención. 
Las reuniones siguen animadas, pese a 
la oposición del enemigo, y los creyen- 
tes se muestran amables y cariñosos. El 
sábado pasado (día 13 del corriente) tu- 
vimos un casamiento y esto fue motivo 


para despertar enorme curiosidad entre * 


la gente de Frías, ya que hace más de 
20 años que no se celebra una reunión 
de casamiento en esta localidad, Acudie- 
ron personas en masa de todos los estra- 
dos de la sociedad, desde el árabe va- 
rias veces millonario, hasta el criollo 
que vive en un pobre rancho. La impre- 
sión fue enorme, y los comentarios que 
siguieron fueron pura loa para los 
“evangelistas” y su “pastor”(*). Tuve 


-una excelente oportunidad de predicar 


el Evangelio, la cual aproveché lo mejor 
gue pude. ¡Que el Señor haga lo demás! 
Auxiliados por poderosos altoparlantes 
seguimos predicando en el local cen- 
tral y en un anexo recientemente abier- 
to. Son muchos centenares de almas que 
escuchan la verdad salvadora todos los 
domingos y todos los miércoles. Sigan 
ustedes orando por nosotros”. 


Nota de la Redacción: En momentos 
de escribir estas líneas recibimos una 
nota de Antonio Medinilla (hijo de don 
Jonatán) en la que nos informa que fue 
llamado urgentemente desde Córdoba 
porque su padre había sufrido un re- 
pentino colapso debido a una hemorra- 
gia interna. A su llegada su hijo lo 
encontró ya fuera de peligro pero su- 
mamente delicado. Oramos al Señor pa- 
ra que cuando llegue esta edición a 
manos de los lectores, nuestro querido 
hermano, cuyo ministerio ha sido de 
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tanta bendición a las Asambleas de nues- 
tro país desde su llegada desde Espa- 
ña, esté ya en franca mejoría. 


METAN (Salta) 


Nuestro hermano José Teri, sirvien- 
do al Señor juntamente con su esposa 
en este lejano rincón de la Mies, y quien 
ha debido pasar por grandes pruebas 
este año por la salud de su familia, nos 
escribe el 28 de setiembre último en 
estos términos: “Gracias al Señor que 
puedo decirles que mi esposa se encuen- 
tra muy mejorada. Hace cuatro días que 
está en pie luego de 20 días de cama, 
y se está recuperando bien. Nuestro 
hijo Esteban está mucho mejor de su 
hepatitis y resfrío, pero ahora el pobre 
está con sarampión y creo que dos de 
nuestras hijas también. De todas mane- 
ras, estamos confiando en el Señor que 
El que les curó de las otras enfermeda- 
des les curará también de ésta. Muchas 
gracias por vuestras oraciones a nues- 
tro favor”. 


AUDICION RADIAL “MEDITACIONES 
CRISTIANAS” - 20% ANIVERSARIO 


El 29 de agosto, se cumplieron 20 
años de irradiación de la audición “Me- 
ditaciones Cristianas”, el programa de 
todos los hogares. Cabe señalar la en- 
comiable acción orientadora de tan ex- 
tenso período, llevando al seno del ho- 
gar y a cada oyente, un mensaje espi- 
ritual adecuado a la hora presente. Sus 
enfoques han cubierto todos los sec- 
tores de la población de nuestro país 
con la palabra rectora del evangelio de 
Jesucristo. 

Meditaciones Cristianas es el progra- 
ma bien conocido, prestigiado y queri- 
do por el público oyente, que da testi- 
monio del bien recibido por sus mensa- 
jes. La numerosa correspondencia que 
a través de los años se ha mantenido, 
revela el lugar importante que ocupa 
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en la programación radiofónica de nues- 
tro- país. pa 

Se comenzó esta obra el 29 de agosto 
de 1946 con una transmisión especial 
desde el templo de la calle Donado 1631 
por la onda de L.R.5 Radio Excelsior 
de Buenos Aires, con el respaldo de las 
Iglesias Cristianas Evangélicas repre- 
sentadas por una Comisión que integra- 
ban los Dres. Arturo W. Hotton, Alberto 
A. Bonfante y los Sres. José Bongarrá, 
Rosendo Souto, Carlos E. Ibarbalz, Ste- 
phen G. Spooner y Angel M. Bonatti, a 
quienes se sumaron posteriormente los 
Sres. Alberto J. Souto, Gilberto Shar- 
pin, Guillermo T. Cliffe, Sadrak Augus- 
to Ericsson, Iván M. Baker y Carmelo 
Racciatti. 

Las actividades radiales comenzaron 
con programas semanales que se irra- 
diaban desde Radio Excelsior y Radio 
Argentina, a través de una Cadena de 
Emisoras especialmente integrada, que 
comprendía además una emisora del 
Paraguay. Luego de algunos años, se 
reestructuraron las tareas y se desig- 
nó una nueva Comisión que es la que 
dirige actualmente esta audición, inte- 
grada por los Sres. José Bongarrá, José 
S. Bisio, Angel M. Bonatti, Juan Dárda- 
no, Luis R. Díaz, Sadrak Augusto Erics- 
son, Gilberto Colósimo, Daniel Otero, 
José R. Palacio, Carmelo Racciatti, Anto- 
nio B. Stafforini, Stephen G. Spooner 
y Augusto Todó. A partir de 1956, la fre- 
cuencia fue aumentada a cuatro progra- 
mas diarios a las 13.05 en L.R.5 Radio 
Excelsior de Buenos Aires. En el mes 
de setiembre de 1958 se agregó otro 
programa diario a las 7.30 horas, por 
LR.4 Radio Splendid en onda larga, 
en tres ondas cortas y en su cadena que 
comprendía 12 emisoras del interior del 
país. Promediaba el año 1959 cuando 
se inició también un programa especial 
por L.S.10 Radic Libertad, a las 8 ho- 
ras los días domingo, con canciones y 
mensajes en idiomas: inglés, francés, 
alemán, armenio, yidish, italiano y cas- 


299 samra ne 


tellano. En agosto de 1959 se agregó. 


otro programa en la Capital Federal por 
la emisora de L.R.1 Radio El Mundo a 
las 8.30 horas de lunes a viernes, y lue- 
go los lunes, miércoles y viernes. 


En el año 1963, la Sociedad Españo- 
la de Radiodifusión y su revistas On- 


das, en su décimo certamen internacio- 


nal, tomando un período comprendido 


entre el 19 de octubre de 1962 y el 31. 


de julio de 1963, por votación de sus 


19 miembros, adjudicó a “Meditaciones < 
Cristianas” el primer puesto con 80- 


puntos en la categoría de Radioprogra- 
mas Religiosos, a dos de sus oradores el 
primero y segundo puesto respectiva- 
mente, en la categoría de Labor Perso- 
nal Radiofónico Religioso. 


A mediados del año 1963 se agregó 
ctro programa en la Capital Federal, 
a las 7.50 horas de lunes a viernes por 
la emisora L.R.3 Radio Belgrano de 
Buenos Aires y sus ondas cortas. De este 
modo, con las emisiones adicionales que 
se hacían desde el interior por L.V.9 Ra- 
dio Guemes de Salta, L,V.2 Radio La 
Voz de la Libertad de Córdoba, L.V.11 
Radio Santiago de Santiago del Este- 
ro. L.V.14 Radio La Rioja, L.U.4 Radio 
Comodoro Rivadavia, L.W.4 Orán, que- 
daba prácticamente cubierto todo. el 
país. Otras emisoras fueron utilizadas 
en diversos períodos, tales como L.T.8 
de Rosario, L.U.7 de Bahía Blanca, L.T 
15 de Concordia y L.U.20 de Trelew. 
Asimismo “Meditaciones Cristianas” ha 
mantenido activa cooperación con sus 
mensajes con emisoras de Chile, Perú, 
República Dominicana y Estados Uni- 
dos de Norteamérica. 


Actualmente, “Meditaciones Cristia- 
nas” continúa irradiando en esta capi- 
tal los siguientes programas: Diariamen- 
te a las 12.55 por L.R., Radio Excelsior, 
y de lunes a viernes a las 7.54 por L.R. 
3 Radio Belgrano, conservando también 
los programas del interior arriba deta- 
llados. 
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Para celebrar el vigésimo aniversario 
de “Meditaciones Cristianas”, - se han 
organizado las Primeras Jornadas que 
culminaron el día 29 con un gran acto 
en el Teatro Presidente Alvear de esta 
Capital, a las 19 horas, durante el cual 
se retransmitió por L.R.5 Radio Excel- 
sior, parte del programa desde las 20.05 
horas. Tomaron parte en dicho acto, el 
Coro Mixto de las Iglesias Cristianas 
Evangélicas patrocinantes, y los orado- 
res Sres. Angel M. Bonatti, Augusto To- 
dó, Carmelo Racciatti y Gilberto Colósi- 
mo, y en la parte musical el orador y 
organista señor Augusto Ericsson. 


SOCIEDAD 
BIBLICA 
ARGENTINA 


Se ha aprobado la personería jurídica 
de la Sociedad Biblica Argentina, que 
está en plena actividad. Nos compete a 
todos llevarla adelante para la gloria 
de Dios. Tiene una misión maravillosa, 
sin parangón en la obra evangélica, la 
de suplir y colocar a la Biblia en manos 
de los creyentes e inconversos. Es una 
misión que no puede interrumpirse ni 
menguarse sino, por el contrario, tiene 
que crecer y extenderse. Es una misión 
que nunca pierde actualidad y es tan 
necesaria hoy como cuando se inició la 
obra en nuestro país. Antes estaba en 
manos de hermanos de otros países, 
ahora está en las nuestras. ¡Qué seamos 
conscientes y dignos de esta gran res- 
ponsabilidad! 
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CONFERENCIA GENERAL 1967 


Lugar de realización: 
ROSARIO 
Fecha: 
5 al 7 de febrero 1967 


La Sociedad Bíblica Argentina, por 
su propia naturaleza, es una parte in- 
separable de la obra del Señor, es el 
aliado imprescindible de cada iglesia, es 
el compañero dilecto de los creyentes, 
pues es ella que debe acompañar a to- 
dos los esfuerzos de la obra, que acude 
en ayuda de las iglesias en todos los as- 
pectos de su desarrollo y trabajo, y que 
coloca en manos de los cristianos “la 
espada del Espíritu, que es la palabra de 
Dios”. Tenemos que cuidarla debidamen: 
te. Acompañarla con nuestras oraciones. 
Apoyarla con nuestras ofrendas. Al pre- 
parar nuestros presupuestos para el Se- 
ñor: tanto individual como colectivamen- 
te, acordémonos de la Sociedad Bíblica 
Argentina. 
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Programas para Reuniones 


de Jóvenes 


Tema: La escala más alta en la his- 
toria. 


- Propósito: Demostrar la imposibilidad 
del ser humano de ser reconciliado con 
Dios fuera de la Encarnación, Expiación 
y Resurrección de Cristo, 


Desarrollo de la reunión. 
Palabras de bienvenida y oración. 


Introducción del tema: El estudio de 
las biografías de personas eminentes en 
la historia es tan provechoso, y mayor- 
mente las que encontramos en la Biblia. 
Hay biografías largas como las de Abra- 
ham, Moisés, David, Salomón, y los pro- 
fetas, etc., y un gran número de biogra- 
fías cortas, y en cada una de ellas hay 
un enorme caudal de riquezas. 

Las visiones dadas a muchos siervos 
de Dios a través de los siglos dan ense- 
ñanzas profundas y provechosas, y en- 
tre ellas la que fue dada a Jacob en 
Bethel, a la cual hizo referencia el mis- 
mo Señor Jesús en Juan 1:51 a dónde 
aparece por primera vez el título favo- 
rito del Señor: “el Hijo del Hombre”. 


Himno: N? 271, 
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Concurso Bíblico: 


1) ¿Entre los capítulos 1 y 30 de Gé- 
nesis, quién es la persona que más 
se destaca (y era joven) como tipo 
del Señor Jesús? 

2) ¿Cuál es la pregunta en Génesis 22 
que, podriamos decir, condensa to- 
do el lenguaje del Antiguo Testa- 
mento? 

3) ¿Dónde se halla la primera refe- 
rencia al “cordero” en la Biblia? 

4) ¿Cuántos años calculan ustedes que 
tenía Isaac al ser ofrecido en el al- 
tar por su padre Abraham? 

5) ¿Dónde se halla uno de los idilios 
más hermosos, instructivo y típico 
en el Pentateuco? 

8) ¿Quién era el hijo favorito de Re- 
beca? ¿Acarrea bendición tal fave- 
ritismo en la familia? 


7, ¿Qué es el significado del nombre 


Jacob? 

¿Quién le instigó para que usurpe 

a su hermano, y robe la bendición 

paterna? 

9) ¿Al engañar así a su padre pudo 
él escapar de la ley de retribución 
descrita en Gálatas 6:7? 


c 
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La madre de Jacob le aconsejó que 


huya por “algunos días” hasta miti- 
garse el enojo de su hermano Esau 
a quién había él engañado. ¿Volvió 
a ver Rebeca a su hijo favorito? 
Al huir de su hogar, ¿a quién des- 
cubrió en el camino? 


¿De quién es figura la escalera que 
vio Jacob en su sueño? 


¿Qué versículos en 1 Timoteo po- 
dríamos aplicar al tratarse de la es- 
calera que Jacob vio en su sueño? 
¿Qué era absolutamente indispen- 
sable que se haga para tener un 
“cjelo abierto” para nosotros según 
Juan 1:51? 


¿Sobre qué base se apoya esa acce- 
sibilidad y comunión con el cielo? 


¿Es contradictoria o suplementaria 
lo que se declara en Juan 3:13 en 
contraste con la actitud angélica 
descrita en Gén. 28 y Juan 1:51 que 
(1) “subían” y (2) “descendian” so- 
bre la escalera? 


Himno: N? 434, 


Mensajes cortos schre la Navidad: 
Aconsejaría que se pida a varios jóve- 
nes que den “micro-mensajes” sobre la 
Navidad y su significado. Podrían tomar, 
por ejemplo, esos hermosos himnos del 
gran himnólogo —el Dr. Lucas— que 
son dados en Lucas, capítulos 1 y 2 —el 
“Ave María”, de Elisabet, el “Magnifi- 
cat”, de María, el “Benedictus” de Za- 
carías, el “Gloria en Excelsis” de los án- 
geles, y el “Nune Dimitis”, de Simeón. 
Un breve comentario sobre Isaías 9:6, 
7 subrayando la verdad fundamental 
de la Deidad del Señor —“HIJO nos es 
dado” (Cp. Juan 3:16), y la Humanidad 
de El —“un NIÑO nos es dado” sería 
de mucho provecho. Los capítulos 1 y 
2 de Hebreos también podrían tomar, 
adónde se pone gran énfasis sobre la ` 
Deidad y Humanidad de nuestro gran | 
Redentor. Recordemos también que el 
milagro de la Navidad no puede ser di- ` 
vorciado de la Cruz del Calvario. Belén : 
y Gólgota están vitalmente unidos e in- : 
separables. ' 

Himno: N9 116. 

Oración final, 


—C. A. Morris 


UN LLAMADO URGENTE A LOS PADRES. 


¡Que sus niños leen la Biblia! i 


Consulte a: 


UNION BIBLICA, Tucumán 358, 6% L, Buenos Aires ii 


Y Adquiera una suscripción de NOTAS PARA NIÑOS, 
que llevarán de la mano a sus hijos a través de la 
PALABRA DE DIOS. 


Precio por año: $ 120.—- 
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ardin de Nuestro 


Las floristas tienen un dicho: “Si lo 
dice con flores es más hermoso”. La 
gente acostumbra a dar en los momen- 
tos de tristeza y en los de felicidad, flo- 
res. A todos les agradan las flores pero 
las mujeres las aman. Y es lindo ver 
flores en las cocinas, dormitorios, salas, 
jardines, etc. 


Y como estamos en la belleza de la 
primavera cuando los jardines se visten 
con sus más lindos colores, quisiera que 
juntas, tú y yo, hiciéramos en este ra- 
tito una comparación de algunas de las 
características de las flores con nosc- 
tras. Las flores son como las personas, 
vienen en diferentes formas, medidas 
y colores. También como nosotras, al- 
gunas son fuertes, algunas frágiles y 
delicadas y otras se deshojan fácilmente. 

Pero... ¿qué podemos aprender de 
las flores? 


La rosa en su belleza real cuando co- 
mienza a florecer lo hace con rapidez, 
aunque antes de haber dado tallo, hojas 
y flores, su semilla tiene que haber sido 
plantada y muerto, luego las raíces co- 
mienzan a luchar contra los insectos 
hasta que logra salir a la luz y crecer y 
dar sus hojas y flores. Y que hermosas 
y perfumadas son. Así es contigo mi 
querida joven. Desde el mismo día que 
entregaste tu corazón a Jesucristo co- 
menzaste a luchar, luchar para conser- 
varte limpia para tu Señor, para no caer 
en la tentación que parece que ahora 
más que nunca quiere cercarte. Pero re- 
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cuerda el Señor Jesús está a tu lado 
y quiere verte crecer y que des hojas 
perfumadas. 

Se dice que la rosa es la flor del 
amor. Recuerdas cuando nuestro amado 
Señor dijo “Esto es mi mandamiento: 
Que os ameis las unas a las otras, como 
yo os he amado”. Que tú puedas ser co- 
mo el rosal que de flores para el amor, 
que en cualquier lugar donde estés, ho- 
gar, iglesia, escuela, oficina, fábrica 
transmitas el amor de Cristo hacia los 
demás. Y Dios se gozará de tenerte en 
Su jardín, “Reparar. en los lirios del 
campo, como crecen”, dijo el Señor Je- 
sús en una de Sus hermosas ilustracio- 
nes. “No trabajan ni hilan. Mas os digo, 
que ni aún Salomón con toda su gloria 
fue vestido como uno de ellos”. 


Qué hermosa lección nos dejó nues- 
tro Señor al hablarnos de los lirios del 
campo. El os no se preocupan por que 
sabe ue Aquel que mandó la Huvia y 
el sola Temo para que pudieran germi- 
ner y crecer los cuidará hasta el mo- 
mento de morir. 


Tú eres joven, pero muchas veces te 
preocupas, ¿verdad? Uno de tus. pensa- 
mientos es, cuál será tu futuro, te po- 
drás recibir en tu carrera, te casarás, 
tendrás hijos, cómo será tu vida, po- 
drás seguir sirviendo al Señor. No te 
preocupes, si Dios cuida de las flores, 
¿no cuidará de ti? Pon tu fe y tu con- 
fianza en Aquel que todo lo ve y todo 
lo puede. Si tú le eres fiel El también 
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lo será. Y como el lirio irradiarás beile- 
za y tu seguridad será de estímulo a 
los demás. 


Un bulbo pequeño y que parece ser 
sin promesa de belleza el dejado a los 
elementos de la naturaleza, el viento, 
el sol y la Huvia. Dios hace que el sol 
brille y caliente cuando la primavera 
llega para que las plantas comiencen a 
brotar. También llegan sus rayos al bul- 
bo escondido debajo de la tierra. Y 
alí donde no parecía haber vida, una 
planta nace y pronto se llena de flores. 
Es el alegre narciso, ¡qué enseñanza tan 
preciosa para nosotras! Aunque todo pa- 
rezca negro y creas que nadie se inte- 
resa en ti recuerda; hay Alguien que te 
mira y te cuida con amor. Deja ese 
semblante triste, sonríe, pon calor en 
tus ojos y muestra al mundo entero la 
alegría de ser Hija de Dios. 


Las violetas crecen casi tocando el 
suelo y sus flores desean no ser vistas 
y tratan de esconderse entre sus ho- 
jas. Pero cuántas veces las vemos en 
un vaso en la cocina o en un pequeño 
violetero sobre el piano, o adornando 
una canasta. 


Quizá tú seas como la violeta no que- 
riendo mostrar tu grandeza haces el 
trabajo que el Señor te ha encomenda- 
do con sencillez y con amor, constante- 
mente esparciendo gozo con tu presen- 

a “Dios dá gracia a los humildes”. La 
sencillez es belleza. 


Como pedacitos de cielo aparecen y 
llenan el cantero los no-me-olvides. Si 
miramos esa florecilla a través de una 
lente de aumento veríamos toda su be- 
lleza. 


Los no-me-olvides, son como aquellas 
jóvenes cristianas que siempre recuer- 
dan y visitan a aquellas amigas que se 
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sienten solas o están enfermas, o están 
pasando por una prueba. Las tales si- 
guen el ejemplo de nuestro amado Maes- 
tro. No-olvidan-de prodigar su amor, 
haciendo memoria de las palepras del 
Señor Jesús. 


“Y cualguiera que dé a uno de estos 
pequeñitos un vaso de agua... os digo 
que no perderá su recompensa”. 


Qué lindo sería que como las. flores 
adornan nuestro jardín, nosotras embe- 
Meciéramos con nuestra conducta el jar- 
dín de nuestro Padre. 


Dios toma de este jardín las flores 
que El cree conveniente para hacer Su 
obra. 


Como a ellas las cuidas de los insec- 
tos, yuyos, sequías, etc. Así también cui- 
da tu vida de la indiferencia hacia las ` 
cosas de Dios, del descuido, de la frial- 
dad, y de las tentaciones, Brilla como 
las flores en tiempo de sol o de lluvia, 
ellas esperan y reciben el cuidado y el 
calor del sol. Nosotras también recibi- 
mos las bendiciones del cielo cuando 
miramos la Luz — Jesús, la Luz del 
mundo. 


Un día Tennyson, un fiel hijo de Dios 
y escritor de varios libros, caminando 
en un jardín, entre hermosas flores, con 
un amigo éste le pregunto: “¿Señor Ten- 
ayson, usted habla muy amenudo de 
Jesús. Podría decirme usted qué es lo 
que realmente significa Cristo para su 
vida?”. El Sr. Tennyson señalando una 
hermosa flor amarilla, dijo: “lo que el 
sol es para la flor, Jesucristo es para 
mi alma”. 


—Gloria Q. de Morris 
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SECCION NIÑOS 


| Firmes y Adelante! 


(Lectura: Exod. 14:13; Salmo 112:7; Gál. 5:1; 1 Cor. 15:58) 


El mes pasado dejamos al joven Sa- 
bine Baring-Gould tranquilo y muy con- 
tento viviendo entre los pobres en Hor- 
bury. Conservó gratos recuerdos de su 
niñez pasada en el caserón de sus pa- 
dres donde nunca faltaba nada y donde 
gozoba de mucho lujo. Tuvo una niñez 
muy distinta a la de los pobres niños 
de Horbury, pero ahora él estaba tra- 
tando de dar a esos niños gozo y felici- 
dad verdadera, aún cuando les faltaba 
muchas comodidades temporales. ¡Qué 
gozo para Sabine ver a aquellos niños 
salir a la calle aquel martes de la pri- 
mavera del año 1865! —todos marchan- 
do al compás de la banda musical y 
cantando con alegría: 

“Firmes y adelante”! 

No sólo en los niños tomó interés el 
predicador de Horbury, sino también 
en el bienestar de los numerosos obre- 
ros que trabajaron en las minas y en 
las fábricas. Entre ellos él escogió a su 
futura esposa. Muchisimas veces la vio 
salir de la fábrica cuando ya había 


to 
kiel 
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terminado el día de labor y se ena- ` 


moró de aquella linda señorita de una 


familia sumamente humilde. 


Muchas personas en Horbury no mi- 
raron con agrado a la amistad entre su 
predicador y maestro, y esta niña de 
poca educación. También había mucha 
diferencia en sus edades, él. tenía sus 
treinta años y ella estaba en la dulce 
edad de dieciséis años. Sin embargo el 
sabio joven amaba tanto a la dulce Gra- 
ciela Taylor que supo superar todas las 
diferencias y dificultades. Claro que sí, 
el autor đe las palabras, 
“Firmes y adelante; Huestes de la fe, 
Sin temor alguno, Que Jesús nos ve” 
sabía a Quien podía llevar sus proble- 
mas. Los llevaba al Señor Jesucristo, su 
Salvador. Enseñó a Graciela a amar y 
confiar en el Salvador Divino y orar a 
Dios siempre. 

Pronto corrió la noticia por el pue- 
blo. “Se comprometen Sabine y Gracie- 
la”: muchos se gozaron y otros menea- 
ron sus cabezas con sus dudas. Nadie 
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más que Graciela se dio cuenta de su 
incapacidad de ser compañera idónea 
para tan importante persona, y cuando 
Sabine dijo a ella que quería enviarla 
a un colegio por dos años antes de ca- 
sarse, la novia .con gusto se conformó 
a este plan. Se ve, niños, que era una 
niña obediente y sensata con el temor 
de Dios en su corazón y muchas veces 
durante aquellos dos años de separa: 
ción y preparación, cantaria, 


“Somos sólo un cuerpo, Y uno es el 
Señor, 

Una la esperanza, Y uno nuestro 
amor”. 


Graciela en aquella ciudad docta de 
York, puso todo su empeño para apren- 
der las lecciones dadas a ella, siempre 
recibiendo las anheladas cartas de su 
novio. Por fin cumplió con su deber y 
volvió a Horbury, todavía la sencilla 
creyente en el Señor Jesucristo, pero 
ya educada y preparada para ser la es- 
posa idónea para el predicador y maes- 
tro del pueblo, una digna compañera 
para un joven descendiente de una larga 
línea de hombres nobles de la aristocra- 
cia de su país. 


Llegó el día del casamiento. No que- 
daron mucho tiempo en Holbury por- 
que el Señor les llevó a otro lugar en 
el norte de la Provincia de York donde 
servían a El con amor y abnegación co- 
mo en Horbury. 


En el año 1881 el distinguido padre 
de Sabine murió y el hijo siendo su he- 
redero entró en una magnífica heren- 
cia. Volvió a su provincia natal de De- 
von para ocupar como dueño y señor, 
ta mansión que era su hogar en la niñez. 

AMí en aquella mansión la mujercita 
que había sido la trabajadora de fábrica 
en Horbury, vivía como la primera dama 
del pueblo de Lew Trenchard. Por 34 
años reinaba allí, siempre al lado de su 
esposo, animándole en su servicio para 


el Señor y en sus numerosas proesas li- 
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terarias, porque Sabine no solamente es- 
cribió el famoso himno, “Firmes y Ade- 
lante” sino muchas obras más. 

Estoy segura que mis sobrinos, al can- 
tar el himno, “Firmes y Adelante” no 
van a olvidar la historia de Sabine y 


Graciela, y que sus vidas sean un ejem- 
plo para nosotros es el deseo de 


PREGUNTAS 

1. ¿Dónde fue escrito el himno “Fir- 

mes y Adelante”? 

¿Quién fue el autor del himno? 

¿Era un hombre pobre o de una 

familia rica? 

4. ¿Qué palabra ocurre en cada uno 
de los versiculos de la lectura y 
en el himno también? 

5. ¿Con quién se casó el autor del 
himno? 

6. ¿Cuándo fue cantado en público 
por primera vez el himno? 

7. ¿Dónde pasaron los últimos 34 años 
de su vida? 

8. ¿Cuántos años tenía Sabine y cuán- 
tos tenía Graciela cuando se ca- 
saron? l 
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CUMPLEAÑOS 

Beatriz Rosa Wagner. ¡Felicidades! 

Los niños de la República Argentina 
y países limitrofes deben mandar sus 
contestaciones a “Tía Perla”, a/c calle 
Córdoba 621, POSADAS, Prov. de Misio- 
nes, antes del 30 de noviembre de 1966; 
los de otros países antes del 31 de di- 
ciembre de 1966. 

Niños hasta 11 años de edad contes- 
tan las preguntas numeradas del 1 al 
4: hasta 14 años, las del 1 al 6; y hasta 


18 años, todas. 
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. «Hemos publicado varias semblanzas de los misioneros dè antaño,.. que iniciaron” la 
obra evangélica en: lo que” a' nuestras asambleas se refiere. Esperamos “Seguir con otrag 
més, pues creemos que tenemos mucho que aprender de ellos y que por su ejemplo 


digno, aun nos hablan, ¡Cuán esforzados eran ellos! ¡Cuán consagrados! ¡Cuán desint 
resados! En medio de dificultades e inconvenientes de todo orden, muchas veces solos 


-. En nuestra edición de setiembre publicamos una nota sobre dos hermanas de Cór- 
doba que han pasado a estar con Cristo. ¡Qué valor inmenso tiene el testimonio de los 
tales! Años y más años sirviendo al Señor con constancia y fidelidad; acompañando y=; 
apoyando a sus esposos incansablemente en la obra del evangelio; criando a sus hijos. 
en el temor y admonición del Señor; presentes en todas las actividades de la iglesia; 
allegando a los necesitados el bálsamo de su amor cristiano y los beneficios de su ayuda 
material y espiritual; hospedando sin mezquindad a los santos. Ahora han entrado a 


su descanso y sus obras con ellas siguen. ¡Gracias a Dios por tales hermanas... 


El Campamento Evangélico Elim informa 
PERIODOS Y PRECIOS CORRESPONDIENTES A LA TEMPORADA 1967 


JOVENES: AMBOS SEXOS, DE 15 A 30 AÑOS 


ler. Período: Desde el 25-1 al 3-2; Precio total: .....,........ $ 2.700.— 
2do. Período: Desde el 4-2, al 14-2; Precio total: ,.......... $ 3.500.— 
Carnaval: Desde el 4-2 al 7-2; Precio ........... 0. 0.0... $ 1.600.— 
ADOLESCENTES: AMBOS SEXOS, DE 12 a 14 AÑOS E 
Período único: Desde el 15-2 al 23-2; Precio total: ............. $ 2.000.— 5 


NIÑOS: AMBOS SEXOS, DE 9 A 11 AÑOS 


Período único: Desde el 24-2 al 4-3; Precio total: ............ $ 1.800.— ` 


MUY IMPORTANTE: Es imprescindible que todos aquellos que deseen con- 
currir, cumplan íntegramente con los requisitos de admisión, que figuran al: 
dorso de las solicitudes. El Campamento, por razones de organización, se ve 
obligado a no admitir a las perseñas que no están inscriptas y confirmadas 
por el aviso de secretaría, que recibirán a vuelta de correo una vez enviada 
la solicitud. i 


PLAZO PARA LA INSCRIPCION: Existe una fecha tope, a partir de la cual 


nadie podrá inscribirse, a menos que exista lugar disponible en el Campamen- 
to. El plazo para inscribirse vence el. 15-1-67. 


SOLICITUDES: Aquellos que no hayan recibido solicitudes, podrán pedirlas: 
a la siguiente dirección: Campamento Evangélico “Elim”, 


Mejico 946, Avellaneda, Buenos Aires 
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El Sendero del Creyente 


Precio suscripción 1967, D. m.: 


Para la República Argentina y paises limitrofes, el precio de suscrip- 
ción is 1967, Dios mediante es de QUINIENTOS PESOS mo- 
neda argentina, siempre que se abone antes del 31 de marzo de 1967. 
Pasada esta fecha el precio de suscripción será de QUINIENTOS CIN- 
CUENTA PESOS. 


Renovación de suscripciones 


Año 1967, D. m.: 


Con el objeto de facilitar nuestras tareas y evitar trabajo a los suš- 
criptores y agentes, todas las suscripciones quedan automáticamente 
renovadas con el número de enero próximo. Sólo es necesario escribir 
para efectuar cambios, y para comunicarnos el nombre de nuevos sus- 
criptores, favor que desde ya agradecemos. 


Pedidos y giros a: 
DILE, S.R.L. 
TUCUMAN 358, 6% L. 
Buenos Aires 


AVISO IMPORTANTE 


A todos los lectores que ya pagaron sus suscripciones del corriente 
año, les ofrecemos en forma GRATUITA y <on sólo pedirlo, el impor- 
tante libro editado por DILE titulado HERMANOS LIBRES ¿POR QUE?, 
de la pluma de nuestro hermano Raúl Caballero Yoccoú, cuyo precio 
de venta es de $ 150.—. De esta manera la Administración de “EL 
SENDERO DEL CREYENTE” quiere compensar el perjuicio que les 
ocasionamos involuntariamente al editar dos números en uno, por 
razones económicas, ajenas a nuestra voluntad. 


Escríbanos enseguida pidiendo sin carge este libro, aunque ya lo tenga. 
Es muy interesante para regalar a algún creyente amigo. 


DILE 


Les recuerda, que aún queda 

para Ud. el libro E 

Hermanos Libres, 
¿Por que? 


DE 


RAUL CABALLERO YOCCOU 


A TA aiad adata 


Precio: $ 150.— 


PIDA SU EJEMPLAR 


D. ll. L. E.se. 


TUCUMAN 358, 6% L . BUENOS AIRES 


ue caricia a Aa ti 


o al agente distribuidor de “El Sendero” de su congregación 


A 


EL SENDERO DEL CREYENTE . 
Tucumán 358 ` T. E. 32-2799 


| 
T | Franqueo Pagado 
itas sm q g 
(Casa de la Biblia) 2-5 > | Concesión N° 2051 
Buenos Aires - República Argentina EZ E 
Horario: Lunes a Viernes de 14.30 a 19 horas Sá do Tarifa Beducida 
Suscripción amual para 1967 — $ 500.— | 1E | Concesión N? 199 


Para el exterior: U$S. 2.— (dos dólares) 
Registro Nac. de la Prop. Intelectual N° 587.988 


